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FOÜDO BIBLIOTECA PÜDLiCÁ 
fia tSUüQ DE MUEVO LEON 

PLÁTICA I. 

E L D E C Á L O G O E N G E N E R A L . 

B e a t i q u i s c r u t a n t u r t e s t i m o -
n i a e j u s : in t o t o c o r d e e x q u i r u n t 
e u m . ( P s a l m . C X V Í I I , 2 ) . 

Al Símbolo, que es la recopilación de los principales artí-
culos de nuestra fe ; y á los Sacramentos, que son los medios 
ordinarios de nuestra santificación, sigue inmediatamente el 
Decálogo, que es el compendio de los mandamientos de la 
ley santa de Dios. Esta es , hijos mios, la tercera parte de la 
doctrina cristiana que hoy comienzo á explicar; parte la mas 
vasta y extensa de todas, porque abraza todas las materias 
pertenecientes á la buena dirección de nuestras costumbres. 

No se puede dudar , que los mandamientos de la lev de 
Dios deben ser el objeto ordinario de nuestro estudio, de 
nuestra meditación y de nuestras reflexiones mas sérias y 
profundas ; y que , como dice el Profeta, nuestra principal 
dicha consiste en instruirnos profundamente en ellos, en te-v 



nerlos siempre ante los ojos, en escudriñarlos bien uno por 
uno, á fin de cumplirlos con la mejor voluntad y con todo el 
corazon : Beati qui scrutantur testimonia ejus: in tolo corde 
exquirunt eum. 

No basta, hijos mios, saberlos solamente de memor ia ; es 
menester entender su sentido, comprender su extensión, c o -
nocerlos en todas sus fases; p o r q u e , aunque cada m a n d a -
miento se expresa en muy pocas pa labras , no son pocas las 
obligaciones que imponen, ni pocas las culpas que prohiben. 
El solo mandamiento de adorar á Dios ¿cuántas cosas no 
abraza? El de no hurtar ¿cuántas cosas no prohibe? El de no 
fornicar ¿cuántas cosas no condena? 

De no estar bien instruidos en los mandamientos divinos 
proviene, que cometeis un s innúmero de pecados sin c o n o -
cer lo; pero que Dios no deja de imputaros á culpa , porque 
provienen de una ignorancia culpable y de una voluntar ia 
omision. Con el fin de desterrar esta ignorancia, abro hoy 
un curso de pláticas doctrinales sobre los mandamientos de 
la ley de Dios; pero antes de en t ra r en la explicación de 
cada uno en part icular, juzgo conveniente haceros algunas 
observaciones generales sobre el Decálogo en común, las cua-
les derramarán no poca luz sobre todas las materias que de-
bemos tratar en esta tercera par te de la doctrina cristiana. 

Decálogo es un nombre griego que quiere decir diez pala-
bras, y se ha dado este nombre á la ley que el Señor dio á 
los israelitas por medio de Moisés en la cumbre del monte S í -
nai ; porque , como ya sabéis, esta ley contiene diez c a p í t u -
los ó mandamientos; tres que abrazan nuestros deberes pa ra 
con Dios, y siete que comprenden nuestras obligaciones p a r a 
con el prójimo. 
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Aunque el Decálogo no fue promulgado solemnemente hasta 

el año 2 5 1 3 de la creación del mundo, no por esto debeis pen-
sar que en los siglos anteriores los hombres viviesen sin ley, 
sin culto y sin ningún freno de religión. Es verdad que auu 
no tenían escritos los diez mandamientos como nosotros los te-
nemos ; pero los conocían bastante por medio de la luz natu-
ral que Dios comunica á todo entendimiento; y de tal modo 
estaban obligados á su observancia, que pecaban gravemente 
siempre que infringian alguuo en cosa sustancial. Aun no es-
taba escrito el Adorarás á un solo Dios, y ya pecaban los idóla-
tras adorando á muchos dioses. Aun no estaba escrito el Hon-
rarás al padre y madre, y ya pecó Cam haciendo burla de su 
padre Noé. Aun no estaba escrito el No matarás, y ya pecó 
Cain asesinando á su hermano Abel. Aun no estaba escrito el 
No fornicarás, y ya la impureza era un pecado tan grande, que 
Dios para castigarla envió un diluvio al mundo. Ya veis, pues, 
hijos mios, que los preceptos del Decálogo no datan p rec i sa -
mente desde Moisés, sino que llevan una fecha tan antigua co-
mo el mundo; y aun podría añadir, que son tan viejos como 
la misma eternidad, porque desde la eternidad existen en el 
entendimiento de Dios, bien que no se publicaron entonces por 
no haber hombres á quienes int imarlos; que si los hubiese ha-
bido, sin duda desde la eternidad hubieran sido obligados á 
cumplirlos. De esto podéis deducir el caso que habéis de ha-
cer de las palabrotas de esos hombres sin criterio, que dicen, 
que el Decálogo es una invención del Clero y una ley de cuatro 
dias. 

De la doctrina que acabo de exponer debeis inferir, que los 
preceptos del Decálogo no solo obligan al cristiano, sino á lo-
dos los hombres indistintamente, sean judíos, sean idólatras, 
sean lo que quieran; porque cada hombre los tiene grabados 
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en su propia conciencia; y aunque muchos están privados de 
la luz evangélica, tienen bastante luz natural para distinguir 
el bien del mal , lo justo de lo injusto, lo honesto de lo tor-
pe , como dicesan Pablo : Gentes, quce legem non habent, ipsi 
sibi sunt lex. No negaré que el cristiano tenga una obligación 
mas estrecha y rigurosa de observarlos que el judío y el tu r -
co ; porque si el turco tiene obligación de observarlos en fuerza 
de la ley na tura l , y el judío en fuerza de la ley natural y de 
la de Moisés; el cristiano la tiene en fuerza de la ley n a t u -
ra l , de la de Moisés y de la de Jesucr is to; pues Jesucristo los 
confirmó de un modo part icular en su Evangelio. Sin embargo 
el judío y el turco la tienen también bastante g rave para ser 
condenados irremisiblemente, si faltan á su cumplimiento, 
como dice el mismo san Pablo : Quicumque sine lege peccave-
runt, sine lege peribunt. He querido haceros esto presente, 
hijos mios, para que no tengáis por tan pesado como creeis el 
yugo de la religión que profesáis; para que veáis que aun-
que fueseis protestantes, judíos ú otra cosa, siempre estaríais 
obligados á observar los mandamientos de la ley de Dios, sin 
poder esperar el premio que nuestra religión os asegura ; por-
que fuera de ella 110 hay salvación. 

De esta doctrina se sigue otra muy digna de notarse, y es, 
que los mandamientos del Decálogo son de su naturaleza in -
variables; porque l o q u e ellos mandan, es intrínsecamente 
bueno, y lo que ellos prohiben, es esencialmente malo. De 
ahí es , que en ningún lugar, en ningún tiempo, en ninguna 
circunstancia os es lícito obrar contra lo que ellos prescriben. 
Pueden venir casos en que os sea permitido obrar conlra lo 
que prescriben las leyes positivas, sean civiles ó sean ecle-
siásticas; como por ejemplo, podéis comer carnes en dia de 
vigilia, si no teneis otra cosa; pero obrar contra los preceptos 
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del Decálogo, jamás conseguiréis hacerlo sin pecado. Es im-
posible pueda venir un caso en que os sea lícito blasfemar del 
santo nombre de Dios, deshonrar vuestros padres , fornicar, 
levántar un falso testimonio, mentir, etc. Suplico noten bien 
esto ciertos cristianos, que piensan justificarse con Dios y con 
el confesor, diciendo, que si han cometido tal impureza ha 
sido por necesidad ; si han blasfemado de Dios, ha sido p o r -
que no pudieron menos, etc. Quítense estas tonterías de la 
cabeza : lo que es esencialmente malo, no hay necesidad, 
apuro ni circunstancia que pueda hacerlo bueno y honesto. 

Otra cosa muy particular tienen los preceptos del Decálo-
go, y es , que de ellos nadie que goce de juicio y de razón 
puede tener ignorancia invencible, á lo menos en cuanto á 
las ideas mas generales y comunes. Me persuadiré de que 
muchos los ignoráis, ó á lo menos que no teneis de ellos toda 
la instrucción que es menester ; pero esta ignorancia es inex-
cusable, sobre todo en un cristiano. Y así , siempre que sin 
conocerlo obráis contra lo que claramente prescriben estos 
preceptos, pecáis, aun suponiendo que si lo supiéseis no lo 
har ía is ; porque en esto la ignorancia no excusa. No v a l e , 
pues , el decir : he hecho esta impureza , porque no sabia 
fuese prohibida. Debías saberlo. No sirve decir : he jurado 
falso, porque ignoraba fuese pecado. No debias ignorarlo. Tu 
ignorancia misma es por sí sola un pecado, ¿y quieres que 
te excuse del mal que en virtud de ella cometes? 

Ahora os diré, hijos mios, cómo debeis observar estos di-
vinos preceptos , para que vuestra sumisión á la ley de Dios 
sea cabal y perfecta. Pr imeramente debeis cuidar de obse r -
varlos todos, sin violar uno solo; porque en un solo punto 
que faltéis, teneis ya lo bastante para perderos , aunque cum-
pláis exactamente en todos los demás. Es increíble la i gno -
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rancia en que muchos viven sobre este par t icular , figurán-
dose que el quebrantar uno ó dos preceptos, no qui ta e l ser 
buen crist iano, y es cosa que cási no vale la pena de dec i r la 
en la confesion; por mane ra que si la confiesan, es m a s por 
cortesía y ceremonia, q u e por remordimientos que les h a g a . 
Padre , dice uno de estos confesándose, yo , gracias á Dios , 
soy un buen cristiano, observo muy bien la ley de Dios , no 
tengo cosa que moleste mi conciencia; solo recuerdo que 
desde la última confesion me han pasado algunas f r io l e ra s , y 
son, que tres ó cuatro veces he dejado la misa, he b lasfema-
do de Dios en uno ú otro caso, y he cometido algunas torpe-
z a s . — H i j o mió, ¿ y á eso ilamais frioleras? Por esas f r i o l e -
ras millones de almas arden en el infierno, y un dia a r d e r á 
también la vuest ra , si en adelante no hacéis mas caso d e es -
tas cosas del que al presente mostráis hacer. — P e r o , P a d r e , 
en todo lo demás no creo haber de l inquido .—Eso q u i e r e de-
cir, que cuando iréis al inf ierno, no bajaréis á los calabozos 
mas profundos; pero yo os aseguro, que os pondrán en un 
lugar que estaréis bien asegurado. ¿Acaso para condenarse 
es menester infringir todos los preceptos? No, dice Sant iago : 
Quicumque totam legem servaverit, ojfendat aulern inuno, fit 
omnium reus. 

El gran modo de observar bien los mandamientos d e la 
ley de Dios ¿sabéis cuál e s , hijos m i o s ? E s observar los con 
toda perfección : quiero decir , en lo mucho y en lo p o c o , en 
las cosas mas grandes y en las cosas mas pequeñas ; p o r q u e 
no observándolos as í , nos ponemos en peligro de in f r ing i r los 
gravemente. ¿Cuántas veces reputamos leve una t ransgres ión 
que es grave delante de Dios? Esto sucede con mucha faci l i -
dad : porque nosotros juzgamos de las cosas según los deseos 
de nuestro corazon, y no según las reglas de la m o r a l ; y de 
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ahí es , que si la cosa es de nuestro gusto é interés, nos per-
suadimos fácilmente que es lícito y honesta , ó á lo menos de 
poca monta, acomodando la ley de Dios á nuestra voluntad, 
en vez de acomodar nuestra voluntad á la ley de Dios. Si vos-
otros , pues , os proponéis solamente no quebrantar los man-
damientos en cosa sustancial, pero quereis permitiros todo lo 
que á vuestro juicio no es cosa g rave , no podréis menos que 
incurrir en faltas gravísimas. 

Pasando ahora á los motivos que deben excitarnos á la ob-
servancia de los mandamientos divinos, lo primero que d e -
beis reflexionar es , que estos preceptos nos han sido impues -
tos por el mismo Dios. No pudiendo dudar de la sabiduría y 
equidad de tan soberano Legislador, debemos persuadirnos, 
hijos mios, de que estos mandamientos son rectos, santos y 
equitativos, y de consiguiente que nuestra obediencia no pue-
de ser mas jus ta , razonable y debida. ¡Ah! quien considera 
la hermosura de esta divina ley, su pureza , su santidad, la 
paz que comunica á quien la guarda , el orden que establece 
en todas las cosas, el desorden que nace de su inobservan-
cia; yo os aseguro que no halla cosa mas dulce que el obse r -
varla y cumplir la . 

Dios, imponiéndonos su ley, solo nos manda lo que nos 
hace felices, lo que es digno de la nobleza de nuestra alma, 
lo que nos es útil y provechoso; y al contrario, solo nos p r o -
hibe lo que puede dañarnos, lo que puede envilecernos, lo que 
puede causar nuestra desdicha y malestar. ¿Puede haber una 
ley mas dulce, suave y benéfica? 

Por últ imo, el Señor ofrece grandes premios á los obser -
vadores de su ley, prometiéndoles que serán benditos en t o -
das sus cosas; que recibirán ciento por uno aun en este m u n -
do , y quedespues les dará en la vida eterna una recompensa 
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grande, abundante, colmada, que rebosara por todas p a r -
tes : Cmtuplum accipiet, el vitam ceternarn possidebit. ¡Ay Dios 
mió! ¡cuán bueno sois para los que os sirven! ¡qué incom-
prensible es el amor que nos mostráis exigiéndonos el c u m -
plimiento de vuestra ley! Concededuos, Señor, que c u m p l a -
mos esta ley con tal fidelidad, que merezcamos la recompensa 
eterna, que vuestra bondad nos tiene prometida. Amen. 

PLÁTICA II. 

PRIMER MANDAMIENTO. — LA F E TEOLOGAL. 

D o m i n u m ü e u r a t u u m a d o r a b i s , 
e t i l l i so l i s e r v i e s . ( M a i t h . í v , 1 0 ) . 

» 

Hoy vais á ver prácticamente, hijos mios, lo que algunas 
veces os he insinuado, á saber, que aunque cada m a n d a -
miento consta de muy pocas palabras, no son pocas las obli-
gaciones que cada uno comprende. ¿Puede haber cosa mas 
lacónica y concisa que el pr imero? Todo él está reducido á 
estas sencillas pa lab ras : Adorarás al Señor tu Dios, y á él solo 
servirás. Y sin embargo, ¿cuántas cosas no abraza? ¿ c u á n -
tas obligaciones no prescribe? Cuando menos abraza y p r e s -
cribe el ejercicio d é l a s cuatro vir tudes principales, que son 
fe, esperanza, caridad, y religión. 

Porque en efecto ¿qué es adorar á Dios ? Tomando esta e x -
presión en el sentido mas lato, es rendirle todo el culto que 
le es debido, reconociéndole por lo que es con un homenaje 
correspondiente á sus divinas perfecciones. Y así, siendo Dios 
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verdad suprema é infalible, debemos adorarle con la fe, s u -
jetando nuestro entendimiento á creer todas las verdades que 
ha revelado, aunque oscuras é incomprensibles: siendo Dios 
la misma bondad, debemos adorarle con la esperanza, p o -
niendo toda nuestra confianza en él, aun en los casos mas a r -
duos y difíciles : siendo Dios infinitamente amable , debemos 
adorarle con la caridad, consagrándole todo nuestro corazon 
y todos nuestros afectos : siendo Dios nuestro pr imer pr inci-
pio y nuestro último fin, debemos adorarle con la religión, 
prestándole un culto afectuoso, devoto y pió. Yed cuántas 
cosas están comprendidas en el solo precepto de adorar á 
Dios. 

Como no es posible explicarlas todas en una sola plática, 
las irémos tratando separadamente cada una de por s í , d á n -
doles el tiempo que necesiten. Hoy os explicaré la fe, m o s -
trándoos cuál es su necesidad, cuál su objeto, y cuáles sus 
caractéres. 

La fe, como ya sabéis, es un don de Dios, en vir tud del 
cual creemos firmísimamente todas las verdades que el m i s -
mo Dios ha revelado y la Iglesia nos propone. Dos cosas de-
bemos distinguir en la fe : el hábito y el acto. El hábito es 
aquella vir tud que Dios nos infundió en el santo Baut ismo, 
la cual nos dispone para creer todas las verdades reveladas 
cuando llegamos al uso de la razón. El acto es aquella adhe-
sión de nuestro entendimiento y de nuestra voluntad á las 
mismas verdades , que se verifica cuando, llegados nosotros 
á la edad de discernimiento, las creemos sin hesitación ni 
duda. Esta adhesión actual es lo que llamamos acto de fe, 6 
fe actual; y esta es de la que voy á hablar . 
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Lo primero que importa saber e s , si la fe actual es nece-
saria para salvarse. ¡ Ah , hijos mios! esta cuestión entre c a -
tólicos ni siquiera debería p roponerse ; porque ¿cuál es el ca -
tólico que duda de la necesidad de la fe para conseguir la s a l -
vación? Pero vivimos en un siglo en que se disputa de todo, 
hasta de las verdades mas claras y evidentes, y de consi-
guiente nos vemos precisados á en t ra r en ciertas cuestiones 
q u e , si no fuese por el bien de vues t ras a lmas , nos g u a r d a -
ríamos mucho de proponerlas ni aceptar las . 

¿ Q u é es, pues , lo que se qu ie re saber? ¿si la fe es nece-
sar ia? Tan necesaria es , que quien no la tiene, es imposible 
que se salve. ¿Puede alguno sa lvarse sin agradar á Dios? Es 
claro que no. Pues tampoco puede salvarse sin tener f e , por -
que san Pablo nos dice c laramente que, agradar á Dios sin 
tener fe , es una cosa imposible : Sine fide impossibile est pía-
cere Deo. La fe , amados mios , la fe es la pr imera obligación 
que Dios nos impone, el pr imer culto que nos exige, el p r i -
mer paso que debemos dar para acercarnos á él : Credere 
oporlet accedentem ad Deum. Y tanto es ello así , que el con-
cilio de Trento asegura , que la fe es el principio, es el f u n -
damento, la raíz de nuestra justif icación. 

Notad bien la fuerza de estas pa labras . ¿Qué quiere decir 
esto, que la fe es la raíz de toda just icia? Quiere decir, que 
de ella proviene el mérito y el va lor de las buenas obras , y 
que no puede haber obras meri tor ias para el cielo, si no b ro -
tan de la fe, como de su raíz. Es ta noticia es muy in te resan-
te , part icularmente á aquellos cr is t ianos, que por un lado 
practican obras de piedad, y por o t ro dan indicios de no e s -
tar muy radicados en la fe. No sabe uno qué pensar de e l l o s : 
por una parte muestran tener rel igión, pues asisten á misa, 
oyen sermones, reciben Sacramentos , como el católico mas 
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fervoroso; mas por otra descubren un no sé qué de incredu-
lidad, que da mucho que sospechar. ¿Quién pensará f avo ra -
blemente de la fe de algunos, si pesa las expresiones t runca-
das que inadvertidamente suelen soltar? Si es v e r d a d , dicen, 
lo que la fe nos enseña. . . ¿Quién sabe cómo van las cosas en 
el otro mundo? ¿Quién lo ha visto? Lo cierto es, que nadie 
ha vuelto á darnos noticia de lo que allí pasa. —Es ta s y otras 
semejantes expresiones son chispas que descubren un fondo de 
incredulidad, ó por lo menos de perplejidad y de d u d a , la cual 
en sustancia viene á ser lo mismo que la incredulidad consu-
mada ; porque una fe dudosa y vacilante no es f e , como pronto 
os lo haré ver . Aeslos semicátolicos les repetiré aquella máxi-
ma de san Pablo : Sin ñt fe es imposible agradar á Dios, ó si 
les gusta mas , les diré lo que dice san Atanasio : Quien no 
tenga una fe entera y sana, sin duda será condenado eterna-
mente. 

Yista la necesidad de la fe , pasemos á ver su objeto. El 
objeto de nuestra fe es todo lo que la Iglesia nos propone c o -
mo revelado por Dios. Notad bien, hijos mios, que no digo 
simplemente, lodo lo que Dios ha revelado; sino todo lo que 
la Iglesia nos propone como revelado por Dios : para que en-
tendáis , que el medio, del cual se s i rve Dios para hacernos 
conocer las verdades que él mismo ha revelado, es el vivo 
magisterio de la Iglesia. Es verdad que la divina revelación 
es el motivo formal de nuestra f e ; pero también lo es que la 
proposicion de la Iglesia es la que nos asegura de la divina 
revelación. Yo creo que en Dios hay tres Personas distintas 
en una sola naturaleza : ¿por qué lo creo? porque Dios lo ha 
revelado. Pero ¿por dónde me consta que Dios lo ha revela-
do? Por la Iglesia que , siendo infalible, me lo asegura. Quí-
tese este testimonio de la Iglesia; desde luego quedo dudan-
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do si el dogma de la santísima Trinidad es revelado ó no. Lo 
que digo de este d o g m a , debeis entenderlo de todos los d e -
más. Y así se v e , que sin la voz de la Iglesia no seria posi-
ble saber cuáles son las cosas que Dios ha revelado ; y por 
esto se dice, que debemos creer todas las verdades reveladas 
por Dios, pero al mismo tiempo propuestas por la Iglesia. 

Y ¿qué especie de fe, preguntaré is , debemos tener de las 
verdades que la Iglesia nos propone? ¿Basta creerlas todas 
en general , ó es menester saberlas y creerlas todas en par t i -
c u l a r ? — N i lo uno , ni lo otro : ni estáis obligados á saber-
las todas, ni os es lícito ignorarlas todas. No estáis obligados 
á saberlas todas, porque Dios no exige de vosotros que seáis 
teólogos consumados, sino buenos cristianos; pero tampoco 
os es permitido ignorarlas todas, porque la fe expresa de a l -
gunas siempre ha sido necesaria al cristiano adulto para s a l -
varse . Si deseáis saber cuáles son estas, os las diré con dis-
tinción. 

Pr imeramente hay algunas verdades tan necesarias de s a -
berse, que quien, teniendo uso de razón , las ignora, es i m -
posible que se salve, aunque su ignorancia sea del lodo d i s -
culpable. Estas verdades son tres , á saber : la existencia de 
un Dios premiador de los buenos y castigador de los malos; el 
misterio de la santísima Trinidad; y la encamación, pasión y 
muerte de Jesucristo. La fe expresa de estas tres verdades es 
tan necesaria á los adultos para salvarse, como el mismo Bau-
tismo ; y así como sin el Bautismo es imposible la salvación, 
así lo es también sin la fe de ellas. 

A mas de estas , hay otras verdades que teneis obligación 
gravísima de sabe r ; por manera que si las ignoráis por cul-
pa vues t ra , es imposible vuestra salvación. Estas verdades 
son : 1.° todas las que están contenidas en el Credo ó Símbolo 

de los Apóstoles : 2.° todas las que explican el número, efi-
cacia y buen uso de los Sacramentos, á lo menos de los que 
teneis obligación de rec ib i r : 8.° todas las que se expresan en 
el Decálogo y en los cinco mandamientos de la Iglesia : 4.° to-
das las que se declaran en la Oración dominical y en la vu l -
garmente llamada Ave María. Todas estas verdades es nece-
sario saberlas y creerlas dis t intamente; de suerte que si fuese 
por culpa vuestra el no estar instruidos en ellas, á lo menos 
sustancialmente, seríais reos de culpa mortal é incapaces de 
absolución, mientras permaneciéseis voluntariamente en vues-
t r a ignorancia. 

Y adver t id , que para creer bien, vuestra fe ha de tener 
indispensablemente tres caractéres : ha de ser firme, ciega y 
universal. 

Firme, esto e s , que excluya toda duda ó perplejidad. Es-
tando nuestra fe apoyada sobre el testimonio de Dios infini-
tamente sábio y veraz , debería ser infinita, si de tanto f u é -
semos capaces; pero al menos debemos creer lo que él ha di-
cho, con firmeza ta l , que nada sea capaz de hacernos vacilar, 
ni fuerza de razones, ni peso de autoridades, ni amenazas 
de muerte . ¿Por qué? porque la autoridad de Dios prepon-
dera á todo. 

Este es un punto, hijos mios, que debeis reflexionar bien ; 
porque aquí es donde ordinariamente se falla. Comunmente 
no se llega al extremo de negar abiertamente los artículos de 
f e ; pero el dudar , el t i tubear, el vacilar entre el sí y el no, 
¡oh! esto es muy frecuente. Sabed, pues , que en materias áe 
fe tanto es el dudar como el negar; de modo que en la prácti-
ca vienen á ser una misma cosa. Digo el dudar , pero se en-
tiende si es voluntar iamente; porque puede suceder que vos-
otros, sin querer lo , os veáis acometidos de dudas y perple-
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jidades sobre algunos puntos de fe, y aun sobre toda la fe en 
general , sin que podáis desecharlas por mas que lo p rocu-
réis ; hasta aquí no hay pecado : pero si vosotros con r e -
flexión ponéis en duda algún dogma de fe , en este caso pecáis 
gravemente y sois herejes, según aquel principio de santo 
Tomás : Dubius in fide esl hoerelicus. Estas dudas culpables 
nacen ordinariamente de querer entender aquellas cosas que 
debemos sencillamente c r e e r ; de querer buscar razones en 
aquello que no tiene otra razón que la autoridad infalible de 
Dios. 

Por esto os he dicho, que nuestra fe ha de ser ciega, g u a r -
dándonos mucho de buscar el por qué, el cómo de las v e r -
dades adorables que Dios nos ha enseñado. Siendo Dios quien 
nos hab la , debemos creer á ojos cerrados, inclinar humi lde -
mente la cabeza, y fiarnos enteramente de él. ¿Y qué? ¿po r 
ventura nuestro entendimiento es juez competente para j u z -
gar de las cosas de fe? ¿ Q u é diríais de uno que se obstinase 
en querer ver las cosas invisibles, como el a i re , los olores, 
los espíri tus, etc.? Le l lamaríais loco, y con razón. Pues tal 
es el nombre que debemos da r á quien pretende ave r igua r 
las cosas sobrenaturales de la fe, y comprender los altos se-
cretos de Dios. En sabiendo que Dios ha dicho una cosa, ¿ q u é 
mas queremos? ¿qué otra razón podemos desear? Scio cui 
credidi, el cerlus sum. 

Por úl t imo, la fe ha de ser universal, es decir , que d e b e -
mos creer todos los ar t ículos que ella nos enseña, sin negar 
uno solo; porque quien niega un solo ar t ículo, pierde la fe 
de todos los demás. Este infeliz no solo pierde la fe de aquel 
artículo que niega, sino también de aquellos mismos que pro-
testa c ree r ; pues ya no los cree porque Dios los ha revelado 
y la Iglesia se los p ropone ; sino porque así parece bien á su 
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propio antojo y capricho : de otro modo los creería igualmen-
te todos. 

Por lo que os dejo dicho, podéis conocer cuándo se peca 
contra la fe. l . ° Se peca siempre que con pertinacia, es de-
cir, con conocimiento, se tiene algún error contrario á lo que 
ella enseña. Este error puede ser de tres modos. Puede te-
nerse oculto en el entendimiento, sin manifestarlo en el ex -
terior ; y entonces se llama herejía puramente interna : es pe-
cado grav ís imo, bien que puede absolverlo cualquier confe-
sor . Puede el tal error proferirse con los labios, sin tenerlo 
en el entendimiento : este error , hablando con propiedad, no 
es herejía; pero es un pecado muy grave , que se debe de-
nunciar. Puede el tal error tenerse en el entendimiento, y al 
mismo tiempo manifestarse con palabras, gestos , señas, e t c . : 
este es el pecado horrible que se llama herejía mixta; pecado 
que lleva aneja la excomunión mayor, excomunión que se 
incurre ipso fado, y de la cual solo puede absolver el Papa 
ó quien tenga de él especial comision. 

2.° Se peca contra la fe dudando voluntariamente de a l -
guno de sus ar t ículos; porque, como os decía antes, toda d u -
da deliberada en cosas de fe es herejía verdadera . 

3.° Se peca contra la fe, negándola en presencia de otros, 
aunque solo sea por condescendencia; y aun disimulándola, 
si se es preguntado sobre ella por alguna autor idad. 

4.° Se peca contra la fe, exponiéndose al peligro de per-
der la , ya sea leyendo libros que contengan doctrinas h e r é t i -
cas, ya sea cuestionando con herejes, ó conversando fami-
liarmente con personas que siembran máximas perversas ; á 
menos que esto se haga por razón del estado ó del empleo, 
ó de alguna otra causa justa. 

5.° Se peca contra la fe, teniéndola ociosa, es decir, no 
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ejercitándose en sus actos. N o puedo deciros de fijo todas las 
ocasiones en que estáis obligados á hacer actos de fe. Según 
santo Tomás, estáis obligados gravemente á hacerlos en el 
pr imer instante moral del uso de razón; en cualquier peligro 
probable de perder la v i d a ; s iempre que se levanta alguna 
tentación contra esta v i r tud , la cual no podéis vencer sino 
ejercitándoos en sus ac tos ; s iempre que hayais de hacer al-
guna cosa, que no podéis h a c e r bien sin la fe ac tua l ; y por 
último algunas veces en el decurso de la vida. Pero ¿cuán -
tas han de ser estas veces? E s t o es lo que no sabré deciros 
de c ier to ; bien que tengo la opinion que enseña, que un cr is -
tiano que no ejercita la f e , á lo menos tres ó cuatro veces al 
año, no está libre de culpa mortal . 

Ya veo, hijos mios, que hoy he sido un poco mas difuso 
de lo r egu l a r ; pero muy bien podéis disimulármelo en aten-
ción á las doctrinas interesantes que habéis oido. Conservad-
las fielmente en la memoria , y sean ellas la regla invariable 
de vuestro proceder en lo q u e toca á esta parte del pr imer 
precepto del Decálogo; y así podréis conseguir la gloria e ter -
na que os deseo. Amen. 

PLÁTICA III. 

PRIMER M A N D A M I E N T O . — L A ESPERANZA TEOLOGAL. 

In D o m i n o s p e r a n s , n o n i n f i r m a -
b o r . (Psalrn . x x v , 1 ) . 

No solamente en el pr imer precepto del Decálogo se nos 
manda la fe, según os expl iqué el otro dia , con la cual da-
mos á Dios el honor que le es debido como á verdad pr ime-
ra é infalible; sino también se nos manda la esperanza, con 
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la cual le t r ibutamos el obsequio que le corresponde como á 
infinitamente bueno y misericordioso : y así como hablando 
de la fe os di je , que no basta el solo hábito para salvarnos, 
sino que se requiere en los adultos el acto ó la fe ac tua l ; así 
debo advert i ros hoy, hablando de la esperanza, que no es s u -
ficiente tener esta v i r t u d , sino que es necesario ejercitarse en 
sus actos. El ejercicio de la esperanza, hijos mios, no es menos 
necesario al cristiano que el ejercicio de la f e ; porque si está 
escrito, que sin la fe es imposible agradar á Dios, está escr i-
to también : / ay de aquellos que pierden la confianza en Dios! 

Para que quedeis bien instruidos en todo lo que per tene-
ce á la esperanza teologal, os explicaré tres cosas : los bie-
nes que debemos esperar de Dios; los motivos por los cuales 
debemos esperarlos, y el modo con que debemos esperarlos. 
Estadme atentos. 

El objeto principal de nuestra esperanza es la gloria del 
paraíso , la bienaventuranza e terna, la posesion del mismo 
Dios. S í , hijos mios, este es el objeto principal ; porque e s -
te es el principal fin por el cual Dios nos ha criado. La fe 
nos dice, que hay un paraíso lleno de inefables delicias, don-
de millones de cr ia turas participan en abundancia de la mis-
ma felicidad de que goza Dios; y la esperanza nos asegura , 
que en aquel paraíso nosotros tendrémos también l u g a r ; que 
infaliblemente será nuestro, si no nos excluimos voluntar ia-
mente de él por nuestra culpa y malicia. Y en esto, notadlo 
bien, no hay excepción de personas, no hay diferencia de 
clases; todos somos perfectamente iguales. En este mundo no 
todos pueden aspirar á las mismas distinciones y dignidades. 
Vosotros, pobres, no podéis esperar las conveniencias del ri-
co : vosotros, ignorantes, no podéis esperar los honores del 
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sabio : vosotros, pequeños , 110 podéis esperar la autoridad de 
los g randes ; pero todos , todos sin distinción debeis espera r 
la posesion de Dios en el cielo; y tanto quiere el Señor que 
conservéis en el co razon esta esperanza consoladora, q u e os 
lo manda , so pena d e incurr i r en su indignación y ser e t e r -
namente excluidos del paraíso. 

Esto consuela m u c h o , diréis vosotros ; pero ¿quién nos ase-
gura que nuestra e spe ranza no quedará f rus t rada? Para con-
seguir el cielo se r equ ie ren de nuestra parte muchas cosas. 
Se requiere o b s e r v a r exactamente la ley del Señor ; c o n v e r -
tirnos á él, si s o m o s pecadores ; y si justos , perseverar en 
su gracia hasta la mue r t e . ¿Quién sabe si nosotros cumpl i -
remos estas condiciones indispensables?—Vosotros había is 
b ien , hijos mios, y haciéndome cargo de esto, añado, q u e á 
la esperanza de l l e g a r un dia á gozar de Dios, debeis añadir 
la esperanza de q u e el mismo Dios os suminis t rará los a u x i -
lios necesarios p a r a s a l v a r o s ; de que os dará fuerzas p a r a 
evitar el pecado, p a r a vencer las tentaciones, para cumpl i r 
su santa l e y ; y si p o r desgracia cayeseis, os dará la mano 
para levantaros; y u n a vez levantados, os auxil iará para con-
t inuar en su a m o r has ta el fin de vuestra vida. De m o d o , que 
así como el p r inc ipa l objeto de nuestra esperanza es la gloria 
del paraíso , el s ecunda r io son los medios conducentes á con -
seguirlo ; po rque Dios nos ha prometido igualmente lo uno 
que lo otro. 

De esto se i n f i e r e , que no solo deben esperar el paraíso los 
que conservaron s i e m p r e intacta la inocencia baut ismal , y los 
que habiendo sido pecadores , son ahora penitentes y amigos 
de Dios; sino h a s t a los que viven actualmente en pecado m o r -
tal . Es ve rdad , q u e mientras permanecen en este es tado, es-
tán excluidos del c ie lo , y solo son merecedores del infierno; 

no obstante deben esperar que, haciendo de su parte lo que 
es debido, Dios les perdonará misericordiosamente sus cul-
pas , y mediante una buena conversión llegarán también al 
reino del cielo. 

No solo son objeto de nuestra esperanza los bienes del cielo 
y los medios necesarios para conseguirlos; sino que también 
pueden serlo los bienes temporales de este mundo. Nosotros 
debemos esperar, que Dios nos suminis t rará todas las cosas 
necesarias á la conservación de la vida presente, porque él 
es el supremo dispensador de todos los bienes, y todo nos 
viene de sus manos; pero os advierto, que el esperar los bie-
nes naturales no será un acto meritorio de la esperanza t eo -
logal , si no lo enderezáis á la consecución de vuestro último 
fin. Todos estáis llenos de esperanzas; el pobre espera mejorar 
su condicion; el rico espera aumentar sus rentas ; el enfermo 
espera recobrar la salud : quien espera una cosa, quien otra . 
Pero ¿todas estas esperanzas son gratas á Dios? ¿son actos de 
v i r tud? No : porque pocas van dirigidas á Dios y á su e t e r -
na posesion; y la esperanza teologal nada mas espera , nada 
mas desea, nada mas busca q u e á Dios, y los medios conve -
nientes para conseguirle. 

¿Cuáles son , me preguntaréis , los fundamentos y motivos 
por los cuales debemos esperar la eterna bienaventuranza? 
— S i volvemos la vista á nosotros mismos, no hallaremos 
cosa que pueda merecer la ; pues no somos mas que criaturas 
miserables, pecadoras é indignas de un bien tan grande. To-
da nuestra esperanza, pues , está fundada en Dios; y los t í -
tulos ó motivos de confiar en él son su bondad infinita, su pa -
labra inefable y los méritos de Nuestro Señor Jesucristo. 

El primer título es la bondad infinita de Dios, quien no 
nos ha sacado de la nada para otra cosa, sino para que , s i r -



viéndole en esta v ida , le poseyémos en la otra . Dios, hijos 
mios, no tiene placer mayor , que colmarnos de sus bienes; 
y desea nuestra felicidad con mucho mas ardor , que no po-
demos desearla nosotros mismos. Si Dios pudiese ser infeliz, 
se diria que nuestra perdición perjudica á su felicidad, y que 
él , sin nosotros, no puede estar plenamente feliz y contento. 
Esta inefable bondad basta por sí sola para animar nuestra 
esperanza; y cuando no tuviésemos otro motivo para esperar 
el cielo que la bondad divina, ella sola deberia bastarnos. 

Pero tenemos o t ro , y es su palabra indefectible; porque 
en mil lugares de la Escr i tura nos dice y asegura , que quiere 
ser en el cielo nuestra paga , nuestra dicha y nuestra recom-
pensa : Ego ero merces lúa magna nimis. Y notad, que Dios no 
es como los hombres , los cuales frecuentemente prometen 
lo que no quieren ó no pueden c u m p l i r : en él no cabe ni fic-
ción, ni impotencia, ni mudanza ; sino que lo que dice q u i e -
r e , lo que quiere puede, lo que puede cumple : Impossibile 
est menliriDeum. Fa l ta rá el cielo, faltará la t i e r ra ; pero no 
faltará la palabra de Dios. 

Y si esto no basta para fundar nuestra esperanza, Dios nos 
ha dado una prenda de su promesa en Nuestro Señor Jesu-
cristo, sacrificándole en la cruz para volvérnos las perdidas 
esperanzas del cielo. ¿Faltaban medios á la sabiduría y om-
nipotencia de Dios para salvar al género humano , sin llegar 
al extremo de exigir la muerte de su unigénito Hijo? Cierta-
mente no fallaban á Dios otros medios; mas para desterrar 
de nuestro corazon toda especie de desconfianza y llenarlo de 
la esperanza mas v iva , el medio mas conveniente era desti-
nar á la muerte por nosotros á su mismo Unigénito. Prenda 
mas segura que es ta , ni Dios podia da r l a , ni nosotros pedir-
la. De consiguiente el fundamento próximo é inmediato de 
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nuestra esperanza son los méritos infinitos de Jesucristo, quien 
nos ha comprado con su muerte la felicidad del cielo y las 
gracias necesarias para conseguirlo. 

Tales son, hijos mios, los poderosos motivos que tenemos 
para esperar los bienes del paraíso : solo nos falta ver el mo-
do con que debemos esperar los ; lo que podemos deducir de 
estos mismos motivos. Siendo estos motivos tan sólidos, se 
sigue que nuestra esperanza debe ser firmísima; y de tal mo-
do firmísima, que excluya toda desconfianza, todo aba t i -
miento, toda ansiedad. Sin duda ni hesitación alguna d e b e -
mos esperar, que Dios nos dará la gracia de comenzar , la 
de proseguir y la de perseverar santamente hasta al fin ; y 
debemos contar el cielo por tan nuestro , como si ya es tuvié-
semos en é l , y actualmente lo poseyésemos. No puedo sufr i r 
á los que , ejercitando la esperanza, siempre mezclan a l g u -
na duda y condicion. Señor, dicen, yo espero que me salva-
ré, si persevero en vuestra gracia hasta el fin.—¡Qué, si per-
severaré!.. .Eslo no es un acto de esperanza. Abandonándoos 
cuteramente á la misericordia de Dios, debeis decirle : Dios 
mió, espero que, ayudado de vuestra gracia, perseveraré has-
ta la muerte, y me salvaré. Este sí que es un acto de e s p e -
ranza ; porque encierra una plena persuasión de que Dios nos 
conducirá infaliblemente á la eterna salud. 

¡Qué! diréis, ¿debemos estar tan seguros de conseguirla, 
que dejemos todo temor? ¿Cómo se concilia esto con aque-
llas máximas del Evangelio que nos dicen, que debemos v i -
vir siempre inciertos, siempre solícitos, siempre temerosos? 
— E s t a s máximas son verdaderas , ciertas, infalibles; y yo 
estoy muy distante de impugnarlas y de querer quitaros todo 
temor. Por mas firme que sea nuestra esperanza, siempre 
queda en la línea de esperanza y nunca puede llegar á ser se-



guridad. Por lo mismo se concilian muy bien la esperanza y 
el t e m o r ; y estos dos afectos de tal modo deben unirse en 
nosotros, que el uno no per judique al otro : ni la esperanza 
ha de disminuir un punto el santo temor de Dios, ni el temor 
de Dios ha de qui tar un ápice á la esperanza. ¿Cómo puede 
ser esto? Oidme, y lo comprenderéis . 

Es verdad que Dios nos ha prometido el paraíso y los auxi-
lios necesarios para conseguir lo ; pero esta promesa nos la ha 
hecho en la suposición que cooperemos de nuestra p a r t e , apli-
cándonos á observar sus mandamientos , á repr imir n u e s -
t ras pasiones, á pract icar obras buenas. Por una par te quiere 
Dios que esperemos el cielo, como si todo dependiese de él y 
nada de nosotros; y quiere por o t ra , que t rabajemos para 
conseguirlo, como si todo dependiese de nosotros y nada de 
él. Ya veis, pues , hijos mios , que para conseguir el cielo, 
todos debemos concurr i r , Dios y nosotros, nosotros y Dios. 
Por parte de Dios el cielo no puede fal tarnos, porque no pue -
de faltar su pa l ab ra ; pero puede faltarnos por par te de n o s -
otros mismos , porque puede fallar nuestra cooperacion. Por 
esto os decia, que en orden á nuestra eterna salud debemos 
v iv i r con esperanza y con t emor : con esperanza, esperándo-
lo todo de la divina bondad ; con temor , temiéndolo todo de 
nuestra malicia. 

Y atended, que la esperanza no es un obsequio voluntario 
que el Señor nos p ide ; sino un precepto r iguroso que nos im-
pone. No hay cosa mas expresa y repelida en las divinas Es-
cr i turas , que el precepto de abrir nuestro corazon á una san-
ta confianza en Dios y esperarlo todo de su bondad. En cuanto 
este precepto es negativo, prohibe el desconfiar y desesperar ; 
por manera que nunca es lícito, antes siempre es un pecado 
muy g rave , admitir sentimientos de desconfianza y desespe-
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ración; y esto en cualquier estado en que nos encontremos, 
sea el de mayores tentaciones, sea el de muchos pecados, sea 
el de las mas grandes miser ias ; porque en cualquier de e s -
tos estados debemos esperar siempre q u e , cooperando n o s -
otros, el Señor nos auxiliará y perdonará , aunque es tuvié-
semos en las mismas puertas del infierno. En cuanto el pre-
cepto es afirmativo, nos impone la obligación de ejercitarnos 
en actos de esperanza en ciertos tiempos y en dadas circuns-
tancias. 

Si me preguntáis cuáles son eslos tiempos y estas circuns-
tancias, os responderé que á poca diferencia son los mismos 
que os dije hablando de la fe. Y así estáis obligados á hacer 
actos de esperanza, 1.° al llegar al uso de razón y al tener 
la pr imera noticia de que Dios os ha criado para el cielo : 
2.° al veros acometidos de alguna tentación de desconfianza, 
la cual no podéis superar sino haciendo un acto de esta v i r -
tud : B.° al encontraros en peligro probable de muer te , y con 
mas razón al hallaros en los exiremos de la vida : cuan-
do ocurre algún precepto g rave , el cual no podéis cumplir 
sin la esperanza actual : 5.° algunas veces en el curso de la 
v ida , las cuales probablemente han de ser á lo menos tres ó 
cuatro cada año. Quien en estos tiempos y en estas circuns-
tancias no ejercita la esperanza, peca morlalmente contra es-
ta vir tud. 

Concluiré esta plática diciendo con el Profeta : Dichosos 
todos los que confian en el Señor : Beati omnes qui confidunl 
in Domino. ¿Por qué? porque , como asegura san Pablo, su 
confianza no quedará sin premio y sin recompensa : Nolite 
amillere confidenliam vestram, quce magnarn habel remunera-
lionera. Este premio, ó mis amados hijos, esta recompensa os 
conceda el Señor en el cielo. Amen. 



PLÁTICA IV. 

PRIMER M A N D A M I E N T O . — L A CARIDAD. 

D i l i g e s D o m i n u m D e u m t u u m 
e x t o t o c o r d e t u o . . . (Deut. v i , 5):. 

En el pr imer preceplo del Decálogo no solo se nos manda 
el ejercicio de la fe y de la esperanza, como visteis en las 
instrucciones pasadas ; sino también, y mucho mas, el ejer-
cicio de la caridad: porque , como dijo Jesucristo, el primer 
y mayor mandamiento de la ley es amar á Dios con todo el 
corazon: Hoc est máximum, el primum mandatum: Diliges Do-
minum Deum tuum ex tolo corde tuo. Y en verdad : si debe-
mos creer á Dios, porque es verdad pr imera é infal ible; si 
debemos esperar en Dios, porque es infinitamente misericor-
dioso ; ¿no deberémos amar á Dios, siendo infinitamente bue-
no y amable? 

Muchas son las cosas que se ofrecen por decir sobre el 
amor de Dios, que es el ejercicio de la vir tud de la car idad; 
mas todas pueden reducirse á tres puntos cardinales, á saber : 
su excelencia, sus motivos y el modo; porque en conociendo 
la excelencia del amor á Dios, los motivos que hay para amar-
le, y el modo con que debe ser amado , está entendido todo 
lo mas esencial. Vamos á explicarlo. 

Hablando san Pablo de la excelencia de la caridad dice, 
que esta vir tud es la mayor de todas las v i r t u d e s : Major au-
tem horum est chantas. Si deseáis saber por cuáles títulos es 
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la mayor , os di ré , que lo es por su naturaleza, por su e f i -
cacia, por su mérito y por su duración. 

Sí , hijos m i o s : la caridad es la mayor de todas las v i r t u -
des por su misma naturaleza; porque es el vínculo inefable 
que une nuestra alma íntimamente con Dios. La fe nos mues-
tra á Dios, haciéndonosle conocer ; la esperanza nos encami-
na á Dios , haciéndonosle desear ; pero la caridad nos une con 
Dios, haciéndonosle gozar . En vir tud de la caridad nuestra 
a lma , aunque peregrina en la t ie r ra , se eleva hasta al cielo; 
y hecha en algún modo semejante á los espíritus bienaventu-
r ados , goza de los bienes de Dios, se complace de las p e r -
fecciones de Dios, abraza á Dios; en él se aquieta , en él des-
cansa, en él se recrea ; porque en él posee el bien que ella 
ama sobre todas las cosas. Ya comprenderéis con esto, hijos 
mios, que la caridad es la virtud que nos aproxima mas á 
las inteligencias del cielo y á los bienaventurados compren-
sores, y de consiguiente la principal de las vir tudes por su 
naturaleza. 

¿Y qué diré de su eficacia? Tanta es la eficacia de la c a -
r idad, que justifica al pecador contrito aun antes de recibir 
la absolución sacramental . F iguraos un hombre cargado de 
cuantos pecados se pueden cometer : un hombre que haya si-
do mas blasfemo que Senaquerib, mas impuro que Herodes, 
mas sacrilego que J u d a s : si este hombre forma un acto pe r -
fecto de amor de Dios , anteponiendo sinceramente la suma 
bondad del Señor á cualquier otra cosa, en el mismo instan-
te quedan borradas todas sus cu lpas ; y este hombre que un 
instante antes de tal acto, si hubiese muer to , hubiera sido 
condenado eternamente; muriendo un momento despues del 
tal acto, será salvado para siempre. 

Esta eficacia de justificar al pecador antes de la confesion 



— 32 — 
no la tiene ninguna otra v i r tud , sino la caridad. Es ve rdad 
que la contrición le pone en estado de gracia antes de recibir 
el Sacramento; pero no lo hace sino en cuanto proviene del 
amor de Dios y va unida con él. En p rueba de es to , m i r ad 
á Magdalena echada á los piés de Jesucristo allá en la casa 
del Fariseo. ¡Cuántas virtudes no ejercitó esta mujer en a q u e -
lla ocasion! ¡Qué humildad tan p rofunda! ¡quévictor ia d é l o s 
respetos humanos! ¡que desprendimiento del mundo! Con t o -
do el divino Salvador, al declarar que se la perdonaban t o -
das sus culpas , no atr ibuyó el perdón á otra causa q u e á su 
amor : Dimissa sunt ei peccata mulla, quia dilexit mullum. 
¿Veis , hijos mios, cuánta es la eficacia del amor de Dios? 
¿veis cuál es el mérito y valor de la car idad? 

Tal es su mérito, que lo comunica á todas las otras v i r t u -
des y á todas las obras buenas que hacemos , de modo que 
la mas pequeña acc ión—como seria dar un vaso de agua á 
un pobre sediento—animada y dir igida por esta v i r t u d , es 
merecedora de una eterna recompensa. Al contrario sin ella 
la fe, la esperanza y todas las demás vir tudes son v i r tudes 
muer tas , inútiles y perdidas. Cuando yo , dice san Pa b l o , p o -
seyese un don de profecía tan c l a ra , que con un golpe de v i s -
ta penetrase los misterios mas p ro fundos ; si al mismo t i em-
po no poseo la caridad, de nada me sirve : cuando tuviese 
una fe tan v iva , que al imperio de mi voz los montes se t r a s -
ladasen de un lugar á o t ro ; si no tengo el amor de Dios , n a -
da me aprovecha : y aun cuando fuese tal mi desprendimien-
t o , que llegase á distribuir todos mis bienes á los pobres ; si 
el 'amor de Dios no me an ima, no me servi rá de méri to a l -
guno : Si charilalem non habuero, nihil prodest. ¿Puédese 

decir mas en elogio de la car idad? 
Sin embargo debo añadir, que es la mas excelente de las 
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virtudes por su duración; porque ella subsistirá por todos los 
siglos. Tres son las vir tudes que forman principalmente el 
mérito de nuestro destierro : la fe, la esperanza y la caridad; 
mas de estas tres solo la caridad formará nuestra gloria en 
el paraíso. Allí no habrá fe , porque se convert irá en una cla-
ra visión ; no habrá esperanza , porque se cambiará en una 
posesion segura ; solo quedará la car idad, porque según ella 
ha de ser eternamente nuestra felicidad y nuestra corona : 
Charitas numquam excidit; pues como dicen los teólogos, 
nuestra bienaventuranza esencial no puede estar sin unirnos 
con Dios con un amor purísimo y perfecto. 

Creo haberos dicho lo bastante para que conozcáis la exce-
lencia de la caridad. Pasemos ahora á ver sus motivos. Las 
razones que tenemos para amar á Dios son infinitas, así co-
mo son infinitas sus perfecciones; pero podemos reducir las á 
estas t r e s : Dios manda que le a m e m o s : Dios merece ser 
amado : Dios nos provoca á amarle . 

l . ° Dios manda que le amemos. ¡ O h , cuánto resplandece 
su infinita bondad en este precepto! Vosotros sabéis , hijos 
mios , qué majestuoso fue el aparato con que el Señor p r o -
mulgó su ley á los judíos. El monte Sínai, hecho todo un vol-
can, vomitaba un humo tan denso, que oscurecía el s o l ; des-
pedía un fuego tan grande , que amenazaba un incendio g e -
neral ; retumbaba con truenos tan espantosos, que llevaban 
el terror por todas partes. Los judíos , consternados y t e m -
blando al pié del monte , esperaban con inquietud el desen-
lace de tan estupenda escena, creyendo que el]Señor iba á 
imponerles una ley d u r a , pesada é insoportable. Mas héos 
aqu í , que del centro de la nube sale una voz dulce y amoro-
sa que d ice : Audi, Israel: oye, Israel , oye : el Señor que te 
habla es tu mismo D i o s : Ego surn Dominus Deus tuus. Tú 
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crees que vengo á imponerte una ley dura y pesada ; pero la 
ley que te intimo no es sino de cariño y de bondad : Diliges 
Dominum Deum tuum : amarás á tu Dios y Señor. Esta es la 
ley que te impongo ; instruye en ella á tus h i jos , cuéntales 
lo que has visto, díles que yo mando que me amen : Diliges 
Dominum Deum tuum. Estas palabras las tendrás siempre pre-
sentes, las escribirás en las paredes de tu aposento, y las es-
culpirás en la fachada de tu ca sa ; pues quiero que nunca ol-
vides que has de amar á tu D i o s : Diliges Dominum Deum 
tuum. Hijos mios, si estas palabras llenas de amor no enter-
necen nuestro corazon , ¿ q u é casta de criaturas somos? ¿de 
qué materia es el corazon nuestro ? 

2.° Dios merece ser amado. Cuando decimos Dios, debe-
mos concebir un ser infinito que reúne en sí todas las perfec-
ciones, h e r m o s u r a , poder, g randeza , sab idur ía , bondad, 
sant idad, etc. , y que las posee en un grado infinitamente su-
perior á nuestro pensamiento. Cuanto hay en las cr ia turas de 
hermoso, de bueno, de grande, no es mas que un débil r a -
yo , una ligera participación de lo que Dios posee esencial-
mente y en grado infinito. Y si cualquiera perfección que 
descubramos en las criaturas basta para enamorarnos de 
ellas y consagrarles los afectos de nuestro corazon, ¿ cuánto 
mas deberémos enamorarnos de Dios, que es la fuente de to-
do bien, un bien purísimo sin mezcla de imperfección ni de-
fecto? 

Sé , hijos mios, la respuesta que me haréis . Dios es i n v i -
sible , d i r é i s ; y no teniendo de él mas que una idea oscura, 
no podemos amarle como aquellas cosas que son objeto de 
nuestros sentidos. — ¿ D i o s es invis ible? . . . ¡Ah! aunque i n -
visible en sí mismo, su hermosura se ve pintada como por 
reflejo en todas las criaturas. Mirad el cielo, mirad la tierra, 
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mirad tantas cr iaturas bellísimas salidas de sus manos : todas 
os anuncian su glor ia , todas os hablan de él, todas os hacen 
ver y tocar con la mano su bondad infinita, su inefable b e -
lleza, sus infinitas perfecciones. ¡ Ah! quien en tantos espejos 
no descubre la imágen hermosísima de Dios, sin duda está 
ciego. Los Santos , que ciertamente no lo es taban , en todo 
lugar , en cada objeto, en cada criatura veian á Dios • una 
mirada al cielo, la vista de un monte , de un p r ado , de un 
á r b o l , de una flor, bastaba para inflamar sus corazones en 
llamas de divino amor . 

3.° Dios nos provoca á amarle ; porque él nos ha amado 
primero. No hay cosa, hijos mios, que tenga mas fuerza so-
bre nuestro corazon que el amor ajeno : el saber que una per-
sona nos ama , que nos quiere bien, que busca todos los me-
dios para declararnos su amor , es un motivo suficiente para 
obligarnos á corresponderle. Siendo esto así , ¿cómo podemos 
dejar de amar á Dios, sabiendo lo mucho que nos ha amado 
y nos ama? Todavía éramos nada, y ya Dios nos a m a b a : aun 
no teníamos el ser que tenemos, y ya éramos objeto de su 
a m o r ; pues desde la eternidad él pensaba en nosotros, nos 
tenia impresos en su amoroso corazon, nos preparaba todo el 
bien de que nos ha colmado en el tiempo. Si bien antes de 
cr iarnos, su amor era l ibre; criándonos pasó á ser amor ne-
cesario. Así como un padre no puede dejar de amar á su h i -
jo , un artífice su es ta tua , un jardinero sus flores; así Dios 
no puede dejar de amarnos , de quere rnos , de procurarnos 
todo bien. Reflexionad bien esto, hijos mios , y decidme d e s -
pués , si no es la mas fea de todas las ingratitudes el m o s -
t rarse insensible á este amor . 

Pero ¿ d e qué modo debemos amar á Dios? Esta es la ú l -
tima cosa que nos queda hoy por explicar. El amor que la 
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caridad nos prescr ibe, no es un amor cua lquie ra , sino un 
amor grande , un amor s u m o , un amor verdaderamente d ig-
no de Dios; y no puede ser digno de él, si no le amamos sobre 
todas las cosas. Porque, mirad , el amor debe ser proporcionado 
al bien que se a m a : siendo Dios un bien infinito, deberíamos 
amarle con un amor infinito ; m a s como somos incapaces de 
ello, á lo menos debemos a m a r l e con un amor que sea supe-
rior á todo otro; debemos a m a r l e mas que á nuestros bienes, 
mas que á nuestros amigos , m a s que á nuestra v ida , mas 
que á nosotros mismos. Esto no quiere decir, que debamos 
exper imentar por Dios aquel la sensibilidad y ternura que á 
veces experimentamos por las cosas c r i a d a s ; porque, á decir 
verdad, la sensibilidad y t e r n u r a son señales muy equívocas 
de verdadero amor . ¿Cuántas personas hay que tienen un co-
razon árido, insensible para las cosas de Dios ; que no hal lan 
ningún gusto en la oracion, n ingún sabor en los ejercicios de 
piedad ; y no obstante aman á Dios con un amor tan e n t r a -
ñable, que primero perderían mi l vidas antes que ofenderle? 
Cuando decimos, pues , que debemos amar á Dios sobre t o -
das las cosas, queremos dec i r , que debemos preferir le á lo-
do ; que debemos estar dispuestos á sacrificarlo todo, antes 
que perder su amistad. 

Mas si queremos cumplir es te precepto con perfección, no 
debemos contentarnos con pre fe r i r simplemente Dios á todas 
las cosas; sino que debemos tener le un amor que nos ocupe, 
que nos posea , que nos abso rba enteramente. Me explicaré. 
El amar á Dios sobre todas las cosas no es una cosa igual en 
todos , sino una .cosa suscept ible de mas y de menos. Todos 
los justos aman á Dios sobre todas las cosas, porque de otro 
modo dejarían de ser jus tos ; pero no todos le aman sobre to-
das las cosas en igual grado y con igual fervor . Algunos se 
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contentan de no violar gravemente su l ey ; y este es el grado 
ínfimo del a m o r : otros se abstienen hasta de las faltas leves, 
á lo menos de las mas advertidas y del iberadas ; y este es un 
grado de amor mas elevado : otros en todas las cosas no b u s -
can sino lo que conocen ser mas del agrado de D i o s ; y este 
es el grado de amor mas sublime y mas perfecto. 

Ahora bien, hijos mios, si quereis cumplir con perfección 
el precepto del amor de Dios, no debeis quedaros en el grado 
mas b a j o ; sino que del pr imero habéis de subir al segundo, 
del segundo al tercero, aspirando siempre á amar mas y mas 
á Dios, á uniros mas y mas á él. ¡Dichosos si lográis llegar 
al grado sublime del amor! De este grado al cielo no hay mas 
que un paso. Haga Dios que no necesiteis mas cuando llegue 
la hora de darlo. Amen. 

PLÁTICA V. 

PRIMER MANDAMIENTO, — LA RELIGION. 

E g o s u m D o m i n u s D e u s t u u s . . . 
N o n h a b e b i s d é o s a l í e n o s c o r a m 
m e . ( E x o d . x x , 2 , 3 ) . 

El pr imer mandamiento del Decálogo no se limita á man-
darnos el ejercicio de las tres vir tudes teologales, f e , e spe -
ranza y car idad; sino que pasa también á mandarnos el ejer-
cicio de la vir tud de la religión. Y aun puedo añadir, que el 
ejercicio de la religión es la única cosa mandada exp resa -
mente en el pr imer mandamiento , á lo menos si se mira el 
mandamiento tal como Dios lo redactó á Moisés en el monte 
Sínai. Cuando el Señor dió su ley á los hebreos por ministe-
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caridad nos prescr ibe, no es un amor cua lquie ra , sino un 
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contentan de no violar gravemente su l ey ; y este es el grado 
ínfimo del a m o r : otros se abstienen hasta de las faltas leves, 
á lo menos de las mas advertidas y del iberadas ; y este es un 
grado de amor mas elevado : otros en todas las cosas no b u s -
can sino lo que conocen ser mas del agrado de D i o s ; y este 
es el grado de amor mas sublime y mas perfecto. 

Ahora bien, hijos mios, si quereis cumplir con perfección 
el precepto del amor de Dios, no debeis quedaros en el grado 
mas b a j o ; sino que del pr imero habéis de subir al segundo, 
del segundo al tercero, aspirando siempre á amar mas y mas 
á Dios, á uniros mas y mas á él. ¡Dichosos si lográis llegar 
al grado sublime del amor! De este grado al cielo no hay mas 
que un paso. Haga Dios que no necesiteis mas cuando llegue 
la hora de darlo. Amen. 

PLÁTICA V. 

PRIMER MANDAMIENTO, — LA RELIGION. 

E g o s u m D o m i n u s D e u s t u u s . . . 
N o n h a b e b i s d é o s a l í e n o s c o r a m 
m e . ( E x o d . x x , 2 , 3 ) . 

El pr imer mandamiento del Decálogo no se limita á man-
darnos el ejercicio de las tres vir tudes teologales, f e , e spe -
ranza y car idad; sino que pasa también á mandarnos el ejer-
cicio de la vir tud de la religión. Y aun puedo añadir, que el 
ejercicio de la religión es la única cosa mandada exp resa -
mente en el pr imer mandamiento , á lo menos si se mira el 
mandamiento tal como Dios lo redactó á Moisés en el monte 
Sínai. Cuando el Señor dió su ley á los hebreos por ministe-



- 38 — 
rio de Moisés, no les dijo : Creeréis mi palabra, esperaréis 
en mi misericordia, amaréis mi bondad ; sino que les dijo : 
Yo soy el Señor vuestro Dios... no tendréis otro Dios delante 
de mí: con las cuales palabras les recordó la obligación que 
tienen todos los hombres de adorarle con los actos de la v i r -
tud de la religión ; pues es evidente que en tanto les p r o -
hibió adorar á otros d ioses , en cuanto él solo debe ser a d o -
rado. 

No tengo ánimo, hijos mios, de explicaros todo lo que los 
teólogos enseñan sobre la vir tud de la rel igión, porque m u -
chas cosas dicen que no corresponde á vosotros el s abe r l a s ; 
solo os explicaré los puntos de mayor necesidad, y que debe 
saber todo cristiano. Estos puntos son t r e s : la obligación que 
tenemos de honrar á Dios con actos de religión, el tiempo 
en que debemos hacer lo , y los defectos que en esto podemos 
cometer. 

La vir tud de la religión es la pr imera entre las vir tudes 
morales; y despues de las virtudes teologales es la mas noble 
y excelente. La fe, esperanza y caridad son vir tudes mas 
subl imes, porque miran inmediatamente á D ios ; la religión 
no tiene á Dios por objeto inmediato, sino el culto y el honor 
que se le debe"; de lo que resulta que, sin llegar á ser vir tud 
teologal, es la que mas se aproxima á se r lo ; pues regula las 
acciones que directa é inmediatamente son ordenadas al culto 
divino. 

No hay hombre cuerdo que no confiese que Dios debe ser 
honrado de nosotros con actos de re l ig ión; pues no hay quien 
desconozca que Dios es nuestro pr imer principio y nuestro 
último fin ; que él es todo, y nosotros somos nada : que 
de él dependemos, por él vivimos y á él somos deudores 
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de todo cuanto hay en nosotros. Pero debo adver t i ros , hijos 
mios , que si bien todos los hombres cuerdos convienen en 
que debemos honrar á Dios, no todos los hombres están con-
formes en cuanto al modo con que debemos hacerlo. Domi -
nan sobre esta materia dos errores ex t remos , que deseo n o -
téis bien para apar taros del uno igualmente que del otro. 

El pr imer error es de aquellos que pretenden que Dios 
solo debe ser honrado dentro del espíritu y corazon, y que 
todas las prácticas exteriores deben ser desterradas como in-
útiles y supérfluas. Así lo dicen, así lo enseñan ciertos h o m -
bres q u e , honrándose con el título de filósofos, hacen a l a r -
de de profesar una religión mas i lustrada y mas pura que la 
nuestra . El hombre , d icen, tiene obligación de honrar á Dios 
con los actos del espíritu y con los afectos del corazon, p o r -
que esto es adorar le con un culto digno de é l ; pero se debe 
supr imir todo culto corporal y sensible, porque esto seria 
adorarle con materialidades y groserías. 

Mas yo primeramente desearía saber si estos tales, dejando 
de pract icar los actos exteriores de religión, consagran á lo 
menos á Dios su corazon y esp í r i tu , teniéndole respeto, amor 
y fidelidad. ¡ A h ! estos grandes panegiristas del culto interior 
parece deberian ser los mas fervorosos adoradores de Dios, 
puesto que , como aseguran , tienen todo el fervor reconcen-
trado en el corazon ; pero la verdad e s , que si se mira su 
conducta , se ven limpios de toda religión tanto interior como 
e x t e r i o r ; pues están contaminados con toda suerte de vicios, 
y son manifiestos transgresores de las obligaciones mas esen-
ciales , malos en lodos conceptos; malos mar idos , malos pa -
d r e s , malos empleados, malos en todo. A lo menos tuviesen 
la bondad de hablarnos con franqueza ; entonces sabríamos 
que el motivo de exaltar tanto el culto interior, solo es para 
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eximirse de la nota de l iber t inos , y no tener que pasar ante 
el público por lo que verdaderamente son; es decir, por h o m -
bres que no tienen religión a lguna : no exterior, porque la 
reprueban ; no interior, porque no la cumplen. 

Vosotros , hijos mios , debeis estar enteramente convenci -
dos , de que Dios 110 solo exige de nosotros el culto del cora-
z o n , sino también los obsequios del cuerpo y los testimonios 
exteriores. Habiéndonos él formado de alma y de cuerpo , ¿no 
deberémos honrarle con el uno igualmente que con la o t r a ? 
Siendo deudores á su bondad del cuerpo igualmente que del 
a l m a , ¿ n o deberán concurr ir ambos á bendecirle y glor i f i -
car le? Hasta los mismos h u e s o s , dice Dav id , han de g l o r i -
ficar á su modo al Señor : Ossa mea dicent: Domine , quis si-
milis tibi? 

No quiero decir con esto que las solas prácticas ex te r io -
res basten ; porque es cierto q u e á Dios no le puede ser gra to 
un culto puramente exterior, en el cual no tenga parte el co-
razon. Este es otro error en que caen no pocos cr is t ianos; r e -
ducir el culto debido á Dios á un puro mecanismo de o b s e r -
vancias exteriores, hechas sin espír i tu , sin a lma, sin piedad. 
En el sistema de muchos , toda la religión se limita á a l g u -
nas prácticas materiales, pensando que en ellas consiste todo, 
y que en habiendo cumplido exter iormente con algunas vis i-
tas de iglesia, con algunos rezos , con algunas ceremonias 
rel igiosas, ya no queda mas que hacer . De ahí e s , que á p e -
sar de la general depravación de cos tumbres , se ven siempre 
concurridas las funciones eclesiásticas y llenos los templos. 
En divulgándose que en tal iglesia se celebra tal fiesta, que 
h a b r á s e rmón , que se darán bendiciones, que se concederán 
indulgencias, seguro es que no faltará asis tencia; podéis con-
tar que la función será concurr ida . 

— Í1 -
Al ver tanta afluencia de gentes , ¡ oh ! dicen a lgunos , esto 

es una verdadera reacción : la Religión resuci ta , la fe tr iun-
fa ; el culto divino vuelve á florecer. Pero y o , hijos mios, 
nunca he sabido participar de tan gra ta ilusión ; porque al 
t ravés de esas demostraciones exteriores descubro cosas que 
me desengañan. "Yo miro las cos tumbres , y veo que van e m -
peorando : miro los pecados, y veo que van en aumento : mi -
ro el vicio, y veo que cada dia se propaga mas : miro la v i r -
tud , y veo que está circunscrita á un reducido número de 
personas. ¿ Cómo quereis , pues , que me entusiasme á la v i s -
ta de tales demostraciones ? ¡ A h , hijos mios ! Si las p rác t i -
cas de piedad en que os ocupáis , no están animadas del e s -
píritu interior que debe an imar las , no son otra cosa que una 
apariencia farisàica, una ficción, una hipocresía, que Dios 
abomina y detesta , tanto v m a s , como vosotros detestáis las 
fingidas demostraciones de amor que os hacen los amigos f a l -
sos. Si quereis que sean gratas á Dios , haced que vayan 
acompañadas con el culto interior, el cual constituye la esen-
cia y el fondo de la Religión, y es el solo que puede dar m é -
rito y valor á vuestras obras . 

Visto el modo con que debemos honrar á Dios con los a c -
tos de rel igión, pasemos á ver el tiempo en que debemos h a -
cerlo. Siendo Dios en todo momento nuestro supremo Señor 
y Bienhechor, es claro que en todo momento de nuestra vida 
deberíamos estar en acto de bendecirle, obsequiarle y a d o -
ra r le ; mas como nuestra condicion presente no nos permite 
esta ocupacion cont inua, basta hacerlo de tiempo en tiempo 
en las debidas circunstancias. ¿Y cuáles son estas? 

1 E n los dias festivos, que son los que especialmente es-
tán consagrados al Señor. Estos dias los ha reservado para s í : 
y así como en los otros os permite que vuestros negocios tengan 
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la principal p a r l e ; así quiere que en estos se lleven la parte 
mas considerable las obras de su divino culto. 

2.° A mas de los dias festivos debeis hacerlo cada dia pol-
la m a ñ a n a ; porque es cosa muy justa dedicar á Dios las p r i -
micias del dia que nos concede por pura g rac ia , y que es un 
nuevo beneficio de su bondad. ¿ Con qué cara os atreveréis á 
abrir los ojos á la luz del so l , sin dar una mirada agradecida 
y obsequiosa á aquel Dios que por medio de él viene á i l u -
minarnos? Una de las señales que el Espíritu Santo nos da co-
mo distintivo del jus to , esto e s , del buen cristiano, es l e -
vantarse muy de mañana y consagrar los primeros momentos 
del dia á la adoracion y á las súplicas : Justas cor suum tra-
det ad vigilandum diluculo, ad Deum, qui fecit illum, et m 
conspectu Altissimi deprecabitur. Por la mañana , p u e s , y an-
tes de entregaros á vuestras tareas d ia r ias , debeis postraros 
delante de D i o s ; debeis ofrecerle el corazon , y cuanto h a -
réis durante el d i a , y pedirle los auxilios y las gracias opor-
tunas. 

3.° No basta hacerlo por la mañana , es necesario p r a c -
ticarlo también por la noche. No debeis jamás echaros en 
brazos del sueño, sin haber bendecido y alabado al Dios que 
os ha conservado amorosamente en el curso del d ia , dándole 
gracias de los beneficios recibidos, y pidiéndole perdón de las 
culpas que habéis hecho. Esta práctica es muy saludable, 
hijos mios, y puede libraros de una mala muerte . 

4.° A mas de las ocasiones que acabo de decir, ¿no pu-
diérais hacerlo también frecuentemente entre dia sin p e r j u i -
cio alguno de vuestras obligaciones? La fe nos enseña que 
Dios está en todo lugar, que siempre nos está delante, que 
en todas partes nos escucha y nos mira . ¿ Q u é os p r iva , pues, 
aun en medio de vuestras ocupaciones, de dirigir á él de vez 
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en cuando vuestro pensamiento, vuestro corazon y vuestros 
afectos ? No podéis figuraros cuánto agrada al Señor este f r e -
cuente ejercicio de adoracion. 

5.° Por últ imo, se ofrecen no pocas ocasiones de e jerc i -
tar varios actos de religión, á los cuales debeis prestaros de 
buen grado siempre que haya oportunidad ; por ejemplo, mi-
s a s , t r iduos , novenar ios , acompañamientos de Viát ico, v i -
sitas á Jesús sacramentado, etc. Un cristiano de corazon pió 
y religioso no se deja dominar de la pereza ; sino que apro-
vecha todas las coyunturas que se le presentan para g lor i f i -
car al Señor. 

Concluyamos manifestando los defectos que ordinariamente 
se cometen en materia del culto de Dios. 

El pr imer defecto suele ser de omision: y este es el p e c a -
do de muchos cr is t ianos, que ocupados continuamente en los 
cuidados y negocios del mundo, viven habitualmente o l v i -
dados de Dios , pasan los dias enteros sin acordarse de é l , sin 
practicar ningún acto de rel igión, á menos que sea s a n t i -
guarse maquinalmente por la mañana. Estos no merecen s i -
quiera el nombre de cristianos ; pues no sé con qué derecho 
se puede dar este nombre á los que faltan á los deberes mas 
esenciales del Cristianismo. Si me preguntasen en qué se di-
ferencia la vida de estos de la de un jumento , diria que en 
muv poca cosa. 

El segundo defecto suele ser la distracción voluntaria : y 
este es el pecado de aquellos cristianos que ejercitan de tiem-
po en tiempo algunos actos de religión ; pero los ejercitan 
materialmente y por pura ru t ina , lo que viene á ser lo mis-
mo que no ejercitarlos. ¿ Q u é va len , en efecto, los mejores 
actos de religión, si no se practican en el modo que Dios man-
d a , es decir, en espíritu y verdad? Creedme, h i jos , m a s t i -
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car muchas oraciones, sin atender á lo que se d i ce ; p r o n u n -
ciar con la lengua los actos mas hermosos de cristianas v i r -
tudes , sin procurar sentir en el corazon la impresión y . e l 
afecto; estarse inmobles delante de los a l ta res , arrodillarse, 
inclinarse profundamente, sin tener interiormente la venera-
ción debida á la soberana majestad de D i o s ; todo esto no es 
mas que una apariencia de re l ig ión , ó una religión de a p a -
riencia. 

El tercer defecto suele ser el desprecio : y este es el gran 
pecado de los l ibert inos, que niegan á Dios el homenaje de 
los actos religiosos, reputándolos por flaqueza, preocupación 
y pequenez de espíritu ; riéndose de los ejercicios de piedad, 
burlándose de las personas p iadosas , haciendo escarnio de 
las cosas mas santas y sagradas . Este , hijos mios , es el m a -
yor pecado que puede cometerse en este género. Olvidar el 
culto debido á Dios , es un g r a n m a l ; practicar con i r r e v e -
rencia las cosas del culto de D i o s , es un mal p e o r ; pero des-
preciar , pero escarnecer los actos del culto de Dios , es el 
peor de todos los ma le s : este no es ya pecado de pura f ragi -
lidad , es pecado de refinada mal ic ia , es pecado de demonios, 
es pecado que supone una fe y a extinguida, ó que está próxi-
ma á extinguirse. 

Y sin embargo ¡ay de mí! ¡ cuán generalizado está hoy este 
pecado entre nosotros! Si sólo se notase en personas ya d e -
crépi tas , caducas y envejecidas en los vicios, no seria tanto 
de admirar , porque al fin sabemos que los vicios suelen con-
ducir á la impiedad y á la irreligión ; pero notarlo en los jo-
vencitos de pr imer pelo, y verlos hacer ostentación de un 
desprecio insultante de cuanto hay de mas religioso y sagrado, 
esto no puede menos que llenarnos de espanto y hor ro r . La 
l igereza, la indevoción, la inmoralidad han sido siempre los 
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defectos ordinarios de la juventud ; pero esta desfachatez i r -
religiosa, pero esta impudencia sacr i lega, es propia y carac-
terística de la juventud de nuestros días . 

Vosotros, hijos mios, evitad con cuidado estos defectos que 
acabo de indicar. Honrad á Dios con los obsequios del cuerpo 
y del espí r i tu ; pues es igualmente merecedor de los unos que 
de los otros : honradle con piedad y fervor , con frecuencia y 
perseverancia ; y en el cielo recibiréis el premio de vuestro 
culto obsequioso y pió. Amen. 

PLÁTICA VI. 

SEGUNDO M A N D A M I E N T O . — E L JURAMENTO. 

N o n a s s u m e s n o m e n D o m i n i D e i 
t u i in v a n u m . ( E . x o d . x x , 7 ) . 

Explicado el primer precepto del Decálogo, en el cual se 
trata del culto debido á Dios, pasemos al segundo, en el cual 
se habla del respeto debido á su santísimo^nombre. A prime-
ra vista este segundo precepto parece innecesario ; porque si 
en vir tud del primero debemos honrar á Dios, ¿ no debere -
mos igualmente respetar su nombre sant ís imo? Así es , hijos 
mios : pero como es tanta la ligereza en el hablar ; como es 
tanto el abuso que se hace del nombre adorable del S e ñ o r ; 
para retraernos de este sacrilego atentado, el mismo Señor 
ha querido hacernos de él una prohibición c l a ra , expresa y 
terminante, diciéndonos: Non assumes nomen Domini Dei tui 
in vanum : no pronunciarás en vano el nombre de tu Señor 
Dios. 

De tres modos , hijos mios, se honra y se deshonra este 



— 4 4 — 
car muchas oraciones, sin atender á lo que se d i ce ; p r o n u n -
ciar con la lengua los actos mas hermosos de cristianas v i r -
tudes , sin procurar sentir en el corazon la impresión y . e l 
afecto; estarse inmobles delante de los a l ta res , arrodillarse, 
inclinarse profundamente, sin tener interiormente la venera-
ción debida á la soberana majestad de D i o s ; todo esto no es 
mas que una apariencia de re l ig ión , ó una religión de a p a -
riencia. 

El tercer defecto suele ser el desprecio : y este es el gran 
pecado de los l ibert inos, que niegan á Dios el homenaje de 
los actos religiosos, reputándolos por flaqueza, preocupación 
y pequenez de espíritu ; riéndose de los ejercicios de piedad, 
burlándose de las personas p iadosas , haciendo escarnio de 
las cosas mas santas y sagradas . Este , hijos mios , es el m a -
yor pecado que puede cometerse en este género. Olvidar el 
culto debido á Dios , es un g r a n m a l ; practicar con i r r e v e -
rencia las cosas del culto de D i o s , es un mal p e o r ; pero des-
preciar , pero escarnecer los actos del culto de Dios , es el 
peor de todos los ma le s : este no es ya pecado de pura f ragi -
lidad , es pecado de refinada mal ic ia , es pecado de demonios, 
es pecado que supone una fe y a extinguida, ó que está próxi-
ma á extinguirse. 

Y sin embargo ¡ay de mí! ¡ cuán generalizado está hoy este 
pecado entre nosotros! Si sólo se notase en personas ya d e -
crépi tas , caducas y envejecidas en los vicios, no seria tanto 
de admirar , porque al fin sabemos que los vicios suelen con-
ducir á la impiedad y á la irreligión ; pero notarlo en los jo-
vencitos de pr imer pelo, y verlos hacer ostentación de un 
desprecio insultante de cuanto hay de mas religioso y sagrado, 
esto no puede menos que llenarnos de espanto y hor ro r . La 
l igereza, la indevoción, la inmoralidad han sido siempre los 
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defectos ordinarios de la juventud ; pero esta desfachatez i r -
religiosa, pero esta impudencia sacr i lega, es propia y carac-
terística de la juventud de nuestros dias . 

Vosotros, hijos mios, evitad con cuidado estos defectos que 
acabo de indicar. Honrad á Dios con los obsequios del cuerpo 
y del espí r i tu ; pues es igualmente merecedor de los unos que 
de los otros : honradle con piedad y fervor , con frecuencia y 
perseverancia ; y en el cielo recibiréis el premio de vuestro 
culto obsequioso y pió. Amen. 

PLÁTICA VI. 

SEGUNDO M A N D A M I E N T O . — E L JURAMENTO. 

N o n a s s u m e s n o m e n D o m i n i D e i 
t u i in v a n u m . ( E . x o d . x x , 7 ) . 

Explicado el primer precepto del Decálogo, en el cual se 
trata del culto debido á Dios, pasemos al segundo, en el cual 
se habla del respeto debido á su santísimo^nombre. A prime-
ra vista este segundo precepto parece innecesario ; porque si 
en vir tud del primero debemos honrar á Dios, ¿ no debere -
mos igualmente respetar su nombre sant ís imo? Así es , hijos 
mios : pero como es tanta la ligereza en el hablar ; como es 
tanto el abuso que se hace del nombre adorable del S e ñ o r ; 
para retraernos de este sacrilego atentado, el mismo Señor 
ha querido hacernos de él una prohibición c l a ra , expresa y 
terminante, diciéndonos: Non assumes nomen Domini Dei tui 
in vanum : no pronunciarás en vano el nombre de tu Señor 
Dios. 

De tres modos , hijos mios, se honra y se deshonra este 
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nombre adorab le : se honra con el juramento, cuando se j u r a 
con las debidas condiciones; se honra con el voto, cuando 
se cumplen fielmente las promesas h e c h a s ; se honra con la 
invocación, cuando se invoca con afecto de verdadera piedad. 
Ai contrario, se le deshonra con juramentos mal hechos , con 
votos no cumplidos , con invocaciones hechas fuera de p r o -
pósito, y sobre todo con la blasfemia. 

De estas tres cosas debemos t ra tar en este segundo p r e -
cepto del Decálogo ; pero como no es posible t ra tar las todas 
á la v e z , hoy nos limitarémos al juramento, sobre el cual os 
explicaré tres cosas : lo que e s , las condiciones que pide, y 
las consecuencias que trae. 

El ju ramento , según los teólogos, no es otra cosa , que 
una invocación tácita ó expresa, directa ó indirecta de Dios, 
poniéndole por testigo de lo que se dice. De esta definición bien 
entendida resul ta , que muchas expresiones que comunmente 
se tienen por ju ramen tos , no lo son en realidad ; y muchas 
que en realidad s o n , 110 se reputan por juramentos . M u -
chos creen que diciendo : cierto, ciertísimo, á fe mía, á fe de 
buen cristiano, ya se hace juramento : pero no es a s í ; porque 
en estas expresiones no hay invocación tácita ni expresa de 
Dios. Otros se figuran que quien dice : Dios me oye; Dios lo 
sabe; Dios ve mi corazon, j u r a ; pero tampoco es as í , mien-
tras que diciendo tales palabras, no se intente invocar el nom-
bre santo de Dios y ponerlo por testigo. 

Al contrario, muchos 1 creen que no citando expresamente 
á Dios, ya no hay juramento, aunque se ju re por alguna cria-
tura muy noble y distinguida. Y así no tienen por juramento 
estas expres iones : Juro por el cielo, por el Evangelio, por la 
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cruz, por la Virgen, por san Pedro, e tc . : pero lo son en r ea -
lidad ; porque bien pesadas se v e r á , que en ellas se invoca 
indirectamente al Dios que crió el cielo, que dió el E v a n g e -
lio, que nació de la V i r g e n , que santificó á Pedro , que m u -
rió en la c ruz . Y por regla genera l , siempre que se ju ra por 
alguna c r i a tu r a , en la cual resplandece de un modo par t icu-
lar la grandeza de Dios, se hace verdadero juramento . Otros 
no sospechan siquiera que haga juramento quien dice : Si es-
to no es verdad, muera yo de repente; no pueda moverme de 
aquí; un raijo me caiga encima; el demonio se me lleve, e t c . : 
pero es cierto que j u r a ; po rque , no pudicndo estas cosas ve -
rificarse sin una providencia part icular de Dios, tácitamente 
le invoca como castigador de la mentira. En s u m a , no solo 
se j u r a cuando se cita á Dios nombrándole formalmente , di-
ciendo, por ejemplo : pongo á Dios por testigo; juro por Dios, 
por Jesucristo; sino también cuando se le invoca tácitamente, 
sin tomar su nombre en la boca, y aun sin proferir p a l a b r a ; 
como seria el poner la mano sobre los Evangel ios , ó sobre 
un Crucifijo, ó sobre el propio corazon, cuando por razón de 
las circunstancias tales acciones se tomasen por juramentos . 

Esta es, hijos mios, la idea que debeis formar sobre la na-
turaleza del juramento en g e n e r a l : mas por lo que puede 
convenir á voso t ros , importa sepáis que hay juramentos de 
dos especies. Cuando el juramento recae sobre una cosa pre-
sente ó pasada , se llama asertorio, como el d e c i r : Juro por 
Dios que he oido misa; juro que no tengo dinero para pagar-
le, etc. Cuando recae sobre una cosa venidera, se dice pro-
misorio, como por ejemplo : Juro que iré á tal lugar; queden-
tro de un mes te pagaré. Pronto veréis el uso que se hace de 
esta distinción. 

No habéis de pensar que el juramento sea por su na tu ra -
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leza un pecado; al contrario, si va acompañado de las debidas 
condiciones, es un acto religioso, meritorio y laudable, como 
dice el P ro fe ta : Laudabuntur omines qui jurant in co. Lo que 
lo hace pecado es la malicia humana, que no guarda en él las 
condiciones que Dios le ha prescri to. 

Estas condiciones son t r e s : verdad, justicia y discreción: 
en faltando una sola, el juramento no está limpio de culpa : 
si falta la ve rdad , es un juramento falso, ó sea un perjurio; 
si falta la justicia, es uti juramento in icuo; si falta la discre-
ción, es un juramento temerario. 

La condicion mas necesaria y esencial es la verdad; esto 
es , que la cosa que ju rá i s sea verdadera , ó mejor dicho, que 
la tengáis por verdadera con certeza moral . Y aquí entra la 
aplicación de la distinción hecha entre el juramento asertorio 
y el promisorio. Si a f i rmais con juramento alguna cosa p r e -
sente ó pasada , debeis estar moralmente ciertos de que ella 
es realmente como la p roponé is : no bastan probabilidades, 
no bastan conje turas , no basta decir, creia, pensaba, me pa-
recía que era así; es menester tengáis de ella pruebas ciertí-
s imas , como dice el Catecismo romano : de suerte que j u -
rando con duda ó sin suficiente conocimiento, pecáis lo mis-
mo que si con toda advertencia juráseis falso; porque no sa-
biéndolo con cer teza , os exponeis á jurar lo con ment i ra . 

Si promeleis con juramento una cosa venidera , vuestro 
juramento ha de tener dos ve rdades , una en la intención, otra 
en la ejecución. La pr imera consiste, en que en el acto de 
ju ra r tengáis verdadera voluntad de cumplir á su tiempo lo 
que de presente p r o m e t e i s ; la segunda , en que realmente 
cumpláis á su tiempo lo que jurando hubiereis prometido ; de 
modo que seréis reos de per jur io , tanto si juráis sin volun-
tad sincera de cumpli r , como si dejais de cumplir lo que j u -
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rásteis con voluntad.sincera ; porque habéis puesto á Dios 
por testigo, no solo de vuestra voluntad presente, sino t a m -
bién de la fu tura ejecución. Entre lo uno y lo otro bien hay 
esta diferencia, que quien ju ra sin voluntad de cumplir , es 
siempre perjuro y peca gravemente ; al paso que quien no 
cumple la p romesa , puede á veces excusarse , si despues so-
brevienen algunos incidentes que varien la cosa prometida, 
como seria si pasase á ser imposible, ilícita, ó modificada 
por alguna circunstancia, bajo la cual , á haberla previsto, no 
es presumible hubiera querido obligarse. 

¿Y qué pecado es, preguntaréis , ju ra r sin verdad?— Es 
pecado g r a v e , g rav ís imo, que en ningún caso baja de m o r -
tal. La razón es , porque poniendo á Dios por testigo de la 
ment i ra , le hacéis una de estas dos injurias : ó le suponéis 
ignorante, que no conoce vuestra falsedad ; ó le suponéis ini-
cuo, que quiere autenticar una cosa falsa. Y para que conoz-
cáis mejor la grandeza de esta injuria, me serviré de una pari-
dad. Suponed que una persona se presenta al Papa, y sacan-
do un certificado, se lo entrega y le dice : Beatísimo Padre: 
este certificado es falso; pero conviene á mis intereses que pase 
por verdadero: y sin duda pasará por tal, si Vuestra Santidad 
se sirve poner en él su firma. Hágame, pues, la gracia de fir-
marlo.—¿Puédese concebir un desacato mayor ? Pues esto, y 
mucho mas , es lo que hace quien ju ra con mentira : llama á 
Dios á certificar la falsedad, y pretende que con la majestad 
de su augusto nombre la apruebe, la autorice y la haga p a -
sar por verdadera. ¿Quién puede comprender la malicia de 
este pecado? 

Nótese aqu í , que la malicia del perjurio no se atenúa por 
recaer sobre una cosa v a n a , ligera y de ninguna impor tan-
cia ; porque su gravedad no se toma de la materia sobre la 
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cual se jura , sino de la afrenta que se hace á Dios poniéndole 
por testigo de la mentira. Y así , aunque la mentira sea joco-
sa, oficiosa y de cosa levísima, es pecado gravísimo afirmarla 
con juramento. 

Pero á lo menos, dirá alguno, podrá ser lícito el j u r a r falso 
con un buen fin, como seria para librar al prójimo de un gran 
ma l , ó para procurar le un bien c o n s i d e r a b l e . — N o , hijos 
mios : ni para impedir el mayor m a l , ni para promover el 
mayor bien, os es lícito el perjurio ; porque lo que es e sen -
cialmente malo , en ningún caso puede cohonestarse. Aun 
cuando se tratase de nuestra propia v ida , si no pudiésemos 
salvarla por otro medio que con un perjurio, deberíamos re -
signarnos á perderla . Si para salvar á lodo el mundo no se-
ria lícito decir una mentira leve, figuraos si por este mismo 
motivo será lícito el hacer un juramento falso. 

Pero yo, dice uno, he discurrido un medio para j u r a r falso 
y no pecar .—¿Y e s ? — Y es ju ra r con la boca una cosa falsa; 
pero entender interiormente otra verdadera . Por ejemplo, juro 
que no he comido en todo el dia ; pero entiendo que no he co-
mido her raduras de caba l lo .—Os advierto, hijo mio, que lo 
habéis discurrido mal ; porque el ju ra r exteriormente falso, 
entendiendo una cosa verdadera ; el j u r a r aparentemente, sin 
intención de ju ra r ; el j u r a r con equívocos ó con restricciones 
mentales, es pecado gravísimo, como lo declaró Inocencio I I 
condenando la doctrina contraria. La verdad sincera é i ngè -
nua es la primera condicion que pide el juramento ; y si ella 
falta, se incurre en la maldición de Dios. 

La segunda condicion que pide el juramento es la justicia, 
la cual consiste en que la cosa que se j u r a , sea buena , lícita 
y honesta. Quien con juramento se empeña en cosas que no 
puede cumplir sin pecado, hace un ultraje indecible á la d i -

vina Majestad. Y sin embargo ¡ cuántos de estos execrables 
juramentos se hacen todos los dias! Este hombre ha recibido 
una ofensa del p ró j imo ; y en vez de perdonarla según el pre-
cepto de Jesucristo, ju ra por Jesucristo mismo que un dia se 
vengará . Aquel joven mantiene una amistad ilícita; y en lu -
gar de romperla conforme se lo manda Dios, pone á Dios por 
testigo de que jamás la de ja rá , jurando á la amiga una fide-
lidad inalterable, un amor que no acabará sino con la muer-
te. ¡Buen Dios! ¿es posible se llegue á tal extremo de i n i -
q u i d a d ? . . . 

Hijos mios, si la conciencia os dice haber jurado cosas ma-
las, advertid que tales juramentos son nulos, y no producen 
ninguna obligación ; guardaos de cumplir los, porque esto se-
ria un error peor que el pr imero. El brutal Herodes prome-
tió con juramento á la hi ja de su concubina, que le concede-
ría cuanto pidiese; ella pidió la cabeza de san Juan Bautista, 
y el gran bestia, por el escrúpulo de violar el juramento, hizo 
degollar al venerable Precursor . No imitéis , amados mios, 
á este Rey inicuo : si habéis hecho un pecado prometiendo 
alguna cosa mala , no hagais otro cumpliendo la promesa . 

Si deseáis saber qué pecado hace quien j u r a una cosa mala, 
os diré, que hace un pecado tan enorme, que , por poco que 
se considere, debe llenar de hor ror á cualquiera que lo haya 
cometido. Lo comprenderéis mas sensiblemente por medio de 
una suposición. Suponed que un padre muy noble y honrado 
prohibe severamente á su hijo el contraer matrimonio con una 
ramera de la cual está locamente prendado. Si este hijo no solo 
persiste obstinadamente en querer á la ramera por esposa, 
sino que para mayor afrenta del padre le convida á asistir 
como testigo de su matr imonio, ¿quién no ve que le hace un 
ultraje mas enorme que el de la misma inobediencia? Pues 



esta no es mas que una débil imágen de la injuria que hace 
á Dios quien, no contento de querer hacer una cosa c o n t r a -
ria á su divina vo lun tad , aun tiene la insolencia de llamarle 
por testigo de su perversa resolución. 

No sirve el decir, que ju rando hacer cosas il ícitas, no t e -
neis intención de e j ecu ta r l a s : vosotros siempre pecá i s ; y l i -
brándoos de un abismo, venís á precipitaros en otro. Porque 
una de d o s : ó tales ju ramentos los hacéis con ánimo de cum-
plir los , ó con intención de no cumplirlos. Si lo p r imero , fal-
tais á la justicia, y sois in i cuos ; si lo segundo, faltais á la 
verdad, y sois per juros . 

Vengamos á la últ ima condicion del ju ramento , que es la 
discreción. Ju ra r con discreción, es j u r a r con prudencia , con 
madurez, por cosas graves y que importen alguna necesidad. 
Dos circunstancias han de concurrir para que podáis ju ra r : 
la una es, que se trate de cosas de impor tancia : la o t ra , que 
no podáis conseguir el ser creidos sino por medio del j u r a -
mento. Si la cosa es de poca consideración, ¿qué importa que 
no os crean ? Si sin el juramento podéis hacer que os crean, 
¿ q u é necesidad teneis de j u r a r ? Es una vergüenza , ó mejor 
d icho, es un horror ver la ligereza con que muchos cristia-
nos proceden en este part icular : 110 saben referir un caso, 
dar una razón, proponer una cosa, sin jurar la por el adora-
ble nombre del Señor, llamándole á testificar bagatelas, por 
las cuales se guardar ían bien de llamar á un hombre de m e -
diana distinción. ¿Tendríais valor para presentaros en mi casa 
y dec i rme : Hágame V. un certificado de que el vecino me debe 
cuatro maravedises; de que ayer yo estaba alegre; de que me 
divertí mucho con los amigos; y otras tonterías por este e s t i -
lo? Estoy seguro que no. No obstante ¿cuántas veces por s e -
mejantes niñerías habéis puesto á Dios por testigo? ¿Y no es 
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esto hacer desprecio de su infinita majestad? Si no lo es ¿qué 
lo será ? 

Os concederé, que quien sin necesidad j u r a raras veces, 
puede excusarse de culpa m o r t a l ; pero no quien lo hace con 
frecuencia y por costumbre : este peca gravemente en todos 
los juramentos que h a c e ; porque se expone al peligro p róx i -
mo, evidente y cási inevitable de ju ra r cosas falsas ó ilícitas. 

De consiguiente, hijos mios, cuidad mucho de honrar siem-
pre el santísimo nombre de Dios ; este nombre adorable jamás 
lo pronunciéis sin un verdadero afecto de piedad y amor, para 
que habiéndolo adorado en la tierra, logréis alabarlo en el cie-
lo. Amen. 

PLÁTICA VII. 

SEGUNDO M A N D A M I E N T O . — E L VOTO. 

V o v e t e , e t r e d d i t e D o m i n o D e o 
v e s t r o . ( P s a l m . LXXV,12). 

La segunda cosa con que se honra ó se deshonra el san t í -
simo nombre de Dios es el voto, el cual se parece mucho al 
juramento ; y las mas de las veces va tan unido con é l , que 
cási vienen á ser una misma cosa. Que el voto de sí honra á 
Dios, es ev idente ; pues no es otra cosa que una oferta obli-
gatoria que se le hace de alguna cosa que consta serle ag ra -
dable ; por lo que siempre que sea fielmente cumplido, no 
puede menos que ser muy grato al Señor, meritorio y de mu-
cho precio. 

Es ello tanto as í , que el mismo Dios nos exhorta por su 
Profeta á honrarle con votos, diciéndonos: Vovete, et reddite 
Domino Deo vestro; y es tanto lo que nos agradece este acto 



esta no es mas que una débil imágen de la injuria que hace 
á Dios quien, no contento de querer hacer una cosa c o n t r a -
ria á su divina vo lun tad , aun tiene la insolencia de llamarle 
por testigo de su perversa resolución. 

No sirve el decir, que ju rando hacer cosas il ícitas, no t e -
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tais á la justicia, y sois in i cuos ; si lo segundo, faltais á la 
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Vengamos á la últ ima condicion del ju ramento , que es la 
discreción. Ju ra r con discreción, es j u r a r con prudencia , con 
madurez, por cosas graves y que importen alguna necesidad. 
Dos circunstancias han de concurrir para que podáis ju ra r : 
la una es, que se trate de cosas de impor tancia : la o t ra , que 
no podáis conseguir el ser creidos sino por medio del j u r a -
mento. Si la cosa es de poca consideración, ¿qué importa que 
no os crean ? Si sin el juramento podéis hacer que os crean, 
¿ q u é necesidad teneis de j u r a r ? Es una vergüenza , ó mejor 
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ble nombre del Señor, llamándole á testificar bagatelas, por 
las cuales se guardar ían bien de llamar á un hombre de m e -
diana distinción. ¿Tendríais valor para presentaros en mi casa 
y dec i rme : Hágame V. un certificado de que el vecino me debe 
cuatro maravedises; de que ayer yo estaba alegre; de que me 
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esto hacer desprecio de su infinita majestad? Si no lo es ¿qué 
lo será ? 

Os concederé, que quien sin necesidad j u r a raras veces, 
puede excusarse de culpa m o r t a l ; pero no quien lo hace con 
frecuencia y por costumbre : este peca gravemente en todos 
los juramentos que h a c e ; porque se expone al peligro p róx i -
mo, evidente y cási inevitable de ju ra r cosas falsas ó ilícitas. 

De consiguiente, hijos mios, cuidad mucho de honrar siem-
pre el santísimo nombre de Dios ; este nombre adorable jamás 
lo pronunciéis sin un verdadero afecto de piedad y amor, para 
que habiéndolo adorado en la tierra, logréis alabarlo en el cie-
lo. Amen. 

PLÁTICA VII. 

SEGUNDO M A N D A M I E N T O . — E L VOTO. 

V o v e t e , e t r e d d i t e D o m i n o D e o 
v e s t r o . ( P s a l m . L X X V , 1 2 ) . 

La segunda cosa con que se honra ó se deshonra el san t í -
simo nombre de Dios es el voto, el cual se parece mucho al 
juramento ; y las mas de las veces va tan unido con é l , que 
cási vienen á ser una misma cosa. Que el voto de sí honra á 
Dios, es ev idente ; pues no es otra cosa que una oferta obli-
gatoria que se le hace de alguna cosa que consta serle ag ra -
dable ; por lo que siempre que sea fielmente cumplido, no 
puede menos que ser muy grato al Señor, meritorio y de mu-
cho precio. 

Es ello tanto as í , que el mismo Dios nos exhorta por su 
Profeta á honrarle con votos, diciéndonos: Vovete, et reddite 
Domino Deo vestro; y es tanto lo que nos agradece este acto 



(le religión, que lo recompensa con los mas señalados favores. 
Jacob, pasando de Palestina á Mesopotamia, hizo un voto para 
la prosperidad de su via je , y lo tuvo próspero. Los hab i t an -
tes de Betulia hicieron voto p a r a l ibrarse del sitio que les 
puso el ejército de Holofernes, y fueron libertados. A n a , m u -
jer de E lcana , hizo voto pa ra obtener h i jos , y tuvo el santo 
Samuel . 

Pero así como los votos son b u e n o s , laudables y p remia-
dos de Dios, cuando se cumplen fielmente; así son abomina-
bles á Dios, cuando se dejan sin cumplir . Y esto es lo que or-
dinariamente sucede : en vez de honrar á Dios con votos, se 
le deshonra ; porque como se hacen con la mayor facilidad, 
también se violan con la mayor f rescura . Para que os c o n -
duzcáis con prudencia y fidelidad en materia d e v o t o s , voy á 
explicaros cuál es la naturaleza del voto , cuáles son las c i r -
cunstancias que se requieren p a r a su va l idez , y cuáles las 
obligaciones que produce cuando es válido. 

El voto, según los teólogos, es una promesa voluntaria y 
deliberada que se hace á Dios de alguna cosa buena y lauda-
ble, la cual sea mejor que su contraria. Se dice una promesa, 
para diferenciarlo del simple propósito. El propósito no es 
mas que una resolución que se forma de hacer ó dejar de 
hacer alguna cosa, sin intentar obligarse á ello ; pero el voto 
es una promesa positiva y formal por la cual intentamos obli-
garnos á su cumplimiento. Sucede con f recuencia , que en 
ciertos momentos de fervor proponemos cosas que no son de 
absoluta necesidad, sino de mayor perfección ; como ayunos , 
oraciones, frecuencia de Sacramentos , etc. Aunque tales co-
sas se dejen sin cumplir , no se incurre en pecado alguno, por-
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que al proponerlas no se tuvo la intención de obl igarse; pero 
si á esta resolución se añade la promesa ó el voto, entonces 
el cumplimiento es obligatorio. 

¿Y cómo se conoce, preguntaréis , si se ha hecho voto ve r -
dadero, ó simple p ropós i to?—Es fácil, atendiendo á la doc-
trina que acabo de explicar. Cuando resolvisteis la cosa, ¿ tu -
visteis ó no tuvisteis la intención de obligaros en conciencia? 
Si la tuvisteis , hicisteis v o t o ; si no, solo fue simple propó-
s i t o .—Pero es el caso, replicaréis, que no tenemos presente 
cuál fue entonces nuestra in tención.—En este caso de duda os 
aconsejo portaros como si ciertamente hubiéseis hecho v o t o ; 
porque la prudencia cristiana aconseja, que en las dudas si-
gamos el partido mas seguro. No obstante si hallais algún 
confesor que os aconseje lo contrario, no tengo inconveniente 
en que sigáis su dictámen ; porque podrá hacerlo en vir tud 
de una opinion, que es bastante probable para poderse seguir 
en conciencia. 

He dicho que el voto es una promesa voluntaria y delibe-
rada; porque Dios solo nos obliga á cumplir las promesas que 
le hacemos con entera libertad y perfecto conocimiento. Por 
falta de libertad seria nulo un voto arrancado por fuerza ó por 
temor que proviniese de una causa extríuseca y l ibre , como 
por ejemplo, de un padre que con amenazas obligase al hijo 
á hacerlo. Pero si el temor procede de una causa natural , co-
mo de una enfermedad, del peligro de un naufragio , e tc . , el 
tal temor no hace nulo el voto, porque lo deja bastante l ibre. 
Por falta de conocimiento es nulo el voto que se hace con e r -
ror ; tanto si el error es acerca de la sustancia de la cosa pro-
metida , como si uno prometiese peregrinar á un santuario, 
creyendo que solo dista dos mil las , y en realidad distase cien-
to ; como si el error fuese acerca de la causa final ó motivo 



del voto , como si uno prometiese ayunar para alcanzar la 
salud del padre , á quien erradamente creia enfermo. Estos y 
otros semejantes votos son nulos por falta de conocimiento, y 
de consiguiente no producen obligación ; así como son igual-
mente nulos los que se hacen sin deliberación perfecta , sea 
por falta de edad, como en los n iños ; sea por falta de juicio, 
como en los dementes ; sea por falta de reflexión actual , co-
mo en los que están tan dominados de alguna pasión, que no 
llegan á conocer lo que hacen. 

El voto es una promesa que se hace á Dios; porque siendo 
un acto de verdadera latría, solo á Dios puede ofrecerse : y 
aunque comunmente se dice, que se hace voto á María s a n -
tísima, á este ó al otro Santo, es cierto que la promesa no se 
hace propiamente á ellos, sino á D i o s : á la manera que tam-
bién decimos, que tal iglesia está dedicada á la Virgen s a n -
t ís ima, á san Pedro, e t c . ; siendo así que las iglesias están to-
das consagradas á Dios , aunque bajo la invocación de este ó 
de aquel otro Santo. 

Por úl t imo, el voto ha de ser una cosa buena y mejor que 
su contraria; lo que entenderéis, explicándoos cuáles son las 
condiciones ó circunstancias que ha de tener una cosa para 
que sea materia del voto. 

La pr imera es, que sea posible al que lo hace ; porque seria 
tonto quien prometiese una cosa que no está en su poder. De 
esto se d e r i v a , que quien hace un voto en nombre de otro, 
como la madre que promete una novena en nombre de la hija 
enferma, solo se obliga á procurar con modos prudentes á que 
el otro lo cumpla ; y si este no cumple , lo que no tiene obli-
gación de hacer, el votante queda desobligado. 

La segunda circunstancia e s , que sea una cosa buena y 
grata á Dios. Hacer voto de cosas ilícitas y contrarias á la 

divina ley, no pudiera ser menos que pecado g r a v e , aunque 
las tales cosas no pasasen de pecado v e n i a l ; porque s e m e -
jante voto contendría implícitamente una intolerable irrisión 
de Dios, ofreciéndole como acepto y agradable lo que le des-
agrada y ofende. 

Ni las cosas indiferentes pueden ser materia de v o t o ; por-
que á Dios no le honra el sacrificio de cosas inút i les , vanas 
y supérfluas. Inferid de aquí , que son muy ridículos los v o -
tos que hacen ciertas mujercillas, como el de no hilar los vier-
nes en honor de la pasión de Jesucr is to ; el de no peinarse los 
sábados en obsequio de María santísima, y otras bagatelas por 
este estilo. ¡ Cuánto mejor fuera que hiciesen voto de no c h a r -
lar ! . . . Este sí que vendría al caso. 

La tercera circunstancia es, que la cosa prometida sea me-
jor que su contraria. Aunque la cosa en sí sea buena y h o -
nesta, si comparada con la contraria es menos perfecta y me-
nos conforme á los consejos evangélicos, no puede ser materia 
de voto. Pongo ejemplo: el matrimonio es un estado instituido 
por Dios, y de consiguiente cosa buena , pero la virginidad 
es mejor, y aconsejada por Jesucristo en el Evangelio. Seria, 
pues , nulo el voto de casa r se ; porque seria impedimento de 
un bien mayor , cual es la virginidad. Esto se entiende h a -
blando absolutamente y en genera l , porque por c i rcuns tan-
cias particulares de la persona pudiera ser mejor el casarse, 
conforme á aquella máxima de san Pablo : Melius est nubere, 
quarn uri. 

Estas s o n , hijos mios , las condiciones necesarias para la 
validez del v o t o ; siempre que el voto las reúna, obliga á su 
cumplimiento bajo culpa grave ó leve, según la materia s o -
bre que recae. La Escri tura santa es muy terminante en este 
part icular . Redde Altissimo vota lúa, dice el Profeta : cumple 
con Dios lo que le has prometido con voto. Pero aun mas ex -



presamente habla el mismo Dios en el Deuteronomio con e s -
tas palabras : Cuando hicieres algún volo al Señor, no difieras 
el cumplirlo; porque el Señor tu Dios te pedirá cuenta de ello : 
y si lo difieres por tu culpa, te lo imputará á pecado. Si no 
quieres hacer volo alguno, no pecarás: mas una vez hayas 
empeñado tu palabra, la observarás y harás lo que prometiste 
á tu Dios, pues le hiciste la promesa por tu propia voluntad, 
y la declaraste con tu misma boca. 

Así habla Dios en el Deuteronomio, y es como si dijera : 
Dios no exige de tí que te obligues con voto alguno ; eres li-
bre para hacerlo ó no hacerlo : pero una vez lo has hecho, 
ya no eres libre de no cumpl i r lo ; estás obligado á cumplirlo 
lo mas pronto que p u e d a s : de suerte que la sola dilación, si 
es efecto de tu negligencia, te será imputada á pecado : Si mo-
ratus fueris, reputabitur tibi in peccatum. 

Esta doctr ina , hijos mios, tiene lugar aun cuando el voto 
se haya hecho ligera é imprudentemente, pero con bastante 
conocimiento y l ibertad. La Escri tura es muy explícita en 
este punto. Una vez, dice, la palabra hubiese salido de tus 
labios, la cumplirás, y harás lo que prometiste á tu Señor 
Dios: lo que vale tanto como d e c i r : has sido un imprudente 
en obligarte con voto sin haber calculado antes las conse-
cuencias, y tal vez seria mejor que no hubieses prometido 
nada ; pero ya lo has hecho, y lo has prometido á Dios, de 
quien no te puedes bu r l a r . — Y en ve rdad , si las reglas de 
la probidad no toleran el que un hombre retire la palabra 
que ha dado á otro hombre , por mas que la haya dado con 
ligereza y precipitación, ¿ cómo tolerará Dios que bajo este 
pretexto se falte á la promesa que se le ha hecho ? . . . 

Inferid de esto, que debeis cuidar mucho de no obligaros 
indiscretamente con votos. En ocasion de trabajos fácilmente 
se hacen promesas á Dios, porque entonces no se piensa en 

otra cosa que en librarse de e l los ; y como se consiga, todo 
se promete alegremente y sin examinar los resultados de un 
tal empeño. Pero ¿qué sucede? Que pasado el t rabajo , se ol-
vidan las promesas hechas , y se buscan mil pretextos para 
eximirse de su cumplimiento. Igualmente en ciertos momen-
tos de fervor no se tiene dificultad en obligarse con votos ; 
porque en aquel acceso momentáneo de devocion todo parece 
l lano, todo fáci l , todo hacedero. Pero ¿ q u é resu l ta? Que el 
fervor pasa, las circunstancias se mudan, la voluntad se cam-
b ia . . . pero los votos quedan , y á veces sin cumplirse . 

No quiero decir con esto, que todos los votos produzcan 
desde luego igual obligación. Hay una especie de votos que 
los teólogos llaman condicionales, y son los que se hacen á 
Dios con el fin de alcanzar de él alguna gracia , y bajo la con-
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duda sobre el mixto : por la par te que es real obliga al here-
dero del votante, por la personal no. 

Concluiré con daros dos avisos sobre la doctrina que hoy 
hemos explicado. El primero e s , que procedáis con mucha 
cordura en hacer votos. Si he de decir lo que pienso, me 
parece que para el común de los cristianos no es poco el c u m -
plir exactamente los votos del santo Baut ismo, los m a n d a -
mientos de la ley de Dios, los preceptos de la Iglesia y las 
obligaciones del propio estado. ¿ A qué, pues , imponerse nue-
vas ca rgas? Yo no intento enf r ia r el fervor de nadie, y me-
nos aun disuadiros el honrar á Dios con vuestros votos ; lo 
que quiero es, que antes de hacerlos lo medileis bien ; que no 
os fiéis de vosotros mismos; que consultéis al confesor, quien, 
si tiene la instrucción y experiencia que debe tener, no os per-
mitirá hacer o t ros , que los que sean honrosos á Dios, sopor-
tables á vuestras fuerzas y convenientesá vuestra salvación. 

El segundo es, que si habéis empeñado vuestra palabra con 
Dios, procuréis animaros á cumpl i r la con toda fidelidad, se-
guros de que le haréis un obsequio muy grato. Comprendo 
que en ello experimentaréis un tanto de dificultad y t r aba jo ; 
pero si el trabajo y la dificultad son grandes , mayores serán 
los premios que recibiréis en el cielo. Amen. 

PLÁTICA VIII. 

SEGUNDO MANDAMIENTO. — LA BLASFEMIA. 

Q u i c u m q u e b l a s p h e m a v e r i t n o m e n D o -
m i n i , m o r t e m o r i a t u r . (Levit. x x i v , 1 6 ) . 

La última cosa, y al mismo tiempo la mas hor renda , con 
que se deshonra el santísimo nombre de Dios, es la blasfemia. 
Rubor me causa, hijos mios, el haber de tocar este punto en 
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presencia de un auditorio cristiano; pues parece imposible que 
el pueblo cristiano, llamado en las divinas Escri turas pueblo 
de adquisición, gente santa, raza elegida, pueda cometer el 
enorme atentado de blasfemar el santísimo nombre del S e -
ñor. ¡Así fuese! . . . 

Mas ¡ay de mí! desde que turbas infernales de a teos , m a -
terialistas y libertinos han invadido nuestra católica España, 
la horrible blasfemia está tan en boga entre nosotros, que no 
solo anda en boca de gente soez y perdida , sino hasta de las 
personas que se dicen cultas y civi l izadas; hasta de las m u -
jeres , que son naturalmente medrosas y p i a s ; has t a . . . ¡ cosa 
horrenda de deci r ! hasta de muchos niños y niñas que a p e -
uas conocen á Dios y ya blasfeman de su santísimo nombre. 

Por mas , pues , que me repugne tratar de la blasfemia, ha-
blaré hoy de ella con toda la extensión, á fin de que le cobréis 
un sumo horror , me ayudéis á l lorarla , y procuréis impedirla 
en todo cristiano que de cualquier modo os pertenezca. Al 
efecto os mostraré tres cosas : lo que es la blasfemia, cuánta 
es su malicia, y cuáles los castigos que atrae . 

Muchos cristianos tienen por blasfemias ciertas proposicio-
nes que distan mucho de serlo, como son palabras obscenas, 
in jur ias , maldiciones, imprecaciones echadas contra sí mis-
mos ó contra el prójimo. Verdaderamente estas cosas no son 
actos de amor de Dios : son pecados; pero pecados de otro 
género muy distinto del de la blasfemia. Al revés, muchas 
expresiones que son blasfemias verdaderas , no las tienen por 
tales, sino por pecadillos que no merecen la pena de ponerlos 
en cuenta. 

Sabed pues , fieles mios, que la blasfemia es una expresión 
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injuriosa dirigida contra dios, por la cual se le deshonra, ó di-
rectamente en sí mismo, ó indirectamente en aquellas criaturas 
en las cuales él resplandece de un modo particular. Notad bien 
todas las partes de esta definición ; porque todas sirven para 
formar una idea exacta de la blasfemia. He dicho, que es una 
expresión injuriosa dirigida contra D i o s ; y he usado de este 
término general , para que entendáis, que se puede blasfemar 
no solo con la pa labra , sino también con la acción y el gesto, 
como seria el dirigir una mirada de indignación contra el cie-
lo , el amenzar con la mano á un Crucif i jo, el escupir con 
desprecio hácia el santísimo sacramento de la Eucaris t ía , etc. 
He dicho también, que con esta expresión se deshonra á Dios 
ó directa ó indirectamente; y me he expresado a s í , para h a -
ceros entender, que se blasfema no solo dirigiendo la expre-
sión injuriosa contra Dios, sino también dirigiéndola contra 
alguna de aquellas cr ia turas que tienen con él part icular r e -
lación, como María sant ís ima, los Santos, etc. Y aun también 
se blasfema dirigiendo la expresión contra cualquiera cr ia tu-
r a , si se tiene la intención de injuriar al Dios que la ha cria-
do y la gobierna ; como el maldecir la l luv ia , el viento, el 
f r ió , e tc . , siempre que , como he dicho, se tiene el ánimo de 
que la maldición resalte hasta á Dios, autor de estas cosas. 

Presupuesta esta idea general , tres clases de blasfemia dis-
tinguen los teólogos: simple, heretical y herética. La simple es, 
cuando la expresión injuriosa á Dios no contiene ningún e r -
ror contrario á la fe : y esta se puede cometer de dos modos. 
El p r imero , maldiciendo á Dios, á la V i rgen , á los Santos ó 
á cualquier cosa que esté singularmente consagrada á Dios : 
blasfemia hor renda , hijos mios, que solo es propia de los con-
denados del infierno ; pero que se ha hecho har to general en-
tre los cristianos. El segundo, nombrando alguna cosa que 

— 6 8 — 

realmente convenga á Dios, á María santísima, á los Santos, 
como á san Pedro conviene el ser pescador, á María santísi-
ma el ser mujer , á Dios el tener cuerpo y sangre, por razón 
de la naturaleza humana u n i d a ; pero nombrándolos con des-
pecho, con b u r l a , con escarnio, como lo hacen algunos pe r -
didos, que , encolerizados, dicen : Cuerpo de Dios... Sangre 
de Cristo: estas pa labras , como ve is , no contienen ningún 
error ; pero el tono irreverente que las acompaña, las hace 
verdaderas blasfemias. 

La blasfemia heretical e s , cuando la expresión injuriosa á 
Dios contiene algún error contrario á la f e ; y esta puede co-
meterse de tres modos, ó negando á Dios lo que le conviene, 
ó atribuyendo á Dios lo que le r epugna , ó atribuyendo á la 
criatura lo que es propio de solo Dios. Expliquemos con ejem-
plos estos tres modos. 

El primero, como he dicho, es negar á Dios lo que le con-
viene. Habrá una persona que pasa necesidad, y en vez de 
animarse con el ejemplo de la pobreza de Jesucristo, se e n -
furece y dice : / Ah! mejor fuera que Dios no me hubiese cria-
do, que abandonarme sin cuidarse de mí. Blasfemia heretical, 
que niega á Dios la providencia. Habrá otra á quien una es-
peculación le sale m a l : ¡Maldita suerte! exclama : se ve que 
el mismo Dios se complace en perseguirme. Blasfemia he re t i -
cal , que niega á Dios la bondad. Habrá otra que sufre una 
desgracia : ; Oh, d ice , si Dios no sabe gobernar al inundo, 
¿ por qué se mete en ello ? Blasfemia heret ical , que niega á 
Dios la sabiduría. 

El segundo modo es, atr ibuir á Dios lo que esencialmente 
le r epugna , como seria el llamarle c rue l , vengativo, excep-
tuador de personas , mandador de imposibles, autor del p e -
cado, etc. Y cuenta que no deja de ser blasfemia, aun cuando 
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estos términos solo se usen condicionalmenle, diciendo : Dios 
es cruel, Dios es ignorante, Dios es impotente, si permite tal 
ó cual cosa. Estas blasfemias, hijos mios , son mas comunes 
de lo que pensáis , y tal vez no están libres de ellas ciertas 
personas reputadas por piadosas. Aquel hombre frecuenta 
Sacramentos , reza todos los d i a s ; mas no sé por qué fa ta l i -
dad todas las cosas le andan al t r a v é s : Está visto, exclama, 
que en servir á Dios mas se pierde que se gana; porque al fin 
y al cabo mas ayuda á los malos que á los buenos. Blasfemia 
heret ical , que atr ibuye á Dios la parcialidad. 

El tercer modo es , atr ibuir á la cr ia tura lo que es propio 
de solo Dios. Un joven , por ejemplo, está tan locamente pren-
dado de su amiga, que llega á l lamarla su Dios, su única feli-
cidad, su verdadero paraíso y lodo su bien. Blasfemia h e r e -
tical, si tales expresiones se debiesen tomar en todo rigor, y 
no por hipérbole ó exageración. 

Tal vez me diré is , que todas estas especies de blasfemia 
que acabo de explicar, aunque sean hereticales en sí mismas, 
no lo son en vuestra boca ; porque no las decís de corazon, 
sino solamente para desahogar el enojo y la r a b i a . — Y a lo 
pienso a s í ; pero os advierto, que para ser reos de blasfemia 
heret ical , no es necesario que esteis persuadidos de los e r r o -
res que p ro fe r í s ; basta que conozcáis que vuestras palabras 
son contrarias á la f e : y si interiormente estuvieseis persua-
didos de estos e r rores , entonces la blasfemia ya no seria so-
lamente heret ical , sino que seria herética, que es la última 
especie que notan los teólogos. s 

Pasando ahora á examinar la malicia de la blasfemia, es 
incontestable que todas tres especies son pecados mortales 
g rav í s imos : la simple contra la vir tud de la religión ; la he -
retical contra la religión y la profesion de la fe ; la herética 
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contra la rel igión, la profesion de la fe y la fe misma. La 
una es peor que la o t r a ; la herética peor que la heretical , y 
la heretical peor que la s imple; pero todas encierran tal ma-
licia, q u e , como he dicho, son siempre pecado mortal . ¡ O h , 
y de qué g randor ! 

Santo Tomás , que con su talento angélico midió la m a g -
nitud de este pecado, a segura , que es el mayor de todos ; y 
citando á san Jerónimo, hace propias estas sus pa labras : Om-
ne peccatum comparatum blasphemice levius est: todo pecado, 
comparado con la blasfemia, es mas pequeño \ Gran p e c a -
do es el robar sumas crec idas ; pero comparado con la b l a s -
femia levius est, es mas pequeño. Gran pecado es el ases inar ; 
pero comparado con la blasfemia levius est, es mas pequeño. 
Gran pecado es el violar el tálamo conyugal ; pero compara-
do con la blasfemia levius est, es mas pequeño. 

Y si quereis saber la r azón , os la d i r é ; y tan claramente, 
que esté al alcance de todos. 

Quien r o b a , quien ases ina , quien comete adulter io, ofen-
de á Dios indirectamente violando sus leyes ; pero quien blas-
f e m a , se las ha directamente con Dios mismo, le ul traja en 
su propia persona, y , como dice un Profeta , forma de su len-
gua como un arco , y poniendo sobre él palabras inicuas á 
manera de saetas , toma la puntería hácia el cielo, y las dis-
para contra el Omnipotente. 

¡ O h , Padre ! dirá alguno, cuando yo profiero blasfemias, 
no creo cometer un pecado tan grande como Y. dice. — ¿Y 
por qué? carísimo ¿por q u é ? — P o r q u e aunque profiero m u -
chas , me escapan inadvertidamente y casi sin q u e r e r l o . — 
¿S í? . . . luego tú estás habituado en este pecado maldito ; lue-

' D . T h o m . 2 , 2 , quff is t . 1 8 , a r t . 3. 
3 x . 
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go tu eres un blasfemo por cos tumbre , puesto que el pecar 
frecuentemente sin advertencia ac tua l , es indicio cierto de un 
hábito ya formado. Y esto, escucha bien lo que te digo, y 
esto lejos de atenuar tu pecado, lo agranda muy notablemen-
te. D í m e : si un ladrón convencido de hur to delante del juez, 
le di jese: Señor, es verdad que he cometido el robo que se 
me i m p u t a ; pero no pienso haber hecho un delito muy gran-
de ; porque ha de saber que estoy tan acostumbrado á r o -
bar , que lo hago cási sin a d v e r t i r l o . — ¿ Q u é le respondería 
el j uez? Por eso mismo, le d i r i a , que eres ladrón de p ro fe -
sión , te castigaré con mas r i g o r ; pues el hábito hace tu d e -
lito mas enorme. 

Pero yo, dirá otro , espero que Dios no tomará tan á mal 
mis blasfemias. — ¿ Y la razón cuál e s? — E s porque no las 
profiero sino cuando el prójimo me obliga á e l l o . — ¡ F a m o s a 
razón! ¿Y por qué en estos casos te las has de haber con Dios? 
¿ E s culpa suya si el prójimo te ofende? Si mientras dos h o m -
bres están riñendo en medio de una calle, tú casualmente pa -
sases por a l l á , y uno de ellos te descargase un solemne b o -
fe ton, diciéndote: tómalo con paciencia; no te lo doy, sino 
porque estoy enojado con este ; díme : ¿ te gustar ía esta r a -
zón? ¿ l a hallarías concluyente? Ent iende, pues , que no es 
mejor la que alegas para excusarte de tus blasfemias. 

Conoceréis, hijos m i o s , la gran malicia de este pecado 
por el horrendo suplicio que en la antigua ley Dios tenia se-
ñalado para castigarlo. Presentado un dia cierto blasfemo an-
te Moisés, el santo legislador consultó á Dios para que se dig-
nase pronunciar sentencia sobre aquel desgraciado. P r o n u n -
cióla el Señor, y lo hizo en estos t é r m i n o s : Sea este blasfe-
mo sacado fuera en despoblado, y allí muera apedreado por 
todo el pueblo. Es verdad que esta pena , como judiciar ia , ha 
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cesado, y no tiene lugar entre nosotros ; pero también lo es, 
que Dios aun la ejecuta á veces , castigando á los blasfemos 
con muertes espantosas. Bien lo sabe el emperador Juliano : 
estando en su tienda imperial , un caballero desconocido, que 
en opinion de algunos era san Marcial , le dió un golpe de 
lanza en el pecho : conoció el blasfemo Emperador de dónde 
le venia el golpe, y por qué motivo ; y tomando un puñado 
de la sangre que chorreaba de la h e r i d a , la arrojó contra el 
cielo, gritando á Jesucristo : ¡Venciste, Galileo, venciste!... 
y con esta horrenda blasfemia su alma perversa fué á d e s -
plomarse á los infiernos. 

Por el pecado de blasfemia no solo Dios castiga á los par-
t iculares , sino también á las famil ias , á las ciudades, á las 
provincias y á reinos enteros. ¿Podréis dudar , hijos mios, de 
que años há Dios está castigándonos por un gran pecado? . . . 
Esas guerras desastrosas que de medio siglo acá están t r a s -
tornando el mundo ; esas revoluciones continuas que nos tie-
nen en perpétua agitación; esa miseria pública, esa peste mis-
ter iosa , esa desorganización social . . . ¡ a h ! quien no ve en to-
do esto la mano de Dios, ó es un materialista ó un demente ; 
quien no reconoce en ello un castigo del cielo, ó ha perdido el 
juicio ó no tiene religión. ¿Y quién podrá contradecirme si 
digo, que el pecado que Dios mas castiga en nosotros es el 
de blasfemia? ¿Hay otro mas general? ¿sabéis otro mas in -
jurioso á Dios? ¿conocéis otro mas eficaz para atraer sobre 
nosotros la indignación del cielo? Mientras que no se me s e -
ñale ese otro mas enorme y mas común, yo estaré en mi o p i -
nion de que la blasfemia es la causa principal de las calami-
dades públicas que sufr imos. 

Mas dejando aparte estos castigos temporales , diré por 
último á los blasfemos, que, si no se corrigen, tengo que lia-

3" 
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cer de ellos un muy mal pronóstico. Cuando se encontrarán 
cara á cara con la muer t e , se volverán á Dios, al Crucifijo, 
implorando asistencia y ayuda ; mas temo que se verificará 
en ellos aquella funesta amenaza tantas veces intimada por 
Dios en las Escr i turas s a n t a s : Invocabunt me, el ego non 
exaudían: me invocarán , pero en vano, porque no serán oi-
dos. Es t e , hijos mios , es el castigo ordinario de los b las fe -
mos , verse entonces abandonados de aquel Dios, cuyo n o m -
bre fue siempre el blanco de sus lenguas inicuas. Pensadlo 
b ien , carísimos : al presente Dios tal vez ca l la , disimula y 
parece insensible ; mas vendrá tiempo en que hablará alto, 
se da rá á conocer por lo que e s , y se vengará completamente 
de todas las injurias que le hacen los blasfemos: Cognoscetur 
Dominus judicia faciens. Haga este Dios justiciero, que n i n -
guno de vosotros haya de ser objeto de sus iras y venganzas. 
Amen. 

PLÁTICA IX. 

TERCER MANDAMIENTO. — LA SANTIFICACION DE LAS FIESTAS. 

m 
M e m e n t o , u t d i e m s a b b a t i s a n c -

t i f i c e s . ( E x o d . x x , 8 ) . 

Habiéndonos Dios intimado en el primer mandamiento la 
obligación que tenemos de a d o r a r l e ; habiéndonos dicho en el 
segundo la reverencia con que debemos invocar su santo nom-
b r e , pasa en el tercero á determinar el tiempo en que e spe -
cialmente debemos dirigirle nuestros obsequios, diciéndonos: 
Memento, ut diem sabbati sanctifices: acuérdale de santificar 
el dia del sábado. 

Todos los dias son verdaderamente del Señor, y en un 
cierto sentido todos deben ser santificados por nosotros ; pero 
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como mientras vivimos sobre la t ie r ra , no podemos dedicar-
los todos enteramente al culto y servicio de nuestro buen 
Dios, porque nos lo impiden los cuidados y las necesidades 
que necesariamente acompañan nuestra v i d a , tuvo á bien e s -
te Padre próvido hacer de nuestros dias una razonable distri-
bución ; cediéndonos algunos para emplearlos en nuestros ne-
gocios temporales, y reservándose otros para santificarlos con 
los ejercicios propios de su culto y adoracion. 

Así q u e , hijos mios, aunque es cierto que debemos a d o -
ra r , servir y glorificar á Dios en todos los dias de nuestra 
vida ; no obstante esta obligación es mas grave , mas e spe -
cial , mas urgente en los dias festivos. 

Muchas son las materias que habré de tocar para poneros 
al corriente de cuanto encierra el precepto de la santificación 
de las fiestas; pero como no es posible abarcarlas todas en 
una sola plá t ica , las iré tratando sucesivamente, comenzan-
do hoy por las mas comunes y fundamentales. Estas pueden 
reducirse á tres p u n t o s : 1.° cuáles son los dias que debemos 
sant i f icar : 2.° cuáles las obras que en ellos debemos o m i t i r : 
3.° cuáles las prácticas que debemos ejercer. 

Está fuera de d u d a , hijos mios , que los hombres han t e -
nido en todos tiempos algunos dias destinados para adorar á 
Dios con un culto especial , suspendiendo en ellos todo t r a -
bajo corporal á fin de quedar mas expeditos para dirigirle sus 
oraciones, ofrecerle sus sacrificios y pagarle el tributo de sus 
alabanzas. No se sabe de fijo cuáles fueron estos dias duran-
te el tiempo de la ley natura l , es decir, en los dos mil años 
que transcurieron desde Adán á Moisés; pero no se duda de 
que habia algunos : pues aun cuando Dios no hubiese dado 
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cer de ellos un muy mal pronóstico. Cuando se encontrarán 
cara á cara con la muer t e , se volverán á Dios, al Crucifijo, 
implorando asistencia y ayuda ; mas temo que se verificará 
en ellos aquella funesta amenaza tantas veces intimada por 
Dios en las Escr i turas s a n t a s : Invocabunt me, el ego non 
exaudían: me invocarán , pero en vano, porque no serán oi-
dos. Es t e , hijos mios , es el castigo ordinario de los b las fe -
mos , verse entonces abandonados de aquel Dios, cuyo n o m -
bre fue siempre el blanco de sus lenguas inicuas. Pensadlo 
b ien , carísimos : al presente Dios tal vez ca l la , disimula y 
parece insensible ; mas vendrá tiempo en que hablará alto, 
se da rá á conocer por lo que e s , y se vengará completamente 
de todas las injurias que le hacen los blasfemos: Cognoscetur 
Dominus judicia faciens. Haga este Dios justiciero, que n i n -
guno de vosotros haya de ser objeto de sus iras y venganzas. 
Amen. 

PLÁTICA IX. 

TERCER MANDAMIENTO. — LA SANTIFICACION DE LAS FIESTAS. 

m 
M e m e n t o , u t d i e m s a b b a t i s a n c -

t i f i c e s . ( E x o d . x x , 8 ) . 

Habiéndonos Dios intimado en el primer mandamiento la 
obligación que tenemos de a d o r a r l e ; habiéndonos dicho en el 
segundo la reverencia con que debemos invocar su santo nom-
b r e , pasa en el tercero á determinar el tiempo en que e spe -
cialmente debemos dirigirle nuestros obsequios, diciéndonos: 
Memento, ut diem sabbati sanctifices: acuérdale de santificar 
el dia del sábado. 

Todos los dias son verdaderamente del Señor, y en un 
cierto sentido lodos deben ser santificados por nosotros ; pero 
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como mientras vivimos sobre la t ie r ra , no podemos dedicar-
los todos enteramente al culto y servicio de nuestro buen 
Dios, porque nos lo impiden los cuidados y las necesidades 
que necesariamente acompañan nuestra v i d a , tuvo á bien e s -
te Padre próvido hacer de nuestros dias una razonable distri-
bución ; cediéndonos algunos para emplearlos en nuestros ne-
gocios temporales, y reservándose otros para santificarlos con 
los ejercicios propios de su culto y adoracion. 

Así q u e , hijos mios, aunque es cierto que debemos a d o -
ra r , servir y glorificar á Dios en todos los dias de nuestra 
vida ; no obstante esta obligación es mas grave , mas e spe -
cial , mas urgente en los dias festivos. 

Muchas son las materias que habré de tocar para poneros 
al corriente de cuanto encierra el precepto de la santificación 
de las fiestas; pero como no es posible abarcarlas todas en 
una sola plá t ica , las iré tratando sucesivamente, comenzan-
do hoy por las mas comunes y fundamentales. Estas pueden 
reducirse á tres p u n t o s : 1.° cuáles son los dias que debemos 
sant i f icar : 2.° cuáles las obras que en ellos debemos o m i t i r : 
3.° cuáles las prácticas que debemos ejercer. 

Está fuera de d u d a , hijos mios , que los hombres han t e -
nido en todos tiempos algunos dias destinados para adorar á 
Dios con un culto especial , suspendiendo en ellos todo t r a -
bajo corporal á fin de quedar mas expeditos para dirigirle sus 
oraciones, ofrecerle sus sacrificios y pagarle el tributo de sus 
alabanzas. No se sabe de fijo cuáles fueron estos dias duran-
te el tiempo de la ley natura l , es decir, en los dos mil años 
que transcurieron desde Adán á Moisés; pero no se duda de 
que habia algunos : pues aun cuando Dios no hubiese dado 



sobre esto ningún precepto, la luz natural y la razón misma 
dic tan, que de tiempo en tiempo se deben deputar algunos 
dias para honrarle con obsequio part icular . 

En la ley escri ta, ó sea durante los dos mil años que cor-
rieron desde Moisés á Jesucristo, el dia que se santificaba, 
era el último de la s emana , esto e s , el sábado ; y se hacia 
por dos m o t i v o s : el primero para memoria del misterioso 
descanso que Dios hizo al séptimo dia , despues de haber em-
pleado seis en la creación del mundo ; el segundo en recono-
cimiento de los señalados prodigios con que el Señor libró á 
su pueblo de la servidumbre de Faraón . 

Pero en la ley de g rac i a , es decir, desde Jesucristo acá, 
la Iglesia , instruida por el Espíritu Santo, ha sustituido el 
domingo al sábado ; y las razones que ha tenido para hacer-
lo son : porque Dios parece haber elegido el domingo para 
efectuar sus obras mas grandes y r e m a r c a b l e s ; pues fue en 
domingo que Dios Padre dió principio á la grande obra de la 
creación del universo : fue en domingo que Dios Hijo consu-
mó, resucitando, la admirable obra de la redención del g é -
nero humano : y fue en domingo que Dios Espíritu Santo ba-
jó visiblemente sobre su Iglesia, llenándola de sus celestiales 
dones. En obsequio, pues , de estas tres grandes obras ver i -
ficadas en domingo, la Iglesia ha creído deber elegir este mis-
mo dia para honrar á Dios con culto especial. 

Pero como á mas del domingo hay otros dias que nos traen 
á la memoria algún gran misterio de Jesucristo ó el triunfo 
de algún gran San to , la misma Ig les ia , dirigida por las l u -
ces del Espíritu divino, ha querido que estos dias entrasen 
también en el número de los que deben ser santificados. Bas-
te lo dicho para saber cuáles sou los dias que debemos s a n -
tificar. 
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Para entender ahora cuáles son las obras que en ellos de-

bemos omitir, oigamos cómo se explica Dios en el libro del 
Éxodo. Acuérdate, dice, de santificar el sábado. Seis dias tra-
bajarás , y harás en ellos tus obras; pero el séptimo dia es el 
dia del reposo consagrado á tu Dios y Señor. No harás en él 
cosa alguna, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu 
criada, ni tu jumento, ni el forastero que habita en tu casa. 
Porque en seis dias hizo el Señor el cielo, la tierra y todas las 
cosas que en ellos hay; pero en el séptimo dia descansó. 

De estas palabras se deduce con toda claridad, que en los 
dias festivos deben suspenderse todas las obras serviles ó cá-
si serviles, como inconciliables con el culto part icular que en 
ellos se debe á Dios. Son obras serviles aquellas que ocupan 
principalmente el cuerpo, y en las cuales el espíritu tiene 
muy poca parte : son obras cási serviles aquellas q u e , a u n -
que no sean corporales , con todo ocupan tanto el entendi-
miento, que le impiden cumplir con lo que está mandado del 
culto divino. Así las unas como las otras están del todo pro-
hibidas en los dias fest ivos; por manera que quien, sin cau-
sa legít ima, se ocupa en ellas por un espacio de tiempo n o -
table, peca mortalmente, sea que lo haga por ganancia, sea 
que lo haga por via de recreo y pasatiempo. 

Y ahora no puedo pasar sin adver t i ros , que son igualmen-
te reos de culpa mortal los que en tales dias obligan á otros 
á t rabajar , sean h i jos , sean cr iados , sean jornaleros , sean 
ar t is tas , precisándoles á hacer cosas que pudieran ó ant ic i -
parse ó diferirse para otro dia. ¡ O h , cuántos dependientes por 
la poca religión de sus amos se ven en la fiesta defraudados 
de aquel t iempo, que de buena gana emplearían en ejercicios 
de piedad y religión! Apenas les dejan tiempo para oir una 
misa rezada : por lo demás nunca pueden asistir á los divi-
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nos oficios, nunca oir la divina p a l a b r a , nunca intervenir á 
la doctrina cristiana, nunca acercarse á los Sacramentos, me-
nos que sea una vez por la Cuaresma. Esta pobre gente ten-
drá alguna excusa delante de D i o s , si no pueden procurarse 
otros amos mas timoratos y cristianos ; pero no la tendrán 
aquellos inicuos superiores que se hacen servir de sus depen-
dientes , con perjuicio de aquella se rv idumbre que es debida 
al Amo de todos los a m o s , al sup remo Amo Dios. Aunque 
ellos estén ociosos, como acos tumbran , son mas reos y c u l -
pables que si trabajasen en propia persona ; po rque , t raba-
jando con las manos de tantos, incur ren en un pecado que 
equivale á muchos. 

A pesar de lo que llevo dicho, no habéis de pensar, hijos 
mios, que no puedan ocurrir casos en que os sea lícito el tra-
bajo en los dias fes t ivos ; porque el precepto no es tan abso-
luto, que no tenga sus excepciones. Las tiene en efecto, y 
notadas por el mismo Jesucristo en el Evangelio, á s a b e r : la 
piedad respecto á Dios, la caridad en orden al prójimo, y el 
título de una verdadera necesidad. 

En cuanto á la piedad para con Dios , Jesucristo hizo un 
cumplido elogio de los sacerdotes que en la fiesta t rabajaban 
corporalmente para prevenir las cosas pertenecientes al culto 
d iv ino ; y por esta razón no son prohibidas aquellas obras ó 
acciones que, aunque corporales, se ordenan al culto de Dios; 
pero con estas tres condiciones: que se ordenen inmedia ta -
mente al culto divino ; que se hagan sin perjuicio de los ac-
tos religiosos que en la fiesta se deben practicar, par t icular-
mente de la santa m i s a , y que buenamente no se hayan p o -
dido hacer antes, ni se puedan diferir para despues. 

En cuanto á la caridad para con el prójimo, refiere el Evan-
gelio , que entrando Jesucristo en la sinagoga en dia del s á -
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bado, curó á un enfermo que encontró al paso. De esto to-
maron ocasion los fariseos para hacerle esta pregunta : ¿Es 
lícilo curar en los sábados? y él les respondió : ¿Quién hay 
entre vosotros, que teniendo una oveja, si esta cae en un hoyo 
en dia de fiesta, no la tome y no la saque? Luego es lícito 
hacer bien al prójimo en el sábado: Ergo licet in sabbalo be-
nefacere. Según este oráculo de Jesucristo, se puede decir en 
general , que todo lo que entra en el orden de la caridad con 
el prój imo, supuesta la necesidad, no solo es permitido, si-
no muy grato á Dios y muy apto para la santificación de la 
fiesta. 

Por lo que hace á la verdadera necesidad, Jesucristo mis-
mo lo ha decidido con su ejemplo. Pasando él en dia de s á -
bado junto á los sembrados, sus discípulos, que tenian ham-
bre , corlaban espigas, y frotándolas con las manos sacaban 
el trigo y lo comían. Viéndolo los fariseos le dijeron : Mira 
qué hacen tus discípulos... olvidan que hoy es sábado ; y él les 
contestó : el sábado ha sido hecho para el hombre; no el hom-
We para el sábado. Por esta razón se pueden hacer sin escrú-
pulo en la fiesta todas aquellas cosas que no se pueden o m i -
tir sin notable per ju ic io; pero con estas tres condiciones : que 
la necesidad de hacerlas sea perentoria ; que por ellas no se 
deje la m i s a ; que se dé conocimiento al párroco pudiendo có-
modamente hacerlo. 

Estas s o n , hijos mios , las tres excepciones que admite el 
precepto de no trabajar en dia de fiesta; y entended que son 
las únicas, y no hay otras. ¿ C ó m o ? diréis , ¿ y no será tam-
bién n z o n suficiente para trabajar, el presentarse la ocasion 
de hacer alguna ganancia considerable?—No, hijos, no : por-
que la oportunidad de hacer una ganancia temporal , no de-
be previlecer contra la ley de Dios, que os prohibe el I r a -



bajo en estos días ; y si esta razón valiese, todos podrían 
igualmente dispensarse de cumplirla. A mas de que , yo no 
sé entender que del trabajo hecho en los dias festivos pueda 
resultar ninguna ganancia t e m p o r a l ; porque un trabajo h e -
cho con ofensa de Dios y profanación de sus fiestas, no pue-
de acarrear otra cosa que desgracias y maldiciones. Sobre es-
to, os suplico, que me oigáis con atención. 

Algunos trabajais en la fiesta, porque , decís , sois pobres 
y necesi tados; y yo sospecho que sois pobres y necesi ta-
dos, porque trabajais en la fiesta. No sabemos, exclamais, á 
qué atribuir nuestra desgracia : cuanto mas trabajamos, mas 
pobres y miserables somos. — Y o sí que sé á qué a t r ibu i r -
l a ; á un manifiesto y palpable castigo de Dios. Así como el 
maná que los hebreos recogían en el sábado, por disposición 
de Dios se les pudría y les resultaba del todo inú t i l ; así por 
justo juicio de Dios todo el lucro que proviene del trabajo 
hecho en la fiesta, se os disipa como viento y humo. V o s -
otros trabajais cinco ó seis horas para ganar medio j o r n a l ; y 
Dios os envia una enfermedad que os pr iva del jornal cinco 
ó seis semanas. Vosotros trabajais toda la mañana del domin-
go para concluir la obra y cobrar presto vuestro salario ; y 
Dios permite que recaigais en un mal pagador, que os de-
f rauda la paga. Vosotros, en fin, vais profanando las fiestas, 
ahora con una faena, ahora con o t r a , creyendo que , reuni-
das todas, os producirán al último un cap i t a l ; y no lográis 
mas que cargaros el a l m a , ahora con un pecado, ahora con 
otro, yendo en lo temporal siempre de mal á peor. Comen-
zad por santificar las fiestas, y veréis como vuestros intere-
ses temporales toman otro rumbo mas favorable. 

Para santificar la fiesta, no basta abstenerse del trabajo 
corpora l , es menester emplearla en obras de piedad y re l i -
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gion. Dos cosas, dice santo T o m á s , debemos distinguir en el 
precepto de la santificación de las fiestas, el fin y los medios: 
el fin e s , que las empleemos en el servicio de Dios; los m e -
dios consisten, en suspender los trabajos del cuerpo, que de 
suyo son incompatibles con el servicio divino. No creáis, 
p u e s , hijos mios , que se cumpla este precepto con solo abs-
tenerse dé todo trabajo, y estarse todo el dia en la ociosidad, 
en la diversión y en el descanso. Quien consume los dias fes-
tivos jugando , hablando , holgándose, asistiendo á visitas y 
espectáculos, e tc . , sin dedicar una parte notable al culto de 
Dios , léjos de santif icarlos, los p ro fana ; léjos de cumplir el 
precepto divino, lo escarnece y lo pone en ridículo. 

Este es un punto que pide ser tratado con toda extensión, 
y del cual no es posible desembarazarse con pocas pa labras : 
me explicaré sobre él en otra plát ica, y con todo el esmero 
que requiere su importancia. Concluyamos la presente con las 
palabras de un concilio celebrado en Colonia el año 1 5 3 6 : 
Se debe tener mucho cuidado de que el pueblo cristiano entien-
da bien el fin para que han sido instituidas las fiestas;... y es 
para que los fieles se junten en un mismo espíritu á oir la pa-
labra de Dios, asistir á la santa misa, participar de los Sa-
cramentos y ocuparse en Dios solo; pasando estos dias en ora-
ciones, himnos, salmos y cánticos espirituales. Omito las r e -
flexiones que pudiera hacer sobre estas p a l a b r a s ; porque se 
presentan por sí mismas á cualquiera que las considere. No 
omitáis , hijos mios , el cumplirlas con toda exact i tud, segu-
ros de que en el cielo obtendréis la recompensa. Amen. 



PLÁTICA X. 

TERCER M A N D A M I E N T O . — L A SANTA MISA. 

I p s e e s t p r o p i t i a t i o p r o p e c c a -
t i s n o s t r i s . ( l J o a n . 11, 2 ) . 

No creo hayais olvidado lo que os dije el último d i a , ha -
blando de la santificación de las fiestas, á saber : que para 
santificarlas no basta la suspensión de todo trabajo corporal 
y mecánico ; sino que es necesario también el ejercicio de 
obras espirituales y religiosas. ¿Y cuáles s o n , preguntaréis , 
las obras religiosas que debemos p r a c t i c a r ? — P o r de pronto 
no podré dar una respuesta cabal á esa pregunta ; porque no 
entra en mi plan explicar hoy todo lo que un cristiano debe 
hacer en el dia fest ivo: solo os diré, que entre las varias prác-
ticas que se pueden adoptar, h a y una que no os es lícito omi-
tir, porque os está formalmente mandada por la Igles ia , y 
es la asistencia al santo sacrificio de la misa. 

Pesad bien la expresión : no digo que la asistencia á la mi-
sa sea el único acto de religión que estáis obligados á practi-
car , de suerte que cumplido es te , ya no os queda mas que 
hacer en toda la fiesta sino hablar , pasear y d ive r t i r o s ; lo 
que digo es, que entre los diferentes actos religiosos que en la 
fiesta debeis ejecutar, la Iglesia ha pasado á señalar uno que 
de ningún modo quiere omitáis , y es la asistencia á la misa, 
dejando los otros á vuestra elección y l iber tad , para que l i -
bremente os dediqueis á los que sean mas de vuestro gusto y 
devocion. 

¿Y por qué , diréis, la Iglesia ha mandado la asistencia á la 
misa en los días fes t ivos?—Porque en toda la Religión no hay 
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un acto ni tan honroso á Dios, ni tan saludable á nosotros, 
como la santa misa , y de consiguiente ninguno que sea tan á 
propósito para tr ibutar al Señor el culto especial que le d e -
bemos en tales dias. 

Yo sospecho, fieles mios , que vosotros aun no habéis lo-
grado formaros una justa idea de este sacrificio divino que 
diariamente se ofrece sobre nuestros a l t a re s ; y el motivo de 
sospecharlo ¿sabéis cuál es ? Es el poco ó ningún cuidado que 
teneis de asistir á él cuando la Iglesia 110 os obliga á ello con 
un precepto formal y expreso ; es el espíritu de indevoción y 
frialdad con que os veo presenciar el mas santo y sublime de 
nuestros misterios. ¡ Ah! si una vez llegáseis á conocer lo que 
es la santa misa, los frutos admirables que produce, las ben-
diciones y gracias que trae ; cierto estoy de que ni un solo 
d i a , pudiendo, sabríais pasar sin o i r ía , y que oyéndola , es-
taríais en un rapto continuo de admiración y amor . Al objeto 
de que lo conozcáis, os explicaré 1 q u é cosa es la santa mi-
sa : 2.° cuáles son los frutos que causa : B.° cuáles los m e -
dios de percibir estos frutos. 

Yo no puedo explicar mejor lo que es la santa misa , que 
sirviéndome de las palabras que el santo concilio de Trento 
profirió á este propósito. «Aunque Jesucristo, dice, no debiese 
«sacrificarse mas que una sola vez sobre el altar de la cruz 
«para obrar nuestra redención; no obstante, con el fin de de-
«jar á la Iglesia su esposa un sacrificio sensible que le repre-
«sentase el sacrificio que por su amor iba á ofrecer en el Cal-
«var io , y al mismo tiempo le aplicase su vir tud saludable, 
«en la úl t ima cena ofreció á s u divino Padre su propio cuer-
«po y sangre bajo las especies del pan y del vino ; y bajo las 
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«mismas especies dio potestad á los Apóstoles y á sus s u c e -
«sores en el sacerdocio para ofrecerlos, diciéndoles : Haced 
a esto en memoria de mí.» 

De ahí es , que la misa es una memor ia , una represen ta -
ción, ó mejor dicho, una continuación del sacrificio que J e -
sucristo ofreció en la cruz por nuestro a m o r ; porque el mis-
mo Jesucristo que una vez se ofreció sobre la c r u z , es el 
mismo que diariamente se sacrifica sobre los a l t a res , sin que 
entre el sacrificio del altar y el de la cruz haya mas diferen-
cia que en el modo de sacrificar á Jesucr is to ; pues el sacr i-
ficio de la cruz fue con derramamiento de sangre , porque allí 
se trataba de pagar el precio de nuestra redención ; y el del 
altar es sin efusión de sangre , porque aquí no se trata sino 
de aplicarlo. 

Inferid de esto cuán gra to , cuán precioso, cuán aceptable 
ha de ser á Dios Padre el santo sacrificio de la misa. ¡ Ah ca-
ros hi jos! hay mucha diferencia entre este sacrificio que nos-
otros ofrecemos á Dios, y los que le ofrecieron A d á n , Abel, 
Melquisedec, Jacob y la S inagoga : en los de estos se le ofre-
cían toros , corderos , pa lomas , f ru tas y otras cosas de bajo 
precio ; mas nosotros ofrecemos el cuerpo, la sangre , el a l -
m a , la vida de su Unigénito, objetos todos los mas prec io -
sos y amables que se le pueden ofrecer. Poned de una parte 
todos los méritos de María santísima y de los San tos , la p u -
reza de las Vírgenes , las penitencias de los Anacore tas , los 
padecimientos de los Már t i res , los desvelos de los Doctores, 
las fatigas de los Apóstoles. . . ¡ oh ! todas estas cosas juntas no 
agradan ni honran tanto á Dios como le honra y agrada una 
sola m i s a ; porque la víctima que en ella se le ofrece, las su -
pera á todas infinitamente. 

Es por esta razón que por medio del santo sacrificio de la 
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misa conseguimos los frutos mas preciosos y ricos, que son : 
honrar á Dios cuanto lo merece su infinita grandeza ; aplacar 
á Dios cuanto lo exige su divina jus t ic ia ; corresponder á Dios 
cuanto lo pide su gran beneficencia; alcanzar de Dios cuanto 
lo necesita nuestra extrema pobreza. Os los presentaré sepa-
radamente , y cada cosa por sí. 

1 ."Nosotros debemos honrar á Dios; porque si por toda ley 
el subdito está obligado á honrar al superior, el siervo al 
amo, el vasallo al soberano, mucho mas lo está la cr ia tura 
al Criador. Y advertid que jamás le honrarémos dignamente 
y como él merece ser honrado, si no le damos un honor in-
finito, por ser infinita su majestad. Pero ¿somos nosotros c a -
paces de esto ? ¡ A h , hijos mios! todos los obsequios que pode-
mos prestar á Dios, son una cosa tan pequeña ante su infinita 
grandeza y majestad, que ni siquiera merecen, digámoslo así, 
una mirada suya . Aunque todas las cr iaturas nos juntásemos 
para bendecirle y a labar le ; aunque nos sacrificásemos y d e s -
truyésemos en obsequio suyo ; aunque nos consumiésemos de 
amor suyo como se consumen los cirios que arden en los a l -
t a res , no lograríamos darle todo el honor que le debemos. 
¿ Qué medio, p u e s , nos queda para satisfacerle tan gran deu-
d a ? . . . ¿Deseáis saber lo? El santo sacrificio de la misa. Por 
medio de él damos á Dios un honor que supera todos los h o -
nores que puede prestarle cualquiera cr ia tura existente ó po-
sible ; un honor que le glorifica cuanto merece ser glorifica-
do, porque le ofrecemos un sacrificio, en el cual una Perso-
na infinita se humil la ante su infinita majestad. 

¿Qué pensáis hace Jesucristo en la santa misa? Se presenta 
a su divino Padre en estado de extrema sumisión, humillado, 
empequeñecido, anonadado hasta el punto de tomar la s e m e -
janza de pan y de vino. Así anonadado le reconoce, le aca-
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la y le a d o r a ; y en señal del ardiente deseo que tiene de hon-
rar le y glorificarle, se le ofrece todo entero, le renueva el 
sacrificio de su propia vida hecho una vez sobre la c r u z , y 
se presenta pronto á su f r i r mil muer tes , si fuese menester, 
para siempre mas honrar le y glorificarle. ¿Puede haber un 
obsequio mas digno de D ios? Pues este es el obsequio que le 
hacemos siempre que le ofrecemos el santo sacrificio de la 
misa : por esto la misa se l l ama sacrificio latéulrico, que quie-
re decir, de honor infinito. 

2.° Nosotros debemos ap lacar á la justicia divina irri tada 
por nuestras cu lpas , dándole una conveniente satisfacción. 
Pero ¿ nos hallamos en estado de hacerlo ? ¡ Ay! cuando en to-
do el mundo no se cometiese mas que un solo pecado m o r -
t a l , es este de una malicia tan g rande , que para satisfacer 
dignamente á Dios por é l , no bastarían los padecimientos de 
todos los Már t i res , ni las penitencias de todos los Confesores, 
ni los trabajos de todos los Apóstoles. ¿Cómo podrémos, pues, 
aplacar á Dios por tantas culpas que se cometen en todas las 
partes del mundo cr is t iano? ¿cómo escapar los golpes de la 
justicia divina provocada por tantas ofensas? . . . Con el santo 
sacrificio de la misa. 

En la misa Jesucristo se presenta en persona á su divino 
Padre pidiéndole perdón de nuestros pecados, Ipse esl propi-
tialio pro peccalis nostris; y para conseguirlo le recuerda los 
dolores , las agonías y la m u e r t e que sufrió por noso t ros ; y 
repitiendo aquella tierna súplica que le dirigió desde la cruz, 
le dice : Pater, ignosce illis, quia nesciunt quid faciunt; y es-
to bas ta , hijos mios , pa ra desarmar el brazo de Dios, y ha -
cerle caer de la mano la espada vengadora. ¡"Ay de nosotros, 
si no tuviésemos esta v íc t ima de propiciación! ¡ cuánto tiem-
po há que Dios nos hub ie ra exterminado como á Sodoma y 
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Gomorra! Si al presente Dios usa de mayor clemencia que 
en los tiempos an t iguos ; si ahora no renueva los tremendos 
castigos que otras veces envió al mundo, lo debemos, fieles 
mios, lo debemos á su -unigénito Hijo, que haciéndose en la 
misa víct ima de propiciación, le desenoja y aplaca : Ipse esl 
propüialio pro peccalis noslris. Por esto la misa se dice s a -
crificio propiciatorio; porque aplaca la justicia divina, y sus-
pende en sus manos los azotes merecidos. 

Sin embargo, la misa no solo se llama sacrificio propicia-
torio en el sentido que acabo de exp l i ca r ; sino también en 
cuanto-por su eficacia nos descargamos de la deuda que nos 
queda con Dios por los pecados ya perdonados. Vosotros no 
ignoráis, amados mios, que perdonada la culpa , no se perdo-
na ordinariamente toda la pena que le era debida ; sino que 
queda una pena temporal pagadera ó en esta vida ó en la 
otra . Tampoco ignoráis, que para satisfacerla no bastan de 
ordinario las buenas obras que hacemos, como rezos, a y u -
nos, l imosnas, e t c . ; porque , aunque son de a lgún valor, no 
igualan á la deuda que tenemos con Dios. ¿Cómo lo harémos, 
pues , para no quedar siempre deudores? Recurriendo al san-
to sacrificio de la misa ; porque en él Jesucristo ha deposita-
do el tesoro riquísimo de sus méritos infinitos, á fin de que 
podamos ofrecerlo al divino Padre en satisfacción de todas 
nuestras deudas. Y es tan copioso este tesoro de los méritos 
de Jesucristo, que no solo podéis echar mano de él para vos-
otros , sino también para los difuntos ; por manera que ofre-
ciendo por ellos el sacrificio divino, conseguiréis una dismi-
nución y quizás un completo alivio de sus penas. Y notad, 
que este es el medio mas seguro de al iviar les , y muchas ve-
ces el medio único que queda. P o r q u e , si vosotros estáis en 
pecado morta l , cualquiera obra buena que hagais para alivio 
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de los difuntos, yo no puedo aseguraros que les ap roveche ; 
pero sí os aseguraré , que les aprovechará el sacrificio de la 
misa en cualquier estado que se lo apliquéis, aunque sea el 
de culpa grave . La razón de esta diferencia es , que en las 
demás obras buenas Dios considera vuestro mérito y vuestra 
disposición, y si estáis en desgracia de é l , no es seguro que 
las acepte en favor de otros no valiendo para vosotros m i s -
m o s ; pero en la santa misa no considera vuestra dignidad 
ni la del celebrante, sino únicamente el mérito infinito de la 
víctima que se le ofrece. 

3.° Nosotros debemos dar gracias á Dios cuanto lo merece 
su gran beneficencia, correspondiéndole dignamente por los 
continuos beneficios que nos hace, ya comunes, ya pa r t i cu -
lares , ya de natura leza , ya de gracia. Mas ¿qué podemos 
ofrecerle en justo agradecimiento de estos beneficios? ¿nos 
ofrecerémos nosotros mismos todos enteros á é l ? . . . Aunque tal 
hiciéramos, esta oferta no equivaldría a l mas ínfimo de sus 
favores. ¿Qué medio, pues , nos queda? El santo sacrificio 
de la misa. En él Jesucristo pone á nuestra disposición una 
dádiva que iguala y sobrepuja á todas las gracias que hemos 
recibido de Dios, la cual es su propio cuerpo y s a n g r e ; de 
modo que ofreciéndosela, le hacemos un presente que vale 
infinitamente mas que todos los dones que hemos recibido de 
su mano. Por esto la misa se llama sacrificio eucaríslico, esto 
es, de acción de gracias. 

4.° Por último, nosotros necesitamos alcanzar de Dios cuan-
to ha menester nuestra extrema pobreza ; pues de su mano nos 
han de venir todas las cosas necesarias, ya para el a l m a , ya pa-
ra el cuerpo, ya para la v ida , ya para la eternidad. Mas ¿con 
qué título nos presentaremos delante de Dios á pedirle estas 
cosas? Pecadores como somos, ¿no merecemos mas bien c a s -
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ligo que g rac ias? . . . Así es : pero si nuestras súplicas no tie-
nen valor alguno, hay un medio de hacerlas tan eficaces, que 
Dios no podrá dejar de oirías. ¿Sabéis cuál es? El santo s a -
crificio de la misa. En él Jesucristo mismo se hace nuestro 
abogado para con su divino P ad re , le expone nuestras nece-
sidades, le presenta nuestras oraciones unidas á las suyas 
propias y al valor infinito de sus méritos. ¿Puede Dios dejar 
de oir unas oraciones tan bien acompañadas? No : y por esto 
la misa se dice sacrificio impetratorio, es decir, capaz de a l -
canzar toda suerte de gracias. 

Ya veis , pues , fieles mios , cuán grande es la excelencia 
del santo sacrificio de la misa, y cuáles son los inestimables 
bienes que encierra. Mas ¿estos bienes los consiguen todos los 
cristianos? Pluguiera á Dios que así fuese ; pero para la m a -
yor parte un sacrificio tan excelente queda sin producir f r u -
to alguno, no por defecto de la víct ima, sino por no adoptar 
los medios convenientes. 

El gran medio es frecuentar la santa misa lo mas que se 
p u e d a : ya entenderéis que no hablo de frecuentarla precisa-
mente en los dias mandados por la Iglesia, porque esto es de 
obligación ; sino en los dias libres y por sola devocion. Yo 
no sé entender, como siendo vosotros tan exactos en pract i -
car cada dia ciertas prácticas devotas, olvidáis la principal, 
la principalísima, la que merece ser preferida á todas las de-
más . El saber que la misa es la obra mas grata á Dios y la 
mas saludable á vosotros, ¿no debería ser motivo suficiente 
para oiría lodos los dias, pudiendo? Cierto que s í ; pero no 
parece sino que vosotros creeríais hacer un pecado, si la o y é -
seis en dia que no fuere de precepto. ¿Digo demasiado? E n -
trad en los templos en dias de t rabajo, ¿qué veis? poco m e -
nos que soledad, y quizás mas ministros en el a l tar que p e r -
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sonas en la iglesia. ¡Cosa deplorable! veo llenas las calles, 
llenas las p lazas , llenos los cafés, llenos los lea l rosde gente 
ociosa y desocupada, y las iglesias abandonadas, solitarias, 
desiertas. ¡Qué ingratitud al amor de Jesucristo presente en 
el a l tar! Él se sacrifica por vosotros á su divino Padre , le 
presenta por vosotros sus obsequios, le ofrece sus satisfaccio-
nes para pagar vuestras deudas , le dirige sus súplicas para 
el alivio de vuestras necesidades; y vosotros ni siquiera os 
tomáis la molestia de venir á presenciarlo. Si viene un e x -
tranjero enseñando un an imalucho; si se presenta una canta-
triz trinando coplas acompañadas de un mal v io l in ; si llega 
un salt imbanquis haciendo cabriolas sobre una cuerda , allá 
vais , allá corréis , allá asistís no solo con la persona, sino 
también con el dinero : y cuando en la misa se representa el 

.mas tierno y santo de nuestros misterios, no hay quien v a -
y a , no hay quien as is ta . . . Esto es afrentoso, hijos mios , y los 
colores salen á la cara solo con decir lo .« 

En consecuencia os suplico, que siempre que la asistencia 
á la misa sea conciliable con vuestras obligaciones, no dejeis 
de oiría. Esta práctica os será provechosa en v ida , saludable 
en la muerte y premiada en la eternidad. Amen. 

PLÁTICA XI. 

TERCER M A N D A M I E N T O . — EL PRECEPTO ECLESIASTICO DE OIR MISA. 

M e m e n t o , u t d i e m s a b b a t i s a n c -
t i f i c e s . ( E x o d . x x , 8 ) . 

Os decia en la pasada instrucción, que entre las varias 
obras de piedad que pueden contribuir á la santificación de 
la fiesta, la Iglesia, dejando todas las otras á vuest ra p r u -
dencia y devocion, ha pasado á mandaros una que no podéis 
omitir sin pecado ; y esta es la asistencia al santo sacrificio 
de la misa. Esta obra , como veis , no es a rdua , no es costo-
sa , no es difícil en su ejecución, pues que ordinariamente se 
despacha en media h o r a : y sin embargo ¡ quién lo creyera! tan 
fácil y hacedera como es , todavía son muy pocos los que la 
cumplen en la debida forma. Unos dejan de asistir á la misa 
por cualquier motivo ó pretexto, aunque sea el mas f r i vo lo : 
otros asisten maquinalmente , y sin el recogimiento interior 
esencialmente necesario para bien o i r í a : otros la oyen hacien-
do mil indecencias y ca laveradas , como personas que estén 
destituidas de crianza al igual que de religión. 

Y cuidado que no exagero las cosas. Entrad en nuestros 
templos al tiempo de celebrarse los divinios oficios, ¿qué veis? 
¡Ay de mí! Unos r i en , char lan , vuelven la vista por acá y 
por al lá, buscando un pasto á la vanidad, y quizás el ídolo 
infame de su impura pasión : otros , sin hacer distinción a l -
guna entre un acto tan santo y una representación teatral , e s -
tán allí por pura ceremonia y formalidad, haciendo el oficio 
de mirones, sin ninguna atención del entendimiento y sin nin-
gún afecto del corazon : otros , como si lo que se hace en e ' 
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sonas en la iglesia. ¡Cosa deplorable! veo llenas las calles, 
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al tar no valiese la pena de presenciarlo, se echan ó á dormir, 
ó á mirar quién va y quién viene, ó á discurr ir sobre baga-
telas y sobre cosas las mas indiferentes. Esto es tr is te , hijos 
mios ; pues nos hace conocer hasta qué punto de relajación se 
ha llegado, y el escarnio que se hace de los preceptos de nues-
tra santa Religión. Que se dejen de cumplir aquellos precep-
tos que exigen un gran sacrificio, lo comprendo ; pero que 
se deje sin cumplimiento un precepto tan fácil como el de oir 
misa , no sé cómo explicármelo. 

A fin, pues , de que vosotros asistais á la santa misa con 
devooion y provecho de vuestras a lmas , voy á explicaros las 
tres cosas necesarias para cumplir el precepto eclesiástico so-
bre la misa , que son : presencia corporal, atención del enten-
dimiento y aplicación del corazon. 

El precepto eclesiástico de oir la santa misa en las fiestas 
es tan terminante, expreso y rigoroso, que no habiendo cau-
sa legítima que os dispense, estáis obligados á cumplirlo ba-
jo pena de pecado mortal . La única causa legítima que puede 
excusaros de asistir á la misa es, como hablan las escuelas, 
la impotencia física ó moral. Está en impotencia física el que 
de ningún modo puede trasladarse á la iglesia, como el e n -
fermo, el detenido, el encarcelado : está en impotencia m o -
ral el que no puede ir á la iglesia sin exponerse á suf r i r un 
g r a v e perjuicio ó en la v ida , ó en el honor, ó en los intereses; 
y también el que no puede verificarlo sin aventurarse á g r a n -
des incomodidades y molestias, como son las personas de cier-
tos lugares de la campiña, las cuales á veces tendrían que i r 
á la iglesia bajo una estación destemplada de fr ios, nieves 
y l luvias , y por caminos largos, peligrosos é impracticables. 
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A esta impotencia moral se pueden añadir otros títulos de 

piedad, de obligación, de oficio, los cuales pueden ser cau-
sa legítima para no asistir á la misa, siempre que con ella 
sean verdaderamente inconciliables. Así el que cuida de un 
enfermo que peligra y no tiene otra persona que le re leve ; 
la madre que no puede abandonar sin manifiesto peligro al 
hijo tierno y delicado ; el médico que ha de acudir á un caso 
urgente y que no admite dilaciones, pueden dejar de oir mi-
sa sin faltar al precepto de la Iglesia ; el primero por título 
de car idad , la segunda por título de obligación, el tercero 
por título de oficio. Y la razón es, porque el cumplimiento 
de la car idad, de la obligación, del oficio es de derecho d i -
viuo y n a t u r a l ; al paso que el cumplimiento de la misa es de 
derecho puramente eclesiástico. De consiguiente, siempre 
que por necesidad se haya de omitir ó lo uno ó lo otro , el 
derecho eclesiástico debe ceder al derecho natural y divino; 
y entonces cesa la obligación de oir la misa, porque se está 
en una verdadera impotencia moral . 

Cuidado empero, hijos mios, en no ensanchar demasiado 
esta doctr ina, fingiendo imposibilidades donde verdaderamen-
te no las h a y ; suponiendo como un caso imposible lo que no 
es mas que un caso de negligencia, de pereza ó de poca vo-
luntad. Os hago esta advertencia , porque me consta que mu-
chos reputáis como imposible cualquier cosa que os traiga un 
poco de molestia ó incomodidad. Yo , dice una señora, hoy 
me he quedado sin misa, porque no me ha sido posible oir-
í a . — ¿ Y por qué , señora, le ha sido impos ib le?—¡Oh! ha -
cia un aire lan frió, que no me atreví á salir de c a s a . — ¡ C u i -
dado! ¿Temia Y. quedar cristalizada en medio de la ca l le? . . . 
Con un poco menos melindrosa que Y. fuese, estaba quitado 
el imposible. Yo, dice un señor, hoy me he jugado la misa, 
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porque ni siquiera me ha sido posible pensar ei] e l l a .—¿Y 
por q u é ? — H e tenido que despachar un negocio que me ha 
ocupado toda la m a ñ a n a . — H o m b r e de Dios, ¿y esto le ha ser-
vido de obstáculo? Con solo m a d r u g a r un poco mas, ó con 
solo aplazar el negocio para otro d i a , quedaba soltada toda 
la dificultad. Yo , dice un hombre de tráfico, apenas puedo 
oir una docena de misas en todo el año ; porque cabalmente 
los dias festivos son los que tengo mas ocupados .—¿Y por 
esto habéis de decir que no podéis? Dejad las ocupaciones ter-
renas , como os lo manda Dios ; y n o solo podréis oir una do-
cena de misas cada año, sino dos ó tres cada domingo. 

No son mas sólidas, hijos mios , las razones que muchos 
alegais para eximiros del precepto eclesiástico de asistir á la 
m i s a ; como, por ejemplo, cuando decís, que habéis tenido 
mucha ocupacion en ca sa ; que h a b é i s ido de via je , e t c .— 
¡Qué ocupaciones ni qué viajes! el pr imer viaje ha de ser á 
la iglesia; la pr imera ocupacion o i r misa : siempre que por 
motivos tan frivolos dejais de o i r í a , no cometeis menos que 
un pecado mortal . Y adver t id , que lo cometeis también siem-
p r e que la perdeis por negligencia, aunque no tengáis ánimo 
de perder la . Esto sucede con h a r t a frecuencia : toda la m a -
ñana se pasa en negocios y ocupaciones del mundo, difirien-
do el oir la m i s a ; y tanto se difiere y re tarda , que al último 
ya no hay oportunidad para oiría. E n este caso ¿se os puede 
excusar de pecado? No : porque el no poderla oir, es efecto 
de vuestra culpable dilación y de haberos expuesto al pe l i -
gro de perderla . 

La misa debe oirse entera , y no basta asistir á una sola 
parte ; á lo menos debe oirse desde el pr imer evangelio has-
ta el fin de ella, ó desde el pr incipio de la misa hasta la co-
munión del sacerdote inclusive. Y os advierto, que la misa 
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entera en el modo explicado debe oirse de un mismo sacer-
dote ; de manera que no cumpliría el precepto quien oyese 
diversas partes de diferentes sacerdotes, aunque fuesen tales 
que formasen toda una misa ; porque estas partes separadas 
no pueden constituir un sacrificio entero. 

Hasta aquí , fieles mios, hemos explicado la primera con-
dición para cumplir con el precepto de la misa , que es la pre-
sencia del cuerpo : pasemos ahora á la segunda, que es la 
atención del espíritu. La presencia al divino sacrificio no debe 
ser puramente material , sino atenta, religiosa y pía. ¿Qué 
pensáis intenta la Iglesia obligándoos á asistir al divino sa-
crificio? ¿Pensáis intenta que os esteis firmes como estatuas 
delante de un altar, para mirar al sacerdote celebrante, oir 
el sonido de las palabras que profiere, doblar de cuando en 
cuando las rodillas, heriros el pecho, hacer algunas evo lu -
ciones, como soldados puestos en parada ; y luego salir de la 
iglesia sin ningún buen sentimiento, y los mismos que en-
trásteis? Así lo creen muchos cristianos poco enterados de la 
religión que profesan ; y son aquellos que mirando la misa 
como una pura carga de los dias festivos, recibirían por gran 
favor el ser dispensados de la asistencia ; aquellos que tenien-
do por mal empleado el tiempo que gastan en la misa , p re -
fieren la que está ya comenzada, ó la que saben será mas cor-
ta ; aquellos, en fin, que sintiendo una impaciencia interior 
mientras la misa no se acaba, están enteramente distraídos y 
sin formar un solo pensamiento bueno. Y sin embargo ¿lo 
creeríais? estos cristianos se figuran haber cumplido el pre-
cepto divinamente , solo por la presencia material con que 
han asistido al divino sacrificio. 

Pero desengañarse, fieles: la asistencia que la Iglesia os 
prescribe, no es una asistencia cua lqu ie ra ; sino una asisten-
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cia devola, interior, espi r i tua l ; una asistencia que sea un 
verdadero acto de religión que honre á Dios y os una con él. 
Para cumplir con esto, debeis asistir al santo sacrificio con 
tal atención de entendimiento, que excluya toda distracción 
voluntar ia , rechace todo pensamiento impertinente, y os ten-
ga el espíritu recogido en D i o s : y no tengáis ninguna duda, 
de que no cumplen el precepto de la misa los que pasan una 
par te notable de ella ó durmiendo, ó charlando, ú observan-
do quién entra y quién sale, ó dejando correr el pensamiento 
en cosas extrañas al sacrificio que se ofrece. 

El mejor modo de ocupar el entendimiente mientras la mi-
sa se celebra, es meditar la pasión de Jesucristo, de la cual, 
como ya sabéis, el divino sacrificio es una memoria y una 
renovación. No diré que esto sea absolutamente necesario; 
pero sí d i ré , que es de absoluta necesidad el que os ocupéis 
en pensamientos santos y piadosos: pudiendo aseguraros, que 
no cumplís el precepto, si mostrándoos exteriormente r eco -
gidos, estáis como máquinas paradas , sin procurar concebir 
interiormente un buen pensamiento de piedad. 

No se me oculta lo que sobre esto podéis dec i rme ; y es, 
que en poniéndoos á oir la misa, os embiste un enjambre de 
pensamientos que os incomodan y os d i s t r aen .—Mas ¿cómo 
quereis que no suceda as í , si venís á la iglesia sin la menor 
preparac ión; si estáis charlando hasta la últ ima señal de la 
campana, entrando precipitadamente con la cabeza llena de 
distracciones? ¿No seria una especie de milagro, si despues 
no fuéseis acometidos de ideas impertinentes y es t rambót i -
cas? Recogeos un poco en vosotros mismos antes de comen-
zar la santa m i s a ; avivad la fe sobre el gran misterio que 
vais á presenciar ; figuraos que vais á ser espectadores de la 
pasión de Jesucristo que se renueva místicamente sobre los 
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a l t a res ; y os aseguro que esta viva y conmovente mirada de 
fe será bastante para fijar vuestro entendimiento y lograr la 
atención que soléis echar de menos. 

Ahora quiero añadiros, que no debeis contentaros con la 
sola atención del entendimiento ; sino que debeis procurar ex-
citar también los afectos del corazon. Mientras oís la santa 
misa , conviene os imaginéis que estáis sobre el Calvario, 
presenciando los tormentos, las agonías, la muerte del R e -
dentor, que padece, agoniza y muere por vosotros. ¡Ay ama-
dos mios! si vosotros instruidos de este gran misterio, os h u -
biéseis hallado presentes á aquella sangrienta tragedia , ¿cuá-
les hubieran sido los sentimientos de vuestro corazon? ¿no 
hubierais herido vuestro pecho, á imitación de los judíos que, 
enternecidos de aquel espectáculo, revertebantur percutientes 
peclora sua? ¿no hubierais detestado vuestras culpas , dicien-
do á Jesucristo como el buen ladrón : Memento mei, dum ve-
neris in regnum tuum? ¿no hubiérais exaltado la divinidad de 

• Jesucristo, exclamando con el Centurion : Veré Filius Dei 
eral isle? ¿no hubiérais llorado de compasion y amor , como 
la Madre de Jesús y las piadosas mujeres que la acompaña-
ban? Pues eslos mismos, amados mios, conviene que sean 
vuestros sentimientos al oír la santa misa ; puesto que ella es 
una memoria , una representación, una continuación del s a -
crificio del Calvario. 

No me digáis que 110 sabéis cómo hacer lo ; porque para es -
to no se os pide nada que sea superior á vuestra capacidad. 
Al comenzar el santo sacrificio, bien sabréis ofrecerlo por 
aquellos cuatro fines por los cuales fue instituido, que son : 
reconocer la soberana grandeza de Dios ; aplacar su just ic ia ; 
corresponder á sus beneficios, y alcanzar las gracias espiri-
tuales y temporales convenientes. Al llegar á la consagración, 
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que es la parte mas esencial de la misa , bien sabréis conce-
bir que entonces se abren los cielos; que Jesucristo en per-
sona se hace presente ba jo los accidentes del pan y del vino, 
y que está en la hostia y cá l iz , consagrados por el sacerdote, 
rodeado de millares de Ánge les que le adoran, le alaban y le 
bendicen ; y de consiguiente bien sabréis también uniros al 
bienaventurado coro de espí r i tus celestiales, y junto con ellos 
ofrecerle los debidos obsequios de adoracion, alabanzas y ben-
diciones. Antes de la comunion del sacerdote bien sabréis dar 
una mirada á las var ias necesidades que os rodean, y pedir 
á Dios, por los méritos d e Jesucristo, las gracias oportunas 
para vosotros y vuestros prój imos. Esta es una práctica que 
no es superior á la capacidad de las personas mas ignoran-
tes, y que no obstante es un método excelente de oir misa. 
Adoptadla, hijos mios, y veré is cuántas bendiciones os trae en 
la t ie r ra , y cuántos p r e m i o s en el cielo. Amen. 

PLATICA XII. 

TERCER M A N D A M I E N T O . — U N A CUESTION SORRE LA SANTIFICACION 

D E LAS FIESTAS. 

M e m e n t o , u t d i e m s a b b a t i s a n c -
t i f i c e s . ( E x o d . xx, 8 ) . 

Yista la obligación q u e h a y de oir la santa misa en los dias 
fes t ivos; visto el modo con que debe oirse para cumplir el 
precepto ; solo nos falta v e r si esta acción sola basta para la 
santificación de la fiesta, ta l como la manda el tercer precep-
to del Decálogo. Que la misa es necesaria para santificarla, 
está fuera de cuestión, y n o hay quien dude de ello : pero no 
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es cierto que toda la obligación se reduzca á la sola misa ; por 
manera que oida es ta , se pueda sin temor de conciencia pres-
cindir de todo acto religioso en lo restante del dia. Sé que al-
gunos teólogos y moralistas no exigen m a s ; pero también sé 
que otros opinan muy diversamente. 

En esta división de sentencias ¿á cuál deberé yo a r r imar -
me? ¿cuál de las dos deberé prefer i r? Yo estoy muy léjos de 
querer estrechar el camino del cielo, de querer angustiar las 
conciencias y multiplicar los pecados ; pero no quisiera tam-
poco disminuir en nada el honor debido á Dios, ni pe r jud i -
car un ápice la causa de la Religión, ni causar el menor da-
ño á los intereses de vuestras almas. Por esto soy de parecer, 
que todo cristiano, solícito de la propia salvación, debe a te-
nerse á la opinion que dice, que la sola misa no basta para 
la santificación de la fiesta: no ya porque esta opinion es la 
mas segura , como cualquiera v e ; sino porque es la mas bien 
cimentada. Os haré sobre este punto mis reflexiones, dejando 
á vosotros mismos el juicio y la decisión. 

Muchos cristianos hay que , confundiendo el precepto na -
tural y divino de santificar las fiestas con el precepto positi-
vo y eclesiástico de oir misa entera en todas ellas, se persua-
den que , observando este, se cumple suficientemente con 
a q u e l ; es decir, que oida una misa en tera , ya no queda mas 
que hacer en todo lo restante del dia. No faltan autores clá-
sicos que sostienen esta misma opinion, como ya llevo dicho ; 
pero, á decir ve rdad , á mí me parece poco conforme al es-
píritu y á la letra del tercer precepto del Decálogo, así como 
al sentir de la Iglesia. 

¿Qué nos dice Dios en el tercer mandamiento? Memento, 
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nos dice, at dicrn sabbati sanctifices; acuérdate de santificar 
el dia de fiesta. ¿Y qué es santificar una cosa? E s , dice san-
to T o m á s l , separar la de los usos profanos y comunes, y apli-
carla y consagrarla al culto de D i o s : Ea dicuntur sanclifca-
ri in lege, quce divino cultui applicantur. Pues santificar un 
dia , no puede ser otra cosa, que ofrecerlo y consagrarlo á 
Dios, empleando en su culto el tiempo que se quita á las ocu-
paciones profanas. Ahora yo pregunto : ¿aquel poco tiempo 
que se emplea en oir la misa , y que , comparado con lo res-
tante del dia, debe reputarse por nada , puede dar á todo el 
dia la denominación y el carácter de dia santificado? No cier-, 
t amente ; así como vosotros no llamaríais dia profanado aquel, 
en el cual trabajaseis por poco tiempo. Para que un dia pue-
da l lamarse santificado, si no queremos hablar contra el sen-
tido común, se requiere á lo menos que una parte notable de 
él se emplee en obras de piedad. 

Y valga la razón : si alguno trabajase solamente media ho-
ra en la fiesta, ¿habr ía quien dijese que pecaba gravemente 
contra el precepto de no t rabajar? ¿No se diria mas b ien , que 
media hora debia reputarse por poca cosa en comparación de 
todo el dia? Pues ¿por qué lo que es poco para la infracción, 
ha de ser mucho para la santificación? ¿Por qué media hora 
empleada en el trabajo no basta para profanar la fiesta, y 
media hora empleada en la misa ha de bastar para santificar-
la? Esto es lo que yo no sé entender. 

Y sino que se me diga ¿á qué fin nos manda Dios abste-
nernos del trabajo en el dia festivo? ¿por qué nos prohibe t o -
da obra mecánica en él? Omne opus non facielis in eo. Una de 
d o s : ó nos manda suspender el trabajo para que pasemos las 

1 D . T h o m . 2 , 2 , quees t . 1 2 2 , a r t . 2 a d t e r t . 
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horas sin hacer nada , ó para que quedemos libres para dedi-
dicarnos á las cosas de su culto. Si decimos lo pr imero , pro-
ferimos una blasfemia ; pues aseguramos que Dios nos man-
da la ociosidad, que es un pecado : si decimos lo segundo, 
confesamos que no basta la sola m i sa ; pues ¿qué hemos de 
hacer en tantas horas que quedan? 

Estos argumentos aprietan, y vosotros conocéis que no es 
fácil desembarazarse de e l los .—Sin embargo, diréis, la Igle-
sia no nos obliga á otra cosa que asistir á la m i s a . — R e s -
pondo : que la Iglesia manda la misa como la obra mas esen-
cial á la santificación de la fiesta ; pero no excluye las demás 
obras de piedad y de religión impuestas por otros títulos. Dos 
preceptos hay aqu í , que de ningún modo debeis confundir . 
El uno manda santificar la fiesta ; el o t ro , "muy distinto de 
este, prescribe la asistencia al divino sacrificio. El primero 
es precepto natural y d iv ino; el segundo es puramente ecle-
siástico. Cuando vosotros, pues , oís la misa, cumplís el pre-
cepto de la Iglesia, la cual , entre las muchas obras con que 
puede santificarse un dia , ha preferido esta como la mas prin-
cipal ; pero os queda aun por cumplir el precepto divino de 
santificar la fiesta, el cual os prescribe algo m a s ; pues la san-
tificación de un dia no puede ser negocio de media ho ra , que 
es lo que suele dura r la misa. 

Si vosotros, pues , hecho esto, no os cuidáis de m a s , y 
empleáis lo restante de la fiesta en pasatiempos, ocios y baga-
telas, es evidente que no satisfacéis bastantemente al precepto 
divino. Es esto tan verdadero, que la Iglesia obliga á los p á r -
rocos en los dias festivos á explicar el Evangelio, á enseñar 
la doctrina crist iana, á proporcionar á los feligreses otros ejer-
cicios de religión ; con lo que da bastante á entender, que no 
intenta limitar á la sola misa la santificación del dia festivo. 

* 
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Sé, hijos mios, lo q u e sobre esto objetaréis. Infinitas per-

sonas hay, diréis , que en toda la fiesta no se cuidan sino de 
oir misa, y con todo son personas de conciencia. ¿Se a t re -
verá Y. á condena r l a s?—Yo no las condeno ; pero tampoco 
las excuso. Y ap rovecho esta ocasion para adver t i ros , que 
cuando una cos tumbre es contra la ley de Dios, poco impor-
ta el que sean muchos los que la adopten ; pues la multitud 
de Iransgresores no h a c e que no sea pecado lo que es contra-
rio á la ley de Dios. ¿Sabé i s lo que hace? Justifica aquel o r á -
culo de Jesucristo : el camino del infierno es ancho, y son mu-
chos los que van por él. La ley sobre las fiestas es c lara , es 
terminante, es expresa : Santificarás el sábado. Si alguno la 
entiende de otro modo, q u e me diga ¿en qué consiste la san t i -
ficación? ¿qué cosa e s? ¿cómo la concibe? 

Yo no entraré á dec id i r , si la culpa del que en toda la fies-
ta no hace mas que as is t i r al divino sacrificio, es mortal ó 
ven ia l : para mi objeto m e basta poneros en justa desconfianza 
de una costumbre que no es segura , y haceros conocer la ne-
cesidad de pract icar m u c h a s obras buenas por temor de prac-
ticar pocas. 

Y aun concediendo q u e la omision de las prácticas piado-
sas en los dias festivos no sea por sí misma un pecado, nadie 
podrá negarme que el la induce indirectamente á la omision 
de muchas obligaciones g raves , las cuales si no se cumplen 
en la fiesta, yo no sé v e r en qué otros dias se pueden c u m -
plir . Me explicaré. ¿ N o es una obligación grave para todo 
cristiano el t rabajar sér iamente para su salvación? ¿No es 
una obligación g r a v e el cimentarse bien en las doctrinas de 
la Religión, las cuales ni son tan fáciles ni tan- pocas como 
muchos piensan? ¿ N o es obligación grave el conocer los p r o -
pios deberes, el l l amar á exámen el estado de la propia con-
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ciencia, el purificar el alma de los pecados que se cometen? 
Ahora bien, estas obligaciones esenciales al cristiano o rd ina -
riamente no se cumplen en los dias de trabajo. Si vosotros, 
pues , las omitís también en los dias festivos, necesariamen-
te han de quedar sin cumplir , con grave perjuicio de v u e s -
tras almas. 

Con estos principios á la vis ta , que vengan ahora los mo-
ralistas á disputar si la sola misa basta ó no para la sant if i -
cion del dia festivo. Esta cuestión es del todo ridicula y 
fuera de propósito. Aun cuando Dios no nos hubiese manda-
do expresamente consagrarle un dia por semana, tenemos 
obligación de hacerlo por el interés de nuestras a lmas , y para 
aplicarnos al gran negocio de nuestra salvación. 

Vosotros mismos, hijos mios, os quejáis no pocas veces 
de que entre semana no teneis tiempo para practicar el bien, 
porque os lo impiden vuestros empleos y vuestras obligacio-
nes. Si vuestras quejas son sinceras, y no una excusa para 
justificar la pereza, aprovechaos de los dias festivos, que 
son dias libres de otros cuidados. Empleándolos en el s e r v i -
cio de Dios, trabajaréis por vuestras a lmas , y haréis el bien 
que decís no podéis hacer entre semana. 

Por consiguiente, de cualquier modo que se quiera consi-
derar la fiesta, sea que se mire el precepto que Dios nos ha 
impuesto de consagrarla á su honor, sea que se reflexione la 
necesidad que tenemos de aprovecharla para aplicarnos s é -
riamente á los negocios de nuestra conciencia, siempre re-
sul ta , que es una doctrina, á mi ver, poco conforme el d e -
cir, que basta asistir á la sola misa. Si hoy os hubiese yo 
predicado esta doctrina ; si os hubiese dicho, que oida la misa, 
podíais con segura conciencia gastar lo restante del dia en 
pasatiempos y ociosidad, sin duda hubiérais quedado poco 

7 x . » . 
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edificados de mi sermón. ¿Qué indica esto? Indica que vos -
otros mismos estáis convencidos de la verdad de las máximas 
que os he inculcado. 

Me parece que ahora desearéis saber, cuáles sean las obras 
mas propias para santificar la fiesta. Voy á decíroslas : lec-
turas espirituales, oraciones públicas ó pr ivadas , asistencia 
á las funciones de la iglesia, á los sermones, al Rosario, al 
catecismo, frecuencia de Sacramentos, obras de caridad y 
misericordia, que de tantos modos podéis practicar , ya visi-
tando á los enfermos, ya consolando un afligido, ya socor-
riendo á una familia pobre , etc. 

Yo no digo que cada una de estas cosas sea de precisa obli-
gación : exceptuada la misa, en todo lo restante nada hay que 
en part icular caiga bajo precepto. No hay precepto de asistir 
al oficio, al Rosario, á las funciones de la t a r d e ; pero sí lo 
hay de santificar la fiesta y emplearla en el culto de Dios. 
Hacedlo de un modo, hacedlo de otro, es indiferente; lo que 
importa es , que de un modo ó de otro lo hagais . 

Ni pretendo, escuchadme bien , ni pretendo que paséis el 
dia entero en ejercicios espirituales, n o : quiero que os quede 
tiempo suficiente para un recreo honesto y discreto. Sé que 
estáis apesadumbrados con las fatigas de toda la semana, y 
que es justo respi rar un poco á lo menos en la fiesta. Yo no 
os lo disputo, hijos mios, ni soy tan severo que os quiera todo 
el dia de rodillas en la iglesia sin tomar el menor desahogo. 
Tomadlo en nombre de Dios, mientras sea un desahogo ino-
cente y que no desdiga de un cristiano. ¿Quereis reuniros tres 
ó cuatro amigos, y dar un paseo por la campiña? Dadlo, y 
Dios os acompañe. ¿Quereis arreglar una par t ida , y j u g a -
ros media docena de cuartos? Jugadlos, y Dios os dé buena 
suer te . ¿Quereis juntaros tres ó cuatro vecinas, y charlar 
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un poco? Charlad, y haga Dios que charlando no vengáis á la 
murmurac ión , como acostumbráis . A nada de esto me opon-
go, hijos mios ; pero una cosa es recrearse honestamente por 
algún tiempo, y otra cosa es perder todo el dia en juegos y 
bagatelas : lo pr imero es v i r t ud , lo segundo es pecado. 

Haga Dios que las doctrinas que hoy os he explicado q u e -
den bien grabadas en vuest ro corazon ; y que , como dice la 
Iglesia, de tal modo sepáis santificar las fiestas que se cele-
bran acá en la t ier ra , que merezcáis no ser excluidos de las 
fiestas que se hacen allá en el cielo, donde os quiero ver á 
todos. Amen. 

PLATICA XIII. 

CUARTO M A N D A M I E N T O . — D E R E R E S DE LOS n i J O S PARA CON SUS 

P A D R E S . 

H o n o r a p a t r e m t u u m e t m a -
t r e m t u a m , u t s is l o n g a v u s s u -
p e r t e r r a m . . . (Exod. x x , 1 2 ) . 

Hasta ahora , fieles mios, nos hemos entretenido en expli-
car los mandamientos de la pr imera tabla , los cuales nos de-
claran nuestras obligaciones para con Dios : es muy del caso, 
por consiguiente, que pasemos á la explicación de los de la 
segunda tabla , los cuales nos dirán cuáles sean nuestros de-
beres respecto al prójimo. Como entre nuestros prójimos los 
mas cercanos de todos son el padre y la madre , que nos han 
dado el ser y la v i d a ; por esto el Señor en el pr imer precepto 
de la segunda tabla nos intima las obligaciones que tenemos 
respecto á ellos, diciéndonos: Honra á tu padre y á tu m a -
dre : Honora patrem tuum et matrem tuam. 
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edificados de mi sermón. ¿ Q u é indica esto? Indica que v o s -
otros mismos estáis convencidos de la verdad de las máximas 
que os he inculcado. 

Me parece que ahora desearéis saber, cuáles sean las obras 
mas propias para santificar la fiesta. Voy á dec í ros las : lec-
tu ras espiri tuales, oraciones públicas ó pr ivadas , asistencia 
á las funciones de la iglesia, á los sermones , al Rosario, al 
catecismo, frecuencia de Sacramentos , obras de caridad y 
misericordia , que de tantos modos podéis pract icar , ya visi-
tando á los enfermos , ya consolando un afligido, ya socor -
riendo á una familia pobre , etc. 

Yo no digo que cada una de estas cosas sea de precisa obli-
gación : exceptuada la misa , en todo lo restante nada hay que 
en par t icular caiga bajo precepto. No hay precepto de asistir 
al oficio, al Rosario, á las funciones de la t a r d e ; pero sí lo 
hay de santificar la fiesta y emplearla en el culto de Dios. 
Hacedlo de un modo, hacedlo de otro, es indiferente ; lo que 
importa es , que de un modo ó de otro lo hagais . 

Ni pretendo, escuchadme b ien , ni pretendo que paséis el 
dia entero en ejercicios espiri tuales, n o : quiero que os quede 
tiempo suficiente para un recreo honesto y discreto. Sé que 
estáis apesadumbrados con las fatigas de toda la semana , y 
que es justo resp i ra r un poco á lo menos en la fiesta. Yo no 
os lo disputo, hijos mios , ni soy tan severo que os quiera todo 
el dia de rodillas en la iglesia sin tomar el menor desahogo. 
Tomadlo en nombre de Dios, mientras sea un desahogo ino-
cente y que no desdiga de un cristiano. ¿Quere is reuniros tres 
ó cuatro amigos, y dar un paseo por la campiña? Dadlo, y 
Dios os acompañe. ¿Quereis a r reglar una par t ida , y j u g a -
ros media docena de cuar tos? Jugadlos , y Dios os dé buena 
suer te . ¿Quereis juntaros tres ó cuatro vecinas, y charlar 
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un poco? Char lad , y haga Dios que charlando no vengáis á la 
m u r m u r a c i ó n , como acos tumbráis . A nada de esto me opon-
go, hijos m i o s ; pero una cosa es recrearse honestamente por 
algún tiempo, y otra cosa es perder todo el dia en juegos y 
bagatelas : lo p r imero es v i r t u d , lo segundo es pecado. 

Haga Dios que las doctr inas que hoy os he explicado q u e -
den bien grabadas en vues t ro corazon ; y que , como dice la 
Iglesia , de tal modo sepáis santificar las fiestas que se cele-
bran acá en la t i e r ra , que merezcáis no ser excluidos de las 
fiestas que se hacen allá en el cielo, donde os quiero ver á 
todos. Amen. 

PLATICA XIII. 

CUARTO MANDAMIENTO.—DEBERES DE LOS niJOS PARA CON SUS 

PADRES. 

H o n o r a p a t r e m t u u m e t m a -
t r e m t u a m , u t sis longEevus s u -
pe r t e r r a m . . . (Exod. x x , 1 2 ) . 

Hasta ahora , fieles mios , nos hemos entretenido en expl i -
car los mandamientos de la pr imera tab la , los cuales nos de-
claran nuestras obligaciones para con Dios : es m u y del caso, 
por consiguiente, que pasemos á la explicación de los de la 
segunda tab la , los cuales nos dirán cuáles sean nuestros de-
beres respecto al prój imo. Como entre nuestros prój imos los 
mas cercanos de todos son el padre y la m a d r e , que nos han 
dado el ser y la v i d a ; por esto el Señor en el p r imer precepto 
de la segunda tabla nos intima las obligaciones que tenemos 
respecto á ellos, d ic iéndonos: Honra á tu padre y á tu m a -
dre : Honora patrem tuum et matrem tuam. 
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Verdad es que bajo los nombres de padre y madre están in-

directamente comprendidos todos los que tienen sobre nosotros 
' legítima au tor idad , c o m o los párrocos, los obispos, el Papa, 

en el orden e s p i r i t u a l ; los alcaldes, los jueces , los goberna-
dores , en el orden po l í t i co ; los amos , los maestros, los ayos, 
en el orden doméstico ; pero directamente por el nombre de 
padre y madre se ent ienden aquellos que nos han engendrado 
y puesto en el m u n d o . 

Dios ha quer ido q u e el precepto de honrar al padre y á la 
madre estuviese al f r e n t e de los siete preceptos de la segunda 
tabla, que miran al p ró j imo , para que entendamos que entre 
ellos es el p r imero , el principal y el soberano. Escuchadme, 
pues , hoy a t en t amen te , ó hi jos , porque la materia que voy 
á tratar es toda p a r a vosotros . Os pondré á la vista las prin-
cipales obligaciones q u e debeis cumplir para con los que os 
han dado la v ida , l as cua les , como se desprende de las mis-
mas palabras con q u e Dios os las int ima, son t res , á saber : 
respeto, obediencia y socorro. Estadme atentos. 

Los hi jos , dice san to Tomás reciben de los padres tres 
bienes inestimables, q u e son : la vida, la educación y el sus-
tento ; y por estos b ienes recibidos deben corresponderles con 
tres obsequios, que son : respeto, obediencia y socorro. De-
ben corresponderles con el respeto, porque , despues de Dios, 
á ellos deben el ser y l a v i d a ; con la obediencia, porque les 
deben la educación, la cu l tura y la formación de costumbres; 
con el socorro, p o r q u e les deben la subsistencia. Desenvol-
vamos estas ideas. 

1 D . T k o m . 2 , 2 , q u í e s t . 1 0 2 , a r t . 1 . 
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El pr imer deber que incumbe al hijo en orden al padre y 
á la madre , es el respeto. Pero ¿en qué consiste este respe-
to? Pr imeramente consiste en un acto interior, haciendo de 
ellos el debido aprecio, y mirándolos como instrumentos de 
que Dios se ha servido para ciarnos la existencia. Y no im-
por ta , notad esto, ó hijos, no importa que vosotros de scu -
bráis tal vez en vuestros padres vicios y defectos que os los 
hagan despreciables; pues por esto no pierden aquella supe-
rioridad y aquel carácter que merece vuestro aprecio y v e -
neración ; así como un ministro de Dios no deja de ser digno 
de obsequio por su carácter, aunque lo deshonre y envilezca 
con sus costumbres. 

En segundo lugar , el respeto debido á los padres consiste 
en el modo de hablar y t ra tar con ellos, absteniéndose de 
toda palabra áspera , resentida, picante, irrisoria y poco res -
petuosa ; hablando con ellos y de ellos con términos de vene-
ración, amor y respeto; encubriendo y disimulando sus de-
fectos, como lo hicieron Sem y Jafet , que encubrieron la des-
nudez de su padre Noé, y por esto fueron bendecidos de Dios ; 
haciendo en fin brillar siempre y en todo discurso la humi l -
dad, la modestia y la dulzura . Un hijo timorato nunca debe 
olvidarse de estos miramientos ; al contrario, de tal modo 
debe medir sus palabras y expresiones, que nunca cause á 
sus padres turbación, enfado ó molest ia ; advirtiendo bien, 
que la misma palabra que , dirigida á cualquier otro, tal vez 
no pasaria de culpa venial , echada contra el padre ó la ma-
dre puede fácilmente llegar á ser culpa g rave por circunstan-
cia de la persona. 

En tercer lugar , el respeto del hijo á sus padres debe ma-
nifestarse con obras y con hechos, evitando cualquiera acción 
que indique desprecio, como serian ciertas miradas siniestras 
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y amenazadoras , ciertos gestos de cuerpo despechosos é i n -
solentes, como el volverles las espaldas con despecho, escar-
necer sus palabras con irr is ión, remedar sus acciones en forma 
de burla ó de befa, y lo que es todavía mas horr ib le , levantar 
la mano para amenazarles ó herir les . 

En cuarto lugar, el respeto á los padres debe manifestarse 
con la sujeción, no emprendiendo cosa alguna de impor tan-
cia sin su conocimiento, intervención y conocida voluntad. De 
ahí es , que en tratándose de emprender viajes, de elegir car-
r e r a , de tomar amis tades , de empeñarse en matrimonio, etc., 
es deber de un buen hijo el consultar á sus padres y confe-
r irse con ellos. Así lo enseña el Espíri tu Santo en el libro del 
Eclesiástico, d ic iendo: Judiáum patris audite, filii: et sic fa-
cile, ut salvi sitü: escuchad, ó hi jos , el consejo y parecer de 
vuestros padres , y no queráis guiaros por vosotros mismos, 
si quereis que el Señor bendiga vuestros proyectos y vuestras 
empresas. 

Por ú l t imo, el respeto á los padres debe manifestarse con 
toda suerte de paciencia, como dice el citado libro del Ecle-
siástico : in omnipalientia. Notad bien estas pa labras , ó hi-
jos ; porque ellas disipan de un golpe todos los pretextos con 
que quisiérais justificar el poco respeto que teneis á vuestros 
padres . Vosotros acostumbráis excusaros diciendo, que siem-
pre están de mal h u m o r ; que son raros, molestos, importunos; 
que por cualquiera cosilla se enojan ; que nunca están con-
tentos, y que por la mas leve falta os rompen los cascos con 
gritos y reprens iones .—Será verdadero cuanto dec í s ; y no 
se puede negar que hay muchos padres de un carácter tan du-
ro, que apuran la paciencia de los h i j o s ; pero ¿qué importa 
todo esto? Esto no os exime del respeto que les debeis. Ellos 
darán su cuenta á Dios de la indiscreción y mal comporta-
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miento; pero vosotros no quedáis dispensados de cumplir 
vuestro d e b e r ; y tanto mayor mérito tendrá vuestra pacien-
cia, cuanto es mas arduo el contenerse al frente de tantos es-
tímulos y provocaciones. 

Y si de una tal paciencia debeis usar cuando sus defectos 
son voluntarios y culpables, ¿cuánto mayor ha de ser, cuan-
do son efecto de la vejez, de la enfermedad ó del mal humor 
que consigo llevan los años? Oid lo que sobre este punto os 
dice el Espíritu Santo. Hijo mió, dice por el Eclesiástico, hon-
ra á tu padre en su vejez, y no le dés sentimiento alguno du-
rante su vida. Si Ilaqueare su cabeza, súfrele: si le molesta 
con sus importunidades y rarezas, no le desprecies; porque 
has de saber que la caridad y paciencia que usarás con él, 
Dios no la pondrá en olvido. Él te premiará también si su-
fres los defectos de tu madre : hónrala todos los dias de tu vi-
da ; pues debes acordarle de lo que ella sufrió por tí, y de los 
peligros á que se expuso cuando te tenia en sus entrañas. ¿Y 
qué cosa mas jus t a? Si los padres han soportado las mo les -
tias de nuestra infancia, ¿no deberémos nosotros soportar el 
mal humor de su vejez? 

Explicado ya lo perteneciente al pr imer deber de los hijos 
con los padres , que es el respeto, pasemos al segundo, que 
es la obediencia. Es ta obediencia, ó hijos, es la parte princi-
pal del respeto que les debeis. Dadles el título de padre, ob-
sequiadles, besadles la mano, habladles en tono bajo y h u -
mi lde . . . todo esto no será mas que una apariencia y un s i -
mulacro de respeto, si no va acompañado de la sumisión y 
obediencia. Obedeced, os dice san Pablo, obedeced, hijos, á 
vuestros padres : Filii, obedite parentibus vestris. Sean sus 
preceptos conformes á vuestro gusto ó sean contrarios, obe-
decedles. Obedecedles en lo mucho y en lo poco, en las co-
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sas fáciles y en las dif íc i les ; sedles en todo obedientes y s u -
misos. Aun cuando se t ra te de recibir correcciones, r e p r e n -
siones y castigos, conviene obedecer, no resistir, ni hacer del 
resentido. El Espíritu Santo os asegura , que es para vosotros 
un gran bien el ser corregidos y cas t igados : vosotros al con-
t ra r io , creeis que es u n a gran dicha el tener padres fáciles, 
condescendientes, pas ivos , que todo lo disimulan y nunca sa-
ben cas t igar ; pero el Espír i tu Santo, que ve lo que vosotros 
ahora no conocéis, os d ice , que esta condescendencia es tan 
dañosa, que aunque parece amor, es un odio ve rdadero : Qui 
parcil virgo?, odit filium suum. Vosotros cree is , que los p a -
dres os quieren m a l , p o r q u e os tiran del freno y no os p e r -
donan en la ocasion el castigo merec ido ; mas el Espíritu 
Santo, verdad infalible, os asegura , que este odio aparente 
es un verdadero a m o r : Qui diligit filium, assiduat illi fla-
gella. 

Esta obediencia, ó h i jos , no solo debeis tenerla en la n i -
n e z ; sino en todo t iempo, en toda edad y en cualquier e m -
pleo ó situación. Es verdad que la autoridad paterna debe mo-
dificarse según la diferencia de edades, y que los padres no 
deben usar con el hijo ya maduro de aquel tratamiento que 
usaban con él cuando n i ñ o ; pero también lo es , que el hijo 
les debe siempre sumisión y obediencia. 

¿Y qué? diréis, ¿esta obediencia debe extenderse á todo 
cuanto mandan los pad res? ¿no habrá ningún caso en que sea 
lícito rehusarles la obed ienc ia?—No digo esto. Aunque la 
obligación de obedecerles sea en sí muy g r a v e , no se extiende 
á toda circunstancia. Ellos os mandan en nombre de Dios, y 
en nombre de Dios debeis obedecerles. En tratándose, pues, 
de cosas que no sean conformes á la suprema voluntad de 
Dios, de la cual dependen ellos igualmente que voso t ros ; así 

— 105 — 
como cesa en ellos el derecho de mandar, así cesa en v o s -
otros la obligación de obedecer. 

Dos son los casos en que un hijo puede considerarse d e s -
obligado de obedecer á los padres. El pr imero es, cuando sus 
preceptos están en abierta contradicción con los de Dios ; di-
go abierta, porque en caso de duda , la presunción está á fa-
vor de ellos. Pero ¿es presumible haya padres que impongan 
á sus hijos preceptos contrarios á la ley de Dios? Apenas se 
puede c r e e r : sin embargo es cosa demasiado cierta , que hay 
padres tan poco t imoratos, tan impíos, tan desnaturalizados, 
que directa ó indirectamente, ó por ignorancia ó por malicia, 
inducen á los hijos á pecar, á veces con amenazas y violen-
cias, á veces con insinuaciones y consejos que cási equivalen 
á preceptos. Por lo tanto, si os aconsejasen el robo , la v e n -
ganza , el f raude , la impureza , etc . , en este caso y en cual-
quier otro semejante, guárdeos Dios, hijos, guárdeos Dios de 
obedecer ; porque vuestra obediencia léjos de ser una obliga-
ción y un mérito, seria una prevaricación y un pecado. Sed-
les dóciles y obedientes mientras no quieran apartaros de vues-
tro Padre principal, que es Dios ; pero jamás queráis darles 
sobre Dios una preferencia injuriosa, porque os haríais i n -
dignos de ser contados entre sus hijos, según aquel oráculo 
de Jesucr is to: Qui amat patrem el matrera plus quam me, non 
est me dignus. 

El segundo caso en que los hijos no están obligados á obe-
decer, es cuando se trata de la elección de estado. La elección 
de estado, ó hijos, es negocio enteramente vues t ro ; y en lo 
que toca á este punto, los padres no tienen sobre vosotros ju -
risdicción ni autoridad. Ellos pueden, ellos deben ayudaros 
con sus luces, dirigiros con sus consejos, guiaros con su expe-
riencia, para que vuestra elección sea prudente y ace r t ada ; 
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pero no pueden disponer absolutamente de ella, ni obligaros 
á tomar un estado en preferencia á otro. De consiguiente, 
siempre que por miras particulares de interés ó de familia, os 
quisiesen colocar en un estado que no fuese aquel al cual os 
sentís llamados por Dios, no teneis obligación de condescen-
der á sus pretensiones. 

Fuera de estos dos casos, en los cuales sin escrúpulo po-
déis rehusar la obediencia á vuestros padres , en todas las de-
más cosas justas , l ícitas, y aun indiferentes, estáis obligados 
á obedecer bajo pena de pecado. No diré que toda inobedien-
cia sea culpa g r a v e : cuando no se trate mas que de una co-
sa pequeña, y no se haga por desprecio, la culpa será leve; 
pero por pequeña que sea la cosa en sí misma, la inobedien-
cia será g r a v e , s iempre que concurra el desprecio. Y aun 
prescindiendo del desprecio, la inobediencia es pecado m o r -
t a l , siempre que el precepto de los padres interese mucho al 
buen gobierno de la familia, á la paz doméstica, á las bue-
nas cos tumbres , á la salvación del alma. Manda el padre , por 
ejemplo, que el hijo no vaya con aquel mal compañero ; que 
no frecuente aquella casa pel igrosa; que de noche no vaya 
divagando fuera de c a s a ; que asista á la doctrina cristia-
n a , etc. Si el hijo en estos casos quiere obrar á su antojo y 
rehusa someterse, ¿quién no conoce que su inobediencia es 
un pecado g rave? 

Expl iquemos ahora el último deber de los hijos con los pa-
dres , que es el socorro. Este socorro les es debido en recom-
pensa del sustento que ellos nos han dado y de los muchos 
cuidados y afanes que han empleado por nosotros. ¿Puede ha-
ber cosa mas jus t a? Ellos fueron los primeros en alimentar-
nos , cuando por nuestra tierna edad éramos incapaces de 
procurarnos el sus ten to ; y con fatigas y dispendios procura-
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ron darnos una ca r r e r a , una profesion, un estado de vida. 
¿Qué pide, pues , toda just icia , sino que acudamos á su so -
corro, cuando por ve jez , por enfermedad, por desgracia, y 
aunque sea por su culpa , pero irremediable, no pueden pro-
curarse ellos mismos la subsistencia? 

Esta obligación es de sí tan sagrada ó inviolable, que pre-
pondera los mismos empeños que nosotros hemos contraído 
con Dios. Suponed que un hijo se haya consagrado á Dios-con 
votos solemnes en algún Órden religioso, y que sus padres 
necesitan absolutamente de él para subs is t i r : todos los teólogos 
os dirán, que en tal suposición el hijo puede p rocura r obtener 
de sus legítimos superiores el volver al siglo y correr al so-
corro de sus padres ; porque la profesion religiosa es de consejo 
evangélico, y el socorro de sus padres es de precepto divino. 

Sé las razones y los pretextos que muchos hijos alegan para 
desentenderse de la obligación de socorrer á sus padres puestos 
en necesidad. Dicen que lo necesitan para s í , pa ra la mujer , 
para los hijos, y que har to trabajo tienen en subvenir á estos. 
Pero ¿son legítimas estas razones? Yo no veo otra razón legí-
t ima , que una necesidad propia i g u a l : digo necesidad propia, 
porque esta es la única que puede e x c u s a r : la de la mujer , la de 
los hijos deben ser socorridas despues de la de los pad re s ; por-
que la obligación que el hijo tiene con ellos, es anterior á to-
da otra obl igación.—¡Cómo! d i ré i s : ¿no dijo Jesucristo, que 
por amor de la mujer el hombre dejará á su padre y á su 
m a d r e : lielinquel homo palrem suum et matrem suam, el ad-
hcerébil uxori su®?— Cierto es, que así se expresó el Señor; 
pero esto se entiende solamente de la obligación de cohabitar 
j u n t o s ; mas no del amor y del socorro, respecto del cual los 
padres deben preferirse á la mujer y á los hijos, supuesta una 
igual y ext rema necesidad. 
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Heos aquí , pues , explicadas las obligaciones que i n c u m -
ben á los hijos en orden á sus p a d r e s ; obligaciones compen-
diadas por san Pablo en aquellas breves palabras : Muluam 
vicem reddite parentibus: volved, ó hijos, el justo contracam-
bio á vuestros padres , correspondiendo á la vida que os han 
dado con el respeto, á la educación con la obediencia, á los 
alimentos con el socorro. El cumplimiento de estas obl iga-
ciones os t raerá inestimables bienes, y son aquellos que el 
mismo Dios os promete en el capítulo iii del Eclesiástico. 
1 L a estabilidad de vuestra casa : Benedictio patris firmal do-
mos. 2.° El honor y la buena reputación á la vista del mun-
do : Gloria hominis ex honore patris. B.° El perdón de los pe-
cados : Suscipe seneclam patris tui... el... solventur peccala 
tua. L.° La felicidad eterna despues de la m u e r t e : Honora pa-
trem, ut benedictio illius in novissimo maneat. Amen. 

PLÁTICA XIV. 

CUARTO M A N D A M I E N T O . — D E B E R E S DE LOS PADRES RESPECTO 

Á SUS HIJOS. 

F i l i i t ib i s a n i ? e r u d i i l l o s , e t 
c u r v a i l los à p u e r i t i a i l l o r u m . 
(Eccli. v i i , 2 5 ) . 

Parece extraño que , habiendo Dios en el cuarto precepto 
del Decálogo mandado á los hijos el honrar á sus padres , no 
haya mandado igualmente á los padres el tener el debido cui-
dado d e s ú s hijos. ¿La obligación no es igual y recíproca? 
Cierto que sí. ¿Cómo, pues , no están marcadas en el cuarto 
precepto las obligaciones que los padres tienen con los hijos, 
y están expresas las que los hijos tienen con los padres? 

De esto yo no sabria dar otra r azón , sino que Dios creyó 
supèrfluo dar á los padres un mandamiento expreso sobre el 
cuidado que deben tener de sus hijos ; porque siendo el cu i -
dado de los hijos inspirado por la naturaleza, como se repa-
ra en las bestias, era de presumir que mucho mas lo tendrían 
las cr ia turas racionales. Por lo que , así como el Señor en el 
precepto general de la caridad no nos mandó expresamente 
el amor de nosotros mismos, porque este amor es tan n a t u -
ra l , que no necesita de inculcarse ; así creo yo que t a m p o -
co mandó en el cuarto precepto á los padres el cuidado de los 
hi jos , porque este cuidado es bastantemente inspirado por 
la naturaleza misma , y no necesita de recomendación. Co-
mo quiera que sea, si el Decálogo no habla de esto , h a -
blan en cien lugares las divinas Escr i turas , part icularmente 
el Eclesiástico en estos términos : Filii tibi sunt? erudi illos, 
el curva illos à pueritia illorum. ¿Tienes hi jos? d ice , ins t rú-
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yelos, y edúcalos desde la infancia. Si los padres cumpliesen 
este deber, no se verían tantos hijos sin educación y encena-
gados ya en la mas tierna edad en toda suerte de vicios y m a -
las costumbres. 

Sé que generalmente esto se a t r ibuye á la índole perversa 
de los hijos, y yo no lo negaré respecto de a lgunos ; el mal 
empero no está ordinariamente en la naturaleza del terreno, 
sino en el defecto del cu l t ivador ; quiero decir, que si los h i -
jos resultan malos, de ordinario debe imputarse á los padres, 
que no cumplen con ellos los deberes impuestos por Dios y 
por el mismo instinto natural . Estos deberes son pr inc ipa l -
mente t res , á s a b e r : instrucción, corrección y buen ejemplo: y 
por la declaración que voy á hacer de ellos, no podréis me-
nos que confesar, que los mas de los padres los dejan sin 
cumplir , haciéndose reos de la perdición de sus hijos. Hoy no 
t ra taré sino de la instrucción; la que debe abrazar tres c o -
sas : los rudimentos de la fe, las máximas de piedad y el mo-
do práctico de ejecutarlas. 

En la enumeración que he hecho de los deberes de los padres 
respecto á los hijos, habréis podido notar , que solo he toma-
do en consideración los que pertenecen al orden moral y re-
ligioso ; prescindiendo de los que pertenecen al cuerpo y á la 
vida presente, como son : el al imentarlos, el proporcionarles 
car re ra , el procurar les el bienestar temporal , etc. General-
mente hablando, no hay necesidad de inculcar á los padres 
estas obligaciones; porque son muy pocos los que las olvidan, 
y pluguiese á Dios que muchos no se ocupasen tanto de ellas. 
El desorden mas general ¿sabéis cuál es? educarlos bien se-
gún el mundo, y poco ó nada según Dios ; pensar mucho en 
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su fortuna temporal , y cuidar poco de su salud e terna; p ro -
porcionarles cuanto han menester en lo que mira al cuerpo, 
y olvidar cuanto les es indispensable en lo que pertenece al 
alma. Omitamos, pues , las obligaciones relativas á la vida 
animal y te r rena , que buen cuidado se tienen los padres de 
cumpl i r l a s ; y pongámosles ante los ojos las que pertenecen 
á la vida espiritual y religiosa, que generalmente tienen muy 
olvidadas. 

La pr imera , que es el fundamento y la base de todo, es la 
instrucción, y ya comprendéis que quiero decir la i n s t ruc -
ción cristiana. S í , p a d r e s : enseñar á vuestros hijos los r u -
dimentos de cristiano, ponerles al corriente de lo que deben 
creer y practicar , formar su espíritu según las máximas de 
la piedad, esta es la pr imera obligación que os incumbe. Vos-
otros no mereceis el título de padres , si no sois solícitos de 
hacerles aprender los misterios de nuestra santa fe , los p re -
ceptos de la ley de Dios, dándoles de todo una explicación 
suficiente, y aumentándola de grado en grado conforme sea 
su disposición y capacidad. Comprendo que los niños en la 
pr imera edad no son capaces de mucha instrucción ; pero co-
menzad vosotros á t irar desde luego las pr imeras líneas, co-
menzad á formar por de pronto el pr imer d ibujo , y poco á 
poco irá adquiriendo su debida perfección. 

Mas en vez de esto yo observo, que aun tratándose de los 
hijos ya grandecitos y susceptibles de luz , vosotros os l imi-
táis á enseñarles cuatro oraciones estropeadas, Cuatro r e s -
puestas del catecismo, cuyo significado no entienden, cuatro 
fórmulas devotas que recitan como los papagayos. Esta es to-
da la instrucción que les dais, instrucción que equivale á una 
completa ignorancia. ¿Creeis con esto haber cumplido todo 
vues t ro^debe r?—¿Y qué mas quiere? me responderéis .— 
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Quiero, y no puedo que re r menos, que les hagais conocer el 
Dios que los ha cr iado, el fin por el cual los ha pueslo en el 
mundo, el destino q u e les ha dado á una otra vida que d u -
ra r á s iempre, ó dichosa ó desgraciada. Quiero, y no puedo 
querer menos, que les hagais conocer el valor de su alma in-
comparablemente m a s preciosa que el cuerpo que ven y p a l -
pan ; lo mucho q u e Jesucris to ha hecho por ella, haciéndose 
hombre y mur iendo en una cruz. Quiero, y no puedo que-
re r menos , que les hagais conocer lo que es ser cristiano, 
cuáles son los empeños que contrajeron en el Baut ismo, cuál 
la obligación que t ienen de consagrarse á Dios todos los dias 
de su vida. 

¡Oh cuántas cosas nos pide! diréis voso t ros .—Yo no os 
pido mas de lo que pide la necesidad espiritual de vuestros 
h i j o s : atreveos á decir que ellos pueden pasar con menos .— 
Pero nosotros descansamos en el cuidado del pár roco , del 
maestro y del confesor .—Hi jos mios, eso se llama de l i ra r . 
¿Cómo podéis descansar en el cuidado del pár roco , si en vez 
de conducir los hi jos al templo cuando se enseña el catecismo, 
los dejais divagar p o r esas plazas y calles, aprendiendo lo que 
nunca debieran s a b e r ? ¿Cómo podéis descansar en el c u i d a -
do del confesor, si j amás os ha pasado por la mente el p r e -
guntar al hijo ó á la hija cuánto tiempo h á que no han con-
fesado? ¿si ni s iquiera sabéis á cuál sacerdote han confiado la 
dirección de su a lma? ¿Cómo podéis descansar en el cuidado 
del maes t ro . . . pero ¿ y si el mismo maestro fuese el t ra idor? 
¿y si el maestro en vez de enseñar á vuestros hijos los prin-
cipios de religión, les enseñase las máximas de impiedad? . . . 
¡Ah! yo no queria decir lo, y sin embargo lo he dicho. Mas 
¿po r qué tantos respetos y miramientos? Decidme : ¿estáis 
seguros de que el maestro á la suficiente aptitud une el s a n -
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to temor de Dios? ¿estáis ciertos de que da á vuestros hijos 
una instrucción verdaderamente c r i s t iana? . . . No quiero me 
contesté is ; me basta haber hecho la insinuación. 

Ent re tanto quiero sepáis, que la obligación de instruir á 
los hijos pertenece á vosotros pr imero que á cualquier o t r o : 
al párroco, al confesor, al maestro podéis l lamarlos á que os 
ayuden ; pero no á que ellos tomen toda la carga y vosotros 
no hagais nada. Si vuestros hijos han de aprenderlo todo en 
la iglesia ó en la escuela, poco ó nada ap rovecharán ; ya por-
que mezclados con otros niños, no aplican la debida atención; 
ya porque olvidan entre semana lo poco que han aprendido 
en la fiesta. 

Pero ¡buen Dios! dicen algunos p a d r e s : si nosotros supié-
semos, no dejaríamos de instruirlos ; pero no sabiendo ¿cómo 
podemos enseñar? ¿Y puede admitirse esa excusa? ¿La ad -
mitiríais vosotros, si yo os dijese que no predico, que no en- ' 
seño, porque no sé? Si no sabe, dir ía is , debe saber ; y sino 
¿por qué toma el empleo? Pues os doy la misma contesta-
ción : si no sabéis la doctrina, debeis s abe r l a ; y sino ¿por qué 
os metíais en el matrimonio? Vuestra ignorancia es ya por sí 
sola un pecado : ¿y quereis que sirva de excusa para o t ro? 
• ^ P r o c u r a d instruiros, ya por vuestra propia necesidad, ya 
por la necesidad de vuestros h i j o s : y entre tanto que lo ha-
céis, tened á lo menos el cuidado de enviarlos á vuestro pá r -
roco, pa ra que les dé la instrucción que vosotros sois inca -
paces de darles. Una madre que no tiene leche para al imen-
tar á su cr ia tura , ¿la deja por esto morir de hambre? No : 
busca una ama que la crie. 

La instrucción que debeis á vuestros hijos no solo os obli-
ga á enseñarles los rudimentos de ¡a fe, sino también á incul-
carles las máximas de piedad. Estas máximas debeis incu l -
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cárselas ya desde la edad mas t ierna, como lo hacia el s a n -
to Tobías, á quien las divinas Escri turas alaban y encomian, 
porque desde la infancia enseñó ya á su hijo á temer á Dios y 
hu i r del pecado : ab infantia timere Deum docuit, et abstinere 
ab omnipeccato. N u n c a , fieles, nunca es demasiado pronto 
para insinuar á los niños los sentimientos de piedad : el su -
poner que se debe esperar el uso de la razón , es un per ju i -
cio, es un e r ro r . ¿Creeis vosotros perdida la semilla que 
echáis en el campo , porque está algún tiempo oculta bajo la 
t ie r ra , sin d^r señal de vida? No : porque sabéis que entre 
tanto fermenta , y que á su tiempo fructif icará. Pues lo mismo 
os digo de un niño á l a edad de dos ó tres a ñ o s ; aunque no 
pueda conocer la v i r t ud , no obstante recibe pronto las p r ime-
ras ideas ; y aunque queden sepultadas en su tierno corazon, 
no dejan de fe rmenta r y disponerse para dar frutos abun-
dantes. 

De consiguiente, luego que los hijos comienzan á art icular 
las primeras pa lab ras , debeis, ó padres , debeis endulzar sus 
labios con los santísimos nombres de JESÚS y MARÍA : luego que 
comienzan á mover sus tiernas manecitas, debeis acostum-
brarles á ab raza r las santas imágenes, antes que abrazaros á 
voso t ros : luego que comienzan á distinguir las cosas, debeis 
hacer que levanten los ojos á lo al to, para bendecir al Padre 
que está en los cielos. Estas cosas tal vez os parecerán tonte-
ces y f r io le ras ; pero yo os aseguro que de estas tonteces y 
frioleras resultan bienes grandes y admirables. 

Apenas despues vuestros hijos comienzan á dar algún in-
dicio de juicio y reflexión, apresuraos á inspirarles una alta 
idea de Dios, un grande amor á Jesucristo, una tierna devo-
ción á María san t í s ima : apresuraos á infundirles respeto á las 
cosas santas, como son las imágenes, las iglesias, los Sacra-
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mentos, los sacerdotes ; á imprimirles amor á la v i r tud , hor-
ror á los vicios, singularmente á aquellos que son mas p ro -
pios de su edad, como la ment i ra , la pereza , la gu la , la obs-
tinación, la inobediencia, etc. No quiero que los fastidiéis 
con prédicas continuas: breves documentos, ciertas insinua-
ciones, algunos avisos dados oportunamente bastan para que 
su espíritu vaya tomando poco á poco inclinaciones cristianas 
y vir tuosas. 

Por últ imo, vuestra instrucción no debe l imitarse á incul-
car á los hijos las máximas de piedad; sino que ha de condu-
cirlos hasta á su ejercicio y práctica. ¿De qué servir ía darles 
buenas reglas en general , si al mismo tiempo no les enseñá-
seis prácticamente el modo de ejercitarlas? Un maestro que 
quiere enseñar de escribir á su discípulo, no se contenta con 
explicarle las reglas comunes ; sino que le pone la pluma en 
la mano, le dirige en el trazado de las líneas, le habi túa á la 
formación de las letras , y no le deja hasta que sabe e jecu-
tarlo por sí solo. Por lo tanto no basta , ó padres , que digáis 
á vuestros hijos que se encomienden á Dios al levantarse y al 
acos ta rse ; debeis estar con ellos, y rezando juntos , dirigirlos 
en el modo práctico de hacerlo. No basta les inculquéis la 
atención en la m i s a ; debeis tenerlos á vuestro lado, corr i -
giendo las ligerezas propias de su edad. No basta los exciteis 
á la frecuencia de Sacramentos ; debeis disponerlos vosotros 
mismos, ayudándoles á examinar los pecados, á concebir do-
lor, á formar propósito, etc. 

¡Oh si vosotros, padres , instruyéseis á vuestros hijos en 
la forma que acabo de indicar! Los buenos principios r e c i -
bidos en la niñez les serian siempre úti les, aun en el caso que 
llegasen con el tiempo á extraviarse . La razón es clara : es-
tos principios una vez adquiridos nunca se olvidan del todo; 
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pueden oscurecerse, pueden desfigurarse, pueden ocultarse 
bajo el ardor de las pas iones; pero jamás se borran en te ra -
mente. Y si estos principios se hallan en oposicion con las 
costumbres , no pueden menos que producir s iempre un r e -
mordimiento saludable , que tal vez vuelva á la persona al 
buen camino. Ejemplos de estos se ven todos los d ias ; de mo-
do que yo nunca desespero de una persona ex t rav iada , si sé 
que ha logrado una cristiana educación. 

Pero si á las malas costumbres se junta la ignorancia, ya 
se puede decir que el mal no tiene remedio. ¿Y qué remedio 
queda á un hijo desenfrenado, que en punto de religión es 
ignorante y estúpido como una bestia? Y'o no sé atinarlo. Es-
ta sola reflexión debería bastar, ó padres , para que p r o c u -
raseis echar en el corazon de vuestros hijos un buen fondo de 
conocimientos é instrucciones cristianas. Estos conocimientos 
y estas instrucciones les servirían toda la vida para hui r el 
pecado, amar la v i r t u d , y practicar lo conveniente para con-
seguir el cielo, en donde gozarémos á Dios eternamente. 
Amen. 

PLÁTICA XV. 

CUARTO MANDAMIENTO.—CONTINUACION DE LA PRECEDENTE 

MATERIA. 

C u r v a c e r v i c e m c j u s i n j u -
v e n t u t e . [Eccli. x x x , 1 2 ) . 

Cuando vosotros , padres , hubiereis dado á vuestros hijos 
toda la instrucción conveniente; cuando los tuviéreis ya bien 
cimentados en los rudimentos de la fe, en las máximas de 
piedad y en el santo temor de Dios, conforme os expliqué el 
domingo pasado, no creáis haber ya hecho lo bastante para 
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su buena educación. Habéis echado los fundamentos, habéis 
sentado la pr imera base ; pero no habéis concluido la obra : 
mucho os queda todavía por hacer . 

Vosotros no debeis olvidar, que vuestros hijos son hijos 
de Adán, pecadores por natura leza , concebidos en pecado y 
naturalmente inclinados al m a l ; y que por buena que sea la 
instrucción que les hayais dado, no dejan de tener malas ten-
dencias que debeis repr imir , ocasiones y peligros que debeis 
apar tar , semillas de vicios y pecados que debeis a r rancar . 
Por esto á la instrucción cristiana debeis añadir tres cosas ab-
solutamente indispensables para llevar á buen término la edu-
cación que habéis comenzado, á s a b e r : vigilancia, corrección 
y buen ejemplo. 

La vigilancia es necesaria para prevenir el mal que pudie-
ra n a c e r ; la corrección para aplicar el remedio cuando el mal 
se declara ; el buen ejemplo para dar eficacia al remedio apli-
cado por la corrección. Mucho es lo que se ofrece por decir 
sobre cada uno de estos tres p u n t o s : por lo mismo sin mas 
preámbulo voy á comenzar . 

Es un defecto muy común en los padres , formar de sus h i -
jos la mas buena opinion, v ivi r en la mas buena fe sobre su 
conducta, creerles incapaces de obrar mal , y no saber s o s -
pechar siquiera de su á veces aparente inocencia. De esto ¿ q u é 
se sigue? Que los hi jos , aprovechándose de esta bobería y 
estupidez, se entregan secretamente á todo género de vicios 
y excesos. Por fin se descubre el misterio, y se echa de ver 
que el hijo ó la hija no son tan inocentes como se creia ; pero 
esto es cuando el mal es ya viejo y se halla profundamente 
radicado. ¡Ah! dicen entonces los padres , si yo lo hubiese 
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sabido, hubiera tomado mis med idas , hubiera puesto el r e -
medio opor tuno .—¡Que si lo hubieseis sabido! ¿Quién c o -
mo vosotros tiene obligación de saberlo? No obstante, es cosa 
verdaderamente ex t raña , que seáis cási s iempre los últimos 
de saber los desórdenes de vues t ros h i j o s : los saben los veci-
nos que los critican ; los saben los extraños que m u r m u r a n ; 
los sabe el público que se a d m i r a de vuestra fatuidad ; y vos-
otros, como estatuas en medio de vuestra familia, no teneis 
ojos para ver ni orejas para oir lo que pasa á vuestro a l re-
dedor ; y aun cuesta no poco t rabajo el persuadiros que hay 
moros en la costa , es decir, q u e vuestros hijos no son los 
angelitos que pensáis. No seria posible dejaros engañar así 
tontamente, si tuviéseis sobre ellos la debida inspección y vi-
gilancia. 

Voy á deciros para vues t ra instrucción en qué ha de con-
sistir esta vigilancia. Ha de consistir en estudiar bien su ín-
dole é incl inación; en apar tar los cuidadosamente de los peli-
gros ; en seguir con ojos atentos su conducta y sus pasos. 

Os he dicho en pr imer l uga r , que debe consistir en e s t u -
diar bien sus inclinaciones; y esto á fin de secundarlas desde 
su nacimiento, si son buenas , ó de sofocarlas en su origen, 
si son malas. ¿Y cómo las conoceremos? preguntaré is .—No 
es esto una cosa muy dif íci l ; p o r q u e , si bien lo observáis, un 
niño de dos años os da ya á conocer cuáles son sus incl ina-
ciones con ciertos movimientos de cólera, de venganza, de 
te rquedad, etc. , que frecuentemente se le notan. Estos movi-
mientos revelan claramente cuál es su disposición interior, y 
os dan un seguro pronóstico de lo que será un dia , si no to-
máis desde luego las debidas providencias. Estas p rov iden-
cias han de ser, romper su voluntad, contradecir sus capri-
chos , no permit ir que en ningún caso salga con la suya . 
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Es un grande error dejarles pasar todo so pretexto de que 

no tienen reflexión ni juicio ; error en que incurren muchos 
padres bobos, quienes parece no tienen otro cuidado que con-
tentar cuantos antojos nacen en el hijo ó en la h i ja , á fin de 
que no lloren. ¡Oh qué disparale es este! De este modo apren-
den ellos á tr iunfar de sus padres ; pues saben que en ponién-
dose á llorar ó á palear, consiguen lo que quieren ; se habi-
túan á hacer su propia voluntad, se acostumbran á que todas 
las cosas marchen á su gusto, y una vez acostumbrados, no 
hay que contradecirles. Conviene, pues, aprovechar la p r i -
mera edad, para repr imir sus pasiones cuando aun son tier-
nas y flexibles: Curva cervicem ejus... dum infans est; mas 
para esto es menester tener ojos, atención y vigilancia. 

Esta vigilancia ha de consistir también en apar tar los cui-
dadosamente de los peligros. Muchos son los peligros á que 
está expuesta la infancia; pero solo os indicaré dos , que me 
parecen los principales. El pr imero consiste en la mezcla de 
los dos sexos , de que ordinariamente se compone vuestra fa-
milia. Esta mezcla os debe inspirar siempre desconfianza: por 
poca que sea su edad , por inocentes que parezcan sus c o s -
tumbres , repito, que siempre os debe inspirar desconfianza. 
Yo callo las razones que tengo para daros este aviso ; pero no 
puedo dejar de adver t i ros , que á veces la malicia se anticipa 
á los a ñ o s ; que el demonio nunca duerme, y que no es raro 
encontrar niños y niñas de muy poca edad enredados en toda 
especie de deshonestidades. Que noten bien esto los que t i e -
nen obligación de notarlo. 

El otro peligro consiste en el carácter de las personas á 
quienes confiáis vuestros h i jos , -como son ciertos criados, 
ciertos amos , ciertos tios, ciertos maestros, etc. Vosotros 
comunmente no os parais mucho en esto ; pero ciertamente 



— 120 — 
vale la pena de para r en ello vuestra atención. ¿Ignoráis, por 
ventura , que el pastor á veces se convierte en lobo? Si vos-
otros no lo sabéis, bien lo saben los confesores ; y estoy cier-
to que quedaríais llenos de admiración y horror , si ellos p u -
diesen hablar y revelar ciertos secretos. Por esto no os e s -
candalicéis de mí , si os digo, que en lo que toca á los hijos, 
y mas particularmente á las hijas, no debeis fiaros á ciegas 
ni de los mismos parientes mas cercanos, ni del hermano, ni 
del primo, ni del cuñado, ni del lio. ¡Ah, que el parentesco 
no es siempre un suficiente reparo contra la pasión de la sen-
sual idad, sino á veces un mayor incentivo! Si os hablo así, 
yo me sé las razones. 

Por último, vuestra vigilancia h a d e consistir en seguir con 
ojos atentos todos los pasos de vuestros hijos : debeis saber á 
qué lugares van , qué amistades tienen, qué especie de p e r -
sonas tratan ; procurando tenerlos siempre de tal modo pre-
sentes, que en todo el dia no haya un solo instante en que ó 
no los tengáis á la vista, ó no sepáis exactamente en dónde 
paran. Da lástima el ver á tanta familia suelta y dispersa por 
esas plazas y calles, á tantos niños diseminados por acá y por 
acullá, sin guarda ni vigilante. ¿Son acaso huérfanas esas 
pobres cr ia turas? ¿Acaso no tienen padre ni madre en este 
mundo? S í , responde Jeremías , tienen sus padres ; pero son 
unos padres crueles, que cuidan tanto de ellas, como el aves-
truz de sus huevos , que los abandona en el desierto para que 
se los lome quien quiera : Filia populi mei crudeli* quasi slru-
ihio in deserto : duralur ad filios suos quasi non sint sui. 

Esto hacia decir á san Juan Crisòstomo, que en este m u n -
do mas cuidado se tiene de las bestias, que de los propios hi-
jos : Major est cura boum, equorum et asinorum, quàm filio-
rum. En efecto : si yo os pregunto dónde está vuestro buey, 
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vuestro jumento, vuestro caballo, á toda hora sabréis darme 
razón ; y si os pregunto dónde teneis el hijo ó la h i ja , me con-
testáis que no sabéis dónde pa ran , que horas há no los habéis 
visto. ¿Cómo? ¿Y no os dais vergüenza de decirlo? ¿Y si el 
hijo está metido entre malos compañeros que le enseñen el re-
niego, la impureza , la inobediencia y toda especie de vi-
cios? ¿Y si la hija está sentada al- lado de un joven sensual, 
taimado y libertino que os la pervierta y seduzca? . . . ¿Son 
cosas estas que no valgan la pena de saberlas y aver iguar las? 
Héos aquí por qué , cuando despues los hijos vuelven á casa 
hechos unos blasfemos, unos impuros , unos viciosos, habéis 
de preguntar : ¿Quién me ha descaminado la hi ja? ¿dónde 
ha aprendido esto mi hijo? ¡Ah! no sucederían tales desgra-
cias, s i , como buenos padres , tuvieseis sobre ellos la debida 
vigilancia. 

Tomad , pues , en séria consideración el punto que acabo 
de t ratar , que es de la mayor importancia. En el gobierno de 
vuestra familia tened siempre una cierta desconfianza y sos-
pecha. Esta sospecha y desconfianza serian malas, t ra tándo-
se de personas de las cuales no hubiéseis de dar cuenta ; pero 
como se trata de los hijos que Dios ha puesto á vuestro encargo 
y responsabilidad, mas bien debeis temer y sospechar, que en-
tregaros á la confianza y á la buena fe. Y esto sea dicho por 
lo que pertenece á la vigilancia, que es el pr imer punto de 
la educación cristiana. 

Mas como á pesar de la mayor vigilancia, pudieran vues-
tros hijos propasarse á mal obrar , es otra obligación vuestra 
valeros de la autoridad que habéis recibido de Dios, para te-
nerlos del freno con la oportuna corrección : avisándolos, re-
prendiéndoles, castigándoles mas ó menos, conforme lo exi-
jan los casos y las circunstancias. Esta corrección ha de tener 
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dos calidades, sin las cuales jamás podrá ser útil y f ruc tuo-
sa ; una respecto al tiempo, otra respecto al modo. 

Respecto al tiempo, el Espíritu Santo os advier te , que la 
corrección debe comenzar desde la infancia, mientras los hi-
jos son pequeñitos, antes que se obstinen en el mal y se ha-
gan incorregibles: Curva cervicem ejus... dum infans esl; ne 
forte induret, et non credat libi. Es un error el creer que todo 
es perdonable en un niño, y que en la edad infantil se debe 
prescindir de todo castigo y corrección ; y sin embargo este 
es el error de cási todos los padres , el cual los induce á dejar 
á sus hijos sin corrección toda la vida. Cuando son pequeños, 
110 tienen cuidado de corregir los , por la razón de que son 
pequeños ; cuando despues son grandes , se guardan de cor-
regir los , por la razón de que son grandes y quieren obrar á 
su antojo. Mas yo pregunto : ¿Cuándo, pues, se habrá de dar 
principio á su educación, si á vuestro juicio el comenzarla 
cuando son pequeños es demasiado pres to , y el re tardarla pa-
ra cuando son grandes es demasiado tarde? Cuando son p e -
queños no se q u i e r e ; cuando son grandes no se puede. De es-
te modo, pues, nunca será ocasion oportuna. 

Desengañaos, p a d r e s ; la ocasion oportuna para comenzar 
la corrección es la p r imera edad. Si no la aprovecháis , ven-
drá un tiempo en que quisiérais reducirlos á la razón ; mas 
ya no habrá medio de conseguirlo. Vosotros os enojaréis con-
t ra ellos, y ellos se reirán de v o s o t r o s : vosotros los r e p r e n -
deréis, y ellos os escarnecerán : vosotros levantaréis la mano, 
y ellos levantarán el palo ; y tal vez el mejor partido que po-
dréis tomar, será dejarlos hacer , mirar por vosotros y callar. 
Pa r a no llegar á este doloroso ex t remo, acostumbradles desde 
pequeños á respetar vuestra voluntad, no permitiéndoles que 
ni una sola vez os desobedezcan impunemente. Por insignifi-

— 123 — 
cante que sea la cosa que les mandéis, es preciso que os obe-
dezcan ; si podéis dejar de mandar la , no la mandéis ; mas 
una vez mandada, vuestra orden no debe quedar sin cum-
plimiento. Acostumbrándolos así á la docilidad en las cosas 
pequeñas, difícil será que despues os desobedezcan en las co-
sas grandes. Mucha compasion me hacéis , cuando para con-
seguir la obediencia de vuestros hi jos , os veo humillaros has-
ta el punto de pedírsela con súplicas, con caricias y aun con 
rega l i l lo^ ¡Inocentes!!! ¿y no veis que de este modo los acos-
tumbrá i s á ser inobedientes para ser mejor tratados? ¿Qué 
quereis que hagan , desde el dia que conozcan que una i n -
obediencia les vale un regalo? Lo que hacia aquel niño á quien 
su madre daba pasas para que estudiara : el dia que habia 
pasas , abr ia el libro ; el dia que faltaban, no. Tened bien pre-
sente este documento : ó no entrar en la lucha con vuestros 
hi jos , ó salir siempre con victoria : ¡ay si los abandonais una 
sola vez á sí mismos! 

La corrección en cuanto al modo ha de ser discreta y j u i -
ciosa ; y esto quiere decir, que ni ha de ser muy frecuente, 
ni demasiado suave , ni sobradamente s e v e r a ; sino como las 
medicinas, que se toman con medida, en tiempo oportuno y 
en aquella dosis que requiere la enfermedad. 

Por regla general , la corrección se debe usar pocas veces; 
pues que las medicinas muy frecuentes mas sirven para da -
ña r que para cura r . Si todo el dia estáis atronando los oidos 
de vuestros hijos con gritos y reprensiones, ellos se acostum-
brarán al son de este cencerro, y despues podéis tocarlo cuan-
to queráis . El gr i tar siempre es lo mismo que no gr i tar nun-
ca : si dejais pasar ciertas niñerías, despues os escucharán 
cuando les habléis de cosas mas importantes. 

La corrección no ha de ser demasiado suave , sino propor-
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cionada á la gravedad de la falta que quereis corregir . Si la 
falta es l igera, tal vez bastará una mirada , un aviso, un cier-
to tono de voz ; pero si la falta es muy considerable, ya veis 
que requiere algo mas que una simple insinuación. En esta 
parte se pierden aquellos padres que , si bien no dejan de cor-
regir , lo hacen sin resolución, sin fue rza , sin v i g o r ; pues 
que todo viene á reducirse á buenas palabras y exhortaciones, 
de las cuales los hijos se rien. Este fue el pecado del pontífice 
Helí. Avisado de las sacrilegas profanaciones que s ^ dos h i -
jos cometían en el templo, en vez de tomar las medidas se-
veras que el caso requer ía , se contentó con decir les : ¿Qué es 
lo que oigo hablar de vosotros, hijos mios? Son cosas indig-
nas y detestables, que hacen m u r m u r a r á todo el pueblo. No 
las hagais , h i jos ; porque os concillaríais una mala r e p u t a -
ción : Quare facüis res hujuscemodi, quas ego audio, res fes-
simas, ab omni populo? Nolite, füii mei: non enim esl bona 
[ama, quam ego audio. Es ta fue en sustancia toda la co r rec -
ción que les dió por unos desórdenes tan públicos y es t rep i -
tosos. Y de esta naturaleza son las correcciones que dan mu-
chos padres , los cuales aplican lenitivos, cuando las llagas 
exigen hierro y f u e g o ; contentándose de algún aviso, de a l -
guna reprensión, ó cuando mas de algún castigo leve. 

Condenando esta reprensible suavidad, no es mi intento, 
ó padres , induciros al otro extremo de un condenable r i g o r ; 
antes tengo por máxima muy necesaria, que la corrección no 
ha de ser demasiado severa. Hay ciertos padres de un carác-
ter tan fiero, que no saben decir una palabra amorosa á sus 
pobres h i jos ; que siempre están dispuestos á reprender y ame-
nazar ; que á la menor falta los castigan tan desapiadadamen-
te, como si fuesen de hierro ó de bronce. ¿Qué logran con 
este proceder verdaderamente bárbaro? Logran que los hijos, 
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viéndose tan bárbaramente tratados, conciben una baja idea 
de sí mismos, pierden la propia estimación, y se consideran 
como entes viles y degradados, incapaces de hacer una a c -
ción laudable : logran que los hijos conciban contra ellos un 
odio y una aversión irreconciliables, mirándolos no como pa -
dres , sino como tiranos y v e r d u g o s : logran que muchos h i -
jos de muy buena índole que , tratados con mas decoro y h u -
manidad, habrían sido hombres distinguidos en todos concep-
tos, resultan cr ia turas viles, perversas y de sentimientos ba-
jos y g r o s e r o s : logran en fin que los hijos para librarse de 
un yugo que les es insoportable, se arrojan á los partidos mas 
desesperados, abrazando estados ó carreras que no les con -
vienen, y en que al fin vienen á perderse. 

No es esto, ó padres , el modo de corregir con fruto á los 
hijos. San Pablo os avisa que os guardéis de provocarlos á 
indignación ; pero que los eduqueis en la disciplina y correc-
ción del Señor : Paires, nolile ad iracundiam provocare filios 
veslros; sed edúcate illos in disciplina el correclione Domini. 
¿Entendeis? Vuestra corrección ha de ser corrección de Dios, 
animada del verdadero amor de su salvación ; no corrección 
de demonio, impulsada únicamente del deseo de desahogar 
la rabia . Si vosotros en el corregir no teneis otro fin que el 
bien de vuestros hi jos , sabréis atemperar el castigo de modo 
que no pase mas allá de lo que pide la necesidad ; y aun cas-
tigándoles, lo haréis de manera , que ellos conozcan que lo 
hacéis con repugnancia , con sentimiento, y únicamente por 
cumplir con el deber de buenos padres. 

Estas son las reglas de la buena educación. Queda , empe-
ro, por explicar la última y la mas necesaria, que es el buen 
ejemplo, sobre el que voy á decir cuatro palabras. 

Es muy raro encontrar padres tan impíos, que dén expre-
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sámente documentos perversos á sus hi jos; todos, genera l -
mente hablando, no hacen mas que predicarles la probidad, 
el honor, la v i r tud, la Religión. Pero ¿qué caso pueden h a -
cer los hijos de estas bellas pa labras , si continuamente las 
ven desmentidas por los hechos? ¿No sabéis que mas persua-
de un solo ejemplo que mil peroratas? ¿Qué sacais de decir 
á un hijo que sea buen crist iano, si ve que vosotros vivís co-
mo turcos? ¿Qué aprovecha inculcar á la hija que sea h o -
nesta y recatada, si ella no descubre en vosotros ni recato ni 
honestidad? Podéis estar c ier tos , que los hijos siempre segui-
rán mas lo que os vean hace r , que lo que os oigan predicar . 
Haced que vuestra v ida , que está continuamente expuesta á 
las miradas de vuestros h i jos , sea un espejo de v i r t ud , de 
honestidad y de conducta cristiana : haced que vuestras doc-
trinas vengan confirmadas por vuestras o b r a s ; entonces sí 
que estas mismas doctrinas i rán á grabarse profundamente 
en sus corazones, las conservarán toda la vida, y recogerán 
sus frutos en la eternidad. Amen. 

PLÁTICA XVI. 

QUINTO M A N D A M I E N T O . — E L HOMICIDIO. 

N o n o c c i d e s . ( E x o d . xx, 1 3 ) . 

Si el quinto mandamiento del Decálogo, el cual hoy c o -
menzamos á explicar, se l imitase á prohibir el homicidio con-
sumado, el catecismo de hoy debería ser muy b r e v e ; porque 
en diciendo que no es lícito á ningún hombre part icular qu i -
tar la vida á otro hombre fuera del caso de una justa y m o -
derada defensa, estaría dicho todo. Pero el precepto de no 
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matar , no solo prohibe la acción injusta que da muerte al 
cuerpo ; sino que se extiende á todas aquellas acciones, que 
de cualquier modo atentan contra la vida de nuestros h e r -
manos. 

El hombre , hijos mios, tiene dos v i d a s : vida natura l , que 
consiste en la unión física del alma y del c u e r p o ; y vida s o -
brenatura l , que consiste en la posesion de la gracia. La vida 
natural se quita con el homicidio, la sobrenatural con el es-
cándalo ; y de consiguiente homicidio y escándalo son dos pe-
cados que están prohibidos en este quinto precepto de que t ra-
tamos ; con esta sola observación, que el homicidio está 
prohibido directa y expresamente, y el escándalo está prohi-
bido tácitamente y como por incidencia. 

Además, la ley de Dios no solo nos prohibe el homicidio 
consumado, sino también toda especie de malos afectos que 
tiendan á her i r personalmente á nuestros prójimos, como las 
maldiciones, la cólera, el odio, el cual es una especie de ho-
micidio de deseo y voluntad, como dice san Juan : Qui odit 
fratrem suum, homicida est. 

Con lo dicho conoceréis, hijos mios, que este quinto m a n -
damiento abraza mas cosas de lo que parece á primera vista. 
Todas las irémos tratando por su orden ; pero hoy me c o n -
cretaré al homicidio propiamente dicho, sobre el cual e x p l i -
caré tres cosas : cuál es el homicidio prohibido por Dios; cuál 
la enormidad de este pecado, y cuáles las penas en que i n -
curre quien lo comete. 

No está prohibida por Dios toda especie de homicidio. Los 
soberanos de este mundo pueden sin culpa y deben por jus t i -
cia dar muerte á los malhechores, no por odio y venganza, 
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sino por amor al orden público, á cuya conservación Dios los 
ha destinado, y por la cual ha puesto la espada en sus manos, 
como dice san Pablo : Non enim sine causa gladium portal. 
Dei enim minisler est: vindex in iram ei, qui malum ágil. Pe-
ro las personas privadas, exceptuado el caso de una defen-
sa necesaria, 110 pueden quitar la vida á nadie, aunque sea 
un malhechor y digno de mil muertes ; porque se arrogarían 
una autoridad que no tienen, y que Dios 110 les ha dado. 

¿Y cuál es , preguntaréis , el caso de una defensa necesa-
r ia? Supongamos que alguno nos acometiese con mano a r -
mada para quitarnos la vida : ¿podríamos nosotros defender-
nos dando muerte al a g r e s o r ? — D e cierto que sí. Seria un 
acto de caridad heroica el preferir perder la propia vida an-
tes que quitar la al prójimo en aquellas circunstancias, en las 
cuales el matarle seria lo mismo que precipitar su alma en el 
infierno ; pero, hablando en r igor , no estaríais obligados á tal 
sacrificio, y pudiérais lícitamente quitar la vida al agresor, 
con estas dos condiciones: pr imera , que lo hiciéseis por p u -
ro amor de la propia defensa; segunda, que no tuviéseis otro 
medio para salvar la v i d a ; porque si pudiéseis sa lvar la , ó 
huyendo, ó pidiendo socorro, ó hiriendo solamente al que os 
acomete, en este caso de ningún modo os seria lícito el m a -
tarle. 

Inferid de esto, que nunca es lícito acudir á un tal e x t r e -
m o , para reparar cualquier otro daño, que sea inferior á la 
pérdida de la propia vida. Y así no es lícito el matar á nadie 
para defender la propia hacienda. Es permitido defenderla 
por otros medios justos y legales, pero no dando la muerte al 
ladrón ; porque la vida del prójimo es sin comparación mas 
preciosa que la hacienda. Por lo dicho podéis conocer, que 
es un acto de fiereza y brutalidad el echar un tiro á un hom-
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bre que de noche roba las hortalizas ó los frutos del campo. 
¿Qué? ¿para vosotros vale menos la vida de un hombre, que 
un saco de coles ó un cesto de h igos? . . . 

Tampoco es lícito matar á nadie para defender el honor y 
la reputación. De ahí es , que pecan gravísimamente aquellas 
muje res , que para poner á cubierto sus desórdenes, dan 
muerte al f ruto ilegítimo de su pecado; y pecan con ellas 
cuantos intervienen en el aborto con consejos, ó con medici-
nas , ó con cualquiera otra especie de cooperacion. Es te , hi-
jos rnios, es un pecado g rav í s imo; pecado que en muchas 
diócesis está reservado al obispo, y que en algunas c i r cuns -
tancias lleva anexa la pena de excomunión. ¿Y es posible, 
diréis, haya almas tan fieras é inhumanas, que lleguen al hor-
rible exceso de ahogar á una infeliz cr iatura antes de nacer, ó 
de asesinarla apenas ha n a c i d o ? — j A h , hijos mios! ¿y de 
qué no es capaz una persona que está dominada por el maldi-
to pecado de impureza? Si yo os dijese lo que por razón de mi 
ministerio he tenido que saber sobre varios atentados de esta 
especie, quedaríais como helados por el espanto y el hor ror . 
Prosigamos. 

Tampoco es lícito matar , para librarse de la nota de c o -
barde, como sucede ordinariamente en los que provocan al 
duelo, ó lo aceptan provocados. Estos desafíos pr ivados , es-
tos combates de uno á uno, con determinación de t iempo, de 
lugar , de a rmas , suelen nacer en la parte que provoca , de 
un vano alarde de valentía, y en la parte que acepta , de un 
falso punto de honor, creyendo que seria vergonzoso r e h u -
sar el envite. Por cualquiera razón que sea , el desafío es siem-
pre pecado g rav í s imo: pues está expresamente prohibido por 
derecho divino, eclesiástico y c i v i l : y tanto es lo que la Igle-
sia lo detesta, que fulmina excomunión, no solo contra los 
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combatientes, sino también contra los padr inos , contra los 
compañeros, contra los espectadores, aunque lo sean por me-
ra curiosidad, contra los que cooperan, y contra los que no 
lo impiden, pudiendo y debiendo impedirlo. 

Pero no solamente peca contra el quinto precepto y se hace 
reo de homicidio el que por sí mismo quita la vida al p ró j imo; 
sino también el que de cualquier modo concurre ó contribuye 
á este atentado. Y así son homicidas los que mandan el asesi-
nato, como lo fue David mandando á Joab que colocase á Urías 
en la parte mas peligrosa de la ba ta l la : son homicidas los que 
lo aconsejan, como los que instigan á otros á cometerlo, ya 
exagerando la grandeza de la injuria recibida, ya tildándolos 
de cobardes si no lo ejecutan : son homicidas los que dan p ro-
tección, como los que reciben en casa y ofrecen seguridad á 
personas facinerosas y mal in tencionadas : son homicidas los 
que por negligencia culpable ocasionan la muer te , como cier-
tas mujeres , que abortan por excesos de fatiga, por bailes 
desmedidos, por desórdenes de comida ; como ciertos padres, 
que ahogan á los hijuelos por querer tenerlos en la propia ca-
ma sin las debidas p recauc iones ; como ¿lo d i ré? como c i e r -
tos médicos y cirujanos, que por omision ó ignorancia matan 
á los enfermos en vez de curar los . Estos son unos asesinatos 
que no se ventilan en los tr ibunales de este mundo, ni se cas-
tigan acá en la t i e r r a ; pero serán ventilados en el tr ibunal de 
Dios, y castigados allá en la eternidad. 

Si está prohibido por el quinto precepto dar la muerte á 
otros, lo está igualmente el dársela á sí mismo ; porque así 
como no somos dueños de la vida del prójimo, tampoco lo so-
mos de la nuestra. Ser ia , pues , una verdadera transgresión 
de este precepto el darse la m u e r t e ; y tanto mas horrendo 
seria este delito, cuanto ocasionaría la ruina del cuerpo y del 
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a l m a ; del cuerpo, que quedaría privado de la v i d a ; del al-
m a , que infaliblemente seria precipitada en una eterna con-
denación. Y no solo, notad esto, es contra el quinto p r e -
cepto el darse la m u e r t e ; sino también el arr iesgar la vida 
sin necesidad ó sin razonable motivo. Será lícito expone r -
la por la gloria de Dios, por el bien de la pa t r i a , por la 
utilidad del prój imo, por motivo de caridad, de penitencia, 
de mortificación ú otra v i r tud , pero no por motivos menos 
nobles. ¿Qué dirémos, pues , de los que perjudican notable-
mente la propia salud con los excesos de comer y beber? ¿Qué 
de los que abrevian la propia v ida con los desórdenes de la 
lu jur ia? ¿Qué de los que por efecto de ciertos vicios no l l e -
gan á la mitad de sus dias? ¿Todos estos no pecarán contra 
el quinto precepto? Ciertamente. 

Si deseáis ahora saber qué pecado es el homicidio, os d i -
ré , que es un pecado gravís imo, uno de los pecados que pi-
den venganza al cielo, según la expresión de la divina E s -
cr i tura . La voz de la sangre de tu he rmano , dijo Dios al 
pr imer homicida Cain, grita desde la t ierra y pide venganza 
contra t í : Vox sanguinis fratris tai clarnat ad me de térra. 
S í , desgraciado, prosiguió diciéndole el Señor, la sangre de 
Abel , á quien has asesinado, me pide venganza, y yo voy á 
tomarla desde este momento. De hoy en adelante serás mal -
dito sobre la tierra : maledictus eris super terram; aunque la 
cultives, no te dará f r u t o s : cum operatus fueris eam, non 
dabit tibi fructus suos; irás por ella errante y prófugo, sin 
tener habitación fija en ninguna p a r t e : vagus et profugus eris 
super terram. Y para que tu pena sea mayor y mas durade-
r a , te impongo una señal á fin de que nadie te quite la v i d a : 
Posuit Dominus Cain signum, ut non iníerjiceret eum omnis 
qui invenisset eum. 

9 ' 
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Castigo horr ib le , hijos mios, pero muy debido á la gran-

de injuria que hace á Dios el homic ida ; pues no solo se u su r -
pa el derecho y la autoridad que pertenece únicamente al Se-
ñor, sino que destruye en el hombre su divina imagen, á cu -
ya semejanza lo ha hecho. Y así como seria reo de lesa ma- I 
jestad el súbdito temerario que ultrajase y destruyese los re-
tratos y estatuas de su pr ínc ipe; así es reo de lesa majestad 
divina el desalmado que dest ruye á un hombre , el cual es 
una estatua animada, una imágen v iva , un vivo retrato de 
Dios. 

¿Yr qué injuria no hace también al hombre el que le quita 
la v ida? ¡Ah! Quitándole la vida temporal , le quita lo mas 
amable y precioso que tiene en este mundo, y le pone en pe-
ligro evidente de perder la vida eterna. Porque , escuchad, 
son pocos los que están preparados para tales incidentes; son 
pocos los que viven en gracia de Dios y están dispuestos para 
morir á todas h o r a s ; son pocos los que tienen el don r a r í s i -
m o , pero necesario, de perdonar cristianamente al propio 
asesino. Y de consiguiente es muy incierta la salvación de 
una persona que muere ases inada; tanto mas , que semejante 
desgracia no suele recaer en personas t imoratas, sino en gen-
te perversa y malhechora. 

Por lo que dejo expresado podéis conocer cuáles son las pe-
nas en que incurre un homicida. La pr imera , y quizás la 
mas hor renda , es un remordimiento cruel que le atormenta 
toda la v i d a ; remordimiento que ordinariamente no se acalla 
ni con las confesiones, ni con las lágr imas, ni con las pen i -
tencias. De dia y de noche le parece ver delante de sí la triste 
sombra de su víct ima, la cual parece que le va siguiendo por 
todas partes para no concederle tranquilidad ni reposo. Sea 
que esté solo, sea que se halle en compañía, sea que trabaje, 

sea que descanse, siempre tiene en la aprehensión la imágen 
importuna de la víctima desgraciada, que se lamenta , le re-
prende y amenaza. 

La segunda pena es la obligación de hacer una severa pe-
nitencia. Los antiguos Concilios obligaban al homicida volun-
tario á una penitencia que debia durar tanto como su vida ; y 
aunque al presente se use con él de mas indulgencia y benig-
nidad, no obstante la Iglesia quiere que se le imponga una 
penitencia severa y proporcionada á la gravedad de su delito. 

La tercera pena es la obligación de reparar todo el daño 
que se ha causado con el homicidio : de modo que si la víc-
tima tenia padres , hijos ó mujer que viviesen de su t rabajo, 
el asesino eslá obligado á procurar les la subsistencia. 

La últ ima pena es un impedimento canónico, por el cual 
el homicida queda inhábil para recibir órdenes sagradas. 

Todas estas penas nos hacen ver cuán aborrecido es de Dios 
el que der rama la sangre de su hermano : Virum sanguinum 
el dolosum abominabitur Dominus. El gran medio pa ra no lle-
ga r á tan horrible atentado, es evitar las disputas , ahogar los 
resentimientos, disimular las ofensas, y sobre todo revestirse 
de la caridad y mansedumbre de Jesucristo. Así se vive en 
paz con todo el mundo ; así se merece y alcanza la r e c o m -
pensa que Dios tiene prometida á los pací f icos : Beati pacifí-
ci, quoniam flii Dei vocabuntur. Amen. 



PLÁTICA XVII. 

QUINTO M A N D A M I E N T O . — L A I R A , LA IMPRECACION Y EL ODIO. 

Q u i i r a s c i t u r f r a t r i s u o , r e u s 
e r i t j u d i c i o . (Matth. v , 2 2 ) . 

En el quinto mandamiento del Decálogo no se contenta el 
Señor con prohibir el homicidio; sino que extiende la prohi-
bición á la i r a , á la imprecación y al odio, no permit iéndo-
nos enojarnos injustamente contra el prój imo, ni maltratar le 
con palabras injur iosas , ni hacerle objeto de nuestro odio y 
animosidad. No importa que el precepto exprese solo el ho-
micidio, diciendo únicamente : No matarás: según la expli-
cación que Jesucristo ha dado de é l , abraza también las tres 
cosas que acabo de deci.r. Oid cómo se explicaba hablando á 
los judíos. 

Vosotros habéis oido, les decía, que fue dicho á los a n t i -
guos : No matarás; y cualquiera que matare , será condenado 
á muerte en el tribunal l lamado del Juicio. Así os lo enseña-
ban vuestros antiguos maestros y doctores, los cuales pa rán-
dose en lo literal del precepto, 110 pasaban mas allá : mas yo 
no me limito á e s to ; yo os digo y os adv ie r to , que c u a l -
quiera que se enojare injustamente contra su prój imo, será 
igualmente condenado: Ego autem dico vobis: quicumque iras-
citur fratri suo, reus erit judicio. El que al enojo añadiere 
imprecaciones y palabras injuriosas, peca mas gravemente , y 
será condenado en el tr ibunal llamado del Concilio : Qui au-
tem dixerit fratri suo, raca, reus erit concilio. El que á las 
injurias jun tare el odio y el desprecio, todavía peca mas , y 
se hace digno del fuego eterno : Qui autem dixerit, fatue, 
reus erit gehenncB ignis. 
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Tal es , hijos mios, la extensión que Jesucristo ha dado al 

quinto mandamiento del Decálogo. En primer lugar nos pro-
hibe todo movimiento desordenado de ira : despues nos pro-
hibe los efectos ordinarios de estos movimientos, cuales son 
las imprecaciones y otras palabras ofensivas; por último nos 
prohibe el odio, que suele ser el resultado de la ira no r ep r i -
mida y de las palabras injuriosas echadas sin miramiento ni 
consideración. Tres cosas que explicaré hoy, para que t en -
gáis un perfecto conocimiento del precepto que venimos e x -
planando. 

La primera cosa que nos prohibe Jesucristo, es la i r a . La 
i r a , hijos mios , es una pasión turbulenta y estrepitosa, que 
suele producir consecuencias muy desas t rosas ; es una pasión 
mas peligrosa que las otras en cierto modo, porque de ella 
se hace poco ó niugun caso ; así como no se hace caso de cier-
tas enfermedades que no tienen un aspecto amenazador, y que 
sin embargo conducen á la muerte. Generalmente hablando, 
los pecados de ira mas se consideran como un defecto del tem-
peramento y del na tura l , que como un vicio de la voluntad. 
Por esto se cometen sin escrúpulo, se confiesan sin dolor, y 
se repiten sin enmienda. Por esto se ven muchos cristianos 
que no son ni soberbios, ni avaros , ni sensuales ; y no obs-
tante son iracundos hasta al extremo. Por esto se nota que 
ciertas personas espiri tuales, irreprensibles en todo lo demás, 
son tal vez mas dominadas de la ira que muchas personas de 
mediana piedad. ¿De qué proviene esto, sino de que los peca-
dos de ira apenas se tienen por pecados? Sin embargo, hijos 
mios, yo puedo aseguraros , que al infierno 110 solo se baja 
por latrocinios y deshonestidades, sino también por animosi-
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dades y enojos; y que poco importa que se baje á él por este 
ó por el otro camino, si al fin se baja y se llega. 

Si esta doctrina os parece demasiado severa , ahí está el 
texto del Evangelio que la enseña claro : Qui irascitur fraíri 
suo, reus erüjudicio: el que se enoja contra su hermano, será 
condenado á muerte en el tribunal del Juicio; y ya se sabe 
que en el lenguaje de la Escri tura esto quiere decir, que es reo 
de eterna condenación. ¿Y cómo no, si la ira siempre inclina 
el ánimo á la venganza, y puede reventar y muchas veces 
revienta en daño y ruina del prójimo? Pero aun cuando esté 
encerrada en el corazon, y no se manifieste en modo alguno, 
ni con hechos ni con palabras , aun así es digna de condena-
ción eterna. 

¡Válganos Dios! d i r é i s : si ello es así , todos vivimos en 
continuo peligro de condenarnos; porque ¿quién es el que no 
se deja dominar de la ira en ciertos lances que ocurren con 
har ta f recuencia?—Aquí debeis reflexionar con santo Tomás, 
qüe la ira prohibida severamente por Jesucristo en este l u -
gar , no es cualquier movimiento de indignación que se levan-
ta en nosotros, sino solamente aquellos que nos hacen desear 
venganzas, daños y ruinas graves á nuestros he rmanos ; el 
cual deseo, si es suficientemente advertido y deliberado, sin 
duda es pecado grave y merecedor del infierno. 

Y aun cuando la ira no pasa de pecado venial , es cási 
siempre injusta , ó por parte del motivo ó por parle del modo. 
Injusta por parte del motivo. Si hay motivo de airarse que 
pueda parecer justo y racional, parece que ha de ser el de 
una grave injuria recibida injustamente y con toda inocencia; 
pero en hecho de verdad esto puede sernos motivo de sent i -
miento y dolor, mas no de ira y venganza ; pues el E v a n -
gelio nos prohibe volver mal por m a l ; y nos manda amar á 

— 137 — 
quien nos aborrece, y pagar con beneficios las ofensas y las 
injurias. 

Aun será mas injusta la i r a , si se concibe por cosas leves 
y de poca monta. Vergüenza causa el ver por qué tonterías 
y bagatelas algunos se dejan transportar de la cólera. Será 
una distracción involuntaria , una broma hecha sin malicia, 
una palabra dicha con toda inocencia; y esto basta á unos pa-
ra desconcertarlos de piés á cabeza. Será que un niño llora, 
que los muchachos r iñen, que un dependiente se descuida, 
que la cocinera presenta un plato mal condimenlado; y esto 
basta á otros para ponerlos furiosos á manera de tigres. Será 
que un vaso se qu iebra , que una piedra daña el pié , que el 
fuego no se enciende, que el viento sopla réc io ; y esto basta 
á aquellos otros para hacerles echar fuego por la boca. 

Mas injusta todavía será la i r a , si lo que la excita es una 
ofensa puramente ideal é imaginaria. Esta persona, por ejem-
plo, os intima un plei to; pero puede justamente int imároslo; 
aquella otra aspira al mismo empleo á que vosotros aspi ra is ; 
pero tiene el mismo derecho para aspirar que voso t ros : este 
dio un mal informe de vuestra conducta ; pero dijo la verdad 
y no podia dejar de decirla : aquel os negó un favor que le 
pedísleis; pero no podia ó no tenia obligación de hacéroslo. 
I n todos estos casos, ¿qué motivo tenéis para encolerizaros? 
¿No es evidentemente injusta vuestra i ra? 

Injust ís ima, en fin, se ha de decir, si se toma motivo de re-
smtimiento de aquello mismo que bien mirado es un beneficio: 
ccmo cuando os enojáis porque alguno os recuerda vuestra 
ob'igacion ; porque os avisa por vuestro bien ; porque vela 
sotre vuestros pasos, teniendo obligación dehacer lo . ¿En estos 
lames vuestra indignación no es semejante á la de un enfermo 
dei rante , que se irrita contra el médico que quiere curar lo? 
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Mas aun suponiendo que la i ra sea justa en cuanto al mo-

tivo, pocas veces lo es en cuanto al modo. Será el motivo j u s -
to y rac ional ; pero vosotros os airais mas de lo que es razón, 
y por cosas de nada revolvéis de arr iba abajo toda la casa. 
Será el motivo racional y j u s t o ; pero vosotros en el exceso 
de vuestra indignación no hacéis distinción entre inocentes y 
culpables, y hacéis probar igualmente á todos vuestro r igor . 
Será el motivo justo y rac iona l ; pero vosotros os dejais trans-
por tar de tal modo por la r ab ia , que prorumpís en palabras 
indecentes, en blasfemias, en imprecaciones sin número. 
¿Quién no ve que en estas circunstancias la i r a , aunque jus -
ta en cuanto al motivo, es injusta en cuanto al modo? 

Ahora conviene saber, qué pecado hace el que , estando 
a i rado, echa imprecaciones contra alguno, diciéndole, por 
ejemplo : un rayo te mate; mala muerte le venga, etc. La im-
precación, dice santo Tomás , es de sí pecado morta l , porque 
se opone á la caridad ; y solamente podrá ser venial en tres 
casos. El pr imero es, cuando la imprecación es de un mal 
leve : el segundo, cuando es de un mal g r a v e , pero se dice 
sin deseo ni intención de que venga : el tercero, cuando se 
profiere sin deliberación ó advertencia. Pero s iempre que la 
imprecación envuelve estas tres c o s a s : mal g r a v e , intención 
de que suceda y advertencia per fec ta , no puede excusarsí 
de culpa grave . 

Ahora bien, fieles mios, si vosotros examinais a tentamen-
te muchas de vuestras imprecaciones, sin duda hallaréis q ie 
concurrieron en ellas las tres circunstancias que acabo Je 
enumerar . Concurrió el mal g rave ; porque ¿qué dijisteis en 
el ímpetu de vuestra cólera al cr iado negligente, á la mijer 
impor tuna, al hijo indócil? Pudieses morir de repente, ledi-
j í s t e i s ; un rayo te parta por medio; mal demonio se te ll®e; 
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cosas que , como veis, no son bendiciones. Concurrió t a m -
bién la intención y el deseo de que la cosa sucediera, á lo me-
nos en aquel a c t o ; porque tales imprecaciones las dijisteis no 
riendo, no chanceando, no haciendo como ciertos villanos 
que tienen por estilo saludarse con semejantes cumplimientos, 
diciendo en tono festivo mal raijo te mate, en vez de decir 
buenos dias; sino con el rostro inflamado, con los ojos encen-
didos, con la voz al ta , señales evidentes de que vuestro co-
razon ardia de indignación y rabia. 

Es verdad, d i ré i s ; pero pasado el enojo, luego me a r r e -
pent í .—Comprendo : mas ¿qué quereis decirme con esto? 
¿que en ello no hubo pecado? El arrepentimiento posterior 
no impide que el pecado se haya cometido, antes lo supoue. 
— P e r o á mis imprecaciones, dirá a lguno, falta la tercera 
circunstancia expresada , á saber , la adve r t enc ia ; porque 
cuando las profiero estoy tan fuera de m í , que no sé lo que 
me d igo .—Es te es el efugio con que muchos quieren excu-
sar sus imprecaciones; pero es un efugio infeliz. Yo no nie-
go, que pueda darse el caso en que un movimiento repentino 
de ira altere de tal modo el juicio de una persona, que no 
le deje advert i r lo que dice ; pero estos casos son raros, 
rar ís imos. Ordinariamente la ira se enciende por grados, 
da lugar á la reflexión, y deja la advertencia suficiente para 
pecar . 

Dicho lo bastante sobre las imprecaciones, que son los efec-
tos ordinarios é inmediatos de la i ra , hablemos del odio, que 
es una especie de ira habitual é inveterada. Y lo primero que 
debemos aver iguar es , si es lícito tener odio á una perso-
na que ó no congenia con nosotros, ó nos perjudica en los 
intereses, ó es nuestro enemigo, ó lleva una vida viciosa 
y desordenada. Para resolver esta cuestión, dice santo T o -
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m a s e s menester considerar á la tal persona como hombre 
y como pecado r ; distinguiendo en ella lo que tiene de Dios y 
lo que tiene de suyo. Lo que tiene de Dios, son los bienes de 
naturaleza y de gracia ; lo que tiene de suyo, son los vicios 
y el pecado. Considerando al prójimo como obra de Dios, ja-
más nos es lícito aborrecer le ; considerándole como pecador, 
nos es lícito aborrecer su pecado, conservando no obstante el 
amor á la persona. Estos son los propios términos de santo 
Tomás. 

Pero es mi enemigo, dirá alguno ; me profesa un odio i r -
reconciliable ; me hace todo el mal que p u e d e . — N o impor-
t a , responde el Santo ; aborreced su malicia, aborreced su 
pecado ; pero amad su persona .—Pero es un malvado, es 
un impío, es un hereje que combate la fe y persigue la R e l i -
g ión .—Rien , contesta el Santo, aborreced su impiedad, de-
testad sus herej ías , combatid sus e r r o r e s ; pero conservadle 
la caridad. Este es el odio santo y perfecto con que el real 
Profeta detestaba á sus enemigos: Perfecto odio oderamillos. 
— P e r o á lo menos podré desearle males temporales para que 
escarmiente y ap renda .—Según en qué sentido, replica el 
S a n t o 2 : si deseando males temporales al enemigo, no t e -
neis otro fin ni otra intención, sino que estos males contri-
buyan á su enmienda, sean útiles á su salvación, y le p o n -
gan en estado de no poderos dañar, no pecá i s ; porque en 
tal suposición obráis por un puro celo de justicia, s iguien-
do aquella máxima del Profeta : Z elavi super iniquos, pacem 
peccatorim videns; pero si deseando males temporales al ene-
migo, lo hacéis por u n espíritu de odio y de venganza, c o -

1 D. Thom. 2 , 2 , quéest. 34, art. 3. 
2 D. Thom. 2 , 2 , quaest. 83, ar t . 8 ad tert . 
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meteis un pecado ; porque contravenís á aquel precepto de 
Jesucristo : Diligüe inimicos veslros: amad á vuestros ene -
migos. 

El mejor consejo que puedo daros , hijos mios, es , que pro-
curéis quitar todo odio y toda enemistad, poniendo remedio 
á las causas de que suelen nacer. Estas causas son varias. 
Una es la antipatía, es decir, la contrariedad de humores , de 
genios, de inclinaciones. Serán dos personas, por ejemplo, 
que viviendo bajo un mismo techo, tienen inclinaciones en te -
ramente opues tas : el uno es naturalmente alegre, el otro es 
de un carácter melancólico ; el uno es de un genio v ivo , el 
otro es de un natural flemático; el uno es gran hablador, el 
otro es silencioso y taci turno. Héos aquí dos naturales que , si 
la gracia no los corr ige, jamás podrán avenirse, y concebi-
rán odios que nunca acabarán. El gran remedio en este caso 
es la paciencia y el mútuo sufrimiento, acordándose de aque-
llas palabras del Apóstol : Suportaos los unos á los o t ros , y 
así cumpliréis la ley de Jesucristo. 

Ot ra causa de los odios es el interés, el cual separa los m e -
jores amigos, pone división entre las familias, y a rma al her-
mano contra el hermano. En tratándose de mió y tuyo, cási 
no hay personas que á estas dos palabras no se dividan y no 
entren en lucha. El remedio en estos casos es, poner vuestras 
diferencias en manos de personas sábias y desinteresadas, de-
jarse recortar un poco cada uno de sus derechos para conser-
va r la paz y la car idad, y sobre todo no empeñarse en cau-
sas y pleitos, que ordinariamente producen venganzas y ene-
mistades irreconciliables. 

La últ ima causa de los odios es el orgullo. Inter superbos 
semper sunt jurgia, dice el Sábio. Esta pasión fiera é insolen-
te desprecia á todo el mundo, y no puede sufr i r ser despre -
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ciada de nadie. Una pa labra picante, un desaire, una distrac-
ción basta para i r r i t a r l a y encenderla. E l remedio en este ca-
so es la humi ldad . ¿Quere i s ganar el corazon de una persona 
soberbia que os abor rece? Humillaos. 

Sobre todo, hijos m i o s , procurad revestiros de las entra-
ñas misericordiosas d e Jesucristo, no olvidando jamás a q u e -
lla sentencia suya : Dichosos los que usan de misericordia; 
porque ellos conseguirán misericordia. Amen. 

PLÁTICA XVIII. 

QUINTO M A N D A M I E N T O . — E L ESCANDALO. 

Non occides. (Exod . x x , 1 3 ) . 

A mas del homic id io corporal , del cual t ra ta expresamen-
te el quinto precepto del Decálogo, hay, hijos mios, un homi-
cidio de otra especie, q u e no se percibe con los sentidos; pero 
que no es menos r e a l á los ojos de la fe, ni menos criminal 
delante de Dios, ni menos perjudicial á nuestro p ró j imo; pues 
sin der ramar s a n g r e , causa heridas de m u e r t e ; sin tocar el 
cuerpo, mata el a l m a ; sin pr ivar de la vida na tu ra l , quita la 
vida espiri tual, que e s incomparablemente mas preciosa. Este 
homicidio, que por nombre propio se dice escándalo, se c o -
mete siempre que con alguna palabra ó acción no recta se in-
duce al prójimo á p e c a r ; y de él puedo aseguraros , que en-
tre todos los daños q u e se pueden ocasionar al prój imo, es el 
mas grande y el p e o r . 

Porque ¿hay daño que sea comparable con el que causa 
quien quita al p ró j imo la inocencia, quien le precipita en el 
pecado, quien le pone en camino de eterna condenación? Si 
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vosotros le perjudicáis en el honor, en la hacienda, en la mis-
ma vida, con tal que él conserve la g rac ia , con tal que salve 
su a lma , encontrará en el cielo una abundante indemnización 
de todas sus pérd idas ; pero si le priváis de la gracia , si le 
perjudicáis en el a lma, de modo que se la hagais perder e ter -
namente, decidme por amor de Dios : ¿qué indemnización le 
queda? Quam dabil homo commutalionem pro anima sua? 

Estas reflexiones me inducen á explicaros detenidamente 
todas las doctrinas pertenecientes á este homicidio espiritual, 
llamado escándalo, las que pueden reducirse á estos tres pun-
tos generales : 1 c u á l es la naturaleza del escándalo : 2 c u á -
les son los daños que ocasiona : 3.° cuáles las obligaciones 
que le siguen. 

Para conocer bien la naturaleza del escándalo, es necesa-
rio ponerse á la vista la definición que de él nos da el e v a n -
gélico doctor santo Tomás. Escándalo, dice, es una palabra, 
ó una acción no rec ta , que da al prójimo ocasion de pecar y 
de encontrar la ruina espiritual de su alma : Dicium vel fac-
tum minús rectum prcebens proximo occasionem ruince spiri-
tualis. 

No es necesario, hijos mios, que esta palabra se d iga , que 
esta acción se haga con intención directa y positiva de a r ru i -
nar el alma del prójimo y precipitarla al infierno, lo que su-
pondría una malicia igual á la del mismo demonio ; no , no 
es menester tanto. T ú , joven, mucho tiempo há que vas h a -
lagando á aquella inocente doncellita, y no omites medio pa -
ra vencer su resistencia, t r iunfar de su constancia y atraerla 
á tus infames deseos : en esto no tienes la intención de conde-
nar su a lma , sino de satisfacer tu brutal pasión, lo sé, s í ; no 
obstante tú eres un escandaloso. Tampoco David tenia inten-
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ciada de nadie. Una pa labra picante, un desaire, una distrac-
ción basta para i r r i t a r l a y encenderla. E l remedio en este ca-
so es la humi ldad . ¿Quere i s ganar el corazon de una persona 
soberbia que os abor rece? Humillaos. 

Sobre todo, hijos m í o s , procurad revestiros de las entra-
ñas misericordiosas d e Jesucristo, no olvidando jamás a q u e -
lla sentencia suya : Dichosos los que usan de misericordia; 
porque ellos conseguirán misericordia. Amen. 

PLÁTICA XVIII. 

QUINTO M A N D A M I E N T O . — E L ESCANDALO. 

Non occides. (Exod . x s , 1 3 ) . 

A mas del homic id io corporal , del cual t ra ta expresamen-
te el quinto precepto del Decálogo, hay, hijos mios, un homi-
cidio de otra especie, q u e no se percibe con los sentidos; pero 
que no es menos r e a l á los ojos de la fe, ni menos criminal 
delante de Dios, ni menos perjudicial á nuestro p ró j imo; pues 
sin der ramar s a n g r e , causa heridas de m u e r t e ; sin tocar el 
cuerpo, mata el a l m a ; sin pr ivar de la vida na tu ra l , quita la 
vida espiri tual, que e s incomparablemente mas preciosa. Este 
homicidio, que por nombre propio se dice escándalo, se c o -
mete siempre que con alguna palabra ó acción no recta se in-
duce al prójimo á p e c a r ; y de él puedo aseguraros , que en-
tre todos los daños q u e se pueden ocasionar al prój imo, es el 
mas grande y el p e o r . 

Porque ¿hay daño que sea comparable con el que causa 
quien quita al p ró j imo la inocencia, quien le precipita en el 
pecado, quien le pone en camino de eterna condenación? Si 
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vosotros le perjudicáis en el honor, en la hacienda, en la mis-
ma vida , con tal que él conserve la g rac ia , con tal que salve 
su a lma , encontrará en el cielo una abundante indemnización 
de todas sus pérd idas ; pero si le priváis de la gracia , si le 
perjudicáis en el a lma, de modo que se la hagais perder e ter -
namente, decidme por amor de Dios : ¿qué indemnización le 
queda? Quam dabil homo commutalionem pro anima sua? 

Estas reflexiones me inducen á explicaros detenidamente 
todas las doctrinas pertenecientes á este homicidio espiritual, 
llamado escándalo, las que pueden reducirse á estos tres pun-
tos generales : 1 c u á l es la naturaleza del escándalo : 2 c u á -
les son los daños que ocasiona : 3.° cuáles las obligaciones 
que le siguen. 

Para conocer bien la naturaleza del escándalo, es necesa-
rio ponerse á la vista la definición que de él nos da el e v a n -
gélico doctor santo Tomás. Escándalo, dice, es una palabra, 
ó una acción no rec ta , que da al prójimo ocasion de pecar y 
de encontrar la ruina espiritual de su alma : Dictum vel fac-
tum minús rectum prcebens proximo occasionem ruince spiri-
tualis. 

No es necesario, hijos mios, que esta palabra se d iga , que 
esta acción se haga con intención directa y positiva de a r ru i -
nar el alma del prójimo y precipitarla al infierno, lo que su-
pondría una malicia igual á la del mismo demonio ; no , no 
es menester tanto. T ú , joven, mucho tiempo há que vas h a -
lagando á aquella inocente doncellita, y no omites medio pa -
ra vencer su resistencia, t r iunfar de su constancia y atraerla 
á tus infames deseos : en esto no tienes la intención de conde-
nar su a lma , sino de satisfacer tu brutal pasión, lo sé, s í ; no 
obstante tú eres un escandaloso. Tampoco David tenia inten-
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cion de hacer condenar el a lma de Betsabé ; sin embargo, in-
duciéndola á pecar, la dio un verdadero escándalo; escánda-
lo que lloró todos los dias de su vida. 

Ni aun es menester que se tenga la intención de inducir al 
prójimo al pecado, lo que es muy diferente de lo que acabo 
de decir . T ú , mujer , te presentas al público con una v a n i -
dad , con una desenvoltura mas propias de una prosti tuta, 
que de una mujer honrada : en esto no tienes otra mira sino 
la de pasar por una mujer cul ta , galana y de bello espíritu, 
lo creo, lo c r eo ; con todo tú eres una escandalosa. Tampoco 
Dina, presentándose adornada en las fiestas de S iquem, tuvo 
otra intención que la de ser admirada y ap laudida ; no obs -
tante sus galas y atavíos sirvieron de escándalo al príncipe 
de aquella c iudad, escándalo que á ella le costó el honor y á 
él la vida. No digáis, pues , hijos mios, que con vuestras 
palabras indecentes y con vuestras acciones provocativas no 
teneis intención de inducir al prójimo á pecar : basta que 
preveáis la posibilidad de su pecado ; basta que podáis pre-
ve r l a , para ser reos del escándalo que los teólogos llaman 
indiscreto. 

Tampoco es necesario para el escándalo, que la palabra 
que se dice, que la acción que se hace, sea en presencia de 
muchos. Me es forzoso hacer esta observación, porque algu-
nos en la confesion suelen decir, que han inducido una p e r -
sona á pecar, pero que no ha habido escándalo alguno, por -
que nadie lo vió, ni nada se supo .—Bien : esto quiere decir, 
que el escándalo no fue público, sino secre to ; que no fue de 
muchos , sino de u n o ; pero entre tanto fue escándalo. Qm 
scandalizaverit unum, dice Jesucristo. ¿Entendéis? Quiere 
decir, que el escándalo se verifica aun cuando no se pe rv i e r -
ta mas que á una sola persona, aun cuando no se ocasione 
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mas que un solo pecado. Esto es lo que muchos no quieren 
entender. Jovencito, tú sales á paseo con el compañero, y le 
explicas cosas que él no sabia y tú debieras ignorar . ¿Haste 
jamás confesado del escándalo que le d i s te?—¡Qué escánda-
lo! responde, si nadie nos o i a .—Muchacha , tú gastas largas 
horas conversando con la amiga : lo que pasa entre las dos lo 
sabe tu conciencia. ¿Haste jamás hecho escrúpulo del e s -
cándalo que le estás d a n d o ? — ¡ Q u é escándalo! contesta, si 
nadie lo v e , si nadie lo sabe, ni mi madre s i q u i e r a . — P u -
dieras añadir , que ni tampoco lo sabe el confesor, á quien lo 
callas sacrilegamente. ¡Ah infelices! Para ser reos de escán-
dalo, basta pervert i r una sola a lma , basta ocasionarle un so-
lo pecado. 

Para que haya escándalo, tampoco es menester que la pa -
labra que se dice, que la acción que se hace, induzca e fec-
tivamente al prójimo á pecar ; basta que le dé ocasion ó m o -
tivo para ello. Si el prójimo no peca, tanto mejor para é l ; 
pero el pecado, por parte de quien le escandaliza, está ya he-
cho y consumado ; así como lo seria, si uno tirando un pis-
toletazo á un hombre con intención de matar le , errase el tiro 
por casualidad. El mismo demonio, por mas que uos tiente 
á pecar, no siempre logra su intento ; pero tanto si lo logra 
como si no lo logra , tentándonos no deja de ser un verdade-
ro demonio. Igualmente , si vosotros dais al prójimo ocasion 
de pecar, tanto si peca como si no peca, sois unos verdade-
ros escandalosos. 

De esto debeis inferir que , para que haya escándalo, no 
se requiere que la palabra mala se diga, que la acción inde-
cente se haga delante de personas sencillas ó inocentes, como 
parece creen muchos. Serán tres ó cuatro personas casadas 
que tendrán conversación sobre cosas del matrimonio, que 
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por vergüenza deberían c a l l a r : una de ellas, que tiene un po-
co de temor de Dios, ca l l a , se pone seria, y viendo que no 
se dan por entendidas, les dice c laramente: Dejemos estas co-
sas, que no son para nombrarse— ¿Y qué? responden las 
otras : ¿hay en esto a lgún mal? ¿no somos todos casados? 
¿no sabemos todos cómo van estas cosas? Seria diferente, si 
nos oyese algún inocente ó sencillo.— ¡Bestezuelas! ¿y qué 
importa que el prójimo á quien escandalizais, sea ó no s e n -
cillo ó inocente? Si fuese inocente, seria sin duda un pecado 
mayor el escandal izar le ; pero tanto si lo es como si no, to-
dos al fin son hijos de A d á n , todos tienen sus pasiones, t o -
dos están dispuestos á ap render la malicia ó á confirmarse en 
ella. 

Mas os d i ré , hijos m i o s , y esto notadlo bien : para que ha-
ya escándalo no es necesario que la palabra que se dice, que 
la acción que se hace , sea intrínsecamente m a l a ; basta que 
lo parezca, basta que el prójimo la tenga por tal . Escuchad 
bien esta doctrina, vosotros cristianos que frecuentáis aque-
lla casa, que vivís en compañía de aquella persona, que vi-
sitáis asiduamente á aquel la fami l ia : no habrá en ello ningún 
m a l , así quiero persuadírmelo ; pero los domésticos sospe-
chan , los vecinos m u r m u r a n , el público, testigo de tantas en-
tradas y salidas, lo in terpre ta mal y lo echa á la mala p a r -
te. ¿ ignoráis que estáis dando un verdadero escándalo? Pues 
yo os lo adv ie r to ; y mient ras no halléis medio de desimpre-
sionar al prójimo y de hacer le entender la recti tud de v u e s -
tro procedimiento, teneis obligación grave de no i r mas á 
aquella casa, de despedir aquella persona, de separaros de 
aquella familia. 

Por último, no solo es reo de escándalo quien induce al 
prójimo al m a l ; sino quien le retrae del bien, quien le disua-
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de el hacer lo , quien es causa de que no lo haga. ¿Qué h a -
bían hecho los hijos de Helí , de los cuales asegura la Escri-
tura santa , que su pecado era enorme delante de Dios, gran-
de nimis? Con su mala conducta retraían al pueblo de ofrecer 
sacrificios: Retrahebant homines a sacrificio. ¿Qué había he -
cho san Pedro para merecer que Jesucristo le l lamara demo-
nio que le escandalizaba, Vade, Satana, tu scandalum mihi 
es? Con sus consejos queria disuadirle de padecer y morir 
por la salvación del mundo. ¿De qué pecado, pues , no sois 
reos , hombres libertinos, cuando motejáis á aquella pobre 
doncella, porque frecuenta Sacramentos, vive retirada y se 
dedica á los ejercicios de piedad? ¿Qué escándalo no dais, 
cuando llamais hipócri ta, fanático, santurrón á aquel joven 
porque no es impío como vosotros? ¡Ay de vosotros, si con 
vuestras burlas y sátiras apartais alguna de estas almas ino-
centes del servicio de Jesucristo! mejor os fuera no haber 
nacido. 

Pero si ello es así , dirá alguno ; si se da escándalo sin te-
ner intención de d a r l o ; si se da con solo decir una palabra ó 
hacer una obra que tenga apariencia de m a l ; si se da con so-
lo impedir el bien, será necesario callar s iempre , no hacer 
nada, y estarse inmóvil como una es ta tua .—Hijos mios, no; 
porque haciéndolo así , todavía pudiérais dar un escándalo mas 
grave . Si vosotros calíais, cuando por razón de vuestro es-
tado ó empleo teneis obligación de h a b l a r ; si omitís una ac-
ción que en dadas circunstancias debiérais hacer , á mas del 
pecado de omision, cometeis otro de escándalo. Sois , por 
ejemplo, un padre de famil ia ; sabéis que vuestros hijos viven 
mas como bestias que como cr is t ianos; que tienen amistades 
sospechosas; que pasan el tiempo en vicios y pecados; que en 
lo que menos piensan es en las cosas del a lma ; esto no obstan-
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te calíais, disimuláis, hacéis el desentendido, siguiéndose de 
aquí que ellos cobran aliento para continuar en su mal vivir y 
tal vez para hacer p e o r : sabed que vuestro silencio es un ver-
dadero escándalo. Sois cabeza de familia; teneis á vuestro ser-
vicio criados y dependientes; os consta que entre ellos no se 
habla de otra cosa que de obscenidades, no se oye otra cosa 
que blasfemias, no se trata de otra cosa que de vic ios; esto 
110 obstante os manleneis pasivos, no ponéis remedio, os p o r -
táis como si nada suced ie ra ; resultando de aquí que ellos to-
man ánimo para proseguir en sus confabulaciones criminales: 
sabed que vuestra apatía es un verdadero escándalo. Yed, 
pues , como sin decir pa labra , como sin hacer acción alguna, 
se puede ser reo de este pecado. 

Quien quiera saber los daños que causa el escándalo, r e -
flexione que este pecado es por su naturaleza de consecuen-
cias muy latas y lamentables. El escándalo que vosotros dais 
á una persona, será probablemente el primer anillo de una 
cadena interminable de culpas , de las cuales tal vez jamás se 
enmendará. Supóngase que un joven inocente sea pervertido 
de un mal compañero en materia de deshonestidad: el c o m -
pañero marcha y se aleja de él tal vez para no verse m a s ; pe-
ro no marcha ni se aleja la malicia que le enseñó. Él cont i -
n u a r á , sabe Dios hasta cuándo, en hacer las mismas i m p u -
rezas que aprendió del otro. 

Este joven pervertido se hará pronto pervertidor de otros 
jóvenes inocentes, y ¡ay de cuántos! solo Dios lo s a b e ; por-
que el contagio del escándalo es semejante al contagio epidé-
mico, el cual no se comunica solamente á la primera pe r so -
na que ataca ; sino que si esta trata con ot ras , de la primera 
pasa á la segunda, de la segunda á la te rcera , y así por to-
das va pasando la contagiosa malignidad. Del mismo modo el 
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escándalo comunicado á una persona, no suele limitarse á ella 
so la ; sino que se difunde, se propaga, se multiplica con e s -
trago de infinitas almas. Uno pervierte á dos, dos pervierten 
á cuat ro , cuatro pervierten á ocho ; y de este modo el mal 
va tomando grandes proporciones, y llega á hacerse i n -
menso. 

Lo peor es , que esta propagación de escándalos no acaba 
con la vida del primer au to r ; sino que continúa aun despues de 
su muer te . Murió Lutero, y tres siglos há que su alma perversa 
está ardiendo en los infiernos; pero sus escándalos continúan 
en tantos millones de protestantes, que aun siguen obstinada-
mente la bandera de rebelión que él levantó contra la Iglesia. 
Murió Yol ter, y mas de un siglo h á que su cuerpo asqueroso ya-
ce olvidado en la tumba y su alma bestial es compañera de los 
demonios : con lodo sus escándalos siguen produciendo peca-
dos en el mundo, y atrayendo cada dia nuevas almas á la per -
dición. Morirás tú también, cristiano escandaloso; hab rá mu-
cho tiempo que tu cuerpo estará reducido á polvo, que tu a l -
ma estará sepultada en el abismo, que este mundo no c o n -
servará memoria de t í ; no obstante aun continuarás dando 
escándalos y siendo causa de muchos pecados. ¿Cómo será 
posible eslo? me preguntarás . — ¿ C ó m o ? mientras dura rá 
aquella pintura obscena que fijaste en las paredes de tu apo-
sento ; mientras se leerá aquel libro impío que hiciste venir 
del ex t r an je ro ; mientras circularán aquellas doctrinas irreli-
giosas que sembraste ; mientras se cantará aquella canción 
deshonesta; mientras se usará aquella moda p ro fana ; mien-
tras se repetirá aquel cuentecillo impuro, y qué sé yo qué 
mas , se cometerán muchos pecados. ¿Y estos pecados á quién 
se a t r ibui rán? A t í , que fuiste el maestro y el autor . 

Hijos mios, si por vuestra desgracia hubiéseis sido reos 



de escándalo, ¿qué pensáis debeis hacer? ¿cuáles juzgáis que 
son las obligaciones que os incumben? ¿Bastará en tal caso 
vuestra individual conver s ión? ¿bastará arrepentiros del mal 
que habéis hecho? ¿ b a s t a r á confesaros secretamente y p r o -
poner la enmienda? No, h i j o s : todo esto no basta. Es nece-
sario primeramente qu i t a r todos los escándalos que aun exis-
ten cerca de vosotros, auferte offendicula; que aquella p e r -
sona que teneis en casa , pase la puerta para no volver mas ; 
que aquel libro impío y obsceno que circula por las manos 
de vuestros amigos , sea recogido pronto y arrojado al fuego ; 
que aquel cuadro inmodesto que está á la vista de cuantos 
vienen á visi taros, sea re t i r ado luego y entregado á las l l a -
mas : y así de lo demás. P o r amadas que os sean tales cosas, 
debeis desprenderos de el las p ron tamente ; porque sin esto se-
rá vana é inútil cua lquie r otra medida que toméis. No se 
quita el pecado, si no se renuncia á su a fec to ; y el afecto no 
se renuncia , mientras pe rsevera el objeto, la materia y la 
ocasion. 

Este es el pr imer paso, pero no el ún ico ; porque no bas-
ta quitar el mal presente , sino que es menester reparar el pa-
sado. Aquí , aquí está el plinto, aquí la dificultad. Suponga-
mos que alguno por cu lpa vues t ra haya perdido la inocencia 
bau t i sma l : ¿cómo lo ha ré i s pa ra reparar esta pérdida? P o -
drá é l , con la ayuda de Dios , hacerse penitente, justo, san-
to ; pero inocente j amás lo será : esta desgracia no tiene r e -
medio. Demos que a lguna a lma escandalizada por vosotros 
esté ya separada del cuerpo , haya ya bajado al infierno y sea 
condenada para s iempre ; ¿cómo lo haréis para sacarla de 
aquel lugar de tormentos? A mas de esto ¿cómo repararéis 
el daño hecho á personas que ya no están cerca de vosotros, 
y que quizás nunca volveréis á ver ni t r a ta r? ¿cómo impe-
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diréis los progresos de un escáudalo ya dado, por manera que 
no produzca nuevos pecados, ni se propague en otras pe r so -
nas? ¡Ah! que esto es imposible. ¡Ah! que esto debe llenaros 
de susto y de pavor . Berengario, autor de la herejía de los 
Sacraméntanos , se habia convertido á Dios, habia retracta-
do públicamente sus e r rores , habia confesado y hecho peni-
tencia de sus escándalos; sin embargo cercano á la muerte 
estaba inconsolable, y decia : de mis pecados personales es-
pero de Dios el pe rdón ; pero tiemblo por los que he hecho 
cometer á o t ros ; tiemblo por los que todavía se cometerán por 
mi c a u s a ; porque no sé si Dios me los perdonará. 

Pero ¿qué? ¿deberé yo abandonaros á la desesperación? 
¿deberé deciros, escandalosos, que para vosotros ya no que-
da ningún recurso para enmendar el mal cometido? No, ama-
dos de mi alma ; vuestro caso es dificultoso, es a r d u o ; pero 
110 es sin remedio. 

¿No podéis resti tuir á vuestro prójimo la inocencia bau t i s -
mal que le habéis quitado? Procurad á lo menos volverle al 
buen camino, retractando eficazmente todos vuestros escán-
dalos, y haciéndole ver claramente vuestro arrepentimiento. 
¿Cuántas veces el cambio no esperado de una persona escan-
dalosa lia traido en pos de sí la conversión y la penitencia de 
las personas escandalizadas? De esto se ven ejemplos muy á 
menudo. 

¿No podéis ganar á Dios aquellas mismas almas que des-
caminásteis, ó porque no las conocéis, ó porque están au -
sentes, ó porque han pasado al otro mundo? En lugar de es-
tas , procurad ganarle otras con exhortaciones, con buenos 
ejemplos, con súplicas fervorosas dirigidas al cielo. Aquel 
dinero, que fue el instrumento de la seducción y del pecado, 
conviértase en instrumento de salud y santificación, empleán-
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dolo en socorro de una hermosura desesperada, próxima á 
prostituirse por la necesidad en que se encuentra. Aquellos 
discursos obscenos y licenciosos que solían ser el alma de las 
conversaciones, cambíense en discursos piadosos y edifican-
tes, que propaguen las máximas de virtud y piedad. Aque-
lla vida libertina que era una muestra de todos los vicios, 
múdese en una vida cristiana que sea el modelo de todas las 
vir tudes . Aquellas palabras seductoras que se empleaban pa -
ra perver t i r la inocencia, t ruéquense en súplicas fervorosas 
dirigidas á Dios por la salvación de aquellos á quienes se dió 
motivo de escándalo. 

Haciéndolo así , hijos mios, Dios usará con vosotros de mi-
sericordia, como la ha usado con otros muchos escandalosos 
de nota. Amen. 

PLÁTICA XIX. 

SEXTO M A N D A M I E N T O . — E L ADULTERIO. 

Non mcechaberis. (Exod . xx, 14). 

Entremos, hijos mios, en la explicación del sexto manda-
miento del Decálogo, el cual se dirige á repr imir en nosotros 
aquella pasión que nos excita á los placeres sensuales ; así co-
mo el anterior va dirigido á repr imir la que nos provoca á 
odios, resentimientos y venganzas. 

Aunque atendiendo á la letra de este precepto, parece que 
Dios prohibe el solo adulterio, esto es, la violacion del tála-
mo conyugal ó de la conyugal fidelidad, pues esto es lo que 
gramaticalmente significa la expresión latina Non mcechabe-
ris ; es cierto no obstante, según la doctrina unánime de los 
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teólogos, que juntamente con el adulterio el Señor nos prohi-
be toda especie de deshonestidad exterior, tanto en obras co-
mo en palabras . Digo exterior; porque la deshonestidad de 
pensamientos y de deseos el Señor por particulares razones 
nos la prohibe con distinto precepto, que es el nono, como lo 
verémos en su lugar . 

Pero si todas las especies de deshonestidad exterior son 
prohibidas en el sexto mandamiento, ¿por qué solo se hace 
expresa mención del adulterio? El Catecismo romano da de 
esto una razón, y e s : que el adulterio, á mas de la d e f o r -
midad común á todos los pecados deshonestos, lleva consigo 
una malicia especial, que consiste en una injusticia que se h a -
ce, no solo al consorte, sino también á la sociedad. Y como 
la ley del Decálogo es una ley de justicia, es consiguiente que 
en ella se exprese particularmente el adulterio. 

De este pecado conviene sepáis cuál es la deformidad que 
contiene; cuáles son los males que causa , y cuáles los reme-
dios que admite. Tres cosas que serán la materia de la p re -
sente instrucción. 

Aunque he dicho que el adulterio, á mas de la deformidad 
común á todos los pecados impuros , tiene otra malicia p ro -
pia y especial, que es la de la injusticia; no habéis de pen-
sar que su malignidad se reduzca á solo esto. Yo descubro 
en este pecado tres cosas, que ponen de manifiesto todo su 
horror y fealdad, y que hacen tocar con el dedo su enorme 
gravedad y malicia. La primera es, que por él se irroga una 
injuria indecible al sacramento del Matrimonio, cuya santidad 
se deshonra y se profana. La segunda es, que por él se h a -
ce una injusticia atroz al consorte, cuyos derechos se usur -
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dolo en socorro de una hermosura desesperada, próxima á 
prostituirse por la necesidad en que se encuentra. Aquellos 
discursos obscenos y licenciosos que solían ser el alma de las 
conversaciones, cambíense en discursos piadosos y edifican-
tes, que propaguen las máximas de virtud y piedad. Aque-
lla vida libertina que era una muestra de todos los vicios, 
múdese en una vida cristiana que sea el modelo de todas las 
vir tudes . Aquellas palabras seductoras que se empleaban pa -
ra perver t i r la inocencia, t ruéquense en súplicas fervorosas 
dirigidas á Dios por la salvación de aquellos á quienes se dió 
motivo de escándalo. 

Haciéndolo así , hijos mios, Dios usará con vosotros de mi-
sericordia, como la ha usado con otros muchos escandalosos 
de nota. Amen. 

PLÁTICA XIX. 

SEXTO M A N D A M I E N T O . — E L ADULTERIO. 

Non mcechaberis. (Exod . x x , 14). 

Entremos, hijos mios, en la explicación del sexto manda-
miento del Decálogo, el cual se dirige á repr imir en nosotros 
aquella pasión que nos excita á los placeres sensuales ; así co-
mo el anterior va dirigido á repr imir la que nos provoca á 
odios, resentimientos y venganzas. 

Aunque atendiendo á la letra de este precepto, parece que 
Dios prohibe el solo adulterio, esto es, la violacion del tála-
mo conyugal ó de la conyugal fidelidad, pues esto es lo que 
gramaticalmente significa la expresión latina Non mcechabe-
ris ; es cierto no obstante, según la doctrina unánime de los 
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teólogos, que juntamente con el adulterio el Señor nos prohi-
be toda especie de deshonestidad exterior, tanto en obras co-
mo en palabras . Digo exterior; porque la deshonestidad de 
pensamientos y de deseos el Señor por particulares razones 
nos la prohibe con distinto precepto, que es el nono, como lo 
verémos en su lugar . 

Pero si todas las especies de deshonestidad exterior son 
prohibidas en el sexto mandamiento, ¿por qué solo se hace 
expresa mención del adulterio? El Catecismo romano da de 
esto una razón, y e s : que el adulterio, á mas de la d e f o r -
midad común á todos los pecados deshonestos, lleva consigo 
una malicia especial, que consiste en una injusticia que se h a -
ce, no solo al consorte, sino también á la sociedad. Y como 
la ley del Decálogo es una ley de justicia, es consiguiente que 
en ella se exprese particularmente el adulterio. 

De este pecado conviene sepáis cuál es la deformidad que 
contiene; cuáles son los males que causa , y cuáles los reme-
dios que admite. Tres cosas que serán la materia de la p re -
sente instrucción. 

Aunque he dicho que el adulterio, á mas de la deformidad 
común á todos los pecados impuros , tiene otra malicia p ro -
pia y especial, que es la de la injusticia; no habéis de pen-
sar que su malignidad se reduzca á solo esto. Yo descubro 
en este pecado tres cosas, que ponen de manifiesto todo su 
horror y fealdad, y que hacen tocar con el dedo su enorme 
gravedad y malicia. La primera es, que por él se irroga una 
injuria indecible al sacramento del Matrimonio, cuya santidad 
se deshonra y se profana. La segunda es, que por él se h a -
ce una injusticia atroz al consorte, cuyos derechos se usur -
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pan y se violan. La t e rce ra es, que por él se causa un daño 
gravísimo á los hijos, cuyos intereses se perjudican y vulne-
ran . Desenvolvamos es tas tres ideas. 

Vosotros sabéis, hi jos mios, que el matr imonio, aunque 
en su primera institución no era mas que un contrato n a t u -
ra l , fue despues elevado por Jesucristo al ser de un S a c r a -
mento que confiere la g r a c i a , que santifica á los esposos, que 
representa en su unión los misterios mas sublimes de nuestra 
fe , á s a b e r : la unión hiposlát ica del Verbo divino con la na-
turaleza humana en la persona de Jesucristo, y la unión mo-
ral de Jesucristo mismo con la Iglesia su esposa. Estas unio-
nes inefables las representan los esposos, no solo en el acto 
que contraen el matr imonio ; sino que continúan representán-
dolas todo el tiempo que dura su unión matrimonial , esto es, 
has ta que se disuelve por la muerte . Por lo que , si vosotros 
me preguntáis ¿ q u é son un marido y una mujer entre los 
cristianos? os responderé , que son dos personas consagradas 
con un mismo Sacramento , en vir tud del cual son siempre 
una viva copia del divino Verbo encarnado y una viva imá-
gen de su amor por la Iglesia. 

Supuestas estas doctr inas , que son conformes á la teolo-
gía mas severa , ¿quién no ve la gravísima injuria que el adul-
terio hace al Sacramento? Incorporándose la persona casada 
con otra persona e x t r a ñ a , como sucede en el adulterio, abusa 
de una materia que fue consagrada por el sacramento del Ma-
trimonio, y que continúa siendo una señal sagrada y vene-
rable de misterios a l t í s imos; y de consiguiente comete una es-
pecie de sacrilegio, que añade sobre la simple fornicación una 
exorbitante malicia. 

A mas de la malicia del sacrilegio que este pecado encierra 
en orden al Sacramento, contiene otra de injusticia en orden 
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al consorte, cuyos derechos viola y usurpa . No ignoráis que 
en virtud del matrimonio, el marido cede el derecho de su 
cuerpo á la mujer , y la mujer cede el derecho del suyo al 
m a r i d o ; y que en fuerza de esla cesión, el marido no es ya 
dueño de su cuerpo, ni la mujer del s u y o ; sino que el uno 
adquiere dominio sobre el cuerpo del otro, como dice san P a -
blo : Mulier non habet poleslatem sui corporis, sed vir; sirni-
liter et uxor vir i. 

De esta doctrina resulta clara y manifiesta la injusticia del 
adulterio ; porque , cediendo la persona casada el derecho de 
su cuerpo á una persona ex t raña , dispone de lo que no es su-
yo, contra el legítimo derecho del consorte, faltando á la fi-
delidad que le prometió delante de Dios y de la Iglesia. Esta 
injusticia, hijos mios, subsiste s iempre, aun cuando los c a -
sados se diesen un mútuo consentimiento y una recíproca l i -
be r t ad—¡exceso horr ib le , que no parece se pueda suponer! 
— p o r q u e el dominio adquirido por el matrimonio es de tal 
naturaleza, que no se puede enajenar ni transferir . Siempre es 
una verdadera usurpación, siempre es un verdadero latroci-
nio la comunicación de la persona casada con cualquiera otra 
que no sea su consor te ; usurpación y latrocinio tanto mas 
condenables, cuanto no se ve ninguna causa real ni aparente 
que los pueda ocasionar. Me explicaré. 

Si una persona famélica y privada de todo alimento roba el 
pan de otro, cualquiera la compadece y excusa ; pero si una 
persona que tiene el pan en abundancia, roba el de su próji-
mo, ¿qué razón , qué excusa puede alegar? No sé si me en-
tendéis. Cuando un soltero se deja llevar á la deshonestidad, 
sin duda comete un gran pecado; mas parece que su pecado 
admite alguna especie de excusa. Pero ¿qué excusa tiene un 
casado, cuando teniendo un remedio contra la sensualidad en 



— 1 5 6 — 

el mismo matrimonio, no se avergüenzá de invadir, de usur-
par lo que es propiedad de o t ros? Este fue el gran cargo que 
el profeta Natan hizo al rey David . T ú , le dijo, no tenias ne-
cesidad de recurr i r á Betsabé, mujer de Ur ías , para satisfa-
cer tu concupiscencia; pues tenias en tu propia casa cuanto 
habías menester pa ra saciarla cumplidamente. Tu gran peca-
do, ó Rey, consiste, en que no contento de tu propia consorte, 
has abusado de la de Urías tu fiel vasallo ; abuso que vengará 
el Señor enviando un castigo eterno sobre tu fami l ia : Quam 
ob rem non recedet gladius de domo tua usque in sempiternum, 
eo quod... tuleris uxorem Uriw HetJuei, ut esset uxor tua. 

Por último, hijos mios, el adulterio frecuentemente causa 
un daño gravís imo á los hi jos , cuyos intereses vulnera y p e r -
judica. Supóngase que del adul ter io resulta algún fruto : este 
hijo del pecado queda confundido con los hijos del amor con-
yugal ; este hijo espurio entra en la participación de los bie-
nes que solo pertenecen á los hijos legí t imos; este hijo de la 
prostitución se al imenta , se educa , se coloca en carrera á e x -
pensas de los hijos verdaderos, siguiéndoseles de aquí una no-
table disminución en los derechos de legítima ó herencia. ¿Y 
no es este un g rave daño? 

En vista de la injur ia que el adulterio hace al Sacramento, 
al consorte y á la pro le , ya no es de admirar s i , hablando las 
divinas Escr i turas de este pecado , lo llaman pecado grave, 
g rav ís imo: Nefas, et iniquitas maxima; pues en verdad es la 
ofensa mayor que pueda hacerse al matrimonio bajo cualquier 
concepto que se considere. P o r esta razón Jesucristo mismo 
preguntado un dia por los far iseos , si podia haber un delito 
por el cual fuese lícito al mar ido separarse de la mujer y á la 
mujer del marido, no les concedió tal facultad sino en el ca-
so de adulterio, nisi ob fomicationem. Cualquier otro defecto 
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que tenga vuestro consorte, aguantad , suf r id , tomad pacien-
cia ; pero si en punto de fidelidad os hace traición, convengo 
en que os divorciéis, nisi ob fomicationem. No parece pueda 
ponderarse mas la gran deformidad del adulterio. 

Sin embargo, esta deformidad resulta todavía m a s , si se 
reflexionan los males que ocasiona. Una vez esta peste ha en-
trado en un matrimonio, adiós p a z , adiós a legr ía , adiós so-
siego, ya quedan desterrados para siempre de aquella casa : 
entre los consortes ya no hay ni respeto, ni confianza, ni a m o r ; 
el vínculo matrimonial formado por Dios viene á hacerse una 
carga enojosa, pesada, insoportable: empiezan los celos, las 
sospechas, las rabias , las disputas , que hacen de la casa un 
verdadero infierno : siguen luego difamaciones recíprocas, se-
paraciones escandalosas, enemistades eternas, guerras s a n -
grientas entre familia y familia, que dan continua materia de 
murmuración al público ; y de todo esto resulta el olvido, el 
abandono de los tristes y desgraciados hijos, quienes, en vez 
de educación, no reciben otra cosa que escándalos y leccio-
nes prácticas de inmoralidad. Estos son, hijos mios, los ma-
les ordinarios que resultan del adul ter io : yo no he hecho mas 
que apuntar los , como quien solo pretende formar un índice 
genera l ; pero vosotros conocéis que cada uno de ellos es una 
fuente inagotable de pecados, calamidades y desgracias. 

Para ocurrir á tantos males, es menester cautelarse de aque-
llas cosas que pueden incitar á la violacion de la fidelidad 
conyugal. ¿Y cuáles son estas? Son ciertas familiaridades y 
llanezas que se permiten algunas personas casadas del uno y 
del otro sexo con quien no deben usa r l a s ; son ciertos deseos 
y cuidados de agradar á quien no deben a g r a d a r ; son c i e r -
tas conversaciones muy familiares y reservadas con quien no 
es ni marido ni mujer propios. ¡ Ahí que estos son grandes es-
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eolios para la honestidad m a t r i m o n i a l ; y la persona casada 
que no los evite, puede estar cási cierta de que el sexto pre-
cepto no quedará salvo. Separac ión , pues , maridos y muje-
res , separación de toda persona q u e no sea la que Dios os ha 
dado por consorte. Para saciar el apetito de la naturaleza cor-
rompida , básteos el remedio insti tuido por Dios en el mismo 
mat r imonio ; y si esto no os b a s t a , estad bien persuadidos de 
que ningún otro os bastará . 

Hasta ahora he hablado á los consortes en general , sin ha -
cer distinción entre maridos y m u j e r e s : ahora hablaré á ca-
da una de estas dos clases en par t i cu la r , dándoles algunas ad-
vertencias oportunas. 

Por lo que hace á vosotros, mar idos , no solo debeis tener 
sumo cuidado en no cometer la menor infidelidad; sino tam-
bién en no dar ocasion á vues t ra muje res para cometerla. Les 
daréis esta ocasion, si vosotros os tomáis la imprudente liber-
tad de obsequiar á otras mujeres , con muestras de afecto, afi-
ción ó simpatía. Esta libertad incauta no puede menos que 
desagradar mucho á vuestra c o m p a ñ e r a ; no puede dejar de 
infundir celos, desconfianzas y sospechas en su á n i m o ; y si 
ella no es de mucha paciencia, no puede dejar de sentirse ten-
tada de vengarse de vuestras i n ju r i a s , haciéndoos los mismos 
agravios que sospecha recibir de vosotros. Para evitar este 
caso, debeis sincerar vuestra conducta , debeis quitar toda 
siniestra apariencia, debeis hace r que conozca vuestra c o n -
sorte , que fuera de ella ninguna otra persona os l lama la 
atención. 

Es también dar ocasion de infidelidad á la propia mujer , 
el conceder á cualquiera libre en t rada en vuestra casa. No es 
justo reducirla á tal extremo de soledad, que á manera de una 
mulsumana no tenga libertad de recibir á nadie ; pero debeis 
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abrir los ojos sobre las personas que se introducen en vues-
tra casa, alejando todas aquellas que sean de conducta sos -
pechosa. ¿Y cuáles son estas? me pregunta ré i s .—Escuchad-
lo : todo hombre de carácter frivolo, afeminado y mundano; 
todo hombre de muchos cumplimientos, de muchos obsequios, 
de muchas ofer tas ; todo hombre que , sin saber vosotros por 
qué , os visita con mucha frecuencia, se os muestra muy afec-
to, se os ofrece con mucha cordial idad. . . sospechad que es un 
hombre insidioso, sospechad que abriga intenciones no muy 
san t a s .—¡Oh! me diréis ; tal vez juzgándolo así , harémos un 
juicio t emera r io .—Ya, y a . . . 

Es por último dar ocasion de infidelidad á la consorte, el 
no guardarle los debidos miramientos, el t ra tar la con a spe -
reza , el apurar su paciencia con continuas contradicciones é 
injurias. Una mujer continuamente exasperada y ofendida, si 
no se halla dotada de gran v i r tud , si no es otra Sara , no es-
tá muy distante de buscar en otros el amor que no encuentra 
en el marido. Tanto mas que no suelen faltar personas mal-
intencionadas, dispuestas á aprovecharse de las disensiones 
domésticas para ponerse en lugar y estado de los maridos mis-
mos. Creo que ya me entenderéis. 

Pasando ahora á la parte que corresponde á las mujeres, 
les diré en pocas palabras lo que deben hacer para qui tar á 
los maridos toda ocasion y todo pretexto de faltar á la fe con-
yugal . Pr imeramente deben ser escrupulosas en no desconten-
tar las exigencias del marido en lo que toca á los derechos del 
matrimonio ; porque si el marido no puede encontrar en el 
matrimonio mismo el medio de satisfacer sus deseos, es po-
sible que con dispendio de la propia alma vaya á buscarlo en 
otra parte. 

En segundo lugar , deben cuidar mucho de merecer el amor 



— 1 6 0 — 

del marido, mostrándosele en todo humildes, obsequiosas y 
placenteras; ' s i rviéndole en todo con alegría, con garbo y con 
a m o r ; sufriendo sus defectos y sus rarezas , sin irritarle con 
contestaciones importunas y exasperantes. Si las mujeres prac-
ticasen este documento, al paso que algunas veces se a h o r -
rarían palos, conseguirían un gran ascendiente sobre el c o -
razou de los mar idos , y seria cási imposible la traición. 

Por último, deben procurar con lodo empeño que los ma-
ridos sean sólidamente vir tuosos, ya implorando con f e r v o -
rosas y frecuentes súplicas la divina misericordia sobre ellos, 
ya aprovechando ciertas ocasiones oportunas para corregirlos 
amigablemente de sus faltas, ya presentándose ellas mismas 
como modelos de v i r tud y de piedad. 

Héos aquí los medios de impedir la infidelidad en los con-
sortes. Siempre que se adopten, el gran sacramento del Ma-
trimonio será un vínculo de paz , unión y car idad , el cual 
hará felices á los consortes en este mundo y bienaventurados 
en la eternidad. Amen. 

PLATICA XX. 

SEXTO M A N D A M I E N T O . — P A L A B R A S Y DISCURSOS ORSCENOS. 

T u r p e m s e r m o n e m d e p o n i t e d e 
o r e v e s t r o . {Cotos. 111, 8 ) . 

Aunque el adulter io, del cual os hablé úl t imamente, sea 
por su gravedad y malicia la pr imera y principal cosa que 
prohibe el sexto precepto del Decálogo; es cierto que la p r o -
hibición no se limita á él solo, sino que se extiende á toda es-
pecie de deshonestidad, sea de ob ras , sea de pa labras , sea 
de pensamientos. 

Por lo que mira á las deshonestidades que se cometen con 
las obras , el pudor cristiano no me permite hablar de ellas 
con distinción y claridad ; solo os advert i ré en general que 
varían de especie y cambian de nombre según la diversidad 
de los actos que se cometen, y según la diferencia de las per-
sonas con quienes se cometen. Si se peca con persona sol te-
ra , es simple fornicación; si con persona casada , es adulte-
rio ; si con persona v i r g e n , es estupro; si con persona c o n -
sagrada á Dios , es sacrilegio; si con persona par ien ta , es 
incesto; si con persona del mismo sexo, es sodomía; si con 
animal de especie diferente, es bestialidad. He querido a p u n -
tar estas var ias especies de impureza , para que entendáis 
que son pecados muy diferentes, y que deben especificarse en 
la confesion para la debida integridad. Por lo demás, quiero 
ahorrarme la vergüenza que naturalmente causa el tratar de 
cosas tan repugnantes y abominables. 

Pero 110 puedo pasar en silencio aquella especie de desho-
nestidad que se comete con la lengua, á s a b e r : los discursos 
súcios, obscenos, licenciosos, que los teólogos llaman turpi-
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del marido, mostrándosele en todo humildes, obsequiosas y 
placenteras; ' s i rviéndole en todo con alegría, con garbo y con 
a m o r ; sufriendo sus defectos y sus rarezas , sin irritarle con 
contestaciones importunas y exasperantes. Si las mujeres prac-
ticasen este documento, al paso que algunas veces se a h o r -
rarían palos, conseguirían un gran ascendiente sobre el c o -
razou de los mar idos , y seria cási imposible la traición. 

Por último, deben procurar con lodo empeño que los ma-
ridos sean sólidamente vir tuosos, ya implorando con f e r v o -
rosas y frecuentes súplicas la divina misericordia sobre ellos, 
ya aprovechando ciertas ocasiones oportunas para corregirlos 
amigablemente de sus faltas, ya presentándose ellas mismas 
como modelos de v i r tud y de piedad. 

Héos aquí los medios de impedir la infidelidad en los con-
sortes. Siempre que se adopten, el gran sacramento del Ma-
trimonio será un vínculo de paz , unión y car idad , el cual 
hará felices á los consortes en este mundo y bienaventurados 
en la eternidad. Amen. 

PLATICA XX. 

SEXTO M A N D A M I E N T O . — P A L A B R A S Y DISCURSOS OBSCENOS. 

T u r p e m s e r m o n e m d e p o n i t e d e 
o r e v e s t r o . {Cotos. 111, 8 ) . 

Aunque el adulter io, del cual os hablé úl t imamente, sea 
por su gravedad y malicia la pr imera y principal cosa que 
prohibe el sexto precepto del Decálogo; es cierto que la p r o -
hibición no se limita á él solo, sino que se extiende á toda es-
pecie de deshonestidad, sea de ob ras , sea de pa labras , sea 
de pensamientos. 

Por lo que mira á las deshonestidades que se cometen con 
las obras , el pudor cristiano no me permite hablar de ellas 
con distinción y claridad ; solo os advert i ré en general que 
varían de especie y cambian de nombre según la diversidad 
de los actos que se cometen, y según la diferencia de las per-
sonas con quienes se cometen. Si se peca con persona sol te-
ra , es simple fornicación; si con persona casada , es adulte-
rio ; si con persona v i r g e n , es estupro; si con persona c o n -
sagrada á Dios , es sacrilegio; si con persona par ién ta , es 
incesto; si con persona del mismo sexo, es sodomía; si con 
animal de especie diferente, es bestialidad. He querido a p u n -
tar estas var ias especies de impureza , para que entendáis 
que son pecados muy diferentes, y que deben especificarse en 
la confesion para la debida integridad. Por lo demás, quiero 
ahorrarme la vergüenza que naturalmente causa el tratar de 
cosas tan repugnantes y abominables. 

Pero 110 puedo pasar en silencio aquella especie de desho-
nestidad que se comete con la lengua, á s a b e r : los discursos 
sucios, obscenos, licenciosos, que los teólogos llaman turpi-
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loquio, y que san Pab lo nos manda de parte de Dios de s t e r -
r a r enteramente de nues t ras b o c a s : Turpem sermonen depo-
nite de ore veslro. De estos discursos indignos, que por una 
parte son tan perjudiciales á la honest idad, á la inocencia y 
á las buenas cos tumbres , y por otra tan comunes á toda cla-
se de personas , h e resuello hablaros hoy, mostrándoos su 
gravedad, su malicia y sus peligros, á fin de que aprendais 
á precaveros de el los. 

Pa r a mayor c l a r i d a d , y para daros una doctrina sólida, 
que evite los ex t r emos peligrosos de un sobrado rigor, ó de 
una detestable r e l a j ac ión , conviene, hijos mios , que d is t in-
gamos bien las pa l ab ra s obscenas de los discursos obscenos; 
porque entre estas dos cosas hay mucha diferencia. Hay a l -
gunos que, hablando de cosas lícitas ó indiferentes, van i n -
troduciendo en sus discursos expresiones, términos y p a l a -
b ras indecentes, que estarían mejor en la boca de una bestia 
que en la de un h o m b r e ; pero no pasan mas adelante ni lle-
gan á entablar conversación formal de cosas impuras . En es-
te caso, no es que el fondo ó la sustancia del discurso sea 
mala ; lo que es m a l o , es el modo de expresarse , es el uso 
que se hace de pa labras torpes é indecentes ; y si bien tales 
palabras sientan m u y mal en un cristiano, no obstante, si 
son de tal naturaleza que no produzcan una impresión torpe 
y duradera , y no ocasionen escándalo, se ha de decir, que no 
son mas que pecado venial , bien que de los mas graves que 
pueden cometerse en esta línea. 

Pero 110 es así de aquellos que tienen formalmente discur-
sos y conversaciones sobre materias lúbricas y deshonestas, 
usando no solo de pa lab ras , sino de descripciones, pinturas , 
cuentecillos que encierran lo mas sucio, inmundo y asquero-
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so. Hablando de estas afirmo y sostengo, que pecan siempre 
mor ta lmente ; y lo afirmo y sostengo, apoyado en la doctrina 
de todos los teólogos, entre los cuales, como dice san Auto-
nino, no hay uno solo que lo ponga en duda : De hoc nulli 
dubium est. Cuando se habla deshonestamente, dicen los teó-
logos, con la mira y con el ánimo de provocar á sí mismo ó 
al prójimo á complacencias torpes; y aunque no se tenga tal 
mira ni tal ánimo cuando hay peligro de dar consentimiento 
á cosas impuras , es siempre pecado m o r t a l : Si lurpiloquium 
fiat animo excitandi se vel alios acl turpia, vel cum periculo in 
ea consentiendi, etsi animns isle desit, est peccatum mortiferum. 

¿Y quién puede negar, hijos mios, que un tal peligro exis-
te siempre que se tiene una conversación deshonesta? Quien, 
por ejemplo, se pusiese á mirar muy despacio estatuas, cua-
dros , pinturas que representasen personas desnudas en acto 
de cometer las cosas mas escandalosas, ¿no se pondría en pe -
ligro evidente de consentir á alguna rea complacencia? Cier-
tamente que sí. ¿Y cómo estará libre de este peligro quien 
muy de espacio se pone á hablar de semejantes cosas? ¿ L a s 
pa lab ras , no son por ventura otras tantas imágenes y p in tu -
ras expuestas á los ojos del entendimiento, como las estatuas 
y los cuadros á los ojos del cuerpo? Es muy c ie r to ; y sino 
escuchad. Si yo hablo con vosotros de una sangrienta b a t a -
lla ocurr ida entre dos ejércitos, excito en vuestro en ten -
dimiento una imágen tan viva de e l la , que os parece estar 
viendo las a r m a s , los soldados, las he r idas , la sangre y los 
cadáveres : igualmente despierto en vuestro corazon el mismo 
hor ror , la misma compasion que hubiérais sentido, si v o s -
otros mismos hubiéseis presenciado el acto. Pues del mismo 
modo, si vosotros habíais de cosas impuras y obscenas, se 
os representarán con la misma viveza que si las estuviéseis 
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viendo; os causarán los mismos malos efectos que si las es-
tuviéseis mirando. De consiguiente, os ponéis en evidente pe-
ligro de consentir á alguna mala complacencia; y este pe l i -
gro basta para haceros reos de culpa grave. 

Esta culpa grave la comete tanto el que habla como el que 
e scucha ; bien que quien habla la comete mayor , porque sus 
palabras dan al prójimo verdadero escándalo, mas ó menos 
según la diversa calidad de las personas á quienes se d i r i -
gen. Si tales conversaciones se tienen en presencia de perso-
nas sencillas, de niños todavía inocentes, ¿quién no ve que 
el escándalo es mucho mas g r a v e , por razón del peligro que 
hay de abr i r sus ojos á la malicia? Es preciso confesar, hijos 
mios , q u e d e estas conversaciones impuras proviene en gran 
parte la corrupción que hoy se nota en la juventud. Todos los 
dias nos maravil lamos de la p rema tu ra malicia de los niños 
y de las niñas , en los cuales se ven , y de los cuales se oyen 
cosas que hacen ho r ro r . Mas ¿por qué esto? ¿por q u é ? . . . 
¿Pensaremos que ha venido algún demonio en forma h u m a -
na á enseñarles estas cosas indignas , en las cuales están tan 
perfectamente instruidos? ¡ Oh! n o : ninguna necesidad ha te-
nido el demonio de venir á instruir los, porque en una sola 
conversación impura han aprendido cuanto hubiera podido él 
enseñarles. Eran unas palomitas inocentes, eran unos e spe -
jos sin mancha mientras nada entendieron de ciertos arcanos 
de mal ic ia ; y toda su inocencia estaba fundada en la feliz ig-
norancia de lo que ¡ ojalá no hubiesen sabido jamás! Pero por-
que desgraciadamente se hallaron presentes á ciertas conver-
saciones obscenas, no fue menester mas para que abriesen 
desde luego los ojos. Lo que la naturaleza no les habia aun 
descubierto, se lo descubrió la maligna conversación, la cual 
primero les excitó la curiosidad de saber, despues el deseo de 
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p r o b a r ; y así de Ángeles que eran se transformaron en d e -
monios. 

No creáis por esto que los discursos obscenos solo sean 
pecados cuando se tienen delante de los inocentes y sencillos. 
Así lo piensan muchos , los cuales, reprendidos de esto, sue -
len excusarse diciendo, que cuando hablan de tales cosas, ya 
tienen cuidado de que no les oiga ningún inocente. Por lo que 
se ve que esta buena gente vive en la persuasión de que el 
escándalo solo es pecado, cuando se enseña la malicia á quien 
todavía no la conoce. Este verdaderamente es un escándalo 
mas grave ; pero no deja de ser grave escándalo el recordar 
la malicia á quien actualmente no piensa en ella. Tanto mas, 
que las personas maliciosas, por lo mismo que lo son, t i e -
nen mas inclinación al ma l , y son mas susceptibles de delec-
taciones pecaminosas y sensuales ; por cual motivo enseñan 
los teólogos que en el tribunal de la penitencia los confesores 
deben abstenerse de bajar á ciertas particularidades en m a -
terias lúbr icas , á fin de evitar el peligro de ensuciar de nue -
vo el alma del penitente con el revolver este lodo. Pues si en 
punto de deshonestidades hay peligro de delectación cuando 
se confiesan con rubor de manifestarlas, con dolor de habe r -
las cometido, con propósito de no cometerlas m a s ; ¿cuál p e -
ligro h a b r á , cuál escándalo será el t ratar de tales i nmund i -
cias de un modo el mas impúdico y provocador, y con todo 
el refinamiento de la malicia? 

Dejo ahora á vuestro juicio el resolver si es admisible la 
excusa de los que d icen , que en el hablar lúbricamente no 
tienen ningún mal fin, sino que lo hacen únicamente por di-
versión y rec reo .—Dejemos el que no tienen ningún mal fin; 
cosa que es mas fácil decirla que c r e e r l a . — ¿ Q u é importa 
que el fin no sea malo, cuando la cosa es mala por sí m i s -
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m a ? ¿Puede la intención justif icarla"?—A mas de esto, que 
no se tenga otra mira en decir deshonestidades que la de reir 
y mantener alegre la conversac ión, cosa es que admira y a tur-
de. ¿Es posible, bestiales, que no sepáis diver t i ros , sino re-
volviéndoos en el lodo mas asqueroso , á manera de los cer -
dos? ¿Es posible, que nada os h a g a reir sino lo que ofende 
el pudor y la honestidad? ¿Es posible, que no podáis a l e -
graros sino ofendiendo á Dios y escandalizando al prój imo? 
¡Ah! si solamente el t ra tar de mater ias súcias os hace re i r , 
os divierte y os a legra , es preciso concluir que sois mas b a -
jos y brutales que las mismas bes t i a s ; es preciso confesar 
que las bestias tienen mas honor y probidad que vosot ros ; 
pues al fin y al cabo ellas se a legran y divierten en cosas muy 
distintas de la impureza . 

Este apostrofe, hijos mios, no v a sino para esas a lmas de 
lodo, para las cuales no hay conversación agradab le , si no 
está condimentada con la salsa i m p u r a de la torpeza y d e s -
honestidad. Vosotros, amados m i o s , meditad bien la malicia 
del hablar libre é inverecundo ; concebid hor ror á toda con-
versación que no sea pu ra y h o n e s t a ; fijaos por máxima in-
variable no contaminar j amás vues t r a lengua con expresiones 
que ofendan la modestia. Pero este respetuoso miramiento t e -
nedlo especialmente en presencia de jóvenes y doncellas, pa-
ra que nunca hayais de exper imenta r el cruel remordimiento 
de haber sido sus primeros maest ros de la malicia. ¡Oh qué 
pecado tan grande traeríais al t r ibuna l de Dios, si a lguna al-
ma inocente debiese reconoceros por autores de su perversión 
y de sus ext ravíos! 

Por lo que hace á vosotros , ó buenos jóvenes que me es-
cucháis , huid cuanto os sea posible la compañía y el roce de 
personas impuras , mirándolas como personas apestadas que 

— 1 6 7 — 

exhalan de su boca un hálito mortífero, según la idea que de 
ellas nos dan las Escri turas s a n t a s : Sepulchrum palens est 
guttur eorum, venenum aspidum sub labiis eoram. No haréis 
ningún juicio temerario pensando mal de los que no tienen 
otro gusto que hablar de deshonestidades. La lengua es el 
espía mas seguro del corazon ; y así como el escupir podre es 
señal clara de que las entrañas están consumidas ; así el h a -
blar impuro es indicio evidente de que el corazon está sucio 
y contaminado. Puede ser que una persona hable bien y viva 
m a l ; pero es imposible que hable mal y viva bien. Y así, 
separación, amados mios, separación de esta casta de d e s -
lenguados. 

Mas como puede suceder que sin culpa vuestra os halléis 
en circunstancias de no poderlos evitar y de haber de oír sus 
discursos licenciosos, en este caso voy á deciros cómo os de-
beis por tar . Pr imeramente ninguna r i sa , ni aplauso, ni apro-
bación por lo que dicen, salga de vuestra boca j amás , hijos, 
j a m á s ; porque esto seria darles ánimo para continuar, y coo -
perar á su pecado. Algunos no gustan de oir tales discursos, 
antes experimentan una cierta pena in ter ior ; no obstante, por 
no ser burlados como escrupulosos , aparentan un exterior 
a legre , festivo y jovial , dando á entender que los oyen con 
gusto, y que los aprueban. Pero ¿no es esto hacer traición á 
Dios, á la Religión y á la propia conciencia? Sin duda : así 
como lo seria si uno profesase interiormente la religión c a -
tólica, y exteriormente diese á entender que es judío , maho-
metano ó protestante. 

Sabed además, que oyendo conversaciones impúdicas ni 
siquiera os es lícito mostrar una total indiferencia. Si no po-
déis usar siempre de una santa libertad para reprender á los 
que hablan indecentemente, ó porque son vuestros supe r io -
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res , ó porque conocéis que vuestra corrección seria inútil, 
intempestiva y quizás pe l ig rosa ; debeis á lo menos explica-
ros bastante con el mismo sileucio, mostrándoos serios, taci-
turnos y mortificados. Este mudo lenguaje es á veces mas 
eficaz que la reprensión mas enérgica; porque frecuentemen-
te mas dice el que calla que el que habla. 

Sin embargo, tratando de superiores, de padres de f ami -
l ia , de amos , etc. , que por su estado ú oficio tienen obl iga-
ción de corregir , no basta el silencio, la seriedad y el d e s -
agrado ; es menester añadir la reprensión, la amenaza , y si 
el caso lo pide, el castigo. S í , pad re s ; sí , a m o s ; sí , supe-
r iores , cualesquiera que s e á i s : vuestro deber es impedir en 
vuestros súbditos y dependientes todo discurso impúdico y 
obsceno; vues t ra obligación es no permitirles jamás que p r o -
fieran palabras lúbricas é indecentes. La fria indolencia con 
que muchos las dejais correr entre los que Dios ha puesto á 
vuest ro cuidado, es una verdadera perfidia que os hace reos 
de todos sus pecados, y que algún dia atraerá sobre vosotros 
castigos amargos y tremendos. 

Básteos, hijos mios , lo dicho hasta aquí en detestación de 
esas conversaciones obscenas y licenciosas, tan comunes hoy 
dia no solo entre la canalla, sino entre las personas de pro, 
y que se dicen cultas y civilizadas. Sea cauta vuestra l e n -
g u a , sea p u r a , sea incontaminada, sea cual debe ser la len-
gua de un cristiano santificada en el Bautismo con la sal ben-
dita , y mucho mas en la Eucaristía con el purísimo Cuerpo 
y Sangre de Jesucristo. Así observaréis en esta parte el sex-
to precepto del Decálogo, y recibiréis el premio de vuestra 
observancia en el cielo. Amen. 

PLATICA. XXI. 

SÉPTIMO MANDAMIENTO. — NOTICIAS GENERALES SOBRE E L HURTO. 

N o n f u r t u m f a c i e s . ( E x o d . x x , 1 5 ) . 

Al entrar en la explicación del séptimo mandamiento del 
Decálogo debo adver t i ros , que entramos en el tratado mas 
extenso, mas difícil, mas complicado de cuantos contiene el 
moral , y que nos metemos en un abismo sin fondo, en un 
mar sin límites, y en un laberinto intrincadísimo. Cási no 
sabe uno qué hacerse , cuando trata de deslindar este precep-
to : es tanta la copia de materia que desde luego se p re sen ta ; 
son tantas las cosas que se ofrecen por decir, que la misma 
abundancia llega á servir de embarazo, y no se sabe ni qué 
escoger, ni cómo comenzar, ni por dónde concluir. 

No hurtarás. Héos aquí el séptimo precepto: precepto bre-
vísimo, si se atiende á sus solas pa l ab ra s ; precepto cási in-
menso, si se considera su espíritu y significación. ¡Cuántas 
cosas comprenden estas dos palabras , no hurtarásl Por de 
pronto solo os di ré , que comprenden todos los modos de per-
judicar los intereses del prójimo, que son cási infinitos. A n -
tes de explicarlos en part icular, juzgo conveniente adelantar 
algunas noticias generales sobre el hur to en común, decla-
rando hoy su naturaleza, su gravedad y sus efectos. 

Es preciso confesar, que la naturaleza del hur to es muy 
poco conocida del común de los cristianos. Comunmente se 
cree, que el hur ta r solo consiste en usurpar ocultamente los 
bienes del p ró j imo; pero esto es una equivocación. No solo 
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h u r t a el que u s u r p a al prójimo sus bienes, sino también el 
que los retiene injustamente , y el que contra just icia le p e r -
judica en ellos, aunque del perjuicio no saque ningún prove-
cho ni ventaja. Es menester tener presentes estos principios 
para formar una jus ta idea de las cosas, y dar les el nombre 
que les conviene. 

El miserable , por ejemplo, que quita ocultamente una pie-
za de paño á un fabr icante , por sentencia común es un l ad rón : 
esto está muy bien. Pero ¿deja , por v e n t u r a , de serlo tam-
bién aquel caballero que , comprándola al fiado, nunca ver i -
fica el pago, y contra la voluntad del dueño va reteniéndose 
la mercadería y el precio? No : este es á los ojos del mundo 
un ladrón menos infame, un ladrón honrado, un ladrón n o -
ble ; pero en realidad es un verdadero ladrón. Igualmente el 
villano que á mano a rmada acomete á un viajero y le quita 
el bolsillo, en el juicio de todos es un ladrón : sin duda lo es. 
Pero ¿deja acaso de serlo también aquel poderoso, que enta-
blando al prójimo un pleito injusto, le obliga á hacer gastos 
y dispendios? N o : este es un ladrón que quizás quedará i m -
pune en los tr ibunales de este mundo ; pero que no pasará 
sin castigo en el t r ibunal de Dios. 

De cualquier modo que se haga el hur to , es por su n a t u -
raleza pecado mor ta l , y basta por sí solo pa ra conducir á la 
eterna perdición. San Pablo lo enseña claramente, cuando en 
su pr imera car ta á los corintios dice, que ni los ladrones , ni 
los rapaces entrarán en el reino de D i o s : ñeque fures... ñe-
que rapaces regnum Dei possidebunt: cual expres ión , según 
la regla de los teólogos, indica, que el hur to de su naturale-
za es culpa m o r t a l ; po rque , como lodo el mundo sabe, las 
culpas puramente veniales no privan á nadie del reino del 
cielo. 

La razón intrínseca de esta gravedad es, porque con el 
hurto se hace injuria grave á Dios y al prójimo : á Dios, cu-
yo dominio el ladrón u su rpa , apropiándose lo que é l , como 
soberano distribuidor de lodos los bienes, ha consignado á 
o t ros : al prójimo, porque el ladrón le pr iva injustamente de 
lo que es suyo, contra aquel principio natural grabado en el 
corazon de todos los hombres : No hagas á otros lo que no quie-
ras para tí. En efecto, cada uno de nosotros pretende, y lo 
pretende justamente, no ser molestado en la pacífica posesion 
de lo que le pertenece; ninguno lleva á bien el que se le h a -
ga daño en alguna de sus propiedades. Y así consideremos, 
que el derecho que nosotros tenemos sobre lo nuestro, lo t i e -
nen igualmente los demás sobre lo que es suyo ; y toda razón 
dicta , que debemos respetar en los demás lo que con j u s t i -
cia queremos se respete en nosotros. 

Aunque el hur to es por su naturaleza pecado mor ta l , no 
se ha de pensar que todo h u r t o deba calificarse de culpa gra-
ve. Este pecado es como el veneno, el cua l , aunque por su 
naturaleza sea mortífero, si se loma en pequeña dosis no cau-
sa la muer te . 

Así que , si el hurto fuere de cosa leve y de escaso va lor , 
no seria mas que pecado venial , á menos que de él resul tara 
un grave perjuicio á la persona robada , como si á un pobre 
artista, se le quitase algún instrumento de su profesion, por 
cuya falta debiese suspender el t rabajo por un tiempo consi-
derable. En este caso sin duda el hur to seria pecado mortal , 
no por la gravedad de la mater ia , que supongo leve, sino 

•por el daño grave que ocasionaría. 
Qué cantidad se requiere para que el hur to sea materia 

g r a v e , es muy difícil resolverlo. Los teólogos no están acor-
des en el determinarla; pues se nota que unos la exigen m a -

< 
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yor , otros menor. La opinion mas común y fundada parece 
ser la de los que enseñan, que debe reputarse por materia 
grave aquel valor que puede bastar á la persona robada para 
congruo sustento de un dia, atendida su clase y condicion. 
Por lo que , distinguiendo los mismos teólogos cuatro clases 
de personas, r iquís imas, r icas , menestrales y pobres, esta-
blecen por regla general , que el valor de tres ó cuatro p e -
setas para la primera clase, el de dos para la segunda, el 
de una para la tercera, y el de pocos cuartos para la última, 
puede ser materia de hur to grave . Esta es la regla general 
que establecen ; pero ¿es tan exacta esta regla , que no suf ra 
la menor variación? ¿puédese exigir en este particular una 
precisión ari tmética? No. Di/ficillimum estinvenire: periculó~ 
sissimum de finiré. 

La regla , fieles mios, que en la práctica os debeis p re f i -
ja r , es la de absteneros de todo hur to por pequeño que sea. 
La misma dificultad que encuentran los teólogos para reso l -
ve r lo que en materia de hur to es g rave ó leve, mortal ó ve-
nial, ha de ser un motivo para concebir grande hor ror á este 
pecado,- y para absteneros de cualquiera usurpación, por mas 
que os parezca ser de poca c o s a ; porque la pasión, el interés 
y el amor propio pudieran engañaros, haciéndoos parecer po-
co lo que quizás es realmente mucho. Tal vez el Señor ha que-
rido dejarnos sobre este punto en un estado de oscuridad é 
incert idumbre, á fin de que procedamos con temor y circuns-
pección, y no arriesguemos temerariamente nuestra salud 
eterna. Por lo que , en materias de hur lo debemos ser no so-
lo delicados, no solo escrupulosos, sino cási diria hasta n i -
mios. 

Esto no obstante, hay muchos cristianos que piensan no 
incurrir jamás en pecado mor ta l , aunque pasen la vida r o -
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bando, ó mejor dicho, aunque toda su v i d a sea un continuo 
robar . ¿Y sabéis por qué lo piensan as í? P o r q u e han tomado 
el sistema de enriquecerse poco á poco, haciendo solamente 
hurtos pequeños y sin gran perjuicio del pró j imo. Un vende-
dor, por ejemplo, tendrá por máx ima q u i t a r del peso ó de la 
medida á cuantos van á comprar á su t i e n d a : no vayais á pen-
sar que les quila la mitad de la mercade r í a , no ; solo les qu i -
ta media onza por l ibra ó media pulgada por v a r a , y de este 
modo el buen hombre va haciendo su negocio sin grave daño 
de nadie. Una criada tendrá por c o s t u m b r e retenerse dinero 
del que su señora le entrega pa ra el gas to diario : no creáis 
que se retenga cosa de consideración, no ; solo se retiene uno 
ó dos cuartos cada d ia , y así sin g ran det r imento de la casa 
tiene pa ra vestirse. Un sastre tendrá por reg la quedarse par -
te de la ropa que se le entrega : ¿y qué pensáis se queda? so-
lo aquellos re tazos que hacen mas por é l , y que el dueño tal 
vez dejar ía polillar. Mirad si pueden ser m a s considerados. 

Con lodo ¿qué dirémos de estas pe r sonas? ¿dirémos que 
nunca llegan á cometer culpa mor t a l , p o r q u e sus hur tos , con-
siderados ais ladamente , no son cada uno de por sí materia 
g rave? Este seria un grande e r ror ; pues solamente el hur to 
pequeño es pecado venial , cuando se t r a t a de uno ú olro se-
paradamente , de modo que no forman unión moral entre s í ; 
pero si son muchos , repelidos y cont inuados , es menester 
atender á dos cosas, á la intención con q u e se hacen , y á la 
cantidad que poco á poco se viene acumulando . 

Pr imero á la intención : porque si en los hu r tos pequeños 
se tiene el ánimo de reunir progres ivamente una cantidad 
grave y notable, es cierto que se peca morlalmenle desde el 
p r imero que se hace , no por razón de la ma te r i a , que es li-
ge ra , sino por la mala intención de causar al prójimo grave 
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daño, cual intención, según santo Tomás, no puede excusar-
se de culpa mortal . De lo que se infiere, que viven habi tual -
mente en estado de condenación todos aquellos que con tal vo-
luntad usurpan lo ajeno, por poco que sea. 

Si no se tiene el ánimo de usurpar cosa notable y grave , 
pero se aprovechan las ocasiones que se presentan de come-
ter hur tos pequeños, y hoy se hace uno, mañana otro, al dia 
siguiente otro , no se peca gravemente ni la p r imera , ni la 
segunda, ni la tercera vez ; pero al u l t imóse llega á pecado 
g rave en aquel hur to que , unido moralmente á los an t e r io -
r e s , viene á formar notable cantidad. No importa que cada 
hu r to pequeño, considerado por sí solo, no sea mas que pe-
cado ven ia l ; esto no hace que muchos moralmente unidos no 
sean pecado g rave . ¿Qué cosa mas flaca que un cabello? no 
obstante muchos cabellos unidos tuvieron bastante fuerza p a -
ra tener á Absalon colgado de un árbol , y le ocasionaron la 
mas desastrosa muerte , 

No de otro modo muchos cristianos quedan atados por el 
demonio con cabellos de niñerías y menudencias. Lo que hoy 
se quita del peso, lo que mañana se acorta d é l a medida, un 
hurt i l lo de acá , otro de acul lá , ¿qué es en sustancia todo 
esto? Son menudencias, son hilos que cada uno por sí mon-
ta muy poca c o s a ; mas estos hilos unidos entre sí pueden 
formar una gruesa cuerda , que sea bastante para l levar á la 
eterna condenación. 

Por lo tanto, fieles mios , no os dejeis dominar de la golosina 
de bienes a jenos ; antes procurad tomar contra ella las precau-
ciones convenientes, reflexionando bien los efectos del robo. Lo 
pr imero que debeis reflexionar es , que la hacienda mal adqui -
r ida ordinariamente no trae ningún provecho; antes, por justo 
juicio de Dios, suele ser un gérmen fecundo de infortunios, 

% 
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desgracias y calamidades. Así lo amenaza el Señor por el pro-
feta Zacarías diciendo, que la maldición caerá sobre la casa del 
ladrón, permanecerá en el la , y la consumirá : Ad domumfu-
ris venietmaledictio, el commorabitar, el consumet carn. Heos 
aquí la oculta ra íz , la raíz no conocida de tantas desgracias 
que sobrevienen á ciertas familias. Ellas no saben á qué at r i -
buir tanta desdicha como les viene enc ima ; no atinan el por 
qué sus negocios van siempre de mal en peor . Cuidado que 
el mal no provenga de lo que acabo de dec i r . . . Ellas procu-
ran sostenerse por todos los medios, aunque sean ilícitos é in-
justos, y Dios permite que vayan siendo siempre mas m i s e -
rables y desdichados. Que mi ren , repi to , si los hur tos son 
la causa . . . 

Pero aun cuando esto no suceda ; aun cuando el Señor, por 
un rasgo, no de misericordia, sino de justicia la mas severa, 
deje prosperar á los ladrones acá en la t ie r ra , triste f ruto r e -
cogerán de sus malas adquisiciones, si estas al fin causan la 
pérdida eterna d e s ú s a lmas. ¡Ah! conviene no olvidar a q u e -
lla sentencia de Jesucristo, tantas veces recomendada y nun-
ca bastantemente comprendida : Quid prodest homini, si mun-
dum universum lucrelur, animce vero suce detrimentum palia-
tur? ¿ Q u é le aprovecha al hombre adquir i r todo el mundo, 
si al fin su alma va á pa ra r en los infiernos? ¿De qué le s i r -
ve pasar prósperamente estos cuatro dias que v ive en la tier-
r a , si despues ha de ir á penar sin remedio en los años e te r -
nos? Salvarse, hijos, salvarse es lo que importa , que todo 
lo demás es nada, y como nada debe despreciarse. No os 
muevan á envidia aquellos que con robos logran enr iquecer-
se, y viven dichosos en este mundo ; al contrario, miradles 
con ojos de compasion y de lást ima, pues son como víctimas 
que se engordan, por estar destinadas al matadero. Yivid 
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contentos con lo que Dios os ha d a d o : si teneis poco, conten-
taos de poco ; si teneis m u c h o , dadle gracias por lo mucho. 
¿ Q u é vale todo lo de la t ie r ra? El cielo, hijos mios , el cielo 
es lo que debemos codiciar. Haga Dios que lo consigamos un 
dia. Amen. 

« 

PLATICA XXII . 
X 

SÉPTIMO M A N D A M I E N T O . — E L HURTO PROPIAMENTE DICHO, LA 

RAPIÑA I E L FRAUDE. 

N o n f u r t u m f a c i e s . (Exod. x x , 1 5 ) . 

No habréis olvidado, fieles, q u e , hablándoos el últ imo dia 
sobre el hur to en genera l , di je , que de t res modos se puede 
incur r i r en este p e c a d o : quitando al prój imo sus b ienes ; re-
teniéndolos contra su derecho y vo lun tad , y causá7idole en ellos 
algún daño injusto. Pasando hoy á la explicación del pr imer 
modo , debo adver t i r , que los bienes.del prójimo se pueden 
quitar de t res maneras : 1.° ocultamente y sin que el dueño 
se aperciba de e l l o ; como lo hacen los que entran á escondi-
das en a lguna casa , y sin ser vistos se llevan alguna p r e n -
da ; y esto se l lama propiamente hurto : 2.° con violencia y á 
la vis ta del mismo s e ñ o r ; como lo ejecutan los que á mano 
a rmada acometen á un viajero y le usurpan el d i n e r o ; y esto 
se dice rapiña: 3.° usando de t rampa ó engaño ; como lo h a -
cen ciertos vendedores , que adul teran el peso, la medida ó la 
naturaleza de las mercaderías que expenden ; y esto se a p e -
llida fraude. 

Hé ahí los tres modos mas comunes de quitar los bienes al 

prój imo, y de los cuales v o y ^ ocuparme por el mismo o r -
den que los he propuesto. 

El h u r t o , tomado en todo su r igor , es , según los teólo-
gos , una usurpación oculta de alguna cosa contra la voluntad 
razonable de su legítimo d u e ñ o : Furtum est occulta aliatio rei 
alience, invito domino rationabiliter. Nótense bien estas ú l t i -
mas pa labras , invito domino rationabiliter; po rque l o q u e pro-
piamente const i tuye el pecado de hur to , no es el tomar sim-
plemente la cosa, sino el tomarla contra la voluntad justa y ra-
zonable de su señor . De ahí es , que si el señor expresamente 
consiente, ó se tiene una prudente persuasión de su aquiescen-
cia y vo lun tad , no se le hace i n j u r i a ; y de consiguiente no 
es reo de h u r t o quien se toma una cosa, que sabe le conce-
dería el dueño si se la pidiese. Sin embargo este tal no p r o -
cede b ien , s i , teniendo oportunidad de pedir la , no la p i d e ; 
po rque , como dice el r e f r á n , muy pequeña ha de ser la cosa, 
que no valga un pedir. 

Igua lmente , si el dueño rehusa da r l a , pero su repugnan-
cia es injusta y sin r azón , tampoco, tomándosela , se le hace 
injuria ve rdade ra . De lo que se s igue , que quien , hallándose 
en ex t r ema necesidad, se apropia lo que le es absolutamente 
necesario para la conservación de la v i d a , no p e c a ; porque, 
como dice una regla del derecho, en los casos extremos todas 
las cosas son comunes. 

F u e r a , empero, de los dos casos que acabo de indicar, 
nunca es lícito apropiarse lo ajeno ; y quien bajo otro cual-
quier pretexto ó motivo lo h a c e , es un verdadero ladrón. In-
ferid de esto, que no solo son ladrones los que se introducen 
en las casas al objeto de robar , como cualquiera v e , sino tam-
bién otras clases de personas. 
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c o n t e n t o s c o n lo q u e D i o s o s h a d a d o : s i t e n e i s p o c o , c o n t e n -
t a o s d e p o c o ; si t e n e i s m u c h o , d a d l e g r a c i a s p o r lo m u c h o . 
¿ Q u é v a l e t o d o lo d e l a t i e r r a ? E l c i e l o , h i j o s m i o s , el c i e l o 
e s lo q u e d e b e m o s c o d i c i a r . H a g a D i o s q u e lo c o n s i g a m o s u n 
d i a . A m e n . 

« 

PLATICA XXII. 
X 

SÉPTIMO MANDAMIENTO.—EL HURTO PROPIAMENTE DICHO, LA 

RAPIÑA I EL FRAUDE. 

Non furtum facies. (Exod. x x , 1 5 ) . 

N o h a b r é i s o l v i d a d o , fieles, q u e , h a b l á n d o o s e l ú l t i m o d i a 
s o b r e e l h u r t o en g e n e r a l , d i j e , q u e d e t r e s m o d o s s e p u e d e 
i n c u r r i r en e s t e p e c a d o : quitando a l p r ó j i m o s u s b i e n e s ; re-
teniéndolos c o n t r a s u d e r e c h o y v o l u n t a d , y causándole e n e l l o s 
a l g ú n d a ñ o i n j u s t o . P a s a n d o h o y á l a e x p l i c a c i ó n d e l p r i m e r 
m o d o , d e b o a d v e r t i r , q u e l o s b i e n e s . d e l p r ó j i m o s e p u e d e n 
quitar d e t r e s m a n e r a s : 1 . ° o c u l t a m e n t e y s i n q u e e l d u e ñ o 
s e a p e r c i b a d e e l l o ; c o m o lo h a c e n los q u e e n t r a n á e s c o n d i -
d a s e n a l g u n a c a s a , y s i n s e r v i s t o s s e l l e v a n a l g u n a p r e n -
d a ; y e s t o s e l l a m a p r o p i a m e n t e hurto : 2 . ° c o n v i o l e n c i a y á 
l a v i s t a d e l m i s m o s e ñ o r ; c o m o lo e j e c u t a n l o s q u e á m a n o 
a r m a d a a c o m e t e n á u n v i a j e r o y l e u s u r p a n el d i n e r o ; y e s t o 
s e d i c e rapiña: 3 . ° u s a n d o d e t r a m p a ó e n g a ñ o ; c o m o lo h a -
c e n c i e r t o s v e n d e d o r e s , q u e a d u l t e r a n el p e s o , l a m e d i d a ó la 
n a t u r a l e z a d e l a s m e r c a d e r í a s q u e e x p e n d e n ; y e s t o se a p e -
l l i d a fraude. 

H é a h í l o s t r e s m o d o s m a s c o m u n e s d e quitar l o s b i e n e s a l 

p r ó j i m o , y d e l o s c u a l e s v o y ^ o c u p a r m e p o r e l m i s m o o r -
d e n q u e l o s h e p r o p u e s t o . 

E l h u r t o , t o m a d o en t o d o s u r i g o r , e s , s e g ú n l o s t e ó l o -
g o s , u n a u s u r p a c i ó n o c u l t a d e a l g u n a c o s a c o n t r a la v o l u n t a d 
r a z o n a b l e d e s u l e g í t i m o d u e ñ o : Furtum est occulta alialio rei 
alience, invito domino rationabililer. N ó t e n s e b i e n e s t a s ú l t i -
m a s p a l a b r a s , invito domino rationabililer; p o r q u e l o q u e p r o -
p i a m e n t e c o n s t i t u y e el p e c a d o d e h u r t o , n o e s e l t o m a r s i m -
p l e m e n t e la c o s a , s i n o e l t o m a r l a c o n t r a l a v o l u n t a d j u s t a y r a -
z o n a b l e de s u s e ñ o r . D e a h í e s , q u e s i el s e ñ o r e x p r e s a m e n t e 
c o n s i e n t e , ó s e t i e n e u n a p r u d e n t e p e r s u a s i ó n d e s u a q u i e s c e n -
c i a y v o l u n t a d , n o s e l e h a c e i n j u r i a ; y d e c o n s i g u i e n t e n o 
e s r e o d e h u r t o q u i e n s e t o m a u n a c o s a , q u e s a b e l e c o n c e -
d e r í a e l d u e ñ o s i s e l a p i d i e s e . S i n e m b a r g o e s t e ta l no p r o -
c e d e b i e n , s i , t e n i e n d o o p o r t u n i d a d de p e d i r l a , no l a p i d e ; 
p o r q u e , c o m o d i c e e l r e f r á n , muy pequeña ha de ser la cosa, 
que no valga un pedir. 

I g u a l m e n t e , s i e l d u e ñ o r e h u s a d a r l a , p e r o su r e p u g n a n -
c i a es i n j u s t a y s in r a z ó n , t a m p o c o , t o m á n d o s e l a , s e l e h a c e 
i n j u r i a v e r d a d e r a . D e lo q u e s e s i g u e , q u e q u i e n , h a l l á n d o s e 
en e x t r e m a n e c e s i d a d , s e a p r o p i a lo q u e l e e s a b s o l u t a m e n t e 
n e c e s a r i o p a r a l a c o n s e r v a c i ó n d e l a v i d a , n o p e c a ; p o r q u e , 
c o m o d i c e u n a r e g l a d e l d e r e c h o , en los casos extremos todas 
las cosas son comunes. 

F u e r a , e m p e r o , de l o s d o s c a s o s q u e a c a b o d e i n d i c a r , 
n u n c a e s l í c i t o a p r o p i a r s e lo a j e n o ; y q u i e n b a j o o t r o c u a l -
q u i e r p r e t e x t o ó m o t i v o l o h a c e , e s u n v e r d a d e r o l a d r ó n . I n -
f e r i d d e e s t o , q u e n o s o l o s o n l a d r o n e s l o s q u e s e i n t r o d u c e n 
en l a s c a s a s a l o b j e t o de r o b a r , c o m o c u a l q u i e r a v e , s i n o t a m -
b i é n o t r a s c l a s e s de p e r s o n a s . 
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P r i m e r a m e n t e s o n l a d r o n e s a q u e l l o s s i r v i e n t e s y d o m é s t i -

c o s q u e u s u r p a n a l g u n a c o s a p e r t e n e c i e n t e á s u s a m o s , s e a 
d i n e r o , s e a n a l h a j a s , s e a n c o m e s t i b l e s , s e a lo q u e s e q u i e r a . 
N o i g n o r o l o s p r e t e x t o s y l a s e x c u s a s q u e s u e l e n a d u c i r a l -
g u n o s s i r v i e n t e s p a r a s o l a p a r s u s h u r t o s d o m é s t i c o s , y d a r -
l e s a l g u n a a p a r i e n c i a d e j u s t i c i a y l e g a l i d a d . D i c e n e n p r i -
m e r l u g a r , q u e h u r t a n p a r a c o m p e n s a r s e d e l t r a b a j o , q u e e s 
s u p e r i o r a l s a l a r i o q u e c o b r a n . P e r o c o n v i e n e e n t i e n d a n , q u e 
t a l c o m p e n s a c i ó n n o t i e n e l u g a r , y q u e e s t á e x p r e s a m e n t e c o n -
d e n a d a p o r l o s S u m o s P o n t í f i c e s l a p r o p o s i c i o n q u e d i c e , s e r 
l í c i t o á l o s c r i a d o s c o m p e n s a r s e o c u l t a m e n t e , y q u i t a r á s u s 
a m o s lo q u e c r e e n s e r l e s d e b i d o p o r el t r a b a j o q u e h a c e n : 
Famuli el famulce possunl occulte herís suis surripere ad com-
pensandum operamsuam, quarn majorera judicant salario quod 
acceperunt. ¿ Y á d ó n d e i r í a m o s á p a r a r , s i c a d a c u a l f u e r a 
d u e ñ o d e v a l o r a r s u t r a b a j o y d e h a c e r s e p o r s í m i s m o l a c o m -
p e n s a c i ó n ? 

S i e l c r i a d o e s t á e n q u e e l s a l a r i o q u e p e r c i b e n o es p r o -
p o r c i o n a d o á s u t r a b a j o , b u s q u e o t r o a m o d e m e j o r c o n d i c i o n , 
q u e e s t o n a d i e s e l o p r o h i b e ; p e r o d e s d e e l m o m e n t o q u e c o n -
v i n o c o n l a p a g a q u e e l a m o l e s e ñ a l ó , n o p u e d e c r e e r s e i n -
j u s t a m e n t e p e r j u d i c a d o s i n o p e r c i b e m a s ; p o r q u e c o n t o d a 
r a z ó n p u d i e r a e l a m o d e c i r l e : Amice, non fació tibi injuriara: 
nonne ex denario convenisti mecum? P e r o , p a d r e , d i r á a l g u -
n o , h a d e s a b e r q u e e l a m o m e e n d o s a m u c h a s f a t i g a s q u e 
n o f u e r o n c o n v e n i d a s : ¿ n o e s j u s t o q u e e s t e s o b r e c a r g o s e a 
c o m p e n s a d o ? — J u s t í s i m o ; y p o r e s t o o s h e d i c h o , q u e s i e l 
a m o n o o s l o q u i e r e c o m p e n s a r , s o i s d u e ñ o s d e . b u s c a r o s o t r o ; 
m a s e n t r e t a n t o n o o s e s l í c i t o h a c e r o s p r i v a d a m e n t e j u s t i c i a , 
p o r q u e e s t o s e r i a i n j u s t i c i a v e r d a d e r a . — ¿ Y c ó m o v i v i r é m o s , 
d i c e n , c o n e l m e z q u i n o s a l a r i o q u e n o s d a n ? — ¿ Q u é q u e r e i s 
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q u e os d i g a ? C o m p a d e z c o v u e s t r a p o b r e z a ; e x h o r t o á l o s a m o s 
á q u e o s t r a t e n c o n m a s c a r i d a d ; p e r o no p u e d o d e j a r d e r e -
p e t i r o s , q u e d e n i n g ú n m o d o os e s p e r m i t i d o s u b v e n i r á v u e s -
t r a n e c e s i d a d c o n h u r t o s . 

E n s e g u n d o l u g a r , s o n l a d r o n a s a q u e l l a s m u j e r e s , q u e s i n 
m o t i v o r a z o n a b l e u s u r p a n a l g u n a c o s a á s u s m a r i d o s . T é n -
g a s e m u y p r e s e n t e , q u e d i g o s i n m o t i v o razonable. P u e d e s u -
c e d e r q u e el m a r i d o p o r u n a d e t e s t a b l e a v a r i c i a n o q u i e r a d a r 
lo q u e s e n e c e s i t a p a r a l o s g a s t o s n e c e s a r i o s y c o n v e n i e n t e s 
a l e s t a d o d e l a f a m i l i a . ¿ Q u é d e b e r á e n ta l c a s o h a c e r l a p o -
b r e m u j e r ? ¿ h a b r á d e h a c e r m i l a g r o s p a r a p r o v e e r á s í y á 
s u s h i j o s d e l a s c o s a s c o r r e s p o n d i e n t e s á s u c l a s e ? P u e d e s e r 
q u e e l m a r i d o s e a un p r ó d i g o d e s p e r d i c i a d o r . ¿ N o p o d r á la 
m u j e r en e s t a s u p o s i c i ó n , p o r el b i e n d e l o s h i j o s y d e l m i s -
m o m a r i d o , s a l v a r c u a n t o p u e d a de s u s d i l a p i d a c i o n e s ? E n e s -
t a s y o t r a s c i r c u n s t a n c i a s s e m e j a n t e s p u e d e l a m u j e r s i n e s -
c r ú p u l o a l g u n o d i s p o n e r d e l o s b i e n e s d e l m a r i d o ; p e r o n o , 
n ó t e n l o b i e n , n o p a r a g a s t a r l o s en o b j e t o s d e v a n i d a d y c a p r i -
c h o ; no p a r a h a c e r e l g a l l o e n t r e l a s de s u c l a s e , y l u c i r m a s 
d e lo q u e c o r r e s p o n d e á s u e s t a d o ; no p a r a r e u n i r u n f o n d o 
p a r a e l c a s o p o s i b l e d e q u e d a r v i u d a . L a m u j e r q u e c o n e s -
tas ó s e m e j a n t e s m i r a s u s u r p a l o s b i e n e s d e l m a r i d o , p e c a , 
y e s l a d r o n a v e r d a d e r a . 

E n t e r c e r l u g a r , s o n l a d r o n e s a q u e l l o s h i j o s q u e s e a p r o -
p i a n l a s c o s a s d e c a s a b a j o e l p r e t e x t o d e q u e s o n b i e n e s s u -
y o s , y q u e e l l o s s o n s u s h e r e d e r o s . — ¿ H e r e d e r o s ? L o s e -
r á n a l g ú n d i a , s i n o m u e r e n a n t e s q u e s u p a d r e ; p e r o n o s o n 
d u e ñ o s m i e n t r a s e l p a d r e v i v e , p o r q u e s o l o e s t e t i e n e e l d o -
m i n i o y l a p r o p i e d a d . Y a s í s i e m p r e q u e l l e g u e n á u s u r p a r 
u n a c a n t i d a d g r a v e y n o t a b l e , p e c a n m o r t a i m e n t e ; y s i e l 
p a d r e no s e l a c o n d o n a , e s t á n o b l i g a d o s á r e s t i t u i r á l o s h e r -
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m a n o s l a p a r t e c o r r e s p o n d i e n t e á s u s d e r e c h o s ó l e g í t i m a s , 
c a s o d e h a b e r l e s en e s t o p e r j u d i c a d o . 

P u d i e r a s e ñ a l a r o t r a s c l a s e s d e l a d r o n e s q u e t i e n e n l a s m a -
n o s l l e n a s d e b i e n e s del p r ó j i m o , c o m o s o n c i e r t o s t u t o r e s , 
c u r a d o r e s , a g e n t e s , a d m i n i s t r a d o r e s d e f a m i l i a s , d e c a u s a s 
p i a s , d e c o m u n i d a d e s , e t c . ; p e r o b a s t e n l o s c i t a d o s e j e m p l o s 
p a r a q u e s e e n t i e n d a e l p r i m e r m o d o d e quitar l o s b i e n e s a j e -
n o s p o r v i a d e h u r t o ; p u e s s i m e e m p e ñ a s e en r e c o r r e r l o s t o -
d o s , s e r i a c o s a d e n u n c a a c a b a r . 

E l s e g u n d o m o d o d e q u i t a r l o s b i e n e s d e l p r ó j i m o , e s p o r 
v i a d e r a p i ñ a . L a rapiña, s e g ú n l o s t e ó l o g o s , e s u n a i n j u s t a 
y v i o l e n t a u s u r p a c i ó n de u n a c o s a a j e n a : Ablatio injusta rei 
alíenos per violenliam; y c o n e l l a , á m a s d e l a i n j u s t i c i a q u e 
s e h a c e a l p r ó j i m o en s u s i n t e r e s e s , s e l e h a c e u n a i n j u r i a e s -
p e c i a l e n s u h o n o r ; p o r q u e e l q u i t a r á a l g u n o c o n v i o l e n c i a 
y á su p r o p i a v i s t a l o q u e l e p e r t e n e c e , e s u n a e s p e c i e d e c o n -
t u m e l i a y d e d e s p r e c i o . P o r e s t a r a z ó n l a r a p i ñ a e s d e s u n a -
t u r a l e z a un p e c a d o m u c h o m a s g r a v e q u e e l h u r t o ; y p u e d e 
d a r s e e l c a s o e n q u e , p o r m o t i v o d e l a i n j u r i a p e r s o n a l , s e a 
p e c a d o m o r t a l el h u r t o d e u n a c o s a q u e , q u i t a d a o c u l t a m e n t e , 
n o s e r i a m a s q u e c u l p a l e v e . 

P e r o ¿ c r e e i s v o s o t r o s , h i j o s m i o s , q u e s o l o s o n r e o s d e r a -
p i ñ a l o s q u e con m a n o a r m a d a a c o m e t e n y r o b a n á l o s v i a -
j e r o s ? N o lo c r e á i s : s i e m p r e q u e c o n p e r j u i c i o del p r ó j i m o s e 
e m p l e a n i n s u l t o s , a m e n a z a s , e x t o r s i o n e s y o t r o s m o d o s v i o -
l e n t o s , s e c o m e t e r a p i ñ a . D e c o n s i g u i e n t e s o n r e o s d e e s t e p e -
c a d o , 1 . ° a q u e l l o s d e u d o r e s q u e , en v e z de p a g a r á s u s a c r e e -
d o r e s c o n b u e n a m o n e d a , l o s d e s p i d e n c a r g a d o s de i n s u l t o s 
y v i l l a n í a s : 2 . ° a q u e l l o s q u e s e r e t i e n e n p a r t e de la p a g a d e -
b i d a á s u s o p e r a r i o s , a m e n a z á n d o l e s , q u e s i s e q u e j a n , n o 
l e s d a r á n m a s t r a b a j o : 3 . ° a q u e l l o s q u e p o n e n á u n a p e r s o -
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n a en l a n e c e s i d a d de h a c e r g a s t o s p a r a o b t e n e r j u s t i c i a , y 
r e c o b r a r ó c o n s e r v a r lo q u e es s u y o : 4 . ° a q u e l l o s r i c o s y p o -
d e r o s o s q u e , a b u s a n d o d e s u f u e r z a y a u t o r i d a d , o p r i m e n á 
los d é b i l e s y á l o s p o b r e s , u s u r p á n d o l e s lo p o c o q u e p o s e e n , 
ó n e g á n d o l e s lo q u e c o n t o d a j u s t i c i a l e s es d e b i d o . 

D e e s t e e n o r m e p e c a d o t e n e m o s un i n s i g n e e j e m p l o en l a 
p e r s o n a de A c a b , r e y d e I s r a e l . E n c a p r i c h a d o d e p o s e e r u n a 
p e q u e ñ a v i ñ a c o n t i g u a á s u s p o s e s i o n e s , l a c u a l e r a p r o p i e -
d a d de un v a s a l l o s u y o l l a m a d o N a b o t , le r e q u i r i ó p a r a q u e 
s e l a c e d i e s e ; m a s r e h u s a n d o e s t e , p o r s e r u n a p o s e s i o n m u y 
a n t i g u a d e s u c a s a , ¿ q u é h i z o e l i n h u m a n o M o n a r c a ? P o r 
c o n s e j o d e l a i m p í a J e z a b e l s u c o n s o r t e , b u s c ó f a l s o s t e s t i g o s 
q u e d e c l a r a s e n c o n t r a e l i n o c e n t e N a b o t , l e h i z o c o n d e n a r e n 
s o l e m n e j u i c i o c o m o r e o d e l e s a m a j e s t a d , d i s p u s o f u e s e a p e -
d r e a d o p o r e l p u e b l o , y d e e s t e m o d o c o n s i g u i ó e l i n t e n t o d e 
p o s e e r s u v i ñ a . E s t a h i s t o r i a , h i j o s m i o s , e n c u a n t o a l t i e m -
p o es m u y a n t i g u a ; p e r o en c u a n t o a l u s o e s d i a r i a . ¡ C u á n -
tos A c a b e s h a y en n u e s t r o s d i a s q u e u s u r p a n v i o l e n t a m e n t e 
l o s b i e n e s d e l o s p o b r e s i n d e f e n s o s ! P e r o n o o l v i d e n , q u e a l 
i m p í o A c a b l e c o s t ó m u y c a r a l a v i ñ a d e N a b o t , p u e s l e c o s t ó 
e l r e i n o y l a v i d a . 

E l ú l t i m o m o d o , y a l m i s m o t i e m p o el m a s g e n e r a l y u s a -
do d e q u i t a r l o a j e n o , e s e l fraude. S o n i n c r e í b l e s l a s d o b l e -
c e s , l a s e s t a f a s , l o s e n g a ñ o s q u e s e c o m e t e n en t o d a s l a s c l a -
s e s , en t o d a s l a s p r o f e s i o n e s y e n t o d o s l o s e m p l e o s . E l l a -
m e n t o u n i v e r s a l en n u e s t r o s d i a s e s , q u e no h a y b u e n a f e , n i 
c o n c i e n c i a , ni j u s t i c i a , ni p r o b i d a d . L o s u n o s g r i t a n y d e c l a -
m a n i n c e s a n t e m e n t e c o n t r a l o s o t r o s ; t o d o s se e c h a n i n c u l p a -
c i o n e s r e c í p r o c a s en l o s d i v e r s o s r a m o s y e m p l e o s . ¿ Q u é s i g -
n i f i c a t o d o e s t o ? Q u e e n t o d a s p a r t e s d o m i n a l a i n j u s t i c i a , e l 
e n g a ñ o , el f r a u d e . 
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P e r o d o n d e p r i n c i p a l m e n t e e s t á e s t a b l e c i d o c o m o e n s u p r o -

p i a s e d e , e s e n l o s c o n t r a t o s d e c o m p r a y v e n t a : e n e l l o s e s 
d o n d e j u e g a l a a s t u c i a d e los c o m p r a d o r e s y v e n d e d o r e s p a r a , 
s i p o s i b l e e s , e n g a ñ a r s e l o s u n o s á l o s o t r o s . D i s c u r r a m o s u n 
p o c o s o b r e e s t e p u n t o , y s e n t e m o s p r i n c i p i o s p a r a d e d u c i r l a s 
p r i n c i p a l e s i n j u s t i c i a s q u e s e c o m e t e n . 

P a r a v e n d e r j u s t a m e n t e , y j u s t a m e n t e c o m p r a r , s o n n e -
c e s a r i a s e s t a s t r e s c o s a s : q u e l a m e r c a d e r í a s e a d e q u i e n l a 
v e n d e y él t e n g a f a c u l t a d d e v e n d e r l a : q u e s e a d e a q u e l l a c a -
l i d a d , p e s o y m e d i d a q u e s e s u p o n e s e r : q u e s e v e n d a d e n -
t r o l o s l í m i t e s d e u n j u s t o p r e c i o . 

P o r lo q u e m i r a a l p r i m e r p u n t o , el v e n d e d o r d e b e s e r p r o -
p i e t a r i o d e l a m e r c a d e r í a , p o r m a n e r a q u e t e n g a d e r e c h o á 
d i s p o n e r l i b r e m e n t e d e e l l a . I n f i é r e s e d e e s t o q u e , g e n e r a l -
m e n t e h a b l a n d o , n o s e p u e d e c o m p r a r c o s a a l g u n a á p u p i l o s , 
m e n o r e s d e e d a d ó h i j o s d e f a m i l i a , s i n e l c o n s e n t i m i e n t o de 
s u s t u t o r e s , c u r a d o r e s ó p a d r e s ; c o m o n i t a m p o c o á l o s s u -
b a l t e r n o s y d o m é s t i c o s s e p u e d e n c o m p r a r a q u e l l a s c o s a s s o -
b r e l a s c u a l e s h a y a f u n d a d a s o s p e c h a d e q u e s o n d e m a l a p r o -
c e d e n c i a . D i r é i s q u e n o d e b e i s p e n s a r m a l de v u e s t r o p r ó j i m o . 
— G e n e r a l m e n t e h a b l a n d o , e s t o e s v e r d a d e r o ; p e r o n o en 
c i e r t o s c a s o s e s p e c i a l e s . E n v i s t a de l a s c i r c u n s t a n c i a s d e l a 
p e r s o n a q u e v e n d e , d e l a c a l i d a d d e l a m e r c a d e r í a q u e p r e -
s e n t a , d e l p r e c i o v i l y d e s p r o p o r c i o n a d o q u e e x i g e , e t c . , v o s -
o t r o s p o d é i s s o s p e c h a r m a l , y e n t r a r en d e s c o n f i a n z a . — P e r o 
s i y o n o c o m p r o , c i e n o t r o s l o h a r á n . — ¿ Q u e r e i s d e c i r m e c o n 
e s t o , q u e m e j o r s e r á q u e v o s o t r o s h a g a i s e l p e c a d o , q u e no 
q u e lo h a g a n l o s o t r o s ? Y o n o p i e n s o a s í . S i p u e d o i m p e d i r 
e l p e c a d o e n m i p r ó j i m o , l o h a r é ; p e r o s i no e s t á en m i p o -
d e r el i m p e d i r l o , m a s q u i e r o q u e p e q u e e l p r ó j i m o q u e y o . 

S i v o s o t r o s c o m p r á i s a l g u n a c o s a c o n m a l a f e , s a b i e n d o ó 
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á lo m e n o s d u d a n d o q u e n o e s d e l e g í t i m a p r o c e d e n c i a , p e -
c á i s : y a d e m á s e s t á i s o b l i g a d o s á r e s t i t u i r l a á s u d u e ñ o , a u n -
q u e s e a p e r d i e n d o el p r e c i o q u e p o r e l l a h a b é i s d a d o , s i n o 
c o n s e g u í s r e c o b r a r l o d e l m i s m o q u e o s l a v e n d i ó . S i c o m p r á i s 
c o n b u e n a f e , e s t a o s e x c u s a d e p e c a d o ; p e r o n o o s l i b r a d e 
l a r e s t i t u c i ó n , c a s o d e c o m p a r e c e r e l l e g í t i m o s e ñ o r ; p o r q u e 
e s t e t i e n e d e r e c h o á s u s c o s a s d o n d e q u i e r a q u e s e h a l l e n : Res 
ubieumque sit, clamal pro domino suo. Y c u i d a d o , q u e e n e s -
t e c a s o no p o d é i s e x i g i r d e l d u e ñ o e l d i n e r o q u e s u s c o s a s o s 
h a y a n c o s t a d o ; s i n o q u e d e b e i s e n t r e g á r s e l a s s i n n i n g u n a p a -
g a n i r e t r i b u c i ó n ; p o r q u e é l n o t i e n e o b l i g a c i ó n d e c o m p r a r 
l o q u e e s s u y o . — ¿ A d ó n d e a c u d i r é m o s , p u e s , p a r a r e c o b r a r 
n u e s t r o d i n e r o ? — A l l a d r ó n , a l q u e o s v e n d i ó la c o s a r o b a d a . 
— ¿ Y s i e s t e no q u i e r e d e v o l v e r l o ? — C o m p e l e d l e en j u s t i c i a . 
— ¿ Y s i no p u e d e ? — E n t o n c e s t e n e i s p e r d i d o v u e s t r o d i n e -
r o , y n o h a y m a s q u e t o m a r p a c i e n c i a . 

E n c u a n t o á l a s e g u n d a c o n d i c i o n a r r i b a i n s i n u a d a , e l f r a u -
de p u e d e s e r , ó s o b r e l a c a l i d a d d e l a m e r c a d e r í a , ó s o b r e 
el p e s o y l a m e d i d a . R e s p e c t o á lo p r i m e r o , c u a n d o el c o m -
p r a d o r d e c l a r a q u e t i e n e tal c a l i d a d , e s l a e n t r a en l a s u s t a n -
c i a del c o n t r a t o , d e m o d o q u e s in e l l a e s n u l o é i n j u s t o . D e 
e s t o s e d e d u c e , q u e p e c a n l o s q u e v e n d e n u n a c o s a p o r o t r a , 
v . g . a l g o d o n p o r l i n o ; p o r q u e en tal c a s o h a y e r r o r s o b r e 
l a s u s t a n c i a d e l c o n t r a t o . P e c a n t a m b i é n l o s q u e c o n t r a l a i n -
t e n c i ó n d e l c o m p r a d o r m e z c l a n m a t e r i a s d e v a l o r d i f e r e n t e , 
v . g . u n g é n e r o d e g r a n o c o n o t r o d e i n f e r i o r c a l i d a d , v i n o 
d e p r i m e r a c l a s e c o n o t r o d e m e d i a n o v a l o r , e t c . Y p e c a n , 
p o r ú l t i m o , l o s q u e v e n d e n u n a c o s a p o r b u e n a y p e r f e c t a , 
s i e n d o e n r e a l i d a d v i c i a d a , i m p e r f e c t a y m a l a . 

A e s t o m e d i r é i s , q u e no e s t á i s o b l i g a d o s á d e s a c r e d i t a r 
v u e s t r a m e r c a d e r í a , n i á p u b l i c a r s u s d e f e c t o s . A lo q u e r e s -
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p o n d o , q u e s i el c o m p r a d o r o s p r e g u n t a , t e n e i s o b l i g a c i ó n 
d e r e s p o n d e r l a v e r d a d ; p o r q u e , p r e g u n t a n d o él e x p r e s a m e n -
t e s o b r e s i l a m e r c a d e r í a t i e n e ta l ó tal d e f e c t o , d a b a s t a n t e 
á c o n o c e r , q u e no la q u i e r e e n s u p o s i c i ó n d e t e n e r l o . S i e l 
c o m p r a d o r no p r e g u n t a , e s n e c e s a r i o d i s t i n g u i r . S i e l d e f e c -
t o e s o c u l t o , y d e ta l m o d o c o n s i d e r a b l e , q u e h a g a l a c o s a 
i n s e r v i b l e , t e n e i s o b l i g a c i ó n d e m a n i f e s t a r l o ; de o t r o m o d o 
e l c o n t r a t o s e r á i n j u s t o : p e r o s i el d e f e c t o no e s d e m u c h a 
c o n s i d e r a c i ó n , ó b i e n e s t a n c l a r o y m a n i f i e s t o q u e h a s t a u n 
c i e g o l l e g a r í a á v e r l o , en tal c a s o p o d é i s d i s i m u l a r , s i e m p r e 
q u e d i s m i n u y á i s e l p r e c i o en p r o p o r c i o n del d e f e c t o m i s m o . 

O t r a s v e c e s e l f r a u d e c a e , no s o b r e l a c a l i d a d d e l a m e r -
c a d e r í a , s i n o s o b r e s u p e s o ó s u m e d i d a . E l p e s o y l a m e d i -
d a , s e g ú n t o d a s l a s r e g l a s d e j u s t i c i a , h a de s e r con t o d a p r e -
c i s i ó n y e x a c t i t u d ; p o r q u e q u i e n c o m p r a , s o l o c o n c i e r t a s o -
b r e la c a l i d a d y e l v a l o r d e l a m e r c a d e r í a ; m a s p o r lo q u e 
t o c a a l p e s o ó á l a m e d i d a , no d i c e u n a s o l a p a l a b r a , s u p o -
n i e n d o s e r á c o n todo r i g o r c o n f o r m e á l a j u s t i c i a y a l u s o . 
D e e s t o s e s i g u e , q u e c u a l q u i e r a a l t e r a c i ó n e n la m e d i d a ó en 
e l p e s o e s u n v e r d a d e r o l a t r o c i n i o ; l a t r o c i n i o a l t a m e n t e r e -
p r o b a d o p o r D i o s en e l l i b r o d e l o s P r o v e r b i o s p o r e s t a s p a -
l a b r a s : Stalera dolosa, abominalio apud Dominum. 

L a ú l t i m a c o n d i c i o n n e c e s a r i a en e l c o n t r a t o d e c o m p r a y 
v e n t a , e s c o n t e n e r s e d e n t r o l o s l í m i t e s d e un j u s t o p r e c i o . E s -
t e e s d e d o s e s p e c i e s : l e g í t i m o y v u l g a r . E l l e g í t i m o e s e l q u e 
en c i e r t a s c o s a s e s t á e s t a b l e c i d o p o r p ú b l i c a a u t o r i d a d ; y e s t e 
n o s e p u e d e a l t e r a r s i n i n j u s t i c i a . E l v u l g a r ó c o m ú n e s e l 
q u e s u e l e u s a r s e en e l p a í s ; y e s t e v a r i a s e g ú n la a b u n d a n -
c i a ó e s c a s e z d e l a m e r c a d e r í a , y e l n ú m e r o m a y o r ó m e n o r 
d e c o m p r a d o r e s ; p u d i e n d o d e c o n s i g u i e n t e s u b i r l o ó b a j a r l o 
h a s t a u n c i e r t o g r a d o , s i n o f e n s a d e la j u s t i c i a . T r e s g r a d o s 
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s u e l e n d i s t i n g u i r s e e n e l p r e c i o : s u p r e m o , í n f i m o y m e d i o -
c r e . S u p ó n g a s e , p o r e j e m p l o , q u e l a f a n e g a d e t r i g o s e v e n -
d e c o m u n m e n t e n i á m e n o s d e 6 0 r s . v n . , n i á m a s d e 8 0 : 
e n e s t a s u p o s i c i ó n 8 0 r s . v n . s e r á n e l p r e c i o s u p r e m o , 6 0 e l 
í n f i m o , y lo q u e v a d e 6 0 á 8 0 e l m e d i a n o . 

C a d a u n o d e e s t o s p r e c i o s e s j u s t o y l í c i t o , y d e c o n s i -
g u i e n t e s e p u e d e v e n d e r a l s u m o y c o m p r a r a l í n f i m o ; m i e n -
t r a s , e m p e r o , n o s e e m p l e e n m e n t i r a s ni m a l a s a r t e s p a r a 
a t r a e r a l v e n d e d o r a l í n f i m o y a l c o m p r a d o r a l s u m o . P e r o 
t o d a s l a s v e c e s q u e se t r a s p a s a n l o s l í m i t e s del u n o ó d e l o t r o , 
s e p e c a , s e r o b a , s e c o m e t e i n j u s t i c i a . Y a s í p e c a n l o s q u e , 
a b u s a n d o d e l a s i m p l i c i d a d ó i n e x p e r i e n c i a d e u n c o m p r a d o r , 
l e e x i g e n un p r e c i o n o t a b l e m e n t e m a y o r d e l q u e v a l e l a c o -
s a ; y r o b a n l o s q u e , p r e v a l i é n d o s e d e l a p o b r e z a y n e c e s i -
dad d e u n v e n d e d o r , c o m p r a n á u n p r e c i o c o n s i d e r a b l e m e n t e 
i n f e r i o r a l q u e l a c o s a v a l e . 

N o q u i e r o , h i j o s m i o s , e x t e n d e r m e m a s s o b r e l a m a t e r i a ; 
p o r q u e a d v i e r t o q u e l a p l á t i c a h o y h a i d o m a s l a r g a d e l o 
a c o s t u m b r a d o . O s e x h o r t o á m a n t e n e r l a s m a n o s l i m p i a s d e 
t o d a e s p e c i e d e h u r t o , r a p i ñ a y f r a u d e , á fin d e q u e t e n g á i s 
d e r e c h o á l a b i e n a v e n t u r a n z a q u e D i o s t i e n e p r o m e t i d a á l o s 
q u e a m a n l a j u s t i c i a . A m e n . 
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Non furtum facies. ( E x o d . x x , 1 5 ) . 

T a l v e z h a b r é i s a d m i r a d o , fieles m i o s , la d i s t i n c i ó n q u e 
d i a s h á v e n g o h a c i e n d o e n t r e e l q u i t a r i n j u s t a m e n t e , y e l i n -
j u s t a m e n t e r e t e n e r ; p e r o h a b é i s d e s a b e r q u e e s t a d i s t i n c i ó n 
n o e s v a n a ni s u p è r f l u a , s i n o j u s t í s i m a y n e c e s a r i a . M u c h a s 
c o s a s s e r e t i e n e n q u e no f u e r o n r o b a d a s ; c o n t o d o , s i no s e 
d e v u e l v e n á s u s e ñ o r , y s e p r o s i g u e r e t e n i é n d o l a s c o n t r a s u 
j u s t a v o l u n t a d , s e r o b a y s e p e c a . 

S e a e s t o d i c h o p a r a d e s e n g a ñ o d e a q u e l l o s , q u e , s i h a n 
u s u r p a d o f o r m a l m e n t e u n a c o s a , s u e l e n a c u s a r s e d e e s t o e n 
l a c o n f e s i o n c o m o d e u n p e c a d o ; p e r o si n o h u b o u s u r p a c i ó n 
p o s i t i v a , p o r m a s q u e i n j u s t a m e n t e l a r e t e n g a n , 110 q u i e r e n 
p e r s u a d i r s e q u e s e a p e c a d o e s t a i n j u s t a r e t e n c i ó n . N o c a b e e r -
r o r m a s s o l e m n e q u e e s t e . T a n l a d r ó n es q u i e n i n j u s t a m e n t e 
r e t i e n e , c o m o q u i e n q u i l a y u s u r p a ; p o r q u e en u n o y o t r o 
c a s o e l d u e ñ o q u e d a i g u a l m e n t e p r i v a d o d e lo q u e e s s u y o , é 
i m p o s i b i l i t a d o p a r a s e r v i r s e d e a q u e l l o de q u e t i e n e d e r e c h o 
á d i s p o n e r ; y d e c o n s i g u i e n t e s e l e h a c e u n a i g u a l i n j u r i a . 

S e n t a d o e s t e p r i n c i p i o , e n t r e m o s e n e l e x á m e n d e l s e g u n -
d o m o d o d e h u r t a r , q u e c o n s i s t e e n r e t e n e r i n j u s t a m e n t e lo 
a j e n o , y v e a m o s d e a v e r i g u a r t r e s c o s a s : 1 . a c u á l e s s e a n l o s 
p r i n c i p a l e s m o d o s d e r e t e n e r i n j u s t a m e n t e los b i e n e s del p r ó -
j i m o : 2 . 1 c u á n t a s l a s m a l i c i a s q u e e n c i e r r a e s t a i n j u s t a r e -
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t e n c i ó n : 3 . a c u á l e s l a s e x c u s a s q u e o r d i n a r i a m e n t e s e a d u c e n 
p a r a c o h o n e s t a r l a . 

E n p r i m e r l u g a r , r e t i e n e n i n j u s t a m e n t e lo a j e n o a q u e l l o s 
q u e , h a b i e n d o c a s u a l m e n t e h a l l a d o u n a c o s a , s e l a a p r o p i a n 
y l a h a c e n s u y a . M u c h o s h a y q u e p o r t o d o e l m u n d o no u s u r -
p a r í a n un r e a l ; p e r o en t r a t á n d o s e d e c o s a s h a l l a d a s , n o t i e -
n e n el m e n o r e s c r ú p u l o en r e t e n e r l a s , d i c i e n d o , q u e e l h a -
l l a r l a s h a s i d o p a r a e l l o s u n g o l p e d e f o r t u n a , y a u n u n a d i s -
p o s i c i ó n d e l a p r o v i d e n c i a d e D i o s . P e r o s e e n g a ñ a n : e s t o n o 
e s f o r t u n a , e s t o no es p r o v i d e n c i a ; e s u n p e s o , u n c a r g o , 
u n a o b l i g a c i ó n q u e s e c o n t r a e . P r e g ú n t e n s e s i n o á s í m i s m o s , 
y v e a n lo q u e q u i s i e r a n h i c i e s e n los o t r o s , s i h a l l a s e n a l g u -
n a c o s a s u y a . ¿ N o q u i s i e r a n q u e p r a c t i c a s e n l a s d e b i d a s d i -
l i g e n c i a s p a r a a v e r i g u a r q u i é n es s u d u e ñ o , á fin d e d e v o l -
v é r s e l a ? P u e s e s t o m i s m o es lo q u e , s e g ú n t o d a j u s t i c i a , d e -
b e n e l l o s p r a c t i c a r c o n l o s o t r o s . N i s e e n t i e n d a p o r e s t o , q u e 
s i , p r a c t i c a d a s l a s d e b i d a s d i l i g e n c i a s , n o s e l o g r a d e s c u b r i r 
e l d u e ñ o d e l a c o s a , se p u e d a s in m a s r e t e n e r l a en b u e n a c o n -
c i e n c i a : en t a l c a s o c o n s ú l t e s e e l p á r r o c o ó c o n f e s o r , y e l l o s 
d i r á n lo q u e s e h a de h a c e r . 

E n s e g u n d o l u g a r , r e t i e n e n i n j u s t a m e n t e l o a j e n o a q u e l l o s 
q u e , h a b i e n d o c o n b u e n a fe p o s e i d o p o r a l g ú n t i e m p o u n a 
c o s a , c o n t i n ú a n r e t e n i é n d o l a a u n d e s p u e s q u e l a b u e n a f e h a 
c e s a d o . P o n g a m o s e j e m p l o s . V o s o t r o s h a b é i s c o m p r a d o u n a 
c o s a s i n m a l i c i a n i s o s p e c h a d e q u e f u e s e r o b a d a : m i e n t r a s 
d u r a e s t a i n o c e n t e p e r s u a s i ó n , n o h a y c u l p a n i o b l i g a c i ó n a l -
g u n a ; p e r o s i c e r c i o r a d o s d e s p u e s d e q u e l a t a l c o s a f u e u s u r -
p a d a , no l a d e v o l v e i s , v o s o t r o s c o m e n z á i s á s e r l a d r o n e s y 
á p e c a r . I g u a l m e n t e , v o s o t r o s h a b é i s h e r e d a d o a l g u n a s c o s a s 
i n j u s t a m e n t e a d q u i r i d a s p o r v u e s t r o s p a s a d o s : m i e n t r a s e s t o 
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no o s c o n s t a , ni t e n e i s r a z ó n a l g u n a p a r a d u d a r d e l a l e g i -
t i m i d a d d e la ta l a d q u i s i c i ó n , p r o c e d e i s d e b u e n a fe y no p e -
c á i s ; p e r o l l e g a d o e l c a s o d e v e n i r v o s o t r o s en c o n o c i m i e n t o 
d e q u e a q u e l l a s c o s a s f u e r o n a d q u i r i d a s p o r m e d i o s i n i c u o s , 
p o r c o n t r a t o s u s u r a r i o s , p o r p l e i t o s i n j u s t o s , p o r f a l s i f i c a c i ó n 
d e t e s t a m e n t o s , e t c . , s i c o n t i n u á i s en r e t e n e r l a s , v u e s t r a r e -
t e n c i ó n e s u n a i n j u s t i c i a y un p e c a d o . N o i m p o r t a q u e l a u s u r -
p a c i ó n d e t a l e s c o s a s n o h a y a s i d o h e c h a p o r v o s o t r o s m i s -
m o s , s i n o p o r l o s p r i m e r o s a d q u i s i d o r e s ; e s t o s o l o h a c e , q u e 
v o s o t r o s no p a r t i c i p é i s d e l p r i m e r p e c a d o ; p e r o d e l a n t e de 
D i o s t e n e i s l a o b l i g a c i ó n d e r e s t i t u i r l a s á s u l e g í t i m o d u e ñ o , y 
no e s t á i s l i b r e s d e e t e r n a c o n d e n a c i ó n s i no lo v e r i f i c á i s . ¡ A h ! 
s i e s t o s e t u v i e s e b i e n e n c u e n t a , s e v e r i a , q u e m u c h a s h e -
r e n c i a s p o n d e r a d a s d e l m u n d o p o r g r a n d e s f o r t u n a s , n o s o n 
o t r a c o s a en r e a l i d a d , q u e un t e r r i b l e l a z o q u e c o n d u c e u n a 
l a r g a s e r i e d e h e r e d e r o s a l i n f i e r n o . 

E n t e r c e r l u g a r , r e t i e n e n i n j u s t a m e n t e l o a j e n o a q u e l l o s q u e 
n i e g a n , d i f i e r e n ó e s c a t i m a n e l s a l a r i o d e l o s s i r v i e n t e s , l a 
p a g a d e b i d a á l o s j o r n a l e r o s , y e l p a n g a n a d o con e l s u d o r 
d e l a r t i s t a q u e t r a b a j a p o r e l l o s . L a d i v i n a E s c r i t u r a , c a r a c -
t e r i z a n d o e s t e p e c a d o , u s a d e u n a s e x p r e s i o n e s q u e no p u e -
d e n s e r m a s c l a r a s y t e r r i b l e s . Q u i e n n i e g a l a p a g a a l o p e r a -
r i o , d i c e e l E c l e s i á s t i c o , d e r r a m a s u s a n g r e , l e a s e s i n a , y 
c o r r e p a r e j a s c o n e l h o m i c i d a : Qui effundit sanguinem, et qui 
fraudem facit mercenario, fratres sunt... qui defraudat iUum, 
homo sanguinis esl. L a r a z ó n e s e v i d e n t e ; p o r q u e e l p a n g a -
n a d o e s l a v i d a de l o s p o b r e s q u e no t i e n e n o t r a c o s a d e q u e 
s u b s i s t i r ; y p o r e s t o es u n a e s p e c i e d e m u e r t e , e l q u e u n p o -
b r e a r t i s t a ó j o r n a l e r o , d e s p u e s de h a b e r d e b i l i t a d o s u c u e r -
p o c o n o b r a s t r a b a j o s a s , n o p u e d a o b t e n e r e l n e c e s a r i o y m e -
r e c i d o s u s t e n t o . 
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P o r l a m i s m a r a z ó n no s e d e b e t a m p o c o e s c a t i m a r l a p a -

g a m e r e c i d a , c o m o l o h a c e n a l g u n o s m a l o s p a g a d o r e s , l o s 
c u a l e s , y a q u e no p u e d e n q u i t a r l a del t o d o , p r o c u r a n a l 
m e n o s d i s m i n u i r l a c u a n t o p u e d e n . S i e s t o n o e s a s e s i n a r a l 
p o b r e , ¿ n o es á lo m e n o s q u i t a r l e u n a p o r c i ó n d e s u s a n -
g r e ? 

L a j u s t i c i a , e n fin, no s o l o p r o h i b e e l n e g a r y d i s m i n u i r 
las p a g a s , s i n o q u e n i s i q u i e r a p e r m i t e e l d i f e r i r l a s . E l m i s -
m o d i a , d i c e e l S e ñ o r , e n t r e g a r á s a l j o r n a l e r o e l p r e c i o d e 
s u s f a t i g a s , e s t o e s , l o m a s p r o n t o q u e t e s e a p o s i b l e : Ea-
dem die reddes prelium laboris. ¿ Y p o r q u é t a n t a p r i s a ? P o r -
q u e e s p o b r e , r e s p o n d e el S e ñ o r , y p o r e s t e m e d i o s u s t e n t a 
s u v i d a : Qui a pauper est, ex eo sustentat animam suam. S i n 
d u d a n o s e h a c e n c a r g o d e e s t o a q u e l l o s q u e , en l u g a r d e s a -
t i s f a c e r la p a g a a l j o r n a l e r o el m i s m o d i a , s e l a g u a r d a n t o -
d a l a s e m a n a , t o d o e l m e s , y á v e c e s t o d o e l a ñ o . 

P o r ú l t i m o , r e t i e n e n i n j u s t a m e n t e lo a j e n o a q u e l l o s q u e no 
s e c u i d a n d e p a g a r l a s d e u d a s . E s t e e s un p u n t o q u e m e r e c e 
p a r t i c u l a r a t e n c i ó n , p o r q u e s e f a l t a m u c h o en é l , y s e f a l t a 
s in a p r e n s i ó n n i r e m o r d i m i e n t o . H o y d i a y a n o s e c o n s i d e r a 
c o m o u n a c o s a a f r e n t o s a el c a r g a r s e d e d e u d a s , n i c o m o u n a 
c o s a p e c a m i n o s a e l no s a t i s f a c e r l a s . S i a s í no f u e s e , ¿ c ó m o 
p u d i e r a e s t a r t r a n q u i l a la c o n c i e n c i a d e t a n t o s , l o s c u a l e s 
c u a n t o s o n f á c i l e s en c o m p r a r a l fiado, en t o m a r d i n e r o p r e s -
t a d o , en m a n d a r h a c e r t r a b a j o s , t a n t o son m o r o s o s e n s a t i s -
f a c e r ? N o s é c ó m o p u e d e n a q u i e t a r s u c o n c i e n c i a s o b r e u n a 
tan c u l p a b l e o m i s i o n . 

N o h a b l o a q u í d e a q u e l l a s p e r s o n a s p o b r e s q u e s e h a l l a n 
en u n a v e r d a d e r a i m p o s i b i l i d a d : e s t a s son m a s d i g n a s d e 
c o m p a s i o n q u e d e o t r a c o s a , y s e d e b e u s a r c o n e l l a s d e m u -
c h a c a r i d a d y d i s c r e c i ó n : h a b l o de a q u e l l o s q u e , t e n i e n d o c o n 



q u e s a t i s f a c e r , 110 l o h a c e n , y c o n m e n t i d o s p r e t e x t o s v a n 
b u r l a n d o a l a c r e e d o r : d e a q u e l l o s q u e , n o t e n i e n d o c o n q u e 
s a t i s f a c e r , no p r a c t i c a n l a s d e b i d a s d i l i g e n c i a s p a r a p o n e r s e 
e n e s t a d o d e p o d e r h a c e r l o : d e a q u e l l o s q u e , p r e v i e n d o n o 
p o d r á n p a g a r l a s d e u d a s y a c o n t r a i d a s , p r o s i g u e n en c o n -
t r a e r o t r a s : d e a q u e l l o s , en f i n , q u e e m p l e a n a r t e s i n i c u a s 
p a r a d e f r a u d a r ó e n t o d o ó en p a r t e á l o s a c r e e d o r e s . T o d o s 
e s t o s r e t i e n e n i n j u s t a m e n t e lo a j e n o , y se e n c u e n t r a n en u n 
c o n t i n u o e s t a d o d e c o n d e n a c i ó n ; p o r q u e e s t e es un p e c a d o q u e 
e n c i e r r a m u c h a s y g r a v e s m a l i c i a s . 

P r i m e r a m e n t e , e n c i e r r a l a m a l i c i a d e h u r t o y l a t r o c i n i o , 
la c u a l v a s i e m p r e en a u m e n t o , c o s a q u e no s e v e r i f i c a e n 
n i n g ú n o t r o g é n e r o d e c u l p a . S i v o s o t r o s c o m e t e i s u n a d e s -
h o n e s t i d a d , u n p e r j u r i o , u n s a c r i l e g i o , e t c . , s i n d u d a c o m e -
t e i s p e c a d o s g r a v e s p e r o c o m e t i d o s q u e s o n , q u e d a n en e l 
a l m a en a q u e l g r a d o p r e c i s o d e g r a v e d a d q u e t e n í a n c u a n d o s e 
c o m e t i e r o n . P e r o e n c u a n t o á l a i n j u s t a r e t e n c i ó n , v a m u y d e 
o t r o m o d o : s u g r a v e d a d v a s i e m p r e c r e c i e n d o , y c o n t i n u a -
m e n t e v a t o m a n d o m a y o r e s p r o p o r c i o n e s . ¿ Y c ó m o s e v e r i f i c a ? 
V o y á d e m o s t r á r o s l o . C a d a v e z q u e v o s o t r o s a c o r d á n d o o s d e 
v u e s t r a o b l i g a c i ó n , y p u d i e n d o c u m p l i r l a , no l o h a c é i s , c o m e -
t e i s u n n u e v o y d i s t i n t o p e c a d o ; p o r q u e c o n u n n u e v o a c t o d e 
v o l u n t a d a p r o b a i s v u e s t r a i n j u s t a r e t e n c i ó n y r e n o v á i s l a i n j u -
r i a a l p r ó j i m o . A m a s d e e s t o , v u e s t r a c u l p a v a t a m b i é n a g r a n -
d á n d o s e en m a l i c i a , p o r e l d a ñ o s i e m p r e m a y o r q u e v a i s o c a -
s i o n a n d o a l d u e ñ o ; y t a n t o m a s g r a v e r e s u l t a v u e s t r a r e s -
p o n s a b i l i d a d , c u a n t o m a s l a r g a es l a d i l a c i ó n e n s a t i s f a c e r l e . 
A s í c o m o e l q u e t i e n e u n a a s c u a en l a s m a n o s , c u a n t o m a s 
i a d e t i e n e m a s p r o f u n d a r e c i b e l a l l a g a ; a s í e l q u e r e t i e n e l o 
a j e n o , c u a n t o m a s p e r s e v e r a en l a r e t e n c i ó n , m a s s e c a r g a 
el a l m a y m a s p e c a d o s v a a ñ a d i e n d o . 
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A e s t o s p e c a d o s c o m e t i d o s p o r e l i n j u s t o r e t e n t o r , d e b e i s 

a ñ a d i r a q u e l l o s q u e c o m e t e el a c r e e d o r m i s m o , v i é n d o s e p r i -
v a d o d e l o q u e e s s u y o . U n a c r e e d o r q u e d e s p u e s d e r e p e t i -
d a s i n s t a n c i a s n o p u e d e c o b r a r lo q u e en d e r e c h o l e p e r t e n e c e , 
h a d e s e r h o m b r e d e m u c h a v i r t u d y p a c i e n c i a , p a r a n o e c h a r 
m i l i m p r e c a c i o n e s y b l a s f e m i a s , no c o n c e b i r c o n t r a e l r e t e n -
t o r u n a a v e r s i ó n i r r e c o n c i l i a b l e , n o m u r m u r a r d e é l e n t o d o 
l u g a r y en t o d a o c a s i o n , y no s e n t i r s e t e n t a d o á h a c e r c o n 
o t r o s lo m i s m o q u e s e e s t á h a c i e n d o c o n é l . Y t o d o s e s t o s p e -
c a d o s ¿ á q u i é n d e b e n i m p u t a r s e ? N o s o l o a l a c r e e d o r q u e l o s 
c o m e t e ; s i n o t a m b i é n a l d e u d o r q u e l e d a o c a s i o n d e c o m e -
t e r l o s . V é a s e , p u e s , s i l a i n j u s t a r e t e n c i ó n d e b e r e p u t a r s e p o r 
p e c a d o d e g r a n m a l i c i a . P e r o o i g a m o s l a s r a z o n e s y l o s p r e -
t e x t o s q u e c o m u n m e n t e s e a d u c e n p a r a e x c u s a r l o . 

Y o , d i c e u n o , no n i e g o l a d e u d a , y t e n g o i n t e n c i ó n d e s a -
t i s f a c e r l a c o n e l t i e m p o . — E s t e e s e l p r i m e r e r r o r q u e s u e l e 
c o m e t e r s e en e s t a m a t e r i a , d e s c a n s a r s o b r e u n a v o l u n t a d v a -
g a , i n d e f i n i d a , i l u s o r i a , q u e n u n c a s e p o n e en e j e c u c i ó n . ¿ D e 
q u é s i r v e c o n f e s a r l a d e u d a , y p r o m e t e r a l a c r e e d o r q u e s e 
l e s a t i s f a r á , s i e n t r e t a n t o no s e l e p a g a s i n o c o n b u e n a s p a -
l a b r a s , y s e l e v a d i l a t a n d o s i e m p r e de u n t i e m p o á o t r o ? 
¿ E s t a s b u e n a s p a l a b r a s l e i n d e m n i z a n d e l p e r j u i c i o q u e e n t r e 
t a n t o s u f r e ? 

P e r o s e p a , p a d r e , c o n t e s t a o t r o , q u e m i a c r e e d o r e s p e r -
s o n a a c o m o d a d a , y n o n e c e s i t a d e m i d i n e r o . — ¿ Y q u é i m -
p o r t a e s t o ? E s t o s o l o q u i e r e d e c i r , q u e s i e l a c r e e d o r f u e r e 
p o b r e , v u e s t r a m o r o s i d a d y t a r d a n z a s e r i a n m a s c u l p a b l e s ; 
m a s no d e j a n d e s e r l o , a u n s u p o n i e n d o q u e s e a a c o m o d a d o y 
r i c o . L a j u s t i c i a no m i r a á l a p e r s o n a s i n o a l d e r e c h o ; y s i e m -
p r e c o n d e n a r e t e n e r lo q u e á o t r o e s d e b i d o , s e a l a q u e s e 
q u i e r a l a p e r s o n a á q u i e n s e d e b e . 
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P e r o m i a c r e e d o r , r e p l i c a o t r o , n u n c a h a v e n i d o á p e d i r -

m e el c r é d i t o ; q u e v e n g a , y s e lo e n t r e g a r é . ¿ E s t o y y o p o r 
v e n t u r a o b l i g a d o á i r en s u b u s c a ? - ¿ Y p o r q u é n o ? T a l v e z 
é l no s e a c u e r d a d e l c r é d i t o ; t a l v e z p o r d e m a s i a d a p r u d e n -
c i a no s e a t r e v e á p r e s e n t a r s e ; t a l v e z no c o m p a r e c e p o r q u e 
y a lo h i z o en o t r a s o c a s i o n e s , y s e a c u e r d a d e q u e no fue m u y 
b i e n r e c i b i d o . C o m o q u i e r a q u e s e a , é l no t i e n e o b l i g a c i ó n d e 
p e d i r , y v o s o t r o s t e n e i s o b l i g a c i ó n de p a g a r . D e c o n s i g u i e n t e , 
t o d a s e s t a s r a z o n e s n o s i r v e n p a r a e x c u s a r v u e s t r a t a r d a n z a 
v d i l a c i ó n . 

L a ú n i c a r a z ó n q u e p u d i e r a e x c u s a r o s ¿ s a b é i s c u á l e s ? L s 
l a imposibilidad. ¡ O h q u é t e c l a h e t o c a d o ! Y a s é q u e l a i m -
p o s i b i l i d a d e s l a r a z ó n q u e c o m u n m e n t e a l e g a n l o s m a l o s p a -
g a d o r e s p a r a r e t e n e r e n s a n t a p a z l o q u e n o es s u y o , y q u e 
en d i c i e n d o no puedo, no tengo, y a c r e e n h a b e r l o h e c h o t o d o . 
P e r o p o c o á p o c o : l a t a l i m p o s i b i l i d a d ¿ e s v e r d a d e r a ? ¿ e s 
a b s o l u t a ? P r e c i s o e s c o n t e s t a r á a m b a s p r e g u n t a s , p a r a q u e 
s e p a m o s l o q u e l i e m o s d e r e s o l v e r . S i l a i m p o s i b i l i d a d e s a b -
f l f u t a y v e r d a d e r a , n o c a b e d u d a q u e e l l a s u s p e n d e l a o b l i -
g a c i ó n d e p a g a r ; l a d i f i c u l t a d e s t á en q u e lo s e a . C u e s t a p o c o 
el d e c i r , no puedo, no tengo; v é a s e si s e t i e n e p a r a v e s t i d o s 
de m o d a y d e l u j o ; v é a s e si s e t i e n e p a r a c o n t e n t a r a n t o j o s y 
c a p r i c h o s ; v é a s e s i s e t i e n e p a r a s a t i s f a c e r v i c i o s y p a s i o n e s . 
¡ A h ! p a r a e s t a s c o s a s o r d i n a r i a m e n t e s i e m p r e s e t i e n e , n u n -
c a f a l t a . 

M a s a u n s u p o n i e n d o q u e s e e s t é e n u n a i m p o s i b i l i d a d a b -
s o l u t a , 110 c r e á i s p o r e s t o c e s e t o d a o b l i g a c i ó n . E n e s t e s u -
p u e s t o , s e d e b e n h a c e r l a s d i l i g e n c i a s p o s i b l e s p a r a p o n e r s e 
en e s t a d o d e p o d e r s a t i s f a c e r a l a c r e e d o r , y a g u a r d á n d o s e d e 
c o n t r a e r v o l u n t a r i a m e n t e n u e v a s d e u d a s , y a c e r c e n a n d o t o -
do g a s t o s u p é r f l u o é i n n e c e s a r i o , y a i n t r o d u c i e n d o en l o s g a s -

tos o r d i n a r i o s u n a p r u d e n t e r e f o r m a y e c o n o m í a . C o m p r e n d o 
q u e e s t a s d o c t r i n a s n o c a e r á n m u y en g r a c i a á l o s q u e g u s -
tan d e v i v i r c ó m o d a m e n t e á e x p e n s a s d e l o s o t r o s ; p e r o t a n -
to s i s o n d e s u a g r a d o c o m o n o , a q u í no h a y q u e q u i t a r u n 
p u n t o n i u n a c o m a . 

N o q u i s i e r a e m p e r o , h i j o s m i o s , q u e d e e s t a s m i s d o c t r i -
n a s t o m a s e n o c a s i ó n l o s a c r e e d o r e s p a r a e n c r u d e l e c e r s e c o n 
t o d a c l a s e d e d e u d o r e s . H a y d e u d o r e s q u e no p u e d e n p a g a r 
p o r c u l p a d e o t r o s . A q u e l p o b r e j o r n a l e r o n o p u e d e p a g a r e l 
a r r i e n d o de l a c a s a ; p e r o l a c u l p a es d e a q u e l s u j e t o , q u e 
n o l e s a t i s f a c e l o q u e h a g a n a d o c o n e l s u d o r d e s u f r e n t e . 
A q u e l p o b r e a r t i s t a no p u e d e p a g a r e l p a n q u e h a c o m i d o e n 
l a s e m a n a ; p e r o l a c u l p a e s d e a q u e l f a b r i c a n t e , q u e n o l e 
s a t i s f a c e l a s m a n u f a c t u r a s . C o n e s t o s y o t r o s d e u d o r e s s e m e -
j a n t e s e s m e n e s t e r u s a r d e m u c h a d i s c r e c i ó n y c a r i d a d , c o n -
c e d i é n d o l e s r e s p i r o y d i l a c i ó n . A s e m e j a n z a d e a q u e l d e u d o r 
q u e r e f i e r e e l E v a n g e l i o , e l l o s d i c e n m u c h a s v e c e s á s u a c r e e -
d o r : Palientiam habe in me, et omnia reddam Ubi: t o m a d u n 
p o c o d e p a c i e n c i a , q u e t o d o o s lo p a g a r é . ¿ H a b r á q u i e n p u e -
d a m o s t r a r s e i n f l e x i b l e á t a n h u m i l d e s ú p l i c a ? E s t o s e r i a u n a 
d u r e z a d e l t o d o i n c o m p a t i b l e c o n l a c a r i d a d c r i s t i a n a . 

H a y o t r o s d e u d o r e s , c o n l o s c u a l e s t o d a v í a s e h a d e s e r 
m u c h o m a s b e n i g n o , i n d u l g e n t e y h u m a n o ; y s o n a q u e l l o s 
q u e s i n c u l p a s u y a s e h a l l a n en u n a a b s o l u t a i m p o s i b i l i d a d . 
E l c a s o e s m u y f r e c u e n t e : h a b r á , p o r e j e m p l o , un p o b r e j o r -
n a l e r o , q u e d e m u c h o t i e m p o e s t á e n f e r m o y s e p u l t a d o en l a 
c a m a ; h a b r á u n a i n f e l i z v i u d a , q u e h a q u e d a d o c o n m u c h o , 
h i j o s y s i n h a c i e n d a a l g u n a ; h a b r á u n h o n r a d o m e n e s t r a l , á 
q u i e n u n a d e s g r a c i a h a r e d u c i d o á l a e x t r e m a p o b r e z a . B i e n 
v e i s , h i j o s m i o s , q u e e l e x i g i r á e s t a p o b r e g e n t e q u e p a g u e n s 
e s e x i g i r un i m p o s i b l e , y q u e m o l e s t a r l a e n s u t r i s t e s i t u a -
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c i o n , e s u n a c r u e l d a d . ¿ Q u é d e b e i s h a c e r e n t a l c a s o ? O s 
a c o n s e j o q u e o s a c o r d é i s d e l o q u e d e c í s e n l a q u i n t a p e t i c i ó n 
d e l P a d r e n u e s t r o : Perdónanos nuestras deudas así como nos-
otros perdonamos á nuestros deudores: y en s u c o n s e c u e n c i a 
c o n d o n é i s l i b e r a l m e n t e a l d e u d o r lo q u e o s d e b e , p a r a q u e 
e l S e ñ o r o s c o n d o n e á v o s o t r o s l a p e n a q u e p o r v u e s t r o s p e -
c a d o s d e b i é r a i s s u f r i r . A m e n . 

PLATICA XXIV. 

SÉPTIMO MANDAMIENTO.—EL DAÑO INJUSTO CAUSADO AL PROJIMO. 

Non furtum facies. ( E x o d . x x , I b ) . 

E l h u r t o , c o m o y a o t r a s v e c e s o s h e d i c h o , n o s o l o s e c o -
m e t e q u i t a n d o i n j u s t a m e n t e , ó i n j u s t a m e n t e r e t e n i e n d o l o s 
b i e n e s d e l p r ó j i m o ; s i n o t a m b i é n c a u s a n d o en e l l o s a l g ú n d a -
ñ o i n j u s t o , y a u n c o n c u r r i e n d o á e s t e d a ñ o c o n c u a l q u i e r a 
e s p e c i e d e c o o p e r a c i o n . H a b i e n d o d i c h o lo b a s t a n t e s o b r e l o s 
d o s p r i m e r o s p u n t o s , m e q u e d a p o r e x p l i c a r e l t e r c e r o , s o -
b r e e l c u a l h a r é h o y a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s , q u e a c a b a r á n d e 
p o n e r o s a l c o r r i e n t e d e t o d a s l a s e s p e c i e s d e h u r t o e n q u e s e 
p u e d e i n c u r r i r . 

N ó t e s e a n t e s d e t o d o , q u e a q u í no s e t r a t a d e c u a l q u i e r 
d a ñ o c a u s a d o a l p r ó j i m o , s i n o de u n d a ñ o injusto; p o r q u e n o 
s i e n d o i n j u s t o , n i e s i m p u t a b l e á c u l p a , n i s e e s t á o b l i g a d o 
á l a r e s t i t u c i ó n . S u p ó n g a s e q u e d e u n a a c c i ó n v u e s t r a , d e s í 
l í c i t a y h o n e s t a , y q u e t e n e i s u n d e r e c h o i n c o n t e s t a b l e á h a -
c e r , r e s u l t e d a ñ o á u n t e r c e r o ; ¿ s e h a b r á d e d e c i r q u e l e 
p e r j u d i c á i s i n j u s t a m e n t e ? N o : u n a c o s a e s q u e l e o c a s i o n é i s 
d a ñ o , o t r a q u e l e c a u s é i s d a ñ o i n j u s t o . P a r a q u e c o n o z c á i s 
m e j o r l a d i f e r e n c i a q u e v a d e lo u n o á l o o t r o , p o n g a m o s u n 

— 1 9 5 — 
e j e m p l o . U n h o m b r e d e v u e s t r a m i s m a p r o f e s i o n a b r e t i e n d a 
j u n t o á l a v u e s t r a , y c o n s o l o e s t o o s q u i t a un c i e r t o n ú m e r o 
de p a r r o q u i a n o s : v o s o t r o s d e s d e l u e g o d i r é i s q u e o s h a h e -
c h o d a ñ o , y t e n d r é i s r a z ó n ; m a s e s t e d a ñ o n o e s i n j u s t o , 
p o r q u e a q u e l h o m b r e t e n i a d e r e c h o á c o l o c a r s u t i e n d a en e l 
l u g a r q u e m a s l e a c o m o d a s e . L o m i s m o d i r é i s c u a n d o a l g u n o 
o s g a n a p o r l a m a n o en u n a c o m p r a , e n u n a r r i e n d o , e n u n 
n e g o c i o q u e t e n í a i s en p r o y e c t o , y v o s o t r o s q u e d á i s p r i v a d o s 
d e l l u c r o q u e os p r o m e t í a i s : e s t o c i e r t a m e n t e p a r a v o s o t r o s 
e s u n p e r j u i c i o , p e r o n o i n j u s t o ; p o r q u e a q u e l t a l t i e n e e l 
m i s m o d e r e c h o q u e v o s o t r o s á a s p i r a r á s e m e j a n t e s g a n a n c i a s . 

T o d a l a c u e s t i ó n , p u e s , q u e d a r e d u c i d a a l d a ñ o i n j u s t a -
m e n t e c a u s a d o , s o b r e e l c u a l h a y t r e s c o s a s p o r a v e r i g u a r : 
1 . a c u á n d o s e h a d e d e c i r q u e e l d a ñ o e s i n j u s t o : 2 . a d e c u á n -
t o s m o d o s s e p u e d e c o o p e r a r á e s t e d a ñ o : 3 . a á q u é e s t á o b l i -
g a d o el q u e d e c u a l q u i e r m o d o c o o p e r a . 

M u c h o s s e l a m e n t a n de q u e h a n s i d o i n j u s t a m e n t § p e r j u -
d i c a d o s e n s u s i n t e r e s e s ; p e r o e s t o s l a m e n t o s ¿ s o n s i e m p r e 
j u s t o s y r a z o n a b l e s ? N o . O i g o á un v e n d e d o r q u e g r i t a , 
t r u e n a , v o m i t a r a y o s c o n t r a u n t e r c e r o , d i c i e n d o q u e l e h a 
a r r u i n a d o , q u e es u n l a d r ó n , q u e n o p u e d e s a l v a r s e , s i n o 
r e p a r a l o s d a ñ o s q u e l e h a h e c h o . B u s c o e l p o r q u é d e t a n 
t r e m e n d a s d e c l a m a c i o n e s , ¿ y q u é d i r í a i s e n c u e n t r o ? E n c u e n -
t r o q u e e l t e r c e r o a c u s ó a l v e n d e d o r a n t e l a j u s t i c i a , p o r q u e 
e n s u s v e n t a s h a c i a e s t a f a s e n e l p e s o , e n l a m e d i d a y en l a 
c a l i d a d de l a s m e r c a d e r í a s ; y e n c u e n t r o a d e m á s , q u e e s t a 
a c u s a c i ó n n o f u e f a l s a ni c a l u m n i o s a , s i n o m u y v e r í d i c a y 
s i n c e r a . E l b u e n v e n d e d o r , p u e s , s e l a m e n t a s i n r a z ó n : t o d o 
e l d a ñ o q u e s u f r e p o r l a m u l t a i m p u e s t a b i e n l e e s t á , y d e b e 
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c i o n , e s u n a c r u e l d a d . ¿ Q u é d e b e i s h a c e r e n t a l c a s o ? O s 
a c o n s e j o q u e o s a c o r d é i s d e l o q u e d e c í s e n l a q u i n t a p e t i c i ó n 
d e l P a d r e n u e s t r o : Perdónanos nuestras deudas así como nos-
otros perdonamos á nuestros deudores: y en s u c o n s e c u e n c i a 
c o n d o n é i s l i b e r a l m e n t e a l d e u d o r lo q u e o s d e b e , p a r a q u e 
e l S e ñ o r o s c o n d o n e á v o s o t r o s l a p e n a q u e p o r v u e s t r o s p e -
c a d o s d e b i é r a i s s u f r i r . A m e n . 

PLATICA XXIV. 

SÉPTIMO MANDAMIENTO.—EL DAÑO INJUSTO CAUSADO AL PROJIMO. 

Non furtum facies. ( E x o d . x x , I b ) . 

E l h u r t o , c o m o y a o t r a s v e c e s o s h e d i c h o , n o s o l o s e c o -
m e t e q u i t a n d o i n j u s t a m e n t e , ó i n j u s t a m e n t e r e t e n i e n d o l o s 
b i e n e s d e l p r ó j i m o ; s i n o t a m b i é n c a u s a n d o en e l l o s a l g ú n d a -
ñ o i n j u s t o , y a u n c o n c u r r i e n d o á e s t e d a ñ o c o n c u a l q u i e r a 
e s p e c i e d e c o o p e r a c i o n . H a b i e n d o d i c h o lo b a s t a n t e s o b r e l o s 
d o s p r i m e r o s p u n t o s , m e q u e d a p o r e x p l i c a r e l t e r c e r o , s o -
b r e e l c u a l h a r é h o y a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s , q u e a c a b a r á n d e 
p o n e r o s a l c o r r i e n t e d e t o d a s l a s e s p e c i e s d e h u r t o e n q u e s e 
p u e d e i n c u r r i r . 

N ó t e s e a n t e s d e t o d o , q u e a q u í no s e t r a t a d e c u a l q u i e r 
d a ñ o c a u s a d o a l p r ó j i m o , s i n o de u n d a ñ o injusto; p o r q u e n o 
s i e n d o i n j u s t o , n i e s i m p u t a b l e á c u l p a , n i s e e s t á o b l i g a d o 
á l a r e s t i t u c i ó n . S u p ó n g a s e q u e d e u n a a c c i ó n v u e s t r a , d e s í 
l í c i t a y h o n e s t a , y q u e t e n e i s u n d e r e c h o i n c o n t e s t a b l e á h a -
c e r , r e s u l t e d a ñ o á u n t e r c e r o ; ¿ s e h a b r á d e d e c i r q u e l e 
p e r j u d i c á i s i n j u s t a m e n t e ? N o : u n a c o s a e s q u e l e o c a s i o n é i s 
d a ñ o , o t r a q u e l e c a u s é i s d a ñ o i n j u s t o . P a r a q u e c o n o z c á i s 
m e j o r l a d i f e r e n c i a q u e v a d e lo u n o á l o o t r o , p o n g a m o s u n 
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e j e m p l o . U n h o m b r e d e v u e s t r a m i s m a p r o f e s i o n a b r e t i e n d a 
j u n t o á l a v u e s t r a , y c o n s o l o e s t o o s q u i t a un c i e r t o n ú m e r o 
de p a r r o q u i a n o s : v o s o t r o s d e s d e l u e g o d i r é i s q u e o s h a h e -
c h o d a ñ o , y t e n d r é i s r a z ó n ; m a s e s t e d a ñ o n o e s i n j u s t o , 
p o r q u e a q u e l h o m b r e t e n i a d e r e c h o á c o l o c a r s u t i e n d a en e l 
l u g a r q u e m a s l e a c o m o d a s e . L o m i s m o d i r é i s c u a n d o a l g u n o 
o s g a n a p o r l a m a n o en u n a c o m p r a , e n u n a r r i e n d o , e n u n 
n e g o c i o q u e t e n í a i s en p r o y e c t o , y v o s o t r o s q u e d á i s p r i v a d o s 
d e l l u c r o q u e os p r o m e t í a i s : e s t o c i e r t a m e n t e p a r a v o s o t r o s 
e s u n p e r j u i c i o , p e r o n o i n j u s t o ; p o r q u e a q u e l t a l t i e n e e l 
m i s m o d e r e c h o q u e v o s o t r o s á a s p i r a r á s e m e j a n t e s g a n a n c i a s . 

T o d a l a c u e s t i ó n , p u e s , q u e d a r e d u c i d a a l d a ñ o i n j u s t a -
m e n t e c a u s a d o , s o b r e e l c u a l h a y t r e s c o s a s p o r a v e r i g u a r : 
1 . a c u á n d o s e h a d e d e c i r q u e e l d a ñ o e s i n j u s t o : 2 . a d e c u á n -
t o s m o d o s s e p u e d e c o o p e r a r á e s t e d a ñ o : 3 . a á q u é e s t á o b l i -
g a d o el q u e d e c u a l q u i e r m o d o c o o p e r a . 

M u c h o s s e l a m e n t a n de q u e h a n s i d o i n j u s t a m e n t § p e r j u -
d i c a d o s e n s u s i n t e r e s e s ; p e r o e s t o s l a m e n t o s ¿ s o n s i e m p r e 
j u s t o s y r a z o n a b l e s ? N o . O i g o á un v e n d e d o r q u e g r i t a , 
t r u e n a , v o m i t a r a y o s c o n t r a u n t e r c e r o , d i c i e n d o q u e l e h a 
a r r u i n a d o , q u e es u n l a d r ó n , q u e n o p u e d e s a l v a r s e , s i n o 
r e p a r a l o s d a ñ o s q u e l e h a h e c h o . B u s c o e l p o r q u é d e t a n 
t r e m e n d a s d e c l a m a c i o n e s , ¿ y q u é d i r í a i s e n c u e n t r o ? E n c u e n -
t r o q u e e l t e r c e r o a c u s ó a l v e n d e d o r a n t e l a j u s t i c i a , p o r q u e 
e n s u s v e n t a s h a c i a e s t a f a s e n e l p e s o , e n l a m e d i d a y en l a 
c a l i d a d de l a s m e r c a d e r í a s ; y e n c u e n t r o a d e m á s , q u e e s t a 
a c u s a c i ó n n o f u e f a l s a ni c a l u m n i o s a , s i n o m u y v e r í d i c a y 
s i n c e r a . E l b u e n v e n d e d o r , p u e s , s e l a m e n t a s i n r a z ó n : t o d o 
e l d a ñ o q u e s u f r e p o r l a m u l t a i m p u e s t a b i e n l e e s t á , y d e b e 
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¡ D i p u t a r l o m a s á s u p r o p i a m a l i c i a q u e á l a a c u s a c i ó n d e l t e r -
c e r o ; p u e s e s t e p u d o h a c e r l a s in o f e n d e r á l a j u s t i c i a , y a u n 
s in c o n t r a v e n i r á l a c a r i d a d , s i en e l h a c e r l a no t u v o o t r o 
o b j e t o q u e l a p r o p i a i n d e m n i z a c i ó n . I g u a l m e n t e o i g o , q u e 
o t r o s s e q u e j a n d e q u e h a n s i d o s e p a r a d o s d e un d e s t i n o q u e 
o b t e n í a n , ó d e s p e d i d o s d e u n a c a s a q u e h a b i t a b a n , ó d e u n a 
h e r e d a d q u e t e n í a n en a r r i e n d o , a t r i b u y e n d o s u d e s g r a c i a á 
un m a l i n f o r m e q u e un p r ó j i m o d i ó d e s u c o n d u c t a . P e r o e n -
t e n d á m o n o s : e l q u e d i ó e l m a l i n f o r m e ¿ f u e i n v i t a d o á d a r l o 
p o r q u i e n t e n i a d e r e c h o á p e d í r s e l o , ó n o ? ¿ d i j o la v e r d a d , ó 
n o l a d i j o ? S i d i j o l a v e r d a d á q u i e n t e n i a i n t e r é s en s a b e r l a , 
no p e c ó c o n t r a j u s t i c i a , n i s e p u e d e d e c i r q u e o c a s i o n ó un 
d a ñ o i n j u s t o . 

¿ C u á n d o d i r é m o s , p u e s , q u e es i n j u s t o el d a ñ o ? P r i m e -
r a m e n t e e s i n j u s t o , c u a n d o p r o v i e n e d e u n a a c c i ó n p o r s u n a -
t u r a l e z a i l í c i t a y p e c a m i n o s a , á l a c u a l n o s e t i e n e d e r e c h o 
a l g u n o . S u p ó n g a s e q u e u n o s e p o n e á t a l a r c a m p o s , á d e s -
t r u i r s e m b r a d o s , á c o r t a r p l a n t a s , e t c . ¿ Q u é d e r e c h o t i e n e 
p a r a h a c e r t a l e s c o s a s ? T o d o e l d a ñ o , p u e s , q u e d e e s t o r e -
s u l t e , e s i n j u s t o é i m p u t a b l e á s u m a l i c i a . 

E n s e g u n d o l u g a r , e s i n j u s t o el d a ñ o , c u a n d o p r o c e d e d e 
u n m a l c o n s e j o d a d o e n c o s a s p e r t e n e c i e n t e s á l a p r o p i a p r o -
f e s i ó n ; c o m o s i u n a b o g a d o , c o n s u l t a d o de un c l i e n t e s o b r e 
a l g u n o s d e r e c h o s q u e c r e e t e n e r , l e a c o n s e j a s e e m p r e n d e r un 
p l e i t o d i s p e n d i o s o , s i é n d o l o s t a l e s d e r e c h o s v i s i b l e m e n t e i m a -
g i n a r i o s . S e a q u e lo h i c i e s e p o r m a l i c i a , s e a q u e lo h i c i e s e 
p o r i g n o r a n c i a , e l d a ñ o q u e r e s u l t a r í a a l c l i e n t e , s e r i a i m -
p u t a b l e a l a b o g a d o . 

E n t e r c e r l u g a r , e l d a ñ o e s i n j u s t o , c u a n d o r e s u l t a d e u n a 
o m i s i o n c u l p a b l e , es d e c i r , p o r d e f e c t o de c u i d a d o y v i g i -
l a n c i a s o b r e a q u e l l a s c o s a s q u e p o r r a z ó n del o f i c io s e d e b e n 
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c u s t o d i a r . F i g u r a o s q u e u n c r i a d o d e s c u i d a d o y n e g l i g e n t e 
d e j a la c a s a d e s u s e ñ o r e x p u e s t a á q u e e n t r e n l a d r o n e s , ó 
q u e u n a c r i a d a m a l g a s t a d o r a c o n s u m e l e ñ a , c a r b ó n , c o m e s t i -
b l e s , e t c . , s in m o t i v o ni n e c e s i d a d : en e s t o s c a s o s ¿ q u i é n 
d u d a q u e e l d a ñ o e s i n j u s t o ? 

A m a s d e e s t o , h a y o t r a s c o s a s , q u e s i b i e n n o h i e r e n d i -
r e c t a m e n t e l o s i n t e r e s e s d e l p r ó j i m o , n o o b s t a n t e r e s u l t a n 
i n j u s t a m e n t e d a ñ o s a s , y a t r a e n s o b r e e l q u e l a s h a c e u n a v e r -
d a d e r a r e s p o n s a b i l i d a d . ¿ S a b é i s c u á l e s s o n ? S o n , h i j o s m i o s , 
l a s q u e m u c h o s h a c é i s , s i n q u e d e e l l a s o s h a g a i s e l m e n o r 
e s c r ú p u l o ; c o m o , p o r e j e m p l o , c i e r t a s c a l u m n i a s , c i e r t a s 
d e t r a c c i o n e s , c i e r t a s h a b l i l l a s s e c r e t a s , d e c u y a s r e s u l t a s e l 
p r ó j i m o , á m a s d e l p e r j u i c i o q u e s u f r e en e l h o n o r , r e c i b e 
o t r o d a ñ o en l o s i n t e r e s e s . ¡ C u á n t o s d a ñ o s d e e s t a n a t u r a l e z a 
s e c a u s a n t o d o s l o s d i a s ! H a b r á u n a d o n c e l l a h o n e s t a q u e s e 
h a l l a p r ó x i m a á c o n t r a e r u n m a t r i m o n i o v e n t a j o s o : e n t i é n -
d e l o u n a v e c i n a c o n l a c u a l p o c o s d i a s a n t e s l a h o n e s t a d o n -
c e l l a t u v o u n a d i s p u t a ; ¿ y q u é h a c e ? c o r r e á d e s a c r e d i t a r l a 
c o n l a o t r a p a r t e , d i c i e n d o lo q u e h a y y lo q u e n o h a y ; d e 
lo q u e r e s u l t a q u e el m a t r i m o n i o n o s e e f e c t ú a , y l a p o b r e 
j o v e n p i e r d e u n a b u e n a c o l o c a c i o n . ¿ Q u i é n e s e l r e s p o n s a b l e 
d e e s t e d a ñ o ? l a v e c i n a s o p l o n a . H a b r á un n e g o c i a n t e q u e 
c o n t o d a j u s t i c i a y l e g a l i d a d v a h a c i e n d o su f o r t u n a : n ó t a l o 
un é m u l o , ¿ y q u é h a c e ? v a p r o p a l a n d o en e l p ú b l i c o , q u e 
a q u e l n e g o c i a n t e s e e n r i q u e c e á f u e r z a de i n j u s t i c i a s y e s t a -
f a s ; d e lo q u e r e s u l t a q u e e l b u e n h o m b r e p i e r d e u n a g r a n 
p a r t e d e s u n e g o c i o . ¿ A q u i é n es i m p u t a b l e e s t e p e r j u i c i o ? 
a l é m u l o c a l u m n i a d o r . O m i t o o t r o s e j e m p l o s , p o r q u e e s t o s 
b a s t a n p a r a h a c e r o s e n t e n d e r , q u e q u i e n c o n c a l u m n i a s y d e -
t r a c c i o n e s p e r j u d i c a l o s i n t e r e s e s d e o t r o , p e c a c o n t r a j u s t i -
c i a , y es r e s p o n s a b l e d e t o d o e l d a ñ o . 
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N o v e n g á i s á d e c i r m e , q u e s u p u e s t o h a b e r v o s o t r o s p e r -

j u d i c a d o a l p r ó j i m o c o n a l g u n o d e l o s m o d o s h a s t a a q u í i n d i -
c a d o s , n o s o i s r e s p o n s a b l e s d e n a d a , p o r q u e c o n e l l o n a d a 
h a b é i s a d q u i r i d o . — ¿ Y q u é ? ¿ p o r v e n t u r a l a r e s p o n s a b i l i d a d 
ú n i c a m e n t e s e c o n t r a e c u a n d o d e l d a ñ o a j e n o r e s u l t a a l g ú n 
p r o v e c h o p r o p i o ? T o d o s l o s t e ó l o g o s o s d i c e n , q u e t a m b i é n 
s e c o n t r a e ex injusta damnificatione, e s t o e s , p o r r a z ó n d e l 
d a ñ o i n j u s t o c a u s a d o á o t r o . S u p o n g a m o s q u e u n o p o r o d i o 
ó e n v i d i a p e g a f u e g o á u n p a j a r : ¿ q u é b i e n l e r e s u l t a d e e s t o ? 
¿ q u é a d q u i e r e ? N a d a : s in e m b a r g o e s m a s q u e c i e r t o , q u e 
s i e l p a j a r f u e r a v u e s t r o , d i r í a i s q u e e s t á o b l i g a d o á l a r e s -
t i t u c i ó n . L o ú n i c o q u e c o n r a z ó n p u d i é r a i s d e c i r m e e s , q u e 
q u i e n s i n n i n g u n a g a n a n c i a p r o p i a q u i e r e c a r g a r c o n u n p e -
c a d o y c o n u n a o b l i g a c i ó n , e s u n t o n t o y u n l o c o . 

N o s o l o c a u s a d a ñ o i n j u s t o e l q u e p o r s í m i s m o p e r j u d i c a 
l o s i n t e r e s e s d e l p r ó j i m o ; s i n o t a m b i é n e l q u e c o n c u r r e a l 
p e r j u i c i o , e l q u e c o o p e r a a l d a ñ o , d e c u a l q u i e r m o d o q u e 
s e a . E s t a c o o p e r a c i o n c u l p a b l e p u e d e t e n e r l u g a r e n l a s m a -
n e r a s s i g u i e n t e s a p u n t a d a s p o r l o s t e ó l o g o s : Jussio, Consi-
lium, Consensus, Palpo, Recursos-, Parlicipans, Mutus, non 
Obstans, non Manifestans. N o o s a l a r m e e s t e e m b o l i s m o de 
p a l a b r a s ; q u e d a á m i c a r g o h a c é r o s l a s e n t e n d e r c o n t o d a c l a -
r i d a d y d i s t i n c i ó n . 

Jussio q u i e r e d e c i r , q u e c o o p e r a a l d a ñ o q u i e n m a n d a h a -
c e r l o , y q u e m a s r e s p o n s a b l e es e l s u p e r i o r q u e l o m a n d a , 
q u e e l s u b d i t o q u e lo e j e c u t a : c o m o s u c e d e r í a s i , t e n i e n d o 
v o s o t r o s h i j o s , c r i a d o s ó d e p e n d i e n t e s , a b u s á s e i s d e l a a u t o -
r i d a d q u e e j e r c e i s s o b r e e l l o s , y l e s h i c i e s e i s l a c o m i s i o n d e -
t e s t a b l e d e c a u s a r a l g ú n p e r j u i c i o a l p r ó j i m o . E l l o s , s i n d u -
d a , p e c a r í a n c u m p l i e n d o v u e s t r a s ó r d e n e s ; p e r o v o s o t r o s 
s e r í a i s los p r i m e r o s r e s p o n s a b l e s del d a ñ o q u e r e s u l t a r í a , p o r -

q u e s e r i a e j e c u t a d o p o r v u e s t r o i m p u l s o , y , d i g á m o s l o a s í , e n 
n o m b r e v u e s t r o . 

Consilium q u i e r e d e c i r , q u e c o n c u r r e a l d a ñ o q u i e n d a a l -
g ú n c o n s e j o p a r a e f e c t u a r l o ; c o m o s e r i a s i á u n h o m b r e á 
q u i e n c o n o c é i s m u y d i s p u e s t o p a r a r o b a r , l e d i j é s e i s , q u e t i e -
n e o p o r t u n i d a d p a r a h a c e r ta l h u r t o , y l e e x p l i c á s e i s l o s m e -
d i o s c o n d u c e n t e s á l a s e g u r a e j e c u c i ó n . E s t e c o n s e j o d a d o á 
u n a p e r s o n a d i s p u e s t a á s e r v i r s e d e é l , o s h a r i a c u l p a b l e s y 
r e s p o n s a b l e s d e t o d o e l d a ñ o q u e s e s e g u i r í a . 

Consensus q u i e r e d e c i r , q u e c o o p e r a a l d a ñ o q u i e n p r e s t a 
c o n s e n t i m i e n t o , f a v o r ó a p r o b a c i ó n p a r a h a c e r l o . E s t o s e v e -
r i f i c a c u a n d o , h a l l á n d o s e a l g u n o n o b i e n d e c i d i d o á h a c e r a l -
g ú n m a l , y p i d i e n d o v u e s t r o p a r e c e r , v o s o t r o s l e a n i m a i s á 
e f e c t u a r l o , d a n d o e l ú l t i m o e m p u j e á q u i e n n o e s t a b a e n t e r a -
m e n t e d i s p u e s t o . E n t i é n d a s e lo m i s m o , c u a n d o l a e j e c u c i ó n 
d e a l g ú n d a ñ o d e p e n d i e s e d e v u e s t r o v o t o , y v o s o t r o s l e d i é -
s e i s ; c o m o p a r a e n t a b l a r u n p l e i t o i n j u s t o , p e r s e g u i r á u n 
i n o c e n t e , p r i v a r á un h o m b r e b e n e m é r i t o d e u n e m p l e o q u e 
j u s t a m e n t e o b t i e n e , e t c . ¡ A c u á n t o s d a ñ o s a b r e c a m i n o e l c o n -
s e n t i m i e n t o d e c i e r t a s p e r s o n a s p u s i l á n i m e s , q u e , c o m o P i l a -
t o s , n o t i e n e n v a l o r p a r a o p o n e r s e á p r e t e n s i o n e s i n j u s t a s é 
i n i c u a s ! 

Palpo q u i e r e d e c i r , q u e c o o p e r a a l d a ñ o q u i e n i n d u c e á 
o t r o á e j e c u t a r l o , ó a l a b á n d o l e s i l o h a c e , ó v i t u p e r á n d o l e s i 
d e j a d e h a c e r l o . E s uu h o m b r e q u e h a r e c i b i d o u n a o f e n s a d e 
o t r o , y e s t á v a c i l a n d o e n t r e s i s e v e n g a r á ó n o s e v e n g a r á . 
V a m o s , l e d i c e u n c o m p a ñ e r o , q u e s i t e d e j a s p a s a r e s t a , n o 
t i e n e s h o n o r . ¿ Q u é s e d i r á d e t í , c u a n d o s e s e p a q u e a g u a n -
t a s t a l e s i n j u r i a s ? S e d i r á q u e e r e s u n i m b é c i l , q u e e r e s u n 
n a d a . — C o n e s t a s ó s e m e j a n t e s e x p r e s i o n e s v a e x c i t á n d o l e á 
l a v e n g a n z a , y t a n t o h a c e y t a n t o d i c e , q u e l e d e t e r m i n a á 



- 200 -

e j e c u t a r l a . ¿ Q u i é n n o c o n o c e q u e t o d o e l d a ñ o q u e s u c e d a 
s e r á e f e c t o de l a s i n s t a n c i a s d e l i n i c u o a d u l a d o r ? 

Recursus q u i e r e d e c i r , q u e c o o p e r a a l d a ñ o q u i e n p r e s t a 
p r o t e c c i ó n , a u x i l i o ó f a v o r á p e r s o n a s m a l i n t e n c i o n a d a s , s e a 
o c u l t á n d o l a s á e l l a s m i s m a s p a r a q u e n o c a i g a n en m a n o s d e 
l a j u s t i c i a , s e a a c e p t a n d o e n d e p ó s i t o l a s c o s a s q u e h a n r o -
b a d o , s e a p r e s t á n d o l e s h a b i t a c i ó n , v í v e r e s y s e g u r i d a d , p a r a 
q u e p u e d a n c o n t i n u a r e n s u m a l a v i d a . ¡ O h ! e s t e es un g é -
n e r o d e c o o p e r a c i o n q u e s e h a h e c h o h a r t o c o m ú n en n u e s -
t r o s d í a s ; y á b u e n s e g u r o q u e no s e r i a n t a n t o s l o s h o m b r e s 
d e m a l v i v i r , s i no f u e s e n t a n t o s l o s q u e l o s p r o t e g e n y a u x i -
l i a n . 

Participans q u i e r e d e c i r , q u e c o o p e r a a l d a ñ o q u i e n t i e n e 
en é l a l g u n a p a r t i c i p a c i ó n ; ó c o n c u r r i e n d o j u n t a m e n t e c o n 
o t r o s en l a a c c i ó n d e un r o b o , ó a p r o v e c h á n d o s e y g o z a n d o 
d e a l g u n a c o s a r o b a d a . L o s p a d r e s , p o r e j e m p l o , v e n q u e 
s u s h i j o s l l e v a n á c a s a c o s a s q u e n o s a b e n de d ó n d e p r o c e -
d e n . S e r i a d e s u d e b e r i n d a g a r a t e n t a m e n t e p o r q u é m e d i o s 
h a n a d q u i r i d o e l l o s l a s t a l e s c o s a s ; p e r o con ta l q u e v e n g a n , 
n o s e b u s c a m a s ; s e c a l l a , s e d i s i m u l a , y no s e p i e n s a s i n o 
e n g o z a r l a s . E s t e e s u n d i s i m u l o q u e e q u i v a l e á u n a v e r d a -
d e r a c o n n i v e n c i a y c o o p e r a c i o n . 

Mulus, non obslans, non manifestans q u i e r e n d e c i r , q u e 
c o o p e r a n a l d a ñ o t o d o s a q u e l l o s q u e o b l i g a d o s p o r s u o f i c i o 
á i m p e d i r l o , n o lo i m p i d e n . E n e s t a c l a s e d e b e n s e r c o n t a d o s 
l o s s i r v i e n t e s , l o s a d m i n i s t r a d o r e s , los m a y o r d o m o s , l o s c u a -
l e s , s a b e d o r e s d e l o s h u r t o s y d a ñ o s q u e s e h a c e n a l a m o , l o s 
d e j a n c o r r e r s i n o p o s i c i o n , y s in d a r c o n o c i m i e n t o á q u i e n 
c o r r e s p o n d e . ¡ C u á n t o s h u r t o s d o m é s t i c o s s e c o m e t e n p o r e l 
s i l e n c i o d e c i e r t o s s i r v i e n t e s , q u e v i é n d o l o s p r a c t i c a r á s u s 
c a m a r a d a s , d i s i m u l a n y c a l l a n ! S é q u e á v e c e s c a l l a n y d i -
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s i m u l a n p o r no e x p o n e r l o s á s e r d e s p e d i d o s y á q u e d a r s i n 
pan ; p e r o e s t o es u n a c a r i d a d m a l e n t e n d i d a , y q u e no b a s -
ta p a r a j u s t i f i c a r u n ta l s i l e n c i o . E n i g u a l c a u s a ¿ q u i é n d e b e 
s u f r i r ? ¿ e l a m o i n o c e n t e ó e l c r i a d o r e o ? S i e s t e p i e r d e e l 
p a n d e l a c a s a en q u e s i r v e , e s p o r c u l p a s u y a ; q u e s i h u -
b i e r a c u m p l i d o su d e b e r , c i e r t a m e n t e n o s e r i a d e s p e d i d o . 

H é o s a q u í e x p l i c a d o s en c o m p e n d i o t o d o s l o s d i f e r e n t e s m o -
d o s d e p e r j u d i c a r y c o o p e r a r a l d a ñ o d e l p r ó j i m o . A h o r a s e -
r i a o c a s i o n d e e x p l i c a r á q u é e s t á o b l i g a d o el q u e de c u a l q u i e r 
m o d o p e r j u d i c a ó c o o p e r a a l d a ñ o ; p e r o c o m o p a r a e s t o s e r i a 
m e n e s t e r e n t r a r en e l t r a t a d o d e r e s t i t u c i ó n , s o b r e l a c u a l 
h a y m u c h o q u e d e c i r , l o r e s e r v a r é m o s p a r a o t r o d i a . 

E n t r e t a n t o o s e x h o r t o , fieles m i o s , á e x a m i n a r o s d e s a p a -
s i o n a d a m e n t e s o b r e e l r o b o , y b a j o todos l o s p u n t o s d e v i s t a 
q u e o s lo h e p r o p u e s t o ; p u e s no h a y o t r a m a t e r i a en q u e s e a 
tan f á c i l f o r m a r s e u n a c o n c i e n c i a e r r ó n e a , d e s c o n c e r t a d a y 
f a l s a . E s t a es l a r a z ó n d e q u e l o s p e c a d o s d e h u r t o , t a n f r e -
c u e n t e s c o m o s o n en e l m u n d o , n u n c a ó c á s i n u n c a s e o y e n 
en la c o n f e s i o n . L a s p e r s o n a s m a s e n g o l f a d a s en t r á f i c o s , n e -
g o c i o s , c o m e r c i o s y m a n e j o s , de t o d o s e c o n f i e s a n m e n o s d e 
h a b e r p e r j u d i c a d o á n a d i e . P e r o p r e g u n t o : ¿ e s p o s i b l e q u e 
j a m á s s e s u s c i t e en s u e s p í r i t u u n s o l o e s c r ú p u l o , u n a s o l a 
d u d a s o b r e l a l e g a l i d a d d e t a n t o s c o n t r a t o s , d e t a n t a s g a n a n -
c i a s , d e t a n t o s p r o c e d i m i e n t o s ? E s t o n o es s i n o p o r q u e , ó n o 
s e c o n o c e n l a s i n j u s t i c i a s , ó n o s e q u i e r e c o n o c e r l a s . G u á r d e o s 
D i o s , fieles m i o s , d e q u e e l e s p í r i t u d e i n t e r é s l l e g u e á p e r -
t u r b a r v u e s t r o j u i c i o h a s t a e l p u n t o d e h a c e r o s p a r e c e r l í c i t o 
y j u s t o l o q u e d e l a n t e d e D i o s no l o e s ; p o r q u e a n d a r í a i s c o -
m o c i e g o s p o r e l c a m i n o de l a p e r d i c i ó n , y no a b r i r í a i s l o s 
o j o s s i n o c u a n d o y a n o h a b r í a r e m e d i o . N o p e r m i t a el S e ñ o r 
t a n t a d e s g r a c i a . A m e n . 
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PLATICA XXV. 

SÉPTIMO MANDAMIENTO.—LA RESTITUCION. 

Non furtum facies. ( E x o d . x x , I b ) . 

A u n q u e t o d o s l o s p e c a d o s d e b e n c a u s a r n o s m u c h o t e m o r , 
o s c o n f i e s o q u e á m í n o m e h a c e n g r a n d e i m p r e s i ó n a q u e l l o s 
q u e s o l o p e r j u d i c a n á q u i e n l o s c o m e t e . ¿ Y s a b é i s p o r q u é ? 
p o r q u e u n a b u e n a c o n f e s i o n b a s t a p a r a b o r r a r l o s d e l t o d o . 
H a g a e l b l a s f e m o u n a b u e n a c o n f e s i o n d e s u s r e n i e g o s ; h á g a -
l a e l i m p u r o d e s u s d e s h o n e s t i d a d e s ; h á g a l a e l h e r e j e d e s u s 
e r r o r e s ; d e s d e e l m o m e n t o q u e l a h a y a n h e c h o , q u e d a n e n -
t e r a m e n t e p e r d o n a d o s ; y u n a v e z c u m p l i d a l a p e n i t e n c i a i m -
p u e s t a p o r e l c o n f e s o r , n o l e s q u e d a o t r a c o s a q u e h a c e r p a -
r a o b t e n e r e l p e r d ó n d e s u s p e c a d o s . E n e s t e s e n t i d o h e d i c h o , 
q u e l o s p e c a d o s q u e s o l o p e r j u d i c a n a l q u e l o s h a c e , n o m e 
d a n g r a n c u i d a d o , n i m e c a u s a n m u c h o t e m o r . 

L o s q u e m e d a n m u c h o c u i d a d o s o n l o s q u e a f e c t a n l o s i n -
t e r e s e s d e l p r ó j i m o , l o s q u e r e d u n d a n e n p e r j u i c i o d e u n t e r -
c e r o : ¡ o h ! e s t o s s í q u e m e d a n u n c u i d a d o g r a n d í s i m o ; p o r -
q u e p a r a o b t e n e r e l p e r d ó n d e e l l o s , n o b a s t a c o n f e s a r l o s , n o 
b a s t a h a c e r p e n i t e n c i a ; e s m e n e s t e r r e s t i t u i r a l p r ó j i m o l o 
q u e i n j u s t a m e n t e s e l e h a u s u r p a d o : e s n e c e s a r i o i n d e m n i -
z a r l e d e l o s d a ñ o s q u e c o n t r a j u s t i c i a s e l e h a n h e c h o . Y h é o s 
a q u í , h i j o s m i o s , e l p a s o m a s d i f í c i l , e l p a s o q u e p o q u í s i m o s 
l l e g a n á d a r . T o d o l o q u e e s c o n f e s a r l a s i n j u s t i c i a s c o m e t i -
d a s , y h a c e r p o r e l l a s a l g u n a s p e n i t e u c i a s , ¡ o h ! e s t o s e h a l l a 
m u y f á c i l , e s t o s e c u m p l e c o n l a m a y o r a l e g r í a ; p e r o e n t r a -
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t á n d o s e d e r e s t i t u i r , a q u í e n t r a n l a s d i f i c u l t a d e s , a q u í s o n 
l o s t r a b a j o s y l o s a p u r o s . 

S i n e m b a r g o , e l m i s m o p r e c e p t o q u e n o s p r o h i b e e l h u r t o , 
n o s m a n d a l a r e s t i t u c i ó n ; p o r q u e e l n o r e s t i t u i r , c u a n d o s e 
p u e d e , e s c o n t i n u a r l a a c c i ó n p r o h i b i d a p o r e l s é p t i m o m a n -
d a m i e n t o q u e d i c e : Non furtum facies. T r e s c o s a s v e r é m o s 
s o b r e e s t e p u n t o : 1 . a l a o b l i g a c i ó n q u e h a y d e h a c e r l a r e s -
t i t u c i ó n : 2 . a l a s r e g l a s q u e s e d e b e n g u a r d a r p a r a h a c e r l a 
b i e n : 3 . a l o s p r e t e x t o s q u e c o m u n m e n t e s e a l e g a n p a r a e x i -
m i r s e d e h a c e r l a . 

A u n q u e s e a c o s t o s o d e s p r e n d e r s e d e l o s b i e n e s i n j u s t a m e n t e 
a d q u i r i d o s , y r e s t i t u i r l o s á s u l e g í t i m o d u e ñ o , e s t a d i f i c u l -
t a d , h i j o s m i o s , n o d i s m i n u y e u n p u n t o l a o b l i g a c i ó n . S i e l 
r e s t i t u i r e s p o r u n a p a r t e u n p a s o m u y d i f í c i l , e s p o r o t r a u n 
p a s o a b s o l u t a m e n t e n e c e s a r i o ; d e m a n e r a q u e s i n é l n u e s t r a 
c o n d e n a c i ó n e s c i e r t a é i n e v i t a b l e . N o e s e s t a u n a o b r a d e 
c o n s e j o , d e l a c u a l p o d é i s d i s p e n s a r o s ; n o e s u n a c o s a q u e 
p o d á i s s u p l i r c o n o t r a s o b r a s b u e n a s ; n o e s , c o m o m u c h o s 
p i e n s a n , u n a p e n i t e n c i a q u e i m p o n e e l c o n f e s o r , y q u e e s t á 
e n s u m a n o e l d i s m i n u i r l a , e l d i v i d i r l a ó el q u i t a r l a d e l t o d o ; 
e s u n a c t o d e r i g u r o s a j u s t i c i a , e s u n p r e c e p t o i m p u e s t o p o r 
e l d e r e c h o n a t u r a l y d i v i n o , t a n i n m u t a b l e c o m o e l m i s m o 
D i o s . 

E n e f e c t o : ¿ q u é n o s d i c e l a r a z ó n n a t u r a l ? Q u e n o d e b e -
m o s h a c e r c o n l o s d e m á s lo q u e n o q u i s i é r a m o s s e h i c i e s e c o n 
n o s o t r o s . Y s i n o s o t r o s f u é s e m o s l o s r o b a d o s y l o s p e r j u d i -
c a d o s , ¿ n o q u i s i é r a m o s q u e s e n o s r e s t i t u y e s e l o q u i t a d o y 
s e n o s c o m p e n s a s e d e l o s p e r j u i c i o s ? A d e m á s , D i o s , q u e e s 
la m i s m a j u s t i c i a e s e n c i a l , ¿ q u e r r á d i s p e n s a r n o s d e u n t a l d e -
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b e r ? N o : D i o s q u i e r e q u e s e o b s e r v e l a j u s t i c i a ; q u e á c a d a 
u n o s e d é lo q u e e s s u y o ; q u e c a d a c u a l s e a i n d e m n i z a d o . 
P o r e s t o s e h a fijado p o r l e y i n a l t e r a b l e , no p e r d o n a r el p e -
c a d o d e h u r t o , m i e n t r a s s e d e j e c u l p a b l e m e n t e d e h a c e r l a 
d e b i d a r e s t i t u c i ó n : Non dimittilur peccalum, nisi reslituatur 
ablalum. 

Y s i D i o s m i s m o no os d i s p e n s a de un tal d e b e r , figuraos 
s i o s d i s p e n s a r á de é l la I g l e s i a , c u y a a u t o r i d a d d e p e n d e d e 
D i o s . A u n q u e l a I g l e s i a h a y a r e c i b i d o d e J e s u c r i s t o u n a á m -
p l i a f a c u l t a d p a r a p e r d o n a r t o d a s u e r t e de p e c a d o s , no l a h a 
r e c i b i d o p a r a e x i m i r d e l a s o b l i g a c i o n e s d e j u s t i c i a q u e u n 
h o m b r e h a c o n t r a í d o p a r a c o n o t ro h o m b r e . D e a h í e s , q u e 
s i á los p i é s d e u n m i n i s t r o d e D i o s s e p r e s e n t a un p e c a d o r 
q u e t e n g a el a l m a c a r g a d a c o n l a s m a s e n o r m e s c u l p a s , t a l e s 
e m p e r o q u e no e n v u e l v a n d a ñ o de t e r c e r o , e l s i n c e r o d o l o r 
d e e l l a s b a s t a p a r a q u e e l s a c e r d o t e p u e d a d e c i r l e c o n t o d a 
s e g u r i d a d : q u e d a s p e r d o n a d o ; a n d a en p a z : Remilluntur tibi 
peccala lúa; vade in pace. P e r o si e l tal p e c a d o r s e h a l l a g r a -
v a d o d e i n j u s t i c i a s , y a p u e d e l l o r a r l a s c u a n t o q u i e r a , y a 
p u e d e p r o m e t e r no c o m e t e r l a s m a s ; si no t i e n e u n a v o l u n t a d 
s e r i a y e f i c a z d e r e p a r a r l a s , e s i n c a p a z d e a b s o l u c i ó n : Non 
dimittilur peccalum, nisi reslituatur ablalum. ¿ L a e n t e n d e i s 
e s t a d o c t r i n a ? E n t e ó r i c a t o d o s la s a b e n y l a c o n f i e s a n ; p e -
r o e n l a p r á c t i c a n o l o d o s l a e n t i e n d e n c o m o s e h a d e e n -
t e n d e r . 

P r i m e r a m e n t e no l a e n t i e n d e n a q u e l l o s q u e s e c o n s i d e r a n 
s e g u r o s e n c o n c i e n c i a p o r e l s o l o h e c h o d e h a b e r c o n f e s a d o 
s u s f r a u d e s y r o b o s , a u n q u e j a m á s h a y a n p e n s a d o e n h a c e r 
l a c o n s i g u i e n t e r e s t i t u c i ó n . ¡ Q u é e n g a ñ o e s e s t e , D i o s m i ó ! 
L a c o n f e s i o n n o q u i t a l a o b l i g a c i ó n de r e s t i t u i r : tan l é j o s e s t á 
de e s o , q u e ni p e r d o n a e l p e c a d o , si no s e t i e n e u n a v o l u n t a d 
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r e s u e l t a d e r e p a r a r l a s c o n s e c u e n c i a s . N o v e n g á i s á d e c i r m e 
q u e e l c o n f e s o r o s h a a b s u e l t o s i n h a b l a r o s p a l a b r a d e r e s t i -
t u c i ó n . ¿ Q u é i m p o r t a e s t o ? P u e d e s e r q u e el c o n f e s o r s e d i s -
t r a j e s e ; p u e d e s e r q u e j u z g a s e i n n e c e s a r i o r e c o r d a r o s v u e s -
t r a o b l i g a c i ó n ; p u e d e s e r q u e c o n v u e s t r a s r e t i c e n c i a s l e i n -
d u j é s e i s á p e n s a r q u e n o é r a i s r e o s de i n j u s t i c i a s . C o m o q u i e r a 
q u e f u e s e , v o s o t r o s no p o d é i s i g n o r a r , q u e q u i e n h a p e r j u -
d i c a d o a l p r ó j i m o , h a d e r e s t i t u i r ; y t a n t o si e l c o n f e s o r a d -
v i e r t e l a o b l i g a c i ó n , c o m o s i no l a a d v i e r t e , e l l a e x i s t e . 

T a m p o c o e n t i e n d e n b i e n la e x p r e s a d a d o c t r i n a a q u e l l o s q u e , 
c o n t e n t o s d e u n a v o l u n t a d e s t é r i l é i n e f i c a z , n u n c a p o n e n m a -
n o s á l a o b r a r e s t i t u y e n d o ó el t o d o ó á lo m e n o s u n a p a r l e , 
s i m a s a l p r e s e n t e no p u e d e n . Pagaré, restituiré, cumpliré 
mi deber : e s t a s s o n s u s p r o t e s t a s c o n t i n u a s , s i n q u e j a m á s 
s e v e a n l a s o b r a s . T a n l é j o s s e h a l l a n e s t o s d e p o d e r d e s c a n -
s a r s o b r e s u p r e t e n d i d a v o l u n t a d , q u e d e b e n a c u s a r s e del p e -
c a d o d e c o n t i n u a d a i n j u s t i c i a q u e c o m e t e n , r e t e n i é n d o s e lo q u e 
p e r t e n e c e á o t r o s . ¿ Y e i s c u á n g r a v e e s l a o b l i g a c i ó n d e r e s -
t i t u i r ? 

P a s e m o s a h o r a á v e r l a s r e g l a s q u e s e h a n d e o b s e r v a r en 
m a t e r i a d e r e s t i t u c i ó n , q u e e s e l s e g u n d o d e l o s t r e s p u n t o s 
p r o p u e s t o s a l p r i n c i p i o . L a p r i m e r a e s , q u e q u i e n h a u s u r -
p a d o l o a j e n o , ó lo r e t i e n e , ó h a s i d o c a u s a d e a l g ú n d a ñ o , 
e s e l p r i m e r o q u e e s t á o b l i g a d o á r e s t i t u i r . H a s t a a q u í l a c o -
s a e s c l a r a , y n o t i e n e d i f i c u l t a d . L a d i f i c u l t a d p u e d e s e r c u a n -
d o m u c h o s m a n c o m u n a d a m e n t e h a n c o n c u r r i d o e n e l d a ñ o 
a j e n o . ¿ C ó m o d e b e r á , p u e s , r e g u l a r s e e n t r e e l l o s l a r e s t i t u -
c i ó n ? R e s p o n d o q u e s i e l c o n c u r s o h a s i d o i g u a l , t o d o s e s t á n 
o b l i g a d o s in solidum á r e p a r a r l o ; e s d e c i r , q u e c a d a u n o d e 
l o s c o n c u r r e n t e s , e n d e f e c t o d e l o s o t r o s , d e b e r e s t i t u i r a l 
d u e ñ o todo e l d a ñ o q u e s e l e h a h e c h o , s a l v o e m p e r o s i e m -
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p r e e l d e r e c h o d e e x i g i r d e l o s c ó m p l i c e s l a p a r t e q u e l e s t o -
c a . S i e l c o n c u r s o d e m u c h o s en el d a ñ o h a s i d o d e s i g u a l , 
d e b e h a c e r l a r e s t i t u c i ó n in solidum e l q u e t u v o en é l e l p r i n -
c i p a l i n f l u j o : d e m o d o q u e , s i e s t e r e s t i t u y e , l o s d e m á s q u e -
d a n e n t e r a m e n t e d e s o b l i g a d o s ; p e r o s i d e j a d e r e s t i t u i r , la 
o b l i g a c i ó n s e e x t i e n d e g r a d u a l m e n t e á l o s o t r o s , s e g ú n e l m a -
y o r y m e n o r i n f l u j o q u e t u v i e r o n . N o e n t r a r é en d e t a l l e s m a s 
m i n u c i o s o s ; p o r q u e e n c a s o s p a r t i c u l a r e s e l c o n f e s o r s a b r á 
d e c i r l o q u e d e b e h a c e r s e . 

L a s e g u n d a r e g l a m i r a á l a p e r s o n a á q u i e n d e b e h a c e r s e 
l a r e s t i t u c i ó n . S i e n d o l a r e s t i t u c i ó n u n a c t o d e l a j u s t i c i a c o n -
m u t a t i v a , n e c e s a r i a m e n t e h a d e h a c e r s e a l m i s m o s u j e t o q u e 
s u f r i ó e l d a ñ o , s i e x i s t e , y s i n o , á s u s h e r e d e r o s . N o t a d 
b i e n e s t o v o s o t r o s , q u e p e n s á i s c u m p l i r c o n l a r e s t i t u c i ó n 
d a n d o a l g u n a l i m o s n a á l o s p o b r e s , ó h a c i e n d o r e z a r a l g u n a s 
m i s a s á f a v o r d e l a s a l m a s . E s t a no e s r e s t i t u c i ó n , e s u n a 
p e r m u t a a r b i t r a r i a é i n j u s t a , q u e s e g u r a m e n t e n o o s g u s t a -
r í a , s i s e t r a t a s e d e c o s a v u e s t r a . S i v o s o t r o s h u b i é s e i s r e c i -
b i d o e l d a ñ o , ¿ e s t a r í a i s c o n t e n t o s d e q u e e l d a n m i f i c a d o r d i e s e 
a l g u n a l i m o s n a ó h i c i e s e c e l e b r a r a l g u n a m i s a ? ¿ o s t e n d r í a i s 
c o n e s t o p o r s u f i c i e n t e m e n t e i n d e m n i z a d o s ? D i r í a i s , y c o n r a -
z ó n , q u e s i q u e r e i s d a r l i m o s n a ó h a c e r c e l e b r a r m i s a s , s a -
b r é i s h a c e r l o v o s o t r o s m i s m o s ; p e r o q u e n o t e n e i s n e c e s i d a d 
d e q u e l o s o t r o s á t a l o b j e t o d i s p o n g a n á s u c a p r i c h o d e lo 
q u e e s v u e s t r o . 

E s t a d o c t r i n a t i e n e l u g a r c u a n d o s o n c o n o c i d a s l a s p e r s o -
n a s p e r j u d i c a d a s . P u e d e s u c e d e r q u e v o s o t r o s s e p á i s e x a c t a -
m e n t e c u á n t o d e b e i s r e s t i t u i r , p e r o i g n o r é i s l a p e r s o n a á q u i e n 
d e b e i s h a c e r l a r e s t i t u c i ó n ; c o m o s e r i a , p o r e j e m p l o , s i h u -
b i é s e i s r o b a d o á u n h o m b r e á q u i e n no c o n o c é i s , ó a u n q u e l e 
c o n o z c á i s , n o s a b é i s d ó n d e p a r a . E n e s t o s y o t r o s s e m e j a n t e s 
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c a s o s , d e b e i s h a c e r l a s d i l i g e n c i a s n e c e s a r i a s p a r a c o n o c e r 
l a tal p e r s o n a , ó s a b e r s u p a r a d e r o , y s i c o n t o d o no lo c o n -
s e g u í s , p o d r é i s e n t o n c e s l í c i t a m e n t e c o n v e r t i r e n o b r a s p i a s 
lo q u e d e b e i s a l a c r e e d o r ; p o r q u e n o p u d i e n d o s a t i s f a c e r l e d e 
o t r o m o d o , s e d e b e s u p o n e r q u e é l s e c o n t e n t a d e q u e lo h a -
g a i s a s í . P e r o v u e l v o á r e p e t i r , q u e s i l a p e r s o n a o s e s c o n o -
c i d a , d e b e i s h a c e r l a r e s t i t u c i ó n á e l l a m i s m a , ó b i e n á s u s 
h e r e d e r o s , c a s o q u e e l l a no e x i s t a . N o e s n e c e s a r i o p o r e s t o , 
q u e lo h a g a i s v o s o t r o s m i s m o s en p e r s o n a c o n p e r j u i c i o d e 
v u e s t r a f a m a y d e v u e s t r o h o n o r . C u a l q u i e r a q u e s e a e l c a -
m i n o p o r e l c u a l l a c o s a l l e g u e á s u d u e ñ o , e s i n d i f e r e n t e ; l o 
q u e i m p o r t a e s q u e l l e g u e . Y h a g o e s t a o b s e r v a c i ó n , p o r q u e 
m e c o n s t a q u e h a y p e r s o n a s t a n s e n c i l l a s , q u e d e j a n d e h a c e r 
c i e r t a s r e s t i t u c i o n e s , c r e y e n d o h a n d e h a c e r l a s p o r s í m i s -
m a s y á c o s t a d e l a p r o p i a r e p u t a c i ó n . N o , n o h a y n e c e s i d a d 
d e e s t o ; p u e d e n v a l e r s e d e l c o n f e s o r ó d e o t r a p e r s o n a d e s u 
c o n f i a n z a . 

L a t e r c e r a r e g l a m i r a á l a c o s a q u e s e h a de r e s t i t u i r . D e -
b e i s r e s t i t u i r l a t a l c o m o s e e n c u e n t r a e n v u e s t r o p o d e r : s i t o -
d a v í a l a p o s e e i s , d e v o l v e d l a ta l c o m o e s ; s i la h a b é i s e n a j e -
n a d o en p r o v e c h o v u e s t r o , p a g a d e l e q u i v a l e n t e . E s t a r e g l a 
v a l e t a n t o p a r a e l q u e p o s e e c o s a s a j e n a s c o n buena fe, c o m o 
p a r a e l q u e l a s p o s e e c o n mala fe; p e r o c o n e s t a d i f e r e n c i a , 
q u e s i d u r a n t e l a b u e n a fe l a s t a l e s c o s a s h a n p e r e c i d o en v u e s -
t r a s m a n o s s in h a b e r s a c a d o p r o v e c h o a l g u n o , no e s t á i s o b l i -
g a d o s á r e s t i t u c i ó n a l g u n a ; a l p a s o q u e s i h a n p e r e c i d o p o s e -
y é n d o l a s c o n m a l a f e , d e b e i s r e s t i t u i r e l v a l o r , a u n q u e n o 
h a y a i s s a c a d o d e e l l a s n i n g ú n p r o v e c h o . M a s : e l i n j u s t o u s u r -
p a d o r e s r e s p o n s a b l e d e t o d o s l o s d a ñ o s q u e s e h a n s e g u i d o 
de s u i n j u s t i c i a . S u p ó n g a s e q u e p o r h a b e r v o s o t r o s u s u r p a -
do u n a c i e r t a c a n t i d a d á u n h o m b r e , é l s e h a v i s t o p r e c i s a d o 



— 208 -

ó á t o m a r d i n e r o á u s u r a , ó á v e n d e r á c u a l q u i e r p r e c i o s u s 
m u e b l e s , ó á s u s p e n d e r s u s n e g o c i o s . E n e s t e c a s o ¿ b a s t a r í a 
r e s t i t u i r l e s o l a m e n t e l a ta l c a n t i d a d ? N o : e s n e c e s a r i o r e s a r -
c i r l e t a m b i é n t o d o s l o s p e r j u i c i o s q u e l e h a n r e s u l t a d o . E s t o , 
d i r é i s , e s u n g r a n d e e n g o r r o . — V e r d a d e r a m e n t e lo e s , y p o r 
l o m i s m o d e b e i s c u i d a r m u c h o d e n o e x p o n e r o s á é l ; p e r o á 
c o s a y a h e c h a n o q u e d a o t r o c a m i n o , q u e ó u n a e n t e r a r e p a -
r a c i ó n , ó u n a t r a n s a c c i ó n c o n e l m i s m o a c r e e d o r . 

t a ú l t i m a r e g l a m i r a a l t i e m p o e n q u e s e d e b e h a c e r l a r e s -
t i t u c i ó n . L a r e s t i t u c i ó n d e b e h a c e r s e l o m a s p r e s t o q u e s e a 
p o s i b l e : e l d i f e r i r l a s i n j u s t o m o t i v o , e s u n p e c a d o c o n t i n u o , 
t a n t o p o r e l d a ñ o c o n t i n u o q u e e l d u e ñ o s u f r e , c o m o p o r l a 
c o n t i n u a v i o l a c i o n d e l p r e c e p t o , q u e n o s p r o h i b e r e t e n e r l o 
a j e n o . D e a h í e s , q u e t a n t a s v e c e s o s g r a v a i s l a c o n c i e n c i a 
d e u n n u e v o p e c a d o , c u a n t a s , a c o r d á n d o o s d e v u e s t r a o b l i -
g a c i ó n y p u d i e n d o c u m p l i r l a , n o l a c ú m p l í s . E s t o , c o m o y a 
h e i n s i n u a d o , s e e n t i e n d e c u a n d o d i f i r i é s e i s l a r e s t i t u c i ó n s i n 
justo motivo. Y n o t a d , q u e p u e d e s e r m o t i v o j u s t o p a r a d i f e -
r i r l a , e l c o n s e n t i m i e n t o d e l a c r e e d o r e x p r e s a m e n t e d e c l a r a -
d o , ó p r u d e n t e m e n t e s u p u e s t o , ó u n a n e c e s i d a d g r a v e p r o p i a , 
ó d e v u e s t r a f a m i l i a , ó a l g ú n n o t a b l e p e r j u i c i o q u e o s h u b i e -
s e d e r e s u l t a r , s i e m p r e q u e e l a c r e e d o r n o s e e n c u e n t r e e n 
i g u a l n e c e s i d a d , e n c u y o c a s o l a s u y a d e b e s e r p r e f e r i d a á l a 
v u e s t r a . 

E s t a s s o n , h i j o s m i o s , l a s r e g l a s q u e d e b e i s t e n e r p r e s e n -
t e s e n p u n t o d e r e s t i t u c i ó n ; p e r o c o m o e l l a s s e r i a n d e l t o d o 
i n ú t i l e s , s i s i e m p r e o s q u e d a s e a b i e r t a a l g u n a r e t i r a d a p a r a 
e x i m i r o s d e r e s t i t u i r , v o y á h a c e r m e c a r g o d e l o s p r e t e x t o s y 
e x c u s a s q u e c o m u n m e n t e s e a d u c e n . 

E l p r i m e r p r e t e x t o e s l a imposibilidad; y e s t e e s e l m a s 
f r e c u e n t e q u e s u e l e n a l e g a r l o s p e n i t e n t e s c u a n d o s e v e n a p r e -
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l a d o s p o r e l c o n f e s o r á r e s t i t u i r ó á c o m p e n s a r . De buena ga-
na, d i c e n , lo harta si pudiese; pero 110 puedo, no me hallo en 
estado de hacerlo. —-bQué q u e r e i s q u e o s d i g a ? S i r e a l m e n t e 
110 p o d é i s , e s t á i s d e s o b l i g a d o s , p u e s n o h a y l e y a l g u n a q u e 
o s o b l i g u e á h a c e r i m p o s i b l e s ; p e r o e s c u c h a d p o r f a v o r a l -
g u n a s r e f l e x i o n e s q u e d e b o h a c e r o s s o b r e e s t e p u n t o . 

L a p r i m e r a e s , q u e s u p o n i e n d o v e r d a d e r a y l e g í t i m a v u e s -
t r a imposibilidad, e l l a c i e r t a m e n t e o s d i s p e n s a p o r e l p r e s e n -
t e d e l a o b l i g a c i ó n d e r e s t i t u i r , p e r o n o l a q u i t a n i l a e x t i n -
g u e p a r a s i e m p r e ; d e m o d o q u e s i l a ta l i m p o s i b i l i d a d v i e n e 
á c e s a r c o i ; e l t i e m p o , a u n q u e h a y a n t r a n s c u r r i d o a ñ o s y 
a ñ o s , r e v i v i r á v u e s t r a o b l i g a c i ó n , y si n o l a c u m p l í s , r e c a e -
r é i s e n e s t a d o d e c u l p a y d e c o n d e n a c i ó n e t e r n a . 

L a s e g u n d a o b s e r v a c i ó n q u e o s h a g o e s , q u e c o n v i e n e 
a v e r i g u a r s i l a i m p o s i b i l i d a d e n q u e o s h a l l a i s e s t o t a l , ó s o -
l a m e n t e p a r c i a l . ¿ S a b é i s q u é q u i e r o d e c i r ? Q u e s i n o p o d é i s 
r e s t i t u i r e l t o d o , p o d á i s á l o m e n o s r e s t i t u i r u n a p a r l e . E s t a 
o b l i g a c i ó n e s d i v i s i b l e ; y a n d a r í a i s m u y e r r a d o s , s i , h a l l á n -
d o o s i n c a p a c e s d e s a t i s f a c e r p o r e n t e r o , c o n c l u y é s e i s c o n n o 
h a c e r n a d a , n i p o c o n i m u c h o , p u d i e n d o h a c e r a l g o , f u e s e 
m u c h o ó f u e s e p o c o . 

M a s ¿ q u e r e i s d e c i r m e — y s i r v a e s t a d e ú l t i m a r e f l e x i ó n — 
q u e v u e s t r a i m p o s i b i l i d a d e s v e r d a d e r a , l e g í t i m a y s i n c e r a ? 
A q u í , a q u í e s t á e l p u n t o p r i n c i p a l . E l d e c i r « o puedo, e s c o -
s a q u e c u e s t a p o c o ; q u e d a p o r a v e r i g u a r s i e s t a e x c u s a q u e 
p a s a p o r b u e n a d e l a n t e d e l o s h o m b r e s , e s i g u a l m e n t e a c e p -
t a b l e d e l a n t e d e D i o s . ¡ A h ! q u e l a s m a s d e l a s v e c e s l a i m -
p o s i b i l i d a d e s f a l s a , i d e a l y q u i m é r i c a . ¿ C u á l i m p o s i b i l i d a d 
d e b e r é m o s c r e e r en u n a p e r s o n a , q u e a l m i s m o t i e m p o q u e 
la a l e g a , g a s t a p r ó d i g a m e n t e e n r e c r e o s , c o m i d a s , y t a l v e z 
en d i s o l u c i o n e s ? ¿ C ó m o p u e d e c o n c i l l a r s e l a t a l i m p o s i b i l i -
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dad c o n m u c h o s d i s p e n d i o s q u e s e h a c e n d e l t o d o i n ú t i l e s y 
c a p r i c h o s o s ? C a l c ú l e n s e b i e n e s t o s , y s e v e r á q u e e l no pue-
do f r e c u e n t e m e n t e e s u n a m e n t i r a , y n a d a m a s . 

L a s e g u n d a e x c u s a q u e s u e l e a l e g a r s e , e s el honor. S i q u i -
s i e s e c u m p l i r c o n l a s d e b i d a s r e s t i t u c i o n e s , d i c e u n o , h a b r í a 
d e r e b a j a r m e á l a c a r a d e l m u n d o , y d e c a e r í a d e l e s t a d o q u e 
o c u p o en l a s o c i e d a d . — M u c h o p u e d e n e n g a ñ a r s e l o s q u e a l e -
g a n e s t o . A r r e g l e m o s c u e n t a s . — P r i m e r a m e n t e no d e b e n c o n -
t a r s e e n t r e l a s n e c e s i d a d e s d e l p r o p i o e s t a d o a q u e l l o s g a s t o s 
q u e s o l o s i r v e n p a r a f o m e n t a r l a s p a s i o n e s , e l l u j o y l a a m -
b i c i ó n . S i e s t o s g a s t o s h a n d e c o n d e n a r s e en q u i e n l o s h a c e 
d e lo p r o p i o , ¿ c u á n t o m a s e n q u i e n los h a c e c o n p e r j u i c i o d e 
u n t e r c e r o ? P e r o n o n o s h a g a m o s i l u s i o n e s . E l d e c a e r d e un 
e s t a d o q u e s e s o s t i e n e á e x p e n s a s d e l o s o t r o s , n o es p r o p i a -
m e n t e decaer, s i n o p o n e r s e e n e l e s t a d o p r o p i o y l e g í t i m o . E l 
e s t a d o q u e d e b e i s c o n s e r v a r c o n p r e f e r e n c i a e s el de s e r b u e n 
c r i s t i a n o , y s i no p o d é i s c o n c i l i a r c o n e s t e el q u e tene is en el 
m u n d o , e s p r e c i s o r e n u n c i a r a l s e g u n d o p a r a c o n s e r v a r el p r i -
m e r o . ¿ L o e n t e n d e i s e s t o ? . . . 

Pero ¿qué será entonces de nuestra reputación? harémos 
hablar al mundo. — ¿ Q u é r e p u t a c i ó n ? ¿ q u é m u n d o ? A l m a , 
s a l v a c i ó n ; e s t o , e s t o e s p o r lo q u e d e b e i s m i r a r . S i el a l m a 
n o s e s a l v a ; s i la s a l v a c i ó n n o s e c o n s i g u e , ¿ d e q u é s i r v e el 
m u n d o ? ¿ q u é a p r o v e c h a l a r e p u t a c i ó n ? B i e n q u e s i e x a m i -
n á i s l a c o s a , v e r é i s q u e n o d e c a e d e l c o n c e p t o del m i s m o 
m u n d o q u i e n s e r e d u c e á l a m e d i a n í a , p o r h a c e r l a s d e b i d a s 
r e s t i t u c i o n e s . ¿ P o d é i s i g n o r a r lo q u e d i c e e l m u n d o d e c i e r -
t a s p e r s o n a s q u e v i v e n , figuran y h a c e n d e l g r a n d e á c o s t a 
d e l o s o t r o s ? ¿ N o s o n e l l a s e l t e m a c o n t i n u o d e s á t i r a s , s a r -
c a s m o s y m u r m u r a c i o n e s ? S i q u e r e m o s h a b l a r d e h o n o r v e r -
d a d e r o , n o c o n s i s t e e s t e e n c i e r t a s a p a r i e n c i a s v i s t o s a s ; s i n o 
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e n el c o n c e p t o q u e s e t i e n e d e l a p r o b i d a d , r e c t i t u d y j u s t i -
c i a d e u n a p e r s o n a . 

L a ú l t i m a e x c u s a q u e s e s u e l e a d u c i r p a r a e x i m i r s e d e l a 
r e s t i t u c i ó n , e s e l daño de la familia. S i r e s t i t u y o , s e d i c e , 
a r r u i n o á m i f a m i l i a , y e n v i ó m i s h i j o s á p o r d i o s e a r . — » C o n -
fieso q u e e s t a s p a l a b r a s , s i s o n v e r d a d e r a s , m a t a n , y c á s i no 
s a b e u n o q u é c o n t e s t a r á e l l a s ; p o r q u e y a s e d e j a c o n o c e r 
c u á l h a d e s e r l a a n g u s t i a de u n p a d r e q u e se v e p r e c i s a d o en 
c o n c i e n c i a á r e d u c i r s u f a m i l i a á l a m e n d i c i d a d . S i n e m b a r g o , 
e s c u c h a d u n a r e f l e x i ó n . Ó v u e s t r o s h i j o s s o n m a s s o l í c i t o s d e 
v u e s t r a s a l v a c i ó n q u e d e su b i e n e s t a r t e m p o r a l , ó p r e f i e r e n 
s u c o n v e n i e n c i a t e m p o r a l á v u e s t r a s a l v a c i ó n : e n e l p r i m e r 
c a s o s e r e s i g n a r á n c o n g u s t o á s e r p o b r e s , p a r a q u e v o s o t r o s 
no p e r d á i s e l a l m a ; en el s e g u n d o , n o m e r e c e n e l n o m b r e d e 
h i j o s , y s o n i n d i g n o s d e v u e s t r a s o l i c i t u d . 

T o d a s e s t a s e x c u s a s p r u e b a n lo q u e h e i n s i n u a d o a l p r i n c i -
p i o , á s a b e r , q u e l a r e s t i t u c i ó n es u n p a s o a r d u o q u e c u e s t a 
m u c h o de d a r ; p e r o e l l a s no d e s o b l i g a n d e h a c e r l a . S o l a m e n -
t e d o s c o s a s p u e d e n d i s p e n s a r o s : ó u n a i m p o s i b i l i d a d a b s o -
l u t a , ó u n a l i b r e c e s i ó n del a c r e e d o r . F u e r a d e e s t o s d o s c a -
s o s , l a r e s t i t u c i ó n e s i n d i s p e n s a b l e p a r a c o n s e g u i r la s a l v a -
c i ó n : ó r e s t i t u i r , ó c o n d e n a r s e : ¿ o í s ? v u e l v o á r e m a c h a r e l 
c l a v o , ó r e s t i t u i r , ó c o n d e n a r s e : n o h a y , no p u e d e h a b e r m e -
d i o e n t r e e s t o s d o s e x t r e m o s , ó r e s t i t u i r , ó c o n d e n a r s e . P e s a d 
b i e n , h i j o s m i o s , e s t a s d o s p a l a b r a s ; y a p r e s u r a o s á d e s p r e n -
d e r o s d e todo lo q u e no s e a v u e s t r o , á fin de c o n s e g u i r l a 
g r a c i a de D i o s , y h a c e r o s d i g n o s d e s u s m i s e r i c o r d i a s en e s -

' ta v i d a y en l a o t r a . A m e n . 
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PLATICA XXVI. 

OCTAVO MANDAMIENTO.—PECADOS DE LA LENGUA EN GENERAL. 
* 

Non loqueris contra proximum tuum 
falsum testimonium. ( E x o d . x x , 1(5). 

A l e n t r a r en l a e x p l i c a c i ó n d e l o c t a v o m a n d a m i e n t o del 
D e c á l o g o , d e b o h a c e r o s n o t a r , h i j o s m i o s , q u e a s í c o m o e n 
o s t r e s p r e c e p t o s a n t e r i o r e s D i o s n o s p r o h i b e p e r j u d i c a r a l 

p r ó j i m o e n l a v i d a , en- la h o n e s t i d a d y en l a h a c i e n d a ; a s í en 
e s t e n o s p r o h i b e c a u s a r l e d a ñ o en e l h o n o r , en l a r e p u t a c i ó n 
y b u e n n o m b r e , d i c i é n d o n o s : Non loqueris contra proximum 
tuum falsum testimonium. E s t e p r e c e p t o e s m u c h o m a s e x t e n -
s o d e lo q u e p a r e c e ; p u e s a b r a z a t o d o s l o s p e c a d o s d e l e n -
g u a o f e n s i v o s a l p r ó j i m o , q u e p o r c i e r t o no s o n p o c o s . 

Y o i r é e x p l i c á n d o l o s l o d o s s u c e s i v a m e n t e ; p e r o a n t e s q u i -
s i e r a e n s e ñ a r o s u n a d o c t r i n a , q u e d u d o m u c h o s e p á i s a p r e n -
d e r , y a u n m e n o s p r a c t i c a r . ¡ V á l g a n o s D i o s ! p e n s a r é i s , y 
¿ c u á l s e r á e s t a c o s a tan d i f í c i l q u e no s a b r é m o s a p r e n d e r ? 
¿ q u é s e r á e s t o q u e q u i e r e e n s e ñ a r n o s ? . . . ¿ s e r á h a c e r u n a 
m u y e l e v a d a o r a c i o n ? . . . ¿ s e r á p r a c t i c a r m u c h a s y m u y á s -
p e r a s p e n i t e n c i a s ? . . . ¿ s e r á v i v i r c o n g r a n d e a b n e g a c i ó n y 
p u r e z a ? . . . ¡ A h , fieles! m a s f á c i l m e n t e a p r e n d e r í a i s d e h a c e r 
o r a c i o n l a m a s e l e v a d a , d e p r a c t i c a r p e n i t e n c i a s l a s m a s á s -
p e r a s , d e l l e v a r u n a v i d a d e a b n e g a c i ó n , q u e no a p r e n d e r é i s 
l a c o s a q u e h o y o s e n s e ñ a r é . ¿ Y c u á l e s e s t a c o s a ? ¿ C u á l ' 
e s A r r e g l a r la lengua, de m o d o q u e no s e d e s l i c e en p a l a -
b r a s i n c o n v e n i e n t e s . C o s a e s e s t a tan d i f í c i l , q u e S a n t i a g o l a 
c o l o c a en e l o r d e n de los c á s i i m p o s i b l e s : Linguam autem nul-
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lus hominum domare potest. D o m a e l h o m b r e , d i c e e l S a n t o , 
á l a s b e s t i a s m a s f e r o c e s ; d o m a a l l e ó n , a l t i g r e , á l a s e r -
p i e n t e : Omnis enim natura bestiarum, el volucrum, et.serpen-
tium, el ccelerorum domanlur, el domita sunt a natura huma-
na; ¿ p e r o l a l e n g u a ? l a l e n g u a , d i c e , a p e n a s n i n g ú n h o m -
b r e l a p u e d e d o m a r , linguam autem nullus hominum domare 
potest. 

S i n e m b a r g o , c o m o D i o s en e l o c t a v o m a n d a m i e n t o s e p r o -
p u s o p r i n c i p a l m e n t e i m p e d i r e n n o s o t r o s l o s p e c a d o s d e l a l e n -
g u a , e s c o n v e n i e n t e q u e n o s o c u p e m o s de e l l o s e n g e n e r a l , 
p a r a c o m e n z a r á a p r e n d e r l a s r e g l a s d e e v i t a r l o s t o d o s en p a r -
t i c u l a r . C o n e s t e o b j e t o e x p l i c a r é h o y ' t r e s c o s a s : 1 . a c u á n 
d i f í c i l s e a e v i t a r l o s p e c a d o s d e l a l e n g u a : 2 . a c u á n n e c e s a r i o 
s e a e l p r o c u r a r e v i t a r l o s : 3 . a c u á l e s s e a n l o s m e d i o s d e c o n -
s e g u i r l o . 

M e a t r e v o á d e c i r , y s i n t e m o r d e e q u i v o c a r m e , q u e a r -
r e g l a r l a l e n g u a , d e m o d o q u e n u n c a s e d e s p l i e g u e p a r a p r o -
f e r i r p a l a b r a s p e c a m i n o s a s , e s l a c o s a m a s a r d u a d e c u a n t a s 
o c u r r e n en l a v i d a e s p i r i t u a l , y q u e s o n p o c o s , p o q u í s i m o s 
l o s q u e l a c o n s i g u e n . V e r é i s m u c h a s p e r s o n a s q u e s e h a n e n -
m e n d a d o d e c u l p a s g r a v e s en q u e s o l i a n c a e r ; m u c h a s q u e 
h a n a b a n d o n a d o l a s o c a s i o n e s t r a s l a s c u a l e s i b a n m i s e r a b l e -
m e n t e p e r d i d a s ; m u c h a s q u e h a n a r r a n c a d o d e s u c o r a z o n 
v i c i o s q u e e s t a b a n e n é l p r o f u n d a m e n t e a r r a i g a d o s ; m u c h a s 
q u e h a n r e n u n c i a d o g e n e r o s a m e n t e l a s v a n i d a d e s d e l m u n d o , 
d e l a s c u a l e s e r a n v i l e s e s c l a v a s ; p e r o p e r s o n a s q u e h a y a n 
d o m a d o p e r f e c t a m e n t e su l e n g u a , c o n d i f i c u l t a d l a s e n c o n -
t r a r é i s . E l u n o v u e l v e s i e m p r e á s u s p a l a b r a s d e i m p a c i e n -
c i a ó e n f a d o ; el o t r o r e c a e en p a l a b r a s v a n a s ó i n ú t i l e s ; e s t e 
n o s a b e a b s t e n e r s e d e c i e r t o s d i c h o s p i c a n t e s ó m o r d a c e s ; 
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a q u e l n o p u e d e s a l i r d e s u s c r í t i c a s ó m u r m u r a c i o n e s ; e l o t r o 
d e s l i z a á c a d a p a s o en e x p r e s i o n e s d e j a c t a n c i a ó v a n i d a d . 
T o d o s a b e n h a c e r l o , m e n o s c o n t e n e r l a l e n g u a . P e d i d l e s p e -
n i t e n c i a s , l a s h a r á n : p e d i d l e s l i m o s n a s , l a s d a r á n : p e d i d l e s 
f r e c u e n c i a d e S a c r a m e n t o s , c u m p l i r á n . P e d i d l e s q u e a r r e g l e n 
l a l e n g u a ; q u e s e a n c i r c u n s p e c t o s en e l h a b l a r ; q u e n o d e s -
l i c e n en p a l a b r a s p e c a m i n o s a s . . . ¡ o h ! e s t o , s o l o e s t o e s lp q u e 
d e e l l o s n o p o d r é i s c o n s e g u i r : linguam aulem nullas hominum 
domare potesl. 

B i e n c o n o c í a e l S e ñ o r l a l i g e r e z a d e n u e s t r a l e n g u a , c u a n -
d o l a e n c e r r ó d e n t r o d e u n a d o b l e m u r a l l a d e d i e n t e s y l a b i o s , 
p a r a q u e no l e f u e s e t a n f á c i l d e s e n c a d e n a r s e , y p r o f e r i r l o 
q u e n o c o n v i e n e . ¿ Y q u e n o l o o b s e r v á i s , fieles m i o s ? A l o s 
p i é s e l S e ñ o r l o s d e j ó l i b r e s , n i les p u s o i m p e d i m e n t o p a r a 
a n d a r ; á l a s o r e j a s no l a s p u s o n i n g ú n o b s t á c u l o q u e l a s p r i -
v a s e d e o i r ; á l o s o j o s n o l e s p u s o n i n g ú n v e l o q u e l e s i m p i -
d i e s e d e v e r ; á l a s m a n o s n o l e s p u s o e s p o s a s q u e l a s p r i v a s e n 
d e o b r a r ; p e r o á l a l e n g u a l a p u s o e n c e r r a d a d e n t r o d e l a b o -
c a , c o l o c ó á s u a l r e d e d o r u n a e s t a c a d a d e d i e n t e s , c e r r ó l a p o r 
d e l a n t e c o n l o s l a b i o s ; y á p e s a r d e e s t o ¡ c o s a e x t r a ñ a ! e s 
t a n d i f í c i l c o n t e n e r l a d e p r o f e r i r l o q u e n o d e b e , q u e s i a l -
g u n o lo l o g r a , d i c e S a n t i a g o , y a p u e d e d e c i r s e q u e e s h o m -
b r e p e r f e c t o : Si quis in verbo non offendit, hic perfecíus esl 
vir. ¿ Q u é s e s i g u e d e e s t o ? ¿ q u e d e b e m o s d e j a r á e s t e m i e m -
b r o i n d ó m i t o q u e s e d e s e n t o n e en toda s u e r t e d e p a l a b r a s ? N o : 
l o q u e s e s i g u e e s , q u e d e b e m o s e m p l e a r m e d i o s t a n t o m a s 
f u e r t e s y e f i c a c e s p a r a c o n t e n e r l e , c u a n t o m a y o r e s s u l i c e n -
c i a y l i g e r e z a . 

P a r a e s t o no s e n e c e s i t a m a s q u e p e n e t r a r s e b i e n d e los 
g r a n d e s m a l e s q u e r e s u l t a n d e u n a l e n g u a s i n f r e n o ni c o r -
r e c c i ó n . L a l e n g u a , d i c e e l m i s m o S a n t i a g o , e s u n m i e m b r o 

m u y p e q u e ñ o ; p e r o es c a u s a d e m a l e s m u y g r a n d e s : Lingiia 
fnodicum quidem membrum esl, el magna exallal. V o s o t r o s 
v e i s , p r o s i g u e , c u á n p e q u e ñ a c o s a es u n a c h i s p a de f u e g o , 
c á s i no p u e d e s e r l o m a s ; y c o n l o d o e s c a p a z d e i n c e n d i a r 
d i l a t a d o s b o s q u e s , y r e d u c i r á c e n i z a s g r a n d e s c i u d a d e s . D e l 
m i s m o m o d o l a l e n g u a e s un m i e m b r o m u y p e q u e ñ o y t é -
n u e ; y n o o b s t a n t e es c a p a z de c a u s a r i n c e n d i o s los m a s g r a n -
d e s d e o d i o s , e n f a d o s , v e n g a n z a s , m a l e d i c e n c i a s , d i s e n s i o -
n e s , y m i l o t r o s m a l e s . E l l a s o l a e s b a s t a n t e p a r a p o n e r en 
c o n f l a g r a c i ó n á u n a f a m i l i a , á u n a c i u d a d , á u n r e i n o ; a l m o d o 
q u e u n a c h i s p a d e f u e g o t i r a d a s o b r e p a j a p u e d e c r e c e r h a s t a 
l l e g a r á c o n v e r t i r s e en un i n c e n d i o i n e x t i n g u i b l e . 

¿ Y q u i é n p u e d e c a l c u l a r l a s m a n c h a s q u e todos l o s d i a s 
c o n t r a e n u e s t r a a l m a p o r c a u s a d e l a l e n g u a ? S e r i a t a r e a 
m u y l a r g a e l e n u m e r a r l a s . Y a s e d e s l i z a en p a l a b r a s o c i o s a s 
é i m p e r t i n e n t e s , y a en e x p r e s i o n e s i r a c u n d a s y d e s t e m p l a -
d a s ; o r a en f r a s e s a r r o g a n t e s y j a c t a n c i o s a s , o r a en m e n t i -
r a s ; t a n p r o n t o en a d u l a c i o n e s , t an p r o n t o en s á t i r a s . P o r 
m a n e r a q u e s i no f u e s e l a d i c h o s a l e n g u a , m u c h o s d i a s l l e -
g a r í a m o s a l a n o c h e c e r s in a p e n a s h a b e r f a l t a d o ; m u c h a s s e -
m a n a s n o s p r e s e n t a r í a m o s a l c o n f e s o r s i n c á s i s a b e r d e q u é 
a c u s a r n o s . Y s i n o , m i r e m o s c u á l s u e l e s e r l a m a t e r i a o r d i -
n a r i a de n u e s t r a s c o n f e s i o n e s , y v e r é m o s q u e s i e m p r e ó c á s i 
s i e m p r e s o n p e c a d o s d e l e n g u a . S o y de o p i n i o n q u e s i m u -
c h a s p e r s o n a s , p a r t i c u l a r m e n t e m u j e r e s , no t u v i e s e n l e n g u a , 
s e r i a n s a n t a s , y l a s p o d r í a m o s c a n o n i z a r . ¿ Q u i é n en v i s t a d e 
e s t o n o s e r e s o l v e r á á r e f r e n a r e s t e m i e m b r o i n d ó m i t o , a u n -
q u e s e a á c o s t a d e g r a n d e s e s f u e r z o s y f a t i g a s ? T a n t o m a s 
c u a n t o es un m i e m b r o a t r e v i d o q u e á n a d i e r e s p e t a n i q u i e -
r e e s t a r s u j e t o ; no al p e c a d o r , no a l j u s t o , no a l i m p e r f e c t o , 
n o a l v i r t u o s o , no a l s e g l a r , no a l e c l e s i á s t i c o , no a l r e l i g i o -
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s o : á t o d o s s o r p r e n d e , á t o d o s h a l l a d e s p r e v e n i d o s , á todos 
h a c e c a e r en m u c h a s f a l t a s . O i d u n a h i s t o r i a , y o s c o n v e n -
c e r é i s . 

A p a r e c i ó s e el d e m o n i o u n a n o c h e á m i g l o r i o s o p a d r e s a n -
to D o m i n g o , m i e n t r a s e s t a b a en el c o r o o c u p a d o en d e v o t a 
o r a c i ó n . N o s e a s u s t ó el S a n t o c o n l a v i s t a de tan h o r r i b l e 
m o n s t r u o ; a n t e s a p r o v e c h ó su v i s i t a p a r a s a b e r d e é l m i s m o , 
y a v e r i g u a r c u á l e s e r a n l a s t e n t a c i o n e s q u e s o l i a a r m a r á s u s 
r e l i g i o s o s . D í m e , e s p í r i t u i n f e r n a l , , l e p r e g u n t ó , ¿ d e q u é c o -
s a s t i e n t a s t ú á m i s h i j o s c u a n d o es tán en el c o r o ? — A u n o s , 

. c o n t e s t ó e l d e m o n i o , p r o c u r o s u g e r i r l e s d i s t r a c c i o n e s , á o t r o s 
s u e ñ o , á o t r o s i m p a c i e n c i a ; p e r o l o s t i e n e s m u y a v i s p a d o s , 
y p o c a s v e c e s s e d e j a n e n g a ñ a r . D e l c o r o l e c o n d u j o e l S a n -
t o a l d o r m i t o r i o ; y a q u í , a ñ a d i ó e l S a n t o , ¿ d e q u é c o s a s t i e n -
t a s á m i s r e l i g i o s o s ? — A q u í , r e s p o n d i ó e l m a l i g n o , u n a s v e -
c e s p r o c u r o q u e t a r d e n á c o n c i l i a r el s u e ñ o , p a r a q u e d e s p u e s 
l l e g u e n t a r d e á la o r a c i o n ; o t r a s p r o c u r o q u e s e l e v a n t e n m u y 
d e m a ñ a n a , p a r a q u e d u r a n t e e l d i a e s t é n s o ñ o l i e n t o s y h a -
g a n c o n n e g l i g e n c i a l a s c o s a s d e s u i n s t i t u t o ; o t r a s m e i n -
g e n i o p a r a m o l e s t a r l o s c o n p e n s a m i e n t o s i m p u r o s ; p e r o m e 
l a s e n t i e n d e n , y p o c o s u e l o c o n s e g u i r . D e a l l í le c o n d u j o a l 
r e f e c t o r i o : y a q u í , l e d i j o , ¿ c u á l e s s o n l a s t e n t a c i o n e s q u e 
a r m a s á m i s h i j o s ? — A q u í , r e s p o n d i ó el e n e m i g o , p r o c u r o 
q u e u n o s c o m a n m u c h o , y t r a s p a s e n l a s r e g l a s d e l a t e m -
p l a n z a ; y q u e o t r o s c o m a n p o c o , p a r a q u e p i e r d a n l a s f u e r -
z a s , y s e a n i n h á b i l e s p a r a l a s c o s a s de s u o f i c i o . P o r ú l t i m o 
l l e g a r o n a l l o c u t o r i o , d o n d e los r e l i g i o s o s s o l í a n p a s a r a l g u -
n o s r a t o s en c o n v e r s a c i ó n h o n e s t a : y a q u í , p r e g u n t ó e l S a n -
t o , ¿ d e q u é c o s a s l i e n t a s t ú á l o s s i e r v o s de D i o s ? — A q u í , 
r e s p o n d i ó e l d e m o n i o b a t i e n d o l a s p a l m a s y s o l t a n d o g r a n d e s 
c a r c a j a d a s , a q u í t o d o e s m i ó , t o d o e s m i ó : Hic locus totus 

r a r a s v e c e s s a l í a n l o s r e l i g i o s o s s in h a b e r c o m e t i d o a l g u n a s 
fa l tas d e l e n g u a . Y n ó t e s e , q u e a q u e l l o s r e l i g i o s o s e r a n h o m -
b r e s de v i r t u d , d e s a n t i d a d , de p e r f e c c i ó n , y q u e en s u s d i s -
c u r s o s no e n t r a b a n n i l a s m u r m u r a c i o n e s , n i l o s d i c h o s p i -
c a n t e s , ni l a s p e n d e n c i a s , n i l a s c o s a s d e l m u n d o . ¿ Q u é h a 
d e s e r , p u e s , c u a n d o l o s q u e h a b l a n s o n p e r s o n a s d e p o c a 
c o r d u r a y p i e d a d ? Y a os l o p o d é i s figurar... 

E s m e n e s t e r , p u e s , e c h a r m a n o d e t o d o s l o s m e d i o s p o s i -
b l e s p a r a p o n e r l a l e n g u a á r a y a , d e m o d o q u e no t r a s p a s e 
l o s j u s t o s l í m i t e s . ¿ Y c u á l e s s o n e s t o s m e d i o s ? E l p r i m e r o e s 
el s i l e n c i o . C o n e s t o no q u i e r o d e c i r , q u e h a y a i s d e e s t a r 
s i e m p r e s in h a b l a r , c u a l si f u é s e i s t r a p e n s e s ó c a r t u j o s ; e n -
t i e n d o q u e d e b e i s h a b l a r m o d e r a d a m e n t e c u a n d o c o n v i e n e , y 
c a l l a r c u a n d o n o c o n v i e n e h a b l a r . E s t e e s e l d o c u m e n t o q u e 
n o s d a el E s p í r i t u S a n t o , d i c i é n d o n o s : Tempus tacendi, el 
tempus loquendi. H a y t i e m p o d e h a b l a r , y e n t o n c e s h á b l e s e 
c o n l a d e b i d a m o d e r a c i ó n : h a y t i e m p o d e c a l l a r , y e n t o n c e s 
c á l l e s e c o n e l d e b i d o r i g o r . E s t a m á x i m a d e b e n t e n e r l a t o d o s 
m u y p r e s e n t e ; p e r o p a r t i c u l a r m e n t e l a s m u j e r e s , q u e s o n p a r -
l e r a s p o r c o n d i c i o n . H a b l a r c u a n d o lo p i d e l a n e c e s i d a d , ó l a 
c o n v e n i e n c i a p r o p i a , ó l a u t i l i d a d d e l p r ó j i m o , ó u n r e c r e o 
h o n e s t o , no es n i n g ú n m a l ; p e r o h a b l a r s o l o p o r g a n a s d e 
h a b l a r , s o l o p o r s a t i s f a c e r e l p r u r i t o d e e c h a r p a l a b r a s , e s 
u n d e f e c t o q u e o c a s i o n a m u c h o s p e c a d o s : In mulliloquio non 
deerit peccalum. E s t e a v i s o e s d e l E s p í r i t u S a n t o , y s u p l i c o 
no lo e c h e n a l o l v i d o a q u e l l a s m u j e r e s q u e h a b l a n m a s q u e 
l a s c o t o r r a s . 

E l s e g u n d o m e d i o e s , p r o c e d e r c o n c a u t e l a y c i r c u n s p e c -
c i ó n c u a n d o s e e s t á p r e c i s a d o á h a b l a r , e x a m i n a n d o y p o n -
d e r a n d o b i e n lo q u e s e d i c e , n o e c h a n d o f u e r a l a s p a l a b r a s 
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s i n c o n s i d e r a c i ó n n i m i r a m i e n t o ; p o r q u e e s t e e s u n m o d o d e 
h a b l a r l l e n o d e f a l l a s y d e d e f e c t o s . ¿ H a b é i s o b s e r v a d o lo q u e 
h a c e u n b u e n p a d r e c o n un h i j o t r a v i e s o , q u e l e p i d e l i c e n -
c i a p a r a s a l i r d e c a s a ? A n t e s n o s e l a d a , p r i m e r o s e i n f o r -
m a d e l l u g a r á d o n d e q u i e r e i r , d e lo q u e q u i e r e h a c e r , del 
fin q u e t i e n e , d e l a i n t e n c i ó n q u e l l e v a ; y s i t o d o b i e n p e -
s a d o , v e q u e n o h a y i n c o n v e n i e n t e en q u e s a l g a , l e c o n c e d e 
e l p e r m i s o q u e p i d e ; d e lo c o n t r a r i o l e h a c e q u e d a r en c a s a . 
H é o s a h í , h i j o s m i o s , c ó m o d e b e m o s h a c e r l o c o n l a s p a l a -
b r a s q u e s a l e n d e n u e s t r o s l a b i o s . A n t e s d e d e c i r l a s , d e b e -
m o s e x a m i n a r b i e n d e c u á l c o n d i c i o n s o n , s i b u e n a s ó m a l a s , 
s i i n ú t i l e s ó p r o v e c h o s a s , s i c a r i t a t i v a s ó m o r t i f i c a n t e s ; d e -
b e m o s a v e r i g u a r e l fin q u e t e n e m o s en p r o f e r i r l a s , e l e f e c t o 
q u e p u e d e n c a u s a r , l a i m p r e s i ó n q u e p u e d e n h a c e r en el á n i -
m o d e los q u e l a s e s c u c h a n ; y s i v e m o s q u e t o d o e s t á c o n -
f o r m e , d é m o s l a s l i c e n c i a p a r a s a l i r d e l a b o c a ; s i lo c o n t r a -
r i o , c e r r e m o s l o s l a b i o s y o b l i g u é m o s l a s á e s t a r d e n t r o . ¡ O h 
d e c u á n t a s c u l p a s n o s l i b r a r í a m o s s i lo h i c i é s e m o s a s í ! 

E l ú l t i m o m e d i o e s , f o r m a r c a d a m a ñ a n a u n a s ó l i d a y f u e r -
t e r e s o l u c i ó n q u e n o s h a g a c a u t o s e n t r e d i a , y n o s t e n g a a l e r -
t a s o b r e lo q u e s e n o s o f r e z c a p o r d e c i r . S i d u r a n t e el d i a n o s 
o l v i d a m o s d e n u e s t r o p r o p ó s i t o , y r e c a e m o s en f a l t a s d e l a 
l e n g u a , i m p o n g á m o n o s a l g u n a m o r t i f i c a c i ó n q u e n o s s i r v a d e 
f r e n o y c o r r e c t i v o p a r a n o i n c u r r i r d e n u e v o en s e m e j a n t e s 
f a l t a s . E s t e e s u n m e d i o q u e l o s S a n t o s p r a c t i c a r o n m u y á 
m e n u d o , y q u e l a e x p e r i e n c i a a c r e d i t a s e r m u y b u e n o . P a -
b l o e l S i m p l e , p o r u n d e s l i z de l a l e n g u a , a u n q u e i n c u l p a b l e , 
s e i m p u s o l a p e n i t e n c i a d e no h a b l a r m a s en t r e s a ñ o s e n t e -
r o s . S e v e r o S u l p i c i o , e n g a ñ a d o d e l o s P e l a g i a n o s p o r s u l o -
c u a c i d a d , c o n d e n ó s u l e n g u a á g u a r d a r u n i n v i o l a b l e s i l e n c i o 
h a s t a s u m u e r t e . S a n G r e g o r i o N a z i a n c e n o r e f i e r e d e s í m i s -
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m o , q u e p o r h a b e r s e e x c e d i d o un d i a en e l h a b l a r , c a s t i g ó 
s u l e n g u a con u n a c u a r e s m a d e s i l e n c i o y a y u n o . S é , h i j o s 
m i o s , q u e v o s o t r o s no p o d é i s ni d e b e i s i m p o n e r o s p e n i t e n c i a s 
t a n s e v e r a s ; p e r o p o d é i s s e ñ a l a r o s o t r a s q u e s e a n p r o p o r -
c i o n a d a s á v u e s t r o e s t a d o y c o n d i c i o n . C u á l e s s e a n l a s m a s 
o p o r t u n a s , l o d i r á n á c a d a c u a l s u s f u e r z a s , s u v i r t u d y s u 
f e r v o r . 

C o n c l u i r é c o n a q u e l a v i s o q u e e l E s p í r i t u S a n t o n o s d a en 
l o s P r o v e r b i o s : Qui castodü ossuum, custodit animan suarn: 
q u i e n g u a r d a s u b o c a , g u a r d a s u a l m a , e s d e c i r , la l i b r a d e l 
p e c a d o y d e l a e t e r n a p e r d i c i ó n , l a m a n t i e n e c o n m u c h a p u -
r e z a , y l a h a c e d i g n a d e c o n s e g u i r e l c i e l o . E s t a s e a n u e s t r a 
s u e r t e , m i s a m a d o s h i j o s . A m e n . 

PLATICA XXVII. 

OCTAVO MANDAMIENTO.—LA MENTIRA. 

Non loqueris contra proximum tuum 
falsum testimonium. ( E x o d . x x , 1 6 ) . 

D i j e e n l a p a s a d a i n s t r u c c i ó n , y c r e o q u e lo t e n d r é i s p r e -
s e n t e , q u e e n e l o c t a v o m a n d a m i e n t o D i o s s e p r o p u s o e v i t a r 
e n n o s o t r o s todos l o s p e c a d o s d e l e n g u a q u e p u e d e n s e r o fen-
s i v o s á n u e s t r o p r ó j i m o . Y o v o y á e x a m i n a r l o s s e p a r a d a m e n -
t e ; y p a r a f u n d a m e n t o d e todo c u a n t o h e d e d e c i r o s , c r e o 
o p o r t u n o el t r a e r á v u e s t r a m e m o r i a a q u e l l a s e n t e n c i a de S a n -
t i a g o , q u e d i c e , q u e p a r a c o n d e n a r s e e t e r n a m e n t e no es n e -
c e s a r i o v i o l a r t o d o s l o s p r e c e p t o s , s i n o q u e b a s t a t r a s p a s a r 
g r a v e m e n t e u n o s o l o : Siquis lolam legem servaverit, offendat 
autem in uno, fit omnium reus. E s t a s e n t e n c i a v a l e i g u a l m e n -
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s i n c o n s i d e r a c i ó n n i m i r a m i e n t o ; p o r q u e e s t e e s u n m o d o d e 
h a b l a r l l e n o d e f a l t a s y d e d e f e c t o s . ¿ H a b é i s o b s e r v a d o lo q u e 
h a c e u n b u e n p a d r e c o n un h i j o t r a v i e s o , q u e l e p i d e l i c e n -
c i a p a r a s a l i r d e c a s a ? A n t e s 110 s e l a d a , p r i m e r o s e i n f o r -
m a d e l l u g a r á d o n d e q u i e r e i r , d e lo q u e q u i e r e h a c e r , del 
fin q u e t i e n e , d e l a i n t e n c i ó n q u e l l e v a ; y s i t o d o b i e n p e -
s a d o , v e q u e n o h a y i n c o n v e n i e n t e en q u e s a l g a , l e c o n c e d e 
e l p e r m i s o q u e p i d e ; d e lo c o n t r a r i o l e h a c e q u e d a r en c a s a . 
H é o s a h í , h i j o s m i o s , c ó m o d e b e m o s h a c e r l o c o n l a s p a l a -
b r a s q u e s a l e n d e n u e s t r o s l a b i o s . A n t e s d e d e c i r l a s , d e b e -
m o s e x a m i n a r b i e n d e c u á l c o n d i c i o n s o n , s i b u e n a s ó m a l a s , 
s i i n ú t i l e s ó p r o v e c h o s a s , s i c a r i t a t i v a s ó m o r t i f i c a n t e s ; d e -
b e m o s a v e r i g u a r e l fin q u e t e n e m o s en p r o f e r i r l a s , e l e f e c t o 
q u e p u e d e n c a u s a r , l a i m p r e s i ó n q u e p u e d e n h a c e r en el á n i -
m o d e los q u e l a s e s c u c h a n ; y s i v e m o s q u e t o d o e s t á c o n -
f o r m e , d é m o s l a s l i c e n c i a p a r a s a l i r d e l a b o c a ; s i lo c o n t r a -
r i o , c e r r e m o s l o s l a b i o s y o b l i g u é m o s l a s á e s t a r d e n t r o . ¡ O h 
d e c u á n t a s c u l p a s n o s l i b r a r í a m o s s i lo h i c i é s e m o s a s í ! 

E l ú l t i m o m e d i o e s , f o r m a r c a d a m a ñ a n a u n a s ó l i d a y f u e r -
t e r e s o l u c i ó n q u e n o s h a g a c a u t o s e n t r e d i a , y n o s t e n g a a l e r -
t a s o b r e lo q u e s e n o s o f r e z c a p o r d e c i r . S i d u r a n t e el d i a n o s 
o l v i d a m o s d e n u e s t r o p r o p ó s i t o , y r e c a e m o s en f a l t a s d e l a 
l e n g u a , i m p o n g á m o n o s a l g u n a m o r t i f i c a c i ó n q u e n o s s i r v a d e 
f r e n o y c o r r e c t i v o p a r a n o i n c u r r i r d e n u e v o en s e m e j a n t e s 
f a l t a s . E s t e e s u n m e d i o q u e l o s S a n t o s p r a c t i c a r o n m u y á 
m e n u d o , y q u e l a e x p e r i e n c i a a c r e d i t a s e r m u y b u e n o . P a -
b l o e l S i m p l e , p o r u n d e s l i z de l a l e n g u a , a u n q u e i n c u l p a b l e , 
s e i m p u s o l a p e n i t e n c i a d e no h a b l a r m a s en t r e s a ñ o s e n t e -
r o s . S e v e r o S u l p i c i o , e n g a ñ a d o d e l o s P e l a g i a n o s p o r s u l o -
c u a c i d a d , c o n d e n ó s u l e n g u a á g u a r d a r u n i n v i o l a b l e s i l e n c i o 
h a s t a s u m u e r t e . S a n G r e g o r i o N a z i a n c e n o r e f i e r e d e s í m i s -
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m o , q u e p o r h a b e r s e e x c e d i d o un d i a en e l h a b l a r , c a s t i g ó 
s u l e n g u a con u n a c u a r e s m a d e s i l e n c i o y a y u n o . S é , h i j o s 
m i o s , q u e v o s o t r o s no p o d é i s ni d e b e i s i m p o n e r o s p e n i t e n c i a s 
t a n s e v e r a s ; p e r o p o d é i s s e ñ a l a r o s o t r a s q u e s e a n p r o p o r -
c i o n a d a s á v u e s t r o e s t a d o y c o n d i c i o n . C u á l e s s e a n l a s m a s 
o p o r t u n a s , l o d i r á n á c a d a c u a l s u s f u e r z a s , s u v i r t u d y s u 
f e r v o r . 

C o n c l u i r é c o n a q u e l a v i s o q u e e l E s p í r i t u S a n t o n o s d a en 
l o s P r o v e r b i o s : Qui custodit ossuum, custodit animan suam: 
q u i e n g u a r d a s u b o c a , g u a r d a s u a l m a , e s d e c i r , la l i b r a d e l 
p e c a d o y d e l a e t e r n a p e r d i c i ó n , l a m a n t i e n e c o n m u c h a p u -
r e z a , y l a h a c e d i g n a d e c o n s e g u i r e l c i e l o . E s t a s e a n u e s t r a 
s u e r t e , m i s a m a d o s h i j o s . A m e n . 

PLATICA XXVII. 

OCTAVO MANDAMIENTO.—LA MENTIRA. 

Non loqueris contra proximum tuum 
falsum testimonium. ( E x o d . x x , 1 6 ) . 

D i j e e n l a p a s a d a i n s t r u c c i ó n , y c r e o q u e lo t e n d r é i s p r e -
s e n t e , q u e e n e l o c t a v o m a n d a m i e n t o D i o s s e p r o p u s o e v i t a r 
e n n o s o t r o s todos l o s p e c a d o s d e l e n g u a q u e p u e d e n s e r o fen-
s i v o s á n u e s t r o p r ó j i m o . Y o v o y á e x a m i n a r l o s s e p a r a d a m e n -
t e ; y p a r a f u n d a m e n t o d e todo c u a n t o h e d e d e c i r o s , c r e o 
o p o r t u n o el t r a e r á v u e s t r a m e m o r i a a q u e l l a s e n t e n c i a de S a n -
t i a g o , q u e d i c e , q u e p a r a c o n d e n a r s e e t e r n a m e n t e no es n e -
c e s a r i o v i o l a r t o d o s l o s p r e c e p t o s , s i n o q u e b a s t a t r a s p a s a r 
g r a v e m e n t e u n o s o l o : Siquis lolam legem servaverit, offendat 
autem in uno, fit omnium reus. E s t a s e n t e n c i a v a l e i g u a l m e n -
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te p a r a t o d o s l o s p r e c e p t o s i n t i m a d o s p o r D i o s ; p e r o y o o s l a 
r e c u e r d o e s p e c i a l m e n t e en e s t e o c t a v o , en r a z ó n á q u e d e l o s 
p e c a d o s d e la l e n g u a s e h a c e m u y p o c o c a s o ; y tan p o c o c a -
s o , q u e m u c h a s p e r s o n a s e n t o d o lo r e s t a n t e m u y a r r e g l a d a s 
l o s c o m e t e n c o n t i n u a m e n t e s in e s c r ú p u l o n i a p r e n s i ó n . ¿ A 
c u á n t o s v e m o s q u e , s i e n d o fieles o b s e r v a d o r e s d e t o d o s l o s de-
m á s p r e c e p t o s d e la l e y , en p u n t o á c r í t i c a s , c e n s u r a s , m u r -
m u r a c i o n e s , e t c . , n o t i e n e n a l m a n i c o n c i e n c i a ? ¿ Y d e q u é l e s 
s e r v i r á e l n o s e r c o n d e n a d o s p o r h o m i c i d a s , l a d r o n e s ó d e s -
h o n e s t o s , si lo s o n p o r m a l d i c i e n t e s , p o r d e t r a c t o r e s ó m u r -
m u r a d o r e s ? E n t r e lo u n o y lo o t r o no v e o g r a n d i f e r e n c i a . 
P e r o e n t r e m o s en e l a s u n t o . 

E l m o d o m a s c o m ú n d e o f e n d e r a l p r ó j i m o p o r p a l a b r a , e s 
la m e n t i r a . ¡ O h , q u é r a r a e s en e l m u n d o l a s i n c e r i d a d ! P o r 
t o d a s p a r t e s no s e e n c u e n t r a n m a s q u e ficciones, f a l s e d a d e s 
y m e n t i r a s ; p o r m a n e r a q u e p a r e c e q u e e l p r i n c i p a l e s t u d i o 
d e los h o m b r e s e s s o r p r e n d e r s e y e n g a ñ a r s e m ú t u a m e n t e . T r a -
t e m o s , p u e s , h o y d e e s t e p u n t o , q u e c i e r t a m e n t e no e s tan 
p o c o i m p o r t a n t e c o m o p a r e c e á p r i m e r a v i s t a , y v e a m o s d e 
e x p l i c a r : 1 . ° q u é c o s a s e a l a m e n t i r a : 2 . ° c u á n t a s e a s u d e -
f o r m i d a d : B . ° c u á l la d i f e r e n c i a q u e h a y e n t r e l a s u n a s y l a s 
o t r a s . 

L a m e n t i r a , s e g ú n l o s t e ó l o g o s , e s u n a e x p r e s i ó n d i c h a 
c o n t r a e l p r o p i o d i c t á m e n c o n á n i m o d e e n g a ñ a r : Enunliatw 
falsi cum volúntate ad fallendum prolala. N ó t e n s e b i e n l a s ú l -
t i m a s p a l a b r a s : p o r q u e lo q u e p r o p i a m e n t e f o r m a l a m e n t i -
r a , no e s la v e r d a d ó f a l s e d a d d e l a c o s a q u e s e a f i r m a ; s i n o 
e l h a b l a r lo c o n t r a r i o d e l o q u e s e p i e n s a . D e a h í e s , q u e p o -
d é i s s e r c u l p a b l e s d e m e n t i r a d i c i e n d o lo v e r d a d e r o , y p o d é i s 
no s e r l o d i c i e n d o lo f a l s o . ¿ Y c ó m o e s p o s i b l e e s t o ? Y a i s á 

v e r l o . S i d e c í s u n a c o s a q u e e n s í m i s m a s e a f a l s a , p e r o v e r -
d a d e r a á v u e s t r o j u i c i o , u o p r o f e r í s u n a m e n t i r a , p o r q u e no 
d e c í s l o c o n t r a r i o d e lo q u e p e n s á i s ; p e r o s i d e c í s u n a c o s a 
q u e s e a f a l s a en v u e s t r o c o n c e p t o , p r o f e r í s u n a m e n t i r a , a u n -
q u e l a ta l c o s a s e a v e r d a d e r a e n s í m i s m a , p o r q u e l a d e c í s 
c o n t r a v u e s t r a p r o p i a c o n v i c c i ó n . D e m o d o q u e l o d o c o n s i s t e 
en l a c o n c o r d a n c i a ó d i s c o r d a n c i a e n t r e l a s p a l a b r a s y e l c o n -
c e p t o i n t e r i o r . ¿ Y a n a c o r d e s n u e s t r a s p a l a b r a s c o n n u e s t r o s 
c o n c e p t o s ? N o h a y m e n t i r a , s e a v e r d a d e r a ó f a l s a l a c o s a d e 
q u e s e t r a t a . ¿ N o v a n a c o r d e s ? S i e m p r e l a h a y , a u n q u e d i -
j é s e m o s u n a v e r d a d d e f e . 

L a m a l i c i a y d e f o r m i d a d c a r a c t e r í s t i c a d e l a m e n t i r a c o n -
s i s t e e n p e r v e r t i r e l u s o d e l a p a l a b r a c o n t r a e l fin p a r a el 
c u a l e l S e ñ o r n o s l a d i ó . L a p a l a b r a , h i j o s m i o s , n o s f u e d a -
d a p a r a c o m u n i c a r á los o t r o s n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s i n t e r i o -
r e s y s e c r e t o s ; d e m o d o q u e e l l a e s e l v í n c u l o q u e u n e á l o s 
h o m b r e s en s o c i e d a d , e l f u n d a m e n t o d e l o s p a c t o s y c o n v e n -
c i o n e s , la b a s e d e l m ú t u o c o n v i v i r y c o n v e r s a r . Q u i e n , p u e s , 
d i c i e n d o u n a c o s a y p e n s a n d o i n t e r i o r m e n t e o t r a , s e s i r v e d e 
e l l a p a r a e n g a ñ a r á l o s o t r o s , p e c a c o n t r a el fin d e s u i n s t i -
t u c i ó n ; p u e s c u a n t o e s de s u p a r l e v i e n e á d e s t r u i r a q u e l l a 
u n i ó n e s t r e c h a q u e d e b e r e i n a r e n t r e é l y s u s s e m e j a n t e s , l a 
c u a l n o p u e d e s u b s i s t i r s in l a c o m u n i c a c i ó n s i n c e r a y r e c í -
p r o c a d e s u s p e n s a m i e n t o s . 

P o r e s t a r a z ó n e l E s p í r i t u S a n t o d i c e , q u e l a m e n t i r a en 
b o c a d e u n h o m b r e es un g r a n o p r o b i o : Opprobrium nequam 
in homine mendacium; q u e q u i e n l a p r o f i e r e es u n a p e r s o n a 
i n f a m e y d e s h o n r a d a : Mores hominum mendacium sine hono-
re; y q u e l o s e m b u s t e r o s t i e n e n e s t r e c h o p a r e n t e s c o c o n el de-
m o n i o , c o m o q u e s o n h i j o s s u y o s : Vos ex paire diabolo estis. 
U n i n d i c i o c l a r o d e la i n f a m i a q u e a c o m p a ñ a á l a m e n t i r a , e s 
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a q u e l b a l b u c e a r y e m b r o l l a r s e q u e á v e c e s l e s u c e d e a l e m -
b u s t e r o en e l a c t o d e p r o f e r i r l a ; a q u e l c u b r í r s e l e e l r o s t r o d e 
v e r g ü e n z a c u a n d o e s c o n v e n c i d o d e e l l a ; a q u e l i n d i g n a r s e , 
c o m o d e u n a a f r e n t a m u y g r a n d e , a l o i r s e l l a m a r m e n t i r o s o 
ó e m b u s t e r o . ¿ Q u é i n d i c a t o d o e s t o ? I n d i c a q u e l a m i s m a 
n a t u r a l e z a d e t e s t a la m e n t i r a , c o m o u n a c o s a i n f a m e y a b o -
m i n a b l e . 

C o n todo n o c r e á i s q u e t o d a s l a s m e n t i r a s s e a n d e i g u a l 
g r a v e d a d ó m a l i c i a : t o d a s s o n c o n t r a r i a s á l a v e r d a d ; p e r o 
a l g u n a s c o n t i e n e n a d e m á s u n a p a r t i c u l a r i n j u s t i c i a c o n t r a e l 
p r ó j i m o , q u e l a s h a c e t o d a v í a m a s c o n d e n a b l e s . P a r a q u e l a s 
c o n o z c á i s á t o d a s p o r s u p r o p i a fisonomía, a d v e r t i d c o n s a n -
to T o m á s , q u e l a s m e n t i r a s s e d i s t i n g u e n e n t r e s c l a s e s , á s a -
b e r : jocosas, oficiosas y dañosas. 

L a s mentiras jocosas s o n a q u e l l a s q u e s e d i c e n p o r v i a d e 
e n t r e t e n i m i e n t o ó r e c r e o , s i n o f e n s a n i p e r j u i c i o de n a d i e . E s -
t a s n o s o n m a s q u e v e n i a l i d a d e s : y a u n p u e d e n e s t a r l i b r e s d e 
t o d a c u l p a , s i s e v e q u e s e d i c e n a l s o l o o b j e t o d e a m e n i z a r y 
d i v e r t i r l a c o n v e r s a c i ó n . L a r a z ó n e s c l a r a ; p o r q u e l a s p a l a -
b r a s m u d a n d e s i g n i f i c a c i ó n , s e g ú n l a s d i v e r s a s c i r c u n s t a n -
c i a s y e l d i v e r s o m o d o d e d e c i r l a s : y ¿ q u i é n n o v e q u e l a s 
f a l s e d a d e s , d i c h a s p o r b r o m a ó d i v e r s i ó n , d a n d e s d e l u e g o á 
e n t e n d e r q u e n o s e d i c e n c o n l a m i r a d e e n g a ñ a r , s i n o p a r a 
r e c r e a r á los o t r o s c o n t a l e s b u r l a s , q u e n a d i e t o m a p o r lo 
s é r i o ? 

L a s mentiras dañosas s o n a q u e l l a s q u e s e d i c e n c o n e l fin 
d e a c a r r e a r d a ñ o i n j u s t o a l p r ó j i m o ; y e s t a s s o n m a s ó m e n o s 
g r a v e s , s e g ú n l a c u a l i d a d d e l d a ñ o q u e o c a s i o n a n ó p u e d e n 
o c a s i o n a r . Tav les s o n , p o r e j e m p l o , l a s q u e s e d i c e n p o r m o -
t i v o d e i n t e r é s en l o s c o n t r a t o s , e n l a s t i e n d a s y en l o s m e r -
c a d o s . D i c e e l v e n d e d o r , q u e l a m e r c a d e r í a e s d e ta l p r e c i o , 
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de tal c a l i d a d y de tal b o n d a d : l o d i c e y lo a s e g u r a ; y d e s -
p u e s el c o m p r a d o r s e h a l l a no s o l o e n g a ñ a d o , s i n o t a m b i é n 
p e r j u d i c a d o . Y a s é q u e á e s t o s u e l e r e s p o n d e r s e , q u e t a l e s 
m e n t i r a s no h a c e n d a ñ o ; p o r q u e l o s m i s m o s q u e c o m p r a n n o 
l a s c r e e n . P e r o s i n o l a s c r e e n , r e p l i c o y o , ¿ p o r q u é t a n t o e m -
p e ñ o en h a c e r l a s e n t r a r en t o d o s l o s c o n t r a t o s ? S e r á s in d u -
d a , p o r q u e no t o d o s l o s c o m p r a d o r e s s o n i g u a l m e n t e i n c r é -
d u l o s , y a l g u n o s h a y b a s t a n t e c á n d i d o s p a r a f i a r s e d e t a l e s 
p a l a b r a s y d e j a r s e e n g a ñ a r . 

S o n t a m b i é n m e n t i r a s d a ñ o s a s a q u e l l a s q u e s e d i c e n p o r 
o d i o , a v e r s i ó n y m a l e v o l e n c i a , i n v e n t a n d o c a l u m n i a s c o n t r a 
a l g u n o p a r a v e n g a r s e ; ó b i e n l a s q u e s e d i c e n p o r un i m p u l -
s o d e l a e n v i d i a , l a c u a l , no p u d i e n d o s u f r i r el m é r i t o d e o t r o , 
p r o c u r a p o r t o d o s m e d i o s o f u s c a r l o ; ó finalmente l a s q u e s e 
d i c e n p o r a m o r p r o p i o , i n v e n t o r d e m i l p a t r a ñ a s , e c h a n d o l a s 
c u l p a s p r o p i a s s o b r e l a s e s p a l d a s a j e n a s . 

M a s e n t r e t o d a s l a s m e n t i r a s d a ñ o s a s , l a q u e l o e s e n g r a d o 
s u p e r l a t i v o , y p o r lo m i s m o m u y p a r t i c u l a r m e n t e p r o h i b i d a e n 
el o c t a v o p r e c e p t o , e s l a f a l s a d e p o s i c i ó n en j u i c i o c o n d a ñ o d e l 
p r ó j i m o ; p e c a d o en q u e i n c u r r e n no s o l o l o s q u e d e p o n e n f a l s o 
a n t e los t r i b u n a l e s , s i n o t a m b i é n l o s q u e s o b o r n a n t e s t i m o n i o s , 
y l o s i n d u c e n á d e p o n e r f a l s o c o n d i n e r o , c o n p r o m e s a s ó c o n 
a m e n a z a s . E s t e p e c a d o t i e n e u n a p a r t i c u l a r e n o r m i d a d , y a 
p o r e l p e r j u r i o q u e e n c i e r r a , p u e s t o q u e t o d a s l a s d e p o s i c i o -
n e s j u d i c i a l e s v a n a c o m p a ñ a d a s d e l j u r a m e n t o , y a p o r l a i n -
j u s t i c i a q u e h a c e a l p r ó j i m o y ' p o r l a s m a l a s c o n s e c u e n c i a s 
q u e a r r a s t r a ; p o r q u e b a j o l a i n v o c a c i ó n d e l s a n t í s i m o n o m -
b r e de D i o s s e h a c e a l p r ó j i m o el m a y o r m a l q u e s e l e p u e d e 
h a c e r , y s e l e c i e r r a t o d o c a m i n o , s e le q u i t a t o d o m e d i o d e 
d e f e n d e r s e . A s í e s : s o b r e l a s p r u e b a s d e p u e s t a s p o r l o s t e s -
t i g o s e l j u e z p r o n u n c i a s u s e n t e n c i a , s e e s t á á la d e p o s i c i ó n 
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d e los t e s t i g o s j u r a d o s , y e s t a p o n e fin á t o d a s l a s c u e s t i o n e s 
y á t o d o s l o s p l e i t o s . D e lo q u e d e b e i s d e d u c i r la e n o r m i d a d 
de un ta l p e c a d o , a l c u a l no o b s t a n t e m u c h o s s e d e j a n i n d u -
c i r p o r e l vi l i n t e r é s d e p o c o s r e a l e s , s in r e f l e x i o n a r q u e s e 
c i e r r a n e t e r n a m e n t e e l c a m i n o a l p e r d ó n ¡ s i no t r a t a n d e r e -
t r a c t a r s e d e s u s d e p o s i c i o n e s , y d e r e p a r a r del m e j o r m o d o 
p o s i b l e l a s m a l a s c o n s e c u e n c i a s q u e de e l l a s h a n r e s u l t a d o . 

A q u í m e p r e g u n t a r á q u i z á s a l g u n o : s i no p o d e m o s d e p o -
n e r f a l s o a n t e los t r i b u n a l e s en p e r j u i c i o del p r ó j i m o , ¿ p o d r é -
m o s á lo m e n o s h a c e r l o p a r a s u b i e n , c o m o p a r a c o n s e r v a r l e 
e l h o n o r , l a h a c i e n d a ó l a v i d a ? — N o : ni en e s t e c a s o e s l í -
c i t o t e s t i f i c a r u n a m e n t i r a , p a r t i c u l a r m e n t e en j u i c i o ; y a p o r -
q u e s i e m p r e e n t r a e l p e r j u r i o , q u e e s un a c t o e s e n c i a l m e n t e 
m a l o ; y a p o r q u e o r d i n a r i a m e n t e no s e p u e d e f a v o r e c e r á u n a 
p a r t e s in p e r j u d i c a r á la o t r a ; y a en fin, p o r q u e l a m e n t i r a 
s i e m p r e e s m e n t i r a , y no h a y h o n o r , v i d a ni h a c i e n d a q u e 
p u e d a c o h o n e s t a r l a . 

Y e s t a es p r e c i s a m e n t e l a t e r c e r a e s p e c i e de m e n t i r a s , q u e 
s e l l a m a n oficiosas; p o r q u e s e d i c e n con l a s o l a m i r a d e p r o -
c u r a r a l g ú n b i e n ó á s í ó a l p r ó j i m o . M u c h o s no s a b e n p e r -
s u a d i r s e d e q u e e s t a c l a s e d e m e n t i r a s s e a n p e c a d o s . Q u e lo 
s o n a q u e l l a s q u e s e d i c e n con p e r j u i c i o a j e n o , lo c o m p r e n d e n ; 
p e r o q u e lo s e a n a q u e l l a s q u e s e p r o f i e r e n a l ú n i c o o b j e t o d e 
i m p e d i r a l g ú n m a l , ó c o n s e g u i r a l g ú n b i e n , e s t a e s c o s a q u e 
n o l e s c a b e en l a c a b e z a . S i n e m b a r g o , t a l e s m e n t i r a s , a u n -
q u e a d o r n a d a s c o n e l h e r m o s o m a n t o d e l a c a r i d a d , no d e j a n 
d e s e r p e c a d o s ; p o r q u e , c o m o a d v i e r t e s a n P a b l o , 110 e s l í -
c i t o h a c e r un m a l p a r a q u e r e s u l t e a l g ú n b i e n . Non sunt fa-
cienda mala, ut eveniant bona. ¿ O s p a r e c e s i s e r i a l í c i t o r o -
b a r - p a r a h a c e r l i m o s n a ? P u e s el c a s o e s e l m i s m o . 

U n a c o s a , e m p e r o , o c u r r e a q u í m u y d i g n a dé n o t a r s e ; y 

e s , q u e s i n u n c a n o s es p e r m i t i d o e l d e c i r m e n t i r a , n o s i e m -
p r e t e n e m o s o b l i g a c i ó n d e m a n i f e s t a r l a v e r d a d . ¡ O h ! e s t o 
s o n d o s c o s a s m u y d i f e r e n t e s , d e c i r lo f a l s o , y c a l l a r lo v e r -
d a d e r o : l a p r i m e r a n u n c a e s l í c i t a ; l a s e g u n d a s e p u e d e , y 
a l g u n a v e z s e d e b e h a c e r . E l u s o d e l a l e n g u a d e b e s e r c i r -
c u n s p e c t o y p r u d e n t e , y l a v e r a c i d a d d e j a d e s e r v i r t u d c u a n -
d o s e d e s c u b r e lo q u e p o r , a l g ú n t í t u l o d e b e t e n e r s e o c u l t o . 
D e b e m o s d e c i r l a v e r d a d c u a n d o e l d e b e r n o s o b l i g a á m a n i -
f e s t a r l a , c u a n d o lo e x i g e e l b i e n de n u e s t r o p r ó j i m o , c u a n d o 
n o s l a p r e g u n t a q u i e n t i e n e d e r e c h o á s a b e r l a , c u a n d o e n fin 
n o h a b i e n d o n i n g u n a c i r c u n s t a n c i a q u e n o s o b l i g u e á c a l l a r , , 
q u e r e m o s h a b l a r . E n e s t o s c a s o s d e b e m o s d e c i r l a v e r d a d n e -
t a , p u r a y s i n e m b o z o . P e r o d e b e m o s o c u l t a r l a c o n p r u d e n t e 
r e s e r v a , c u a n d o s e t r a t a de f a l t a s del p r ó j i m o q u e n i n g u n a n e -
c e s i d a d n o s o b l i g a á m a n i f e s t a r ; c u a n d o s e t r a t a d e r e f e r i r 
c o s a s q u e , a u n q u e v e r d a d e r a s , p u e d e n c a u s a r d i s c o r d i a s e n -
t r e p e r s o n a s y p e r s o n a s ; c u a n d o s e t r a t a d e s e c r e t o s q u e n o s 
f u e r o n c o n f i d e n c i a l m e n t e c o m u n i c a d o s . E n t o d o s e s t o s c a s o s 
e l m a n i f e s t a r la v e r d a d no es v i r t u d , s i n o u n a l o c u a c i d a d c o n -
t r a r i a á la R e l i g i ó n , á l a fidelidad y á la j u s t i c i a . 

F u e r a de e s t a s c i r c u n s t a n c i a s , e n l a s c u a l e s u n p r u d e n t e 
d i s i m u l o d e l a v e r d a d no d e b e r e p u t a r s e p o r m e n t i r a , en c u a l -
q u i e r o t r o c a s o t é n g a s e p r e s e n t e , q u e u n a m e n t i r a f o r m a l n u n -
c a e s l í c i t a y s i e m p r e e s p e c a d o , 110 s o l o l a q u e s e d i c e da-
ñosa, s i n o t a m b i é n l a q u e e s p u r a m e n t e oficiosa. S i la m e n t i r a 
no v a d i r i g i d a á p e r j u d i c a r a l p r ó j i m o , t e n d r á m e n o s m a l i c i a ; 
p e r o 110 p o r e s t o d e j a r á de s e r p e c a d o , p o r q u e s i e m p r e e s t á 
e n o p o s i c i o n c o n e l fin n a t u r a l d e la p a l a b r a , c o n l a s r e g l a s 
de lo j u s t o y h o n e s t o , y c o n e l m i s m o D i o s q u e e s la p r i m e r a 
v e r d a d e s e n c i a l . A s í q u e , a q u e l l a s p e r s o n a s q u e l a s d i c e n s i n 
m i r a m i e n t o , s o p r e t e x t o d e q u e n o c a u s a n d a ñ o , d a n c i a r a -
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m e n t e á c o n o c e r q u e n o t i e n e n i d e a a l g u n a n i d e D i o s , ni d e l 
a l m a , n i d e l p e c a d o . 

P o r lo t a n t o , h i j o s m i o s , n u n c a p e r m i t á i s á v u e s t r o s l a b i o s 
p r o f e r i r p a l a b r a q u e no s e a c o n f o r m e á l a s i m p l i c i d a d d e u n 
c r i s t i a n o y á l a v e r a c i d a d e s e n c i a l á t o d o h o m b r e h o n r a d o . 
N o h a y c o s a q u e r e c o m i e n d e t a n t o á u n a p e r s o n a c o m o l a c o n -
v i c c i ó n p ú b l i c a d e q u e e s p e r s o n a v e r í d i c a y l e a l ; a s í c o m o 
a l c o n t r a r i o , n a d a l a a f e a t a n t o , c o m o l a n o t a d e m e n t i r o s o 
ó e m b u s t e r o : d e s d e el m o m e n t o q u e u n a p e r s o n a l a c o n t r a e , 
p i e r d e e l c o n c e p t o , n o s e t i e n e c o n f i a n z a e n e l l a , y l o g r a q u e 
n o s e l a c r e a a u n c u a n d o d i g a l a v e r d a d . 

M a s d e j a n d o a p a r t e e s t a s c o n s i d e r a c i o n e s d e d e c o r o , d e b e i s 
t e n e r s i e m p r e p r e s e n t e a q u e l l a m á x i m a d e l E s p í r i t u S a n t o , 
q u e d i c e , q u e e l S e ñ o r p e r d e r á á l o s q u e h a b l a n l a m e n t i r a : 
Per des omnes, qui loquuntur mendacium. S e a , p u e s , v u e s t r o 
h a b l a r i n g è n u o , s e n c i l l o y n a t u r a l , s i n ficciones ni d o b l e c e s : 
sí ó no, no 6 sí, e s t e h a d e s e r e l e s t i l o q u e d e b e i s a d o p -
t a r , s e g ú n J e s u c r i s t o , est est, non -non. H a g a D i o s q u e e s t a 
m á x i m a s e a d e v o s o t r o s b i e n e n t e n d i d a y fielmente p r a c t i c a -
d a . A m e n . 

PLATICA XXVIII. 

OCTAVO M A N D A M I E N T O . — E L JUICIO TEMERARIO. 

Non loqueris contra proximum tuum 
falsum testimonium. (Exod. x x , 1 6 ) . 

A n t e s d e h a b l a r d e la m a l e d i c e n c i a , q u e e s el p e c a d o e x -
p r e s a m e n t e p r o h i b i d o en e l o c t a v o p r e c e p t o d e l D e c á l o g o , d e -
b o l l a m a r a l e x á m e n un o t r o v i c i o q u e , a u n q u e o c u l t o , d a -
ñ a s i e m p r e a l p r ó j i m o en e l h o n o r , y s i r v e d e i n c e n t i v o á l a 
m a l e d i c e n c i a m i s m a , á s a b e r , el v i c i o d e l o s j u i c i o s t e m e r a -
r i o s . E s t o s j u i c i o s s e p u e d e n l l a m a r u n f a l s o t e s t i m o n i o l e -
v a n t a d o c o n t r a el p r ó j i m o en n u e s t r o c o r a z o n ; u n a d e t r a c -
c i ó n m e n t a l p o r l a q u e p r i v a m o s i n j u s t a m e n t e a l p r ó j i m o d e 
la b u e n a o p i n i o n q u e d e b e g o z a r r e s p e c t o d e n o s o t r o s ; u n a 
c a l u m n i a s e c r e t a p e o r en a l g ú n s e n t i d o q u e l a m i s m a c a l u m -
n i a v e r b a l ; p o r q u e q u i e n c a l u m n i a a l p r ó j i m o d e p a l a b r a , 
e n c u e n t r a no p o c a s v e c e s q u i e n d e f i e n d e s u h o n o r ; a l p a s o 
q u e e l q u e l e c a l u m n i a e n e l p r o p i o j u i c i o , no h a l l a q u i e n l e 
c o n t r a d i g a ni q u i e n p u e d a b o r r a r l a m a l a i m p r e s i ó n q u e q u e -
d a en s u á n i m o . 

D e e s t e p e c a d o , p u e s , q u e e s tan g e n e r a l , d e b e m o s o c u -
p a r n o s h o y , p o n i e n d o en c l a r o 1 . ° s u c a r á c t e r : 2 . ° s u m a l i -
c i a : 8 . ° s u o r i g e n . 

P a r a n o e q u i v o c a r l a s e s p e c i e s , y n o t o m a r u n a c o s a p o r 
o t r a , c o n v i e n e a n t e s de t o d o d i s t i n g u i r b i e n l o s a c t o s d e n u e s -
t r o e n t e n d i m i e n t o , y t o m a r e x a c t o c o n o c i m i e n t o d e lo q u e e s 
juzgar. U n a c o s a e s l a duda, o t r a l a sospecha, y o t r a e l / m -
cio. Q u i e n d u d a , s u s p e n d e el j u i c i o a c e r c a l a b o n d a d d e u n a 
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p e r s o n a , y s i n o l a a b s u e l v e en s u c o r a z o n c o m o á i n o c e n t e , 
t a m p o c o l a c o n d e n a c o m o á r e a . Q u i e n s o s p e c h a , s e i n c l i n a 
un t a n t o á c o n d e n a r a l p r ó j i m o c o m o á r e o , p e r o c o n s e r v a un 
t e m o r d e q u e ta l v e z e s i n o c e n t e . Q u i e n j u z g a , d e c i d e d e n t r o 
d e s í d e l a c o n d u c t a del p r ó j i m o , y l a c o n d e n a c o m o c i e r t a -
m e n t e c u l p a b l e . L a d u d a e s c o m o u n a b a l a n z a p u e s t a en p e r -
f e c t o e q u i l i b r i o ; l a s o s p e c h a e s c o m o u n a b a l a n z a q u e se i n -
c l i n a á u n a p a r t e s in q u e l l e g u e á c a e r ; e l j u i c i o e s c o m o u n a 
b a l a n z a q u e d e c l i n a t o t a l m e n t e d e u n l a d o . 

E s de a d v e r t i r , q u e no toda d u d a , n i t o d a s o s p e c h a , n i t o -
d o j u i c i o e s p e c a d o ; s i n o s o l a m e n t e el q u e s e l l a m a t e m e r a -
r i o , e s t o e s , c o n c e b i d o s in s u f i c i e n t e m o t i v o ó f u n d a m e n t o . Y 
a s í c o m o e l j u i c i o e s a l g o m a s q u e l a s o s p e c h a , y la s o s p e c h a 
e s a l g o m a s q u e l a d u d a ; a s í m a y o r m o t i v o ó f u n d a m e n t o s e 
r e q u i e r e p a r a j u z g a r q u e p a r a s o s p e c h a r , y m a y o r p a r a s o s -
p e c h a r q u e p a r a d u d a r s i m p l e m e n t e . D e a h í e s , q u e si h a -
b l a m o s d e s o s p e c h a s y d e d u d a s , e s t o s d o s a c t o s , a u n q u e t e -
m e r a r i o s , d e o r d i n a r i o no l l e g a n á p e c a d o g r a v e ; p e r o s i 
t r a t a m o s d e j u i c i o s s i n i e s t r o s , e s t o s s o n s i e m p r e c u l p a m o r -
t a l , c o n c u r r i e n d o e s t a s t r e s c o n d i c i o n e s : q u e s e a n en m a t e r i a 
g r a v e ; q u e s e a n v o l u n t a r i o s y d e l i b e r a d o s , y q u e s e a n f o r -
m a d o s s in m o t i v o s u f i c i e n t e . E x p l i q u é m o s l a s p o r s u o r d e n . 

L a p r i m e r a c o n d i c i o n e s , q u e s e a n en m a t e r i a g r a v e ; no 
d e i m p e r f e c c i o n e s l e v e s y c o m u n e s , s i n o d e c o s a s s u s t a n c i a -
l e s y g r a v e m e n t e d e s h o n r o s a s . D e es to s e s i g u e , q u e s i y o , 
p o r e j e m p l o , j u z g o s in b a s t a n t e f u n d a m e n t o q u e a q u e l j o v e n 
es un t a n t o f a n f a r r ó n , q u e a q u e l l a d o n c e l l a e s un p o c o v a n i -
d o s a , q u e a q u e l v i e j o es a l g o i n t e r e s a d o , no c o m e t o d e s d e l u e -
g o un p e c a d o m o r t a l , p o r q u e t a l e s d e f e c t o s no s e r e p u l a n g r a -
v e s ; p e r o si sin f u n d a d o s m o t i v o s j u z g o q u e a q u e l l a m u j e r e s 
i m p ú d i c a y de m a l a v i d a , q u e a q u e l h o m b r e e s l a d r ó n y d e -
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f r a u d a d o r , q u e a q u e l l a p e r s o n a - e s d e p o c a r e l i g i ó n y s i n f e , 
e n t o n c e s i n c u r r o en c u l p a g r a v e , p o r q u e e s t o s s o n d e f e c t o s 
s u s t a n c i a l e s y s u m a m e n t e d e n i g r a t i v o s . 

L a s e g u n d a c o n d i c i o n e s , q u e e l j u i c i o s e a v o l u n t a r i o y d e -
l i b e r a d o ; p o r q u e u n a c o s a e s s e r t e n t a d o á j u z g a r , y o t r a c o -
s a es c e d e r á l a t e n t a c i ó n . S u c e d e no p o c a s v e c e s , q u e s e n o s 
p r e s e n t a n a l e n t e n d i m i e n t o e s p e c i e s m a l a s c o n t r a e l u n o ó c o n -
t r a e l o t r o , s o l o p o r q u e s u s fisonomías p a r e c e n i n d i c a r un n o 
s é q u é d e s i n i e s t r o . ¿ H a y p e c a d o én e s t o ? N o : e l p e c a d o s e -
r i a c u a n d o a d v i r t i e n d o l a i n s u f i c i e n c i a de t a l e s i n d i c i o s , t o -
d a v í a s e p e r s i s t i e s e en l a m a l a o p i n i o n , y n o s e q u i s i e s e r e -
f o r m a r l a . D e c o n s i g u i e n t e , p o r m a s q u e v o s o t r o s o s s i n t á i s 
i n c l i n a d o s á p e n s a r m a l d e l p r ó j i m o , s i p o s i t i v a m e n t e r e c h a -
z á i s l a t e n t a c i ó n , n o h a c é i s n i n g u n p e c a d o . 

L a t e r c e r a y ú l t i m a c o n d i c i o n e s , q u e e l j u i c i o s e f o r m e s i n 
f u n d a d o m o t i v o , e s t o e s , q u e s e p i e n s e m a l d e l p r ó j i m o s o l o 
p o r m o t i v o s d é b i l e s , p o r i n d i c i o s l i g e r o s y p o r c o n j e t u r a s i n -
c o n c l u y e n t e s . Y o v e o á u n a p e r s o n a h o n r a d a q u e e n t r a e n u n a 
c a s a d o n d e v i v e u n a v i u d a h o n e s t a : ¿ es e s t e s u f i c i e n t e m o -
t i v o p a r a j u z g a r q u e l l e v a m a l a i n t e n c i ó n ? N o . E n c u e n t r o á 
un h o m b r e q u e á d e s h o r a s a l e d e s u c a s a : ¿ e s e s t a u n a p r u e b a 
c l a r a d e q u e v a á r o b a r ? N o . E n e s t o s c a s o s m i m a l j u i c i o , 
a u n q u e f u e s e v e r d a d e r o , s e r i a no o b s t a n t e t e m e r a r i o ; p o r q u e 
lo f o r m a r í a s in b a s t a n t e s p r u e b a s , y d e c o n s i g u i e n t e c o m e -
t e r í a u n p e c a d o g r a v e . 

T r á t a s e p u e s d e s a b e r c u á l s e a e l f u n d a m e n t o r e q u e r i d o 
p a r a j u z g a r p r u d e n t e m e n t e . P a r a c o n o c i m i e n t o d e e s t a m a t e -
r i a , d e b e m o s d i s t i n g u i r d o s e s p e c i e s d e f a l t a s en n u e s t r o p r ó -
j i m o . H a y a l g u n a s t a n c l a r a s , p a l p a b l e s y m a n i f i e s t a s , q u e 
no a d m i t e n j u s t i f i c a c i ó n n i d e f e n s a . E s t a s , d i g á m o s l o a s í , l l e -
v a n e s c r i t a s en l a f r e n t e s u p r o p i a c o n d e n a c i ó n ; ni d e b e m o s 
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t e n e r t e m o r d e p e c a r , s i n o s h a c e n f o r m a r m a l a o p i n i o n d e 
l a s p e r s o n a s en q u i e n e s l a s n o t a m o s . ¿ P u e d e u n o m e n o s q u e 
p e n s a r m a l , c u a n d o s e t r a t a de h u r t o s , a d u l t e r i o s ú h o m i c i -
d i o s q u e h a n p a s a d o , d i g á m o s l o a s í , a n t e l o s p r o p i o s o j o s ? 
¿ P u e d o y o t e n e r p o r h o m b r e de b i e n á u n o q u e l e s o r p r e n d o 
en e l a c t o d e r o b a r ? E s t o s e r i a s e r t a n c á n d i d o c o m o a q u e l l a 
m o n j a d e la c u a l s e r e f i e r e , q u e m i r a n d o d e s d e e l c o r o c o m o 
u n l a d r ó n h u r t a b a e l g l o b o d e l s a g r a r i o , n o q u i s o p e n s a r m a l 
d e é l ; s i n o q u e s e e s f o r z ó á c r e e r q u e s e lo l l e v a b a p a r a l i m -
p i a r l o . C u a n d o e l m a l d e l p r ó j i m o es e v i d e n t e , no e s p o s i b l e 
p e n s a r lo c o n t r a r i o . ¿ C ó m o e s p o s i b l e v e r b l a n c o lo q u e e s 
n e g r o , y n e g r o lo q u e e s b l a n c o ? 

L o m a s q u e ' p o d e m o s h a c e r en e s t o s c a s o s , es no l l e v a r 
n u e s t r o j u i c i o d e m a s i a d o a d e l a n t e , y n o c o n s i d e r a r c o m o v i -
c i o e s t a b l e lo q u e q u i z á s n o h a s i d o m a s q u e u n p e c a d o p a -
s a j e r o . M e e x p l i c a r é . P o r q u e h a b é i s o i d o p r o f e r i r á u n o u n a 
b l a s f e m i a , no d e b e i s j u z g a r l e un b l a s f e m o d e p r o f e s i ó n : p o r -
q u e un h o m b r e u n a v e z r o b ó , no h a b é i s d e c r e e r q u e s e a un 
l a d r ó n de o f i c i o : p o r q u e u n a m u j e r t u v o e n s u j u v e n t u d un 
d e s l i z e n m a t e r i a d e d e s h o n e s t i d a d , no h a b é i s d e p r e s u m i r q u e 
s e a a u n d e s h o n e s t a h o y d i a . E l F a r i s e o t r a t ó á M a g d a l e n a d e 
p e c a d o r a c u a n d o f u é á p o s t r a r s e á l o s p i é s d e J e s u c r i s t o , y 
á fe q u e e n t o n c e s y a n o l o e r a , s i n o u n a c r i a t u r a m u y a m a n t e 
y a m a d a d e l R e d e n t o r . N o c o n v i e n e , p u e s , h i j o s m i o s , o b s -
t i n a r s e en l o s j u i c i o s q u e u n a v e z s e h a n f o r m a d o : a q u e l l o s 
j u i c i o s q u e en s u p r i n c i p i o f u e r o n f u n d a d o s , p u e d e n d e g e n e -
r a r c o n e l t i e m p o e n u n a g r a n d e t e m e r i d a d . 

H a y o t r a s c o s a s q u e n o p r e s e n t a n u n c a r á c t e r d e c i s i v o de 
m a l i c i a ; p o r q u e , a u n q u e m a l a s en s í m i s m a s , p u e d e n i r a c o m -
p a ñ a d a s d e a l g u n a s c i r c u n s t a n c i a s q u e l a s j u s t i f i q u e n . Y e o , 
p o r e j e m p l o , á u n o q u e c o m e c a r n e s en d i a s p r o h i b i d o s , y á 
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o t r o q u e t r a b a j a e n d i a f e s t i v o ; ¿ n o p u e d o j u z g a r q u e t i e n e n 
a l g ú n m o t i v o o c u l t o p a r a h a c e r l o l í c i t a m e n t e ? H a y o t r a s c o -
s a s q u e ni en s í s o n m a l a s ; p e r o t i e n e n u n c o l o r , u n a a p a -
r i e n c i a d e m a l . U n a p e r s o n a , p o r e j e m p l o , e n t r a en u n a c a s a 
s o s p e c h o s a é i n f a m e : p u e d e s e r q u e e n t r e con m a l fin ; p e r o 
¿ n o p u e d e s e r t a m b i é n q u e lo h a g a p o r m e n e s t e r , p o r c a r i -
d a d ó p o r o t r o fin m u y h o n e s t o ? U n a m u j e r v i s t e p o m p o s a -
m e n t e ; p u e d e s e r q u e lo h a g a p a r a e n c e n d e r e n e l p r ó j i m o e l 
a m o r p r o f a n o ; p e r o ¿ n o p u e d e s e r t a m b i é n q u e lo h a g a p o r 
c o n d e s c e n d e r c o n e l g e n i o d e s u m a r i d o ? M e h a c e n u n a p a g a , 
y e n c u e n t r o q u e l a c a n t i d a d no e s e x a c t a : p u e d e s e r q u e h a -
y a s i d o f r a u d e ; p e r o ¿ n o p u e d e t a m b i é n h a b e r s i d o e q u i v o -
c a c i ó n ? S i e n t o d o s e s t o s c a s o s q u e r e m o s s i e m p r e p e n s a r l o 
p e o r , ¿ c u á n t o s j u i c i o s t e m e r a r i o s h a r é m o s ? L a s o l a a p a r i e n -
c i a p u e d e b a s t a r p a r a f u n d a r u n a s o s p e c h a ; m a s p a r a f o r m a r 
j u i c i o , s e r e q u i e r e n p r u e b a s , y p r u e b a s c o n v i n c e n t e s . 

A u n e s m u c h o m a s t e m e r a r i o e l j u i c i o , c u a n d o s e j u z g a s i -
n i e s t r a m e n t e d e l a s a c c i o n e s p o r s u n a t u r a l e z a s a n t a s y l a u -
d a b l e s , a t r i b u y é n d o l a s á m i r a s i n t e r e s a d a s , á m o t i v o s p o c o 
h o n e s t o s , á fines n a d a r e c t o s y c r i s t i a n o s . Y e o , p o r e j e m p l o , 
q u e u n a p e r s o n a h a c e a c t o s d e d e v o c i o n , y j u z g o q u e l o s h a -
c e p o r h i p o c r e s í a : v e o q u e o t r a e j e r c i t a a c t o s d e c a r i d a d , y 
j u z g o q u e l o s e j e r c i t a p o r o s t e n t a c i ó n : v e o q u e o t r a v i v e c o n 
p a r s i m o n i a , y j u z g o q u e v i v e a s í p o r a v a r i c i a . ¿ T o d o s e s t o s 
j u i c i o s no s o n s e m e j a n t e s á los d e l o s m a l i g n o s e s c r i b a s y f a -
r i s e o s , q u e s i e m p r e i n t e r p r e t a b a n m a l l a s a c c i o n e s s a n t í s i m a s 
d e J e s u c r i s t o ? 

A c a e c e no p o c a s v e c e s q u e a l s i m p l e a s p e c t o d e u n a p e r -
s o n a s e p r e t e n d e a d i v i n a r s u c o n d u c t a , y f o r m a r j u i c i o d e s u s 
c u a l i d a d e s m o r a l e s . S i n e m b a r g o ¿ c u á n t o s s o n m u y d i f e r e n -
t e s de lo q u e p a r e c e n , y p a r e c e n m u y d i f e r e n t e s de lo q u e 



s o n ? Nolile judicare secundum faciem, d e c i a J e s u c r i s t o : no 
j u z g u é i s á n a d i e p o r e l s e m b l a n t e q u e p r e s e n t a , p o r q u e o s 
e x p o n d r í a i s á f o r m a r m u c h o s j u i c i o s t e m e r a r i o s , y á c o m e -
t e r m u c h a s i n j u s t i c i a s . 

D e c o n s i g u i e n t e , t o d o s l o s j u i c i o s q u e no t i e n e n o t r o f u n -
d a m e n t o q u e s i m p l e s a p a r i e n c i a s , c o n j e t u r a s e n g a ñ o s a s y s e -
ñ a l e s e q u í v o c a s , l o d o s s o n t e m e r a r i o s y a b i e r t a m e n t e c o n t r a -
r í o s á l a j u s t i c i a y á l a c a r i d a d ; y h é o s a q u í en q u é c o n s i s t e 
l a m a l i c i a d e e s t e p e c a d o . 

E s t e p e c a d o , h i j o s m i o s , o f e n d e g r a v e m e n t e la c a r i d a d , y 
o f e n d e g r a v e m e n t e l a j u s t i c i a : l a c a r i d a d , p o r q u e , o b l i g á n -
d o n o s e s t a v i r t u d á a m a r a l p r ó j i m o c o m o á n o s o t r o s m i s -
m o s , n o s o b l i g a i g u a l m e n t e á t e n e r l e en el b u e n c o n c e p t o e n 
q u e q u i s i é r a m o s n o s o t r o s s e r t e n i d o s : á l a j u s t i c i a , p o r q u e 
c a d a c u a l t i e n e d e r e c h o á m a n t e n e r s u b u e n a o p i n i o n a c e r c a 
d e l o s o t r o s , h a s t a q u e d é m a n i f i e s t a s s e ñ a l e s en c o n t r a r i o : 
Nemo existimandus est malus, nisi probetur esse íalis. ¿ Q u i é n 
n o t e n d r í a p o r i n j u s t o á un j u e z q u e p r o n u n c i a s e s e n t e n c i a d e 
m u e r t e c o n t r a u n r e o , s o l o p o r c o n j e t u r a s ó s o s p e c h a s , s i n 
h a b e r s e a n t e s a s e g u r a d o p o r m e d i o de un d e t e n i d o e x á m e n d e 
l a v e r d a d del d e l i t o ? P u e s s i u n h o m b r e , q u e , p o r e l e m p l e o 
q u e e j e r c e , t i e n e d e r e c h o y e s t á o b l i g a d o á s e n t e n c i a r , e s i n -
j u s t o si f a l l a c o n t e m e r i d a d y s in s u f i c i e n t e c o n o c i m i e n t o d e 
l a c a u s a , ¿ c u á n t o m a s i n j u s t o s s e r é m o s n o s o t r o s c o n d e n a n d o 
t e m e r a r i a m e n t e á n u e s t r o p r ó j i m o , n o s o t r o s q u e no t e n e m o s 
o b l i g a c i ó n ni a u t o r i d a d p a r a j u z g a r l e ? ¿ Q u i é n e r e s t ú , p r e -
g u n t a s a n P a b l o , q u e te a t r e v e s á j u z g a r á t u h e r m a n o ? 
Q u e é l h a g a b i e n ó m a l , n o t o c a á tí j u z g a r l o ; s i n o á D i o s : 
Tu quis es quijudicas servum alienum? Domino suo stat, aut 
cadit. 

P e r o no es p o s i b l e a b s t e n e r n o s d e f o r m a r j u i c i o s t e m e r a -
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r i o s , s i n o q u i t a m o s l a s m a l a s r a í c e s d e q u e n a c e n . ¿ Y c u á -
les s o n ? D o s p r i n c i p a l m e n t e : n u e s t r a p r o p i a m a l i c i a y l a m a -
la d i s p o s i c i ó n e n q u e n o s h a l l a m o s r e s p e c t o a l p r ó j i m o . N o 
h a y c o s a m a s c o m ú n y n a t u r a l q u e p e n s a r d e l o s d e m á s p o r 
l o q u e s o m o s n o s o t r o s m i s m o s . U n a p e r s o n a de b i e n , r e c t a y 
v i r t u o s a j u z g a d e l o s o t r o s p o r l a b o n d a d d e s u p r o p i o c o r a -
zon ; y p o r e s t o no s a b e p e n s a r f á c i l m e n t e m a l d e n a d i e , p o r -
q u e d e la i n o c e n c i a p r o p i a a r g u y e . l a a j e n a . A l c o n t r a r i o , u n a 
p e r s o n a d e m a l a s c o s t u m b r e s , c o r r o m p i d a y v i c i o s a p r e s u m e 
f á c i l m e n t e en l o s o t r o s e l m a l d e q u e e s t á t o c a d a e l l a m i s m a . 
A s í c o m o m i r a n d o l o s o b j e t o s c o n u n l e n t e c o l o r a d o , t o d o s n o s 
p a r e c e n d e l m i s m o c o l o r ; a s í s u c e d e en e s t a m a t e r i a : t a l e s 
n o s p a r e c e n l o s d e m á s , c u a l e s s o m o s n o s o t r o s . ¿ S o m o s s e n -
s u a l e s ? u n a m i r a d a , u n g e s t o , u n c u m p l i m i e n t o v i s t o e n t r e 
d o s p e r s o n a s , y a lo r e p u l a m o s u n a i n t e l i g e n c i a i m p u r a , u n 
a m o r l a s c i v o . ¿ S o m o s s o b e r b i o s ? u n p o c o d e f o r m a l i d a d v i s -
ta en u n h o m b r e , b a s t a p a r a q u e l e c a l i f i q u e m o s d e a l t a n e r o 
y a r r o g a n t e . T a n n a t u r a l e s a t r i b u i r á l o s o t r o s l a s p r o p i a s 
i m p e r f e c c i o n e s . 

O t r a r a í z m u y f e c u n d a d e j u i c i o s t e m e r a r i o s e s l a m a l a d i s -
p o s i c i ó n en q u e n o s h a l l a m o s r e s p e c t o á n u e s t r o p r ó j i m o . S i 
t e n e m o s i n c l i n a c i ó n á u n a p e r s o n a , t o d o c u a n t o v e m o s en e l l a 
n o s p a r e c e v i r t u d y p e r f e c c i ó n ; p e r o ¡ a y s i n o s c a e en d e s -
g r a c i a ! d e s d e e l m o m e n t o l a p a s i ó n m u d a el c o l o r á l o s o b -
j e t o s , a g r a n d a á n u e s t r o s o j o s l a s m a s p e q u e ñ a s i m p e r f e c c i o -
n e s , y n o s f a s c i n a h a s t a a l p u n t o d e h a c e r n o s p a r e c e r p e c a d o s 
lo q u e a n t e s r e p u t á b a m o s p o r v i r t u d e s . T a n fác i l e s a l u c i n a r s e 
c u a n d o e n t r a l a p a s i ó n . 

P u r i f i q u e m o s , p u e s , n u e s t r o c o r a z o n d e t o d a m a l i c i a y p a -
s i ó n , y no n o s q u e d a r á o t r a c o s a p o r c o r r e g i r q u e a q u e l l a l i -
g e r e z a d e e s p í r i t u , l a c u a l s i n p a s i ó n ni m a l i c i a n o s i n d u c e á 
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j u z g a r á l o s o t r o s c o n s u m a f a c i l i d a d ; r e f l e x i o n a n d o b i e n q u e 
l o s o t r o s s o n m u c h í s i m a s "veces m u y d i f e r e n t e s d e lo q u e a p a -
r e c e n á n u e s t r o s o j o s . A l v e r a l c a s t o J o s é h u i r d e l a m u j e r 
d e P u t i f a r , l a c u a l g r i t a t r a i d o r . . . i n f a m e . . . a d ú l t e r o . . . ¿ q u i é n 
n o l e h u b i e r a j u z g a d o r e o d e u n e n o r m e a t e n t a d o ? Y s in e m -
b a r g o e r a i n o c e n t e . A l v e r á J u d i t e n t r a r d e n o c h e e n la t i e n -
d a d e H o l o f e r n e s , t o d a e n g a l a n a d a y c u b i e r t a d e a d o r n o s , 
¿ q u i é n no h u b i e r a c r e í d o q u e i b a á p r o s t i t u i r s u h o n e s t i d a d ? 
Y n o o b s t a n t e e r a h o n e s t í s i m a . A l v e r á S u s a n a q u e , a c u s a -
d a d e a d u l t e r i o p o r d o s v i e j o s v e n e r a b l e s , no s a b e d e c i r u n a 
s o l a p a l a b r a e n s u d e f e n s a , ¿ q u i é n no s e p e r s u a d i e r a q u e r e a l -
m e n t e e r a r e a d e l v e r g o n z o s o d e l i t o q u e s e l a i m p u t a b a ? Y 
c o n t o d o e r a s a n t a . E s t o s e j e m p l o s , y o t r o s q u e m e s e r i a f á -
c i l a d u c i r , n o s h a c e n v e r c l a r a m e n t e , q u e n o d e b e m o s s e r f á -
c i l e s á j u z g a r , a u n c u a n d o l a s a p a r i e n c i a s s e a n m a l a s . 

H a r é m o s m u c h o m e j o r , h i j o s m i o s , s i en v e z d e m i r a r l o s 
d e f e c t o s a j e n o s , f i j a m o s l a v i s t a s o b r e n o s o t r o s m i s m o s y s o -
b r e n u e s t r o s d e f e c t o s p r o p i o s . S i e x a m i n a m o s a t e n t a m e n t e 
n u e s t r a s m i s e r i a s , y o o s a s e g u r o q u e no n o s q u e d a r á ni t i e m -
p o ni g a n a d e o c u p a r n o s d e l o s o t r o s ; p o r q u e nos d a r á m u -
c h o q u e p e n s a r e l j u i c i o t e r r i b l e á q u e D i o s n o s c i t a r á un d i a . 
¿ Q u i é n d e v o s o t r o s n o lo d e s e a b e n i g n o y f a v o r a b l e ? P u e s lo 
t e n d r é i s f a v o r a b l e y b e n i g n o , os d i c e J e s u c r i s t o , s i s o i s i n -
d u l g e n t e s c o n v u e s t r o s p r ó j i m o s , y l o s j u z g á i s c o n b e n i g n i -
d a d : ln quo judicio judicaverilis, judicabimini. A m e n . 

PLATICA XXIX. 

OCTAVO MANDAMIENTO. — LA MURMURACION. 

Non loqueris contra proximum tuum 
falsum testimonium. ( E x o d . x x , 1 6 ) . 

S i el o c t a v o m a n d a m i e n t o n o s p r o h i b e l o s j u i c i o s t e m e r a -
r i o s , c o n l o s c u a l e s d e s a c r e d i t a m o s a l p r ó j i m o d e n t r o de n o s -
o t r o s m i s m o s ; m u c h o m a s n o s p r o h i b e la m a l e d i c e n c i a , c o n 
l a c u a l l e i n f a m a m o s en p r e s e n c i a d e l o s o t r o s . E s t e s e p u e -
d e a s e g u r a r s e r e l p e c a d o m a s c o m ú n y g e n e r a l ; p o r q u e s e 
e x t i e n d e á t o d o s l o s e s t a d o s , á t o d a s l a s c o n d i c i o n e s , y c á s i 
d i r i a á t o d a s l a s p e r s o n a s , s in e x c e p t u a r á l a s d e v o t a s y e s -
p i r i t u a l e s , l a s c u a l e s no p o c a s v e c e s p r u e b a n c o n l a m o r d a -
c i d a d d e s u l e n g u a q u e d i s t a n m u c h o d e s e r t a n p e r f e c t a s c o -
m o p a r e c e n . 

A n t e s d e t o d o c o n v i e n e s a b e r , fieles m i o s , q u e s e l l a m a 
maledicencia c u a l q u i e r a e x p r e s i ó n q u e t i e n d a á q u i t a r ó d i s -
m i n u i r la r e p u t a c i ó n a j e n a , el c u a l p e c a d o s e p u e d e c o m e t e r 
d e v a r i o s m o d o s : 1 . ° d i c i e n d o a l p r ó j i m o p a l a b r a s i n j u r i o s a s 
y o f e n s i v a s , e c h á n d o s e l a s , c o m o q u i e n d i c e , a l r o s t r o ; y e s -
to t i e n e p o r n o m b r e contumelia : 2 . ° h a c i e n d o b u r l a d e él p o r 
s u s d e f e c t o s n a t u r a l e s ó m o r a l e s , a l o b j e t o d e h a c e r l e r i d í c u l o 
y d e s p r e c i a b l e á l o s o t r o s ; y e s t o s e l l a m a irrisión: 3 . ° h a -
b l a n d o m a l d e é l , i m p u t á n d o l e v i c i o s ó f a l t a s q u e n o t i e n e ; 
y e s t o s e a p e l l i d a calumnia: i . ° r e v e l a n d o s u s f a l t a s , v e r d a -
d e r a s s í , p e r o o c u l t a s ; y e s t o s e c o n o c e p o r murmuración : 
5 . ° r e f i r i e n d o á u n o en s e c r e t o c o m o c o n f i d e n c i a l m e n t e l o 
q u e o t r o h a d i c h o ó h e c h o c o n t r a d e é l ; y e s t o s e t i t u l a su-
surración. 
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j u z g a r á l o s o t r o s c o n s u m a f a c i l i d a d ; r e f l e x i o n a n d o b i e n q u e 
l o s o t r o s s o n m u c h í s i m a s "veces m u y d i f e r e n t e s d e lo q u e a p a -
r e c e n á n u e s t r o s o j o s . A l v e r a l c a s t o J o s é h u i r d e l a m u j e r 
d e P u t i f a r , l a c u a l g r i t a t r a i d o r . . . i n f a m e . . . a d ú l t e r o . . . ¿ q u i é n 
n o l e h u b i e r a j u z g a d o r e o d e u n e n o r m e a t e n t a d o ? Y s in e m -
b a r g o e r a i n o c e n t e . A l v e r á J u d i t e n t r a r d e n o c h e e n la t i e n -
d a d e H o l o f e r n e s , t o d a e n g a l a n a d a y c u b i e r t a d e a d o r n o s , 
¿ q u i é n no h u b i e r a c r e í d o q u e i b a á p r o s t i t u i r s u h o n e s t i d a d ? 
Y n o o b s t a n t e e r a h o n e s t í s i m a . A l v e r á S u s a n a q u e , a c u s a -
d a d e a d u l t e r i o p o r d o s v i e j o s v e n e r a b l e s , no s a b e d e c i r u n a 
s o l a p a l a b r a e n s u d e f e n s a , ¿ q u i é n no s e p e r s u a d i e r a q u e r e a l -
m e n t e e r a r e a d e l v e r g o n z o s o d e l i t o q u e s e l a i m p u t a b a ? Y 
c o n t o d o e r a s a n t a . E s t o s e j e m p l o s , y o t r o s q u e m e s e r i a f á -
c i l a d u c i r , n o s h a c e n v e r c l a r a m e n t e , q u e n o d e b e m o s s e r f á -
c i l e s á j u z g a r , a u n c u a n d o l a s a p a r i e n c i a s s e a n m a l a s . 

H a r é m o s m u c h o m e j o r , h i j o s m i o s , s i en v e z d e m i r a r l o s 
d e f e c t o s a j e n o s , f i j a m o s l a v i s t a s o b r e n o s o t r o s m i s m o s y s o -
b r e n u e s t r o s d e f e c t o s p r o p i o s . S i e x a m i n a m o s a t e n t a m e n t e 
n u e s t r a s m i s e r i a s , y o o s a s e g u r o q u e no n o s q u e d a r á ni t i e m -
p o ni g a n a d e o c u p a r n o s d e l o s o t r o s ; p o r q u e nos d a r á m u -
c h o q u e p e n s a r e l j u i c i o t e r r i b l e á q u e D i o s n o s c i t a r á un d i a . 
¿ Q u i é n d e v o s o t r o s n o lo d e s e a b e n i g n o y f a v o r a b l e ? P u e s lo 
t e n d r é i s f a v o r a b l e y b e n i g n o , os d i c e J e s u c r i s t o , s i s o i s i n -
d u l g e n t e s c o n v u e s t r o s p r ó j i m o s , y l o s j u z g á i s c o n b e n i g n i -
d a d : ln quo judicio judicaverilis, judicabimini. A m e n . 

PLATICA XXIX. 

OCTAVO MANDAMIENTO. — LA MURMURACION. 

Non loqueris contra proximum tuum 
falsum testimonium. ( E x o d . x x , 1 6 ) . 

S i el o c t a v o m a n d a m i e n t o n o s p r o h i b e l o s j u i c i o s t e m e r a -
r i o s , c o n l o s c u a l e s d e s a c r e d i t a m o s a l p r ó j i m o d e n t r o de n o s -
o t r o s m i s m o s ; m u c h o m a s n o s p r o h i b e la m a l e d i c e n c i a , c o n 
l a c u a l l e i n f a m a m o s en p r e s e n c i a d e l o s o t r o s . E s t e s e p u e -
d e a s e g u r a r s e r e l p e c a d o m a s c o m ú n y g e n e r a l ; p o r q u e s e 
e x t i e n d e á t o d o s l o s e s t a d o s , á t o d a s l a s c o n d i c i o n e s , y c á s i 
d i r i a á t o d a s l a s p e r s o n a s , s in e x c e p t u a r á l a s d e v o t a s y e s -
p i r i t u a l e s , l a s c u a l e s no p o c a s v e c e s p r u e b a n c o n l a m o r d a -
c i d a d d e s u l e n g u a q u e d i s t a n m u c h o d e s e r t a n p e r f e c t a s c o -
m o p a r e c e n . 

A n t e s d e t o d o c o n v i e n e s a b e r , fieles m i o s , q u e s e l l a m a 
maledicencia c u a l q u i e r a e x p r e s i ó n q u e t i e n d a á q u i t a r ó d i s -
m i n u i r la r e p u t a c i ó n a j e n a , el c u a l p e c a d o s e p u e d e c o m e t e r 
d e v a r i o s m o d o s : 1 . ° d i c i e n d o a l p r ó j i m o p a l a b r a s i n j u r i o s a s 
y o f e n s i v a s , e c h á n d o s e l a s , c o m o q u i e n d i c e , a l r o s t r o ; y e s -
to t i e n e p o r n o m b r e contumelia : 2 . ° h a c i e n d o b u r l a d e él p o r 
s u s d e f e c t o s n a t u r a l e s ó m o r a l e s , a l o b j e t o d e h a c e r l e r i d í c u l o 
y d e s p r e c i a b l e á l o s o t r o s ; y e s t o s e l l a m a irrisión: 3 . ° h a -
b l a n d o m a l d e é l , i m p u t á n d o l e v i c i o s ó f a l t a s q u e n o t i e n e ; 
y e s t o s e a p e l l i d a calumnia: i . ° r e v e l a n d o s u s f a l t a s , v e r d a -
d e r a s s í , p e r o o c u l t a s ; y e s t o s e c o n o c e p o r murmuración : 
5 . ° r e f i r i e n d o á u n o en s e c r e t o c o m o c o n f i d e n c i a l m e n t e l o 
q u e o t r o h a d i c h o ó h e c h o c o n t r a d e é l ; y e s t o s e t i t u l a su-
surración. 
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T o d o s e s t o s p e c a d o s e s t á n f o r m a l m e n t e p r o h i b i d o s en e l o c -

t a v o m a n d a m i e n t o ; p e r o y o s o l o m e o c u p a r é de l a murmura-
ción, p o r s e r el p e c a d o m a s g e n e r a l , el m e n o s c o n o c i d o , y 
e l q u e s e c o m e t e c o n m e n o s e s c r ú p u l o y r e m o r d i m i e n t o . T r e s 
c o s a s d e b e m o s e x a m i n a r s o b r e e s t a m a t e r i a : 1 . a q u é c o s a s e a 
l a m u r m u r a c i ó n y c u á l e s l o s m o d o s con q u e se c o m e t e : 2 . a 

c u á l s e a l a g r a v e d a d d e e s t e p e c a d o : 3 . a c u á l e s l o s m o d o s c o n 
q u e s e p u e d e y d e b e r e m e d i a r . 

L a m u r m u r a c i ó n c o n s i s t e e s e n c i a l m e n t e en m a n i f e s t a r s i n 
j u s t o m o t i v o l a s f a l t a s v e r d a d e r a s d e l p r ó j i m o , p e r o o c u l t a s . 
P a r a i n c u r r i r en e s t e p e c a d o , no e s n e c e s a r i o , h i j o s m i o s , 
q u e d e l a ta l m a n i f e s t a c i ó n r e s u l t e e f e c t i v a m e n t e i n f a m i a ó 
d e s h o n o r a l p r ó j i m o ; b a s t a q u e p u e d a r e s u l t a r . S i v o s o t r o s , 
r e v e l a n d o l a s f a l t a s d e a l g u n o , o ís q u e s e o s r e s p o n d e : eslo 
ya lo sabia; lo que dices no me viene de nuevo; ¿ c r e e i s q u e 
p o r e s t o y a no h a y p e c a d o ? O s e q u i v o c á i s : e l p e c a d o q u e d a 
y a c o n s u m a d o p o r l a s o l a t e n t a t i v a d e p e r j u d i c a r e l h o n o r 
a j e n o . 

N i e s n e c e s a r i o q u e , r e v e l a n d o l a s f a l t a s d e l p r ó j i m o , t e n -
g á i s i n t e n c i ó n e x p r e s a d e i n f a m a r l e . S e a q u e h a b l é i s m a l d e 
é l p o r e n v i d i a , o d i o ú o t r a p a s i ó n ; q u e h a b l é i s m a l d e é l p o r 
l i g e r e z a , l o c u a c i d a d ó g a n a d e c h a r l a r ; e l l o e s s i e m p r e p e c a -
d o . S e r á m e n o s g r a v e en s u p r i n c i p i o , h a c i é n d o l o p o r p u r a 
c h a r l a t a n e r í a ; p e r o en c u a n t o a l r e s u l t a d o s e r á lo m i s m o . 
¿ Q u é le i m p o r t a a l p r ó j i m o q u e s e l e i n f a m e p o r l i g e r e z a ó 
p o r o d i o ? E l d a ñ o q u e s u f r e en l a r e p u t a c i ó n , s i e m p r e e s 
i g u a l . 

N a d i e v e n g a á e x c u s a r s e , d i c i e n d o , q u e , c u a n d o h a b l a 
m a l d e l p r ó j i m o , d i c e l a v e r d a d p u r a y n e t a , s in a l t e r a r l a u n 
p u n t o . — ¿ Y q u é ? ¿ p o r v e n t u r a e l s e r u n a c o s a v e r d a d e r a , 

e s m o t i v o b a s t a n t e p a r a r e v e l a r l a ? S i a s í f u e s e , no h a b r í a o t r o 
p e c a d o q u e l a calumnia ; y s e r i a m e n e s t e r b o r r a r d e la l i s t a 
de los p e c a d o s á l a murmuración, l a c u a l , c o m o l l e v o d i c h o , 
c o n s i s t e en p r o p a l a r l a s f a l l a s v e r d a d e r a s , p e r o o c u l t a s . N o , 
f i e l e s , no : e l s e r v e r d a d e r a u n a c u l p a del p r ó j i m o no a u t o -
r i z a á n a d i e p a r a p u b l i c a r l a ; p o r q u e c a d a c u a l t i e n e d e r e c h o 
á s u f a m a , m i e n t r a s s u d e l i t o no s e h a h e c h o p ú b l i c o y m a -
n i f i e s t o . V u e s t r o s p e c a d o s s i n d u d a s o n m u y v e r d a d e r o s : ¿ y 
o s g u s t a r í a q u e s a l i e s e n a l m e r c a d o ? 

A q u í m e p a r e c e q u e , c o g i é n d o m e p o r l a p a l a b r a , d i r é i s : 
y a q u e n o n o s s e a p e r m i t i d o h a b l a r de las f a l l a s s e c r e t a s d e l 
p r ó j i m o , p o d r e m o s a l m e n o s h a b l a r d e l a s q u e s o n p ú b l i c a s 
y c o r r e n en b o c a d e t o d o s : ¿ n o e s a s í ? — R e s p o n d o , q u e s i 
s o n v e r d a d e r a m e n t e p ú b l i c a s y n o t o r i a s , a u n q u e l a s d i g á i s á 
q u i e n l a s i g n o r a , n o o f e n d e i s l a r e p u t a c i ó n del c u l p a b l e , p o r -
q u e e s t e la t i e n e y a p e r d i d a p o r l a m i s m a n o t o r i e d a d del h e -
c h o . C u i d a d o , e m p e r o , e n s u p o n e r p ú b l i c o lo q u e q u i z á s no 
lo e s . P o r q u e u n a c o s a e s s a b i d a de a l g u n a s , y a u n d e m u -
c h a s p e r s o n a s , n o p o r e s t o y a s e h a d e d e c i r q u e s e a p ú b l i -
c a . L o s e r á en u n a f a m i l i a , e n u n a c a l l e , e n u n b a r r i o ; p e r o 
ta l v e z no lo s e r á en toda la p o b l a c i o n . Y e n e s t e c a s o c o m e -
t e r é i s u n a i n j u s t i c i a m a n i f i e s t a , s i l a p u b l i c á i s d o n d e t o d a v í a 
s e i g n o r a . 

P e r o s e p a , p a d r e , d i r á a l g u n o , q u e c u a n d o y o d i g o a l g u -
n a f a l l a d e l p r ó j i m o , t e n g o la p r e c a u c i ó n d e d e c i r l a á u n o s o -
l o , y a u n e n c a r g á n d o l e m u c h o el s e c r e t o . — E s t o , h i j o m i ó , 
no te e x c u s a ; s i n o q u e t e a c u s a m a n i f i e s t a m e n t e . P o r q u e u n a 
d e d o s : ó c r e e s l í c i t o d e c i r a q u e l l a f a l t a , ó lo c r e e s i l í c i t o : 
s i l o c r e e s l í c i t o , ¿ q u é n e c e s i d a d t i e n e s d e r e c o m e n d a r el s i -
l e n c i o ? si lo c r e e s i l í c i t o , ¿ p o r q u é no g u a r d a s t ú el s i l e n c i o 
q u e r e c o m i e n d a s á l o s d e m á s ? ¿ C ó m o p r e t e n d e s q u e los o t r o s 
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o b s e r v e n l a l e y q u e t ú e r e s el p r i m e r o en v i o l a r ? A q u e l a m i -
g o á q u i e n c o m u n i c a s el s e c r e t o , ¿ n o p u e d e s e r tan c h a r l a -
t a n c o m o t ú ? ¿ n o t i e n e t a m b i é n s u s a m i g o s ? ¿ n o p o d r á b a j o 
el m i s m o s e c r e t o r e v e l a r l a f a l t a á o t r o ? ¿ e s t e n o p o d r á r e -
v e l a r l a p o r el m i s m o e s t i l o á u n t e r c e r o ? 

H é o s a h í , f i e l e s m i o s , el m e d i o o r d i n a r i o p o r el c u a l m u -
c h a s m i s e r i a s t o t a l m e n t e o c u l t a s v i e n e n á h a c e r s e m a n i f i e s t a s 
y n o t o r i a s . E l m a r i d o , p o r e j e m p l o , la d e s c u b r e á s u m u j e r , 
p e r o r e c o m e n d á n d o l e el s e c r e t o ; l a m u j e r la d i c e á l a a m i g a , 
p e r o e n c a r g á n d o l e e l s i l e n c i o ; l a a m i g a l a c u e n t a á l a v e c i -
n a , p e r o b a j o r e s e r v a ; l a v e c i n a la r e f i e r e á l a p a r i e n t a , p e -
r o c o n f i d e n c i a l m e n t e ; y a s í d e s e c r e t o en s e c r e t o , d e p e r s o -
n a en p e r s o n a , e l h e c h o l l e g a á n o t i c i a d e t o d o el m u n d o . T o -
d o s r e c o m i e n d a n e l s i l e n c i o , y n i n g u n o lo g u a r d a ; a n t e s p a r e c e 
q u e e l s i l e n c i o s o l o s e r e c o m i e n d a p a r a a g u z a r l a t e n t a c i ó n d e 
v i o l a r l o . P e r o a u n c u a n d o la p e r s o n a á q u i e n r e v e l á i s l a f a l t a 
d e l p r ó j i m o s e a fiel e n g u a r d a r e l s e c r e t o , ¿ q u é t e n e m o s p o r 
e s t o ? E s t o n o i m p i d e q u e h a g a i s un p e c a d o , r e v e l á n d o s e l a ; 
p o r q u e s i e m p r e e s v e r d a d q u e , r e s p e c t o á a q u e l l a p e r s o n a , 
e l p r ó j i m o q u e d a i n f a m a d o , y e s t o b a s t a . 

P a s a n d o a h o r a á l o s v a r i o s m o d o s c o n q u e s e c o m e t e e s t e 
p e c a d o , d e b e i s n o t a r , q u e l a m u r m u r a c i ó n n o s i e m p r e s e p r e -
s e n t a c o n s u s e m b l a n t e f eo y a b o m i n a b l e ; s i n o q u e m u c h í s i -
m a s v e c e s v i e n e d i s f r a z a d a con m o d o s tan finos, q u e n o p a -
r e c e e l l a . A l g u n o s p a r a e n c u b r i r s u f e a l d a d , l a v i s t e n c o n e l 
r o p a j e d e a l g u n a s a l a b a n z a s , h a c i e n d o p r i m e r o u n m a g n í f i c o 
e l o g i o de l a m i s m a p e r s o n a q u e i n t e n t a n i n f a m a r . Aquel hom-
bre, d i c e n , es verdaderamente un hombre de bien, recto, ho-
nesto y religioso ; si fuese menos iracundo y avaro, seria un 
hombre excelente y cabal. E s t o es u n a m u r m u r a c i ó n tan h á b i l -
m e n t e d i s f r a z a d a , q u e n a d i e l a t e n d r í a p o r t a l ; y s i n e m b a r -
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g o lo e s , y m u y m a l i g n a . O t r o s la c u b r e n c o n un v e l o t r a s -
p a r e n t e d e c a r i d a d y d e c e l o , d a n d o á e n t e n d e r q u e h a b l a n 
m a l del p r ó j i m o c o n t r a s u v o l u n t a d , y q u e t i e n e n q u e v i o -
l e n t a r s e en e l l o . ¡Ahí d i c e n , ya tienen razón los predicado-
res cuando aseguran que el mundo está lleno de escándalos. 
¿ Sabéis aquella doncella que era tan devota y honesta ? j Po-
brecita! ha tenido una flaqueza, y ahora ha de estarse retirada 
en casa... la compadezco, porque la estimaba mucho... enco-
mendémosla á Dios.—Alma d e c á n t a r o , s i t a n t o l a e s t i m a b a s , 
s i t a n t o l a c o m p a d e c e s , ¿ c ó m o l a i n f a m a s t a n s in c o m p a s i o n ? 
O t r o s p r o p o n e n l a m u r m u r a c i ó n en f o r m a d e d u d a . ¿Habéis 
oido, d i c e n , lo que se cuenta de aquel hombre? Me han asegu-
rado que es un adúltero : yo no lo aseguro, solo refiero lo que 
me han dicho; la verdad en su lugar.—Lengua m a l i g n a , ¿ d ó n -
d e a p r e n d i s t e e s e m o d o tan fino de i n f a m a r a l p r ó j i m o ? O t r o s 
s e v a l e n d e c i e r t a s p a l a b r a s t r u n c a d a s , d e c i e r t a s r e s e r v a s y 
r e t i c e n c i a s . Si yo dijese, e x c l a m a n , todo lo que sé de aquella 
muchacha... pero no todo lo que se sabe es bueno para decir-
se, mas vale callar. —\Indigno! m e n o s m a l f u e r a q u e t e e x -
p l i c a s e s a b i e r t a m e n t e : e s a t u r e t i c e n c i a m o r d a z d a m o t i v o s 
d e s o s p e c h a r m u c h o m a s d e lo q u e d i r í a s . O t r o s en fin h a n 
h a l l a d o e l s e c r e t o d e m u r m u r a r g r a n d e m e n t e , s i n a b r i r s i -
q u i e r a los l a b i o s . ¿ C ó m o p u e d e s e r ? V a i s á v e r l o . E s t a r á u n o 
a l a b a n d o en s u p r e s e n c i a á c i e r t a p e r s o n a ; y e l l o s , s i n d e c i r 
p a l a b r a , ó s e e n c o g e n d e h o m b r o s , ó h a c e n u n a r i s i t a s a r d ó -
n i c a , ó m i r a n a l q u e h a b l a c o n u n a i r e d e c o m p a s i o n . ¿ Q u é 
es e s t o , s i n o d e c i r t á c i t a m e n t e : te engañas, estás mal infor-
mado ; la persona que alabas, es muy otra de lo que juzgas? 
A l g o m a s p u d i e r a t o d a v í a d e c i r s o b r e l o s d i f e r e n t e s m o d o s 
con q u e s e c o m e t e e l p e c a d o d e m u r m u r a c i ó n ; p e r o lo o m i -
to p a r a p a s a r á m o s t r a r o s s u g r a v e d a d . 
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L a g r a v e d a d d e e s t e p e c a d o s e c o n o c e d e s d e l u e g o , s i s e 

r e f l e x i o n a n los d a ñ o s g r a v í s i m o s q u e c a u s a ; p o r q u e s i la 
m u r m u r a c i ó n e s d e c o s a s g r a v e s , d e s p o j a a l p r ó j i m o d e l m e -
j o r y m a s p r e c i o s o b i e n t e m p o r a l q u e p u e d e t e n e r en e s t e m u n -
d o , c u a l e s e l h o n o r . U n b u e n n o m b r e , d i c e e l E s p í r i t u S a n -
t o , v a l e m a s q u e m u c h a s r i q u e z a s : Meliús est bonum nomen 
quam diviliw mulla>,. Y en v e r d a d , ¿ q u é v a l e n l a s r i q u e z a s 
m a s g r a n d e s , c u a n d o el q u e las p o s e e no g o z a d e b u e n a r e -
p u t a c i ó n en e l p ú b l i c o ? U n r i c o q u e s e a c o m u n m e n t e t e n i d o 
p o r i n f a m e , ¿ n o e s e l o b j e t o d e l a a b o m i n a c i ó n d e t o d o e l 
p u e b l o ? U n a d a m a q u e s e a r e p u t a d a p o r i m p u r a , ¿ n o e s e l 
b l a n c o d e l a s s á t i r a s , de l d e s p r e c i o , d e l e s c a r n i o d e t o d o s ? 
G r a n d e s r i c a c h o s f u e r o n N e r ó n , C a l í g u l a , D o m i c i a n o y o t r o s 
m o n s t r u o s e x e c r a b l e s ; p e r o d e s p u e s d e s u m u e r t e d e j a r o n u n 
n o m b r e d e a b o m i n a c i ó n y de i n f a m i a : ¿ y q u i é n d e v o s o t r o s 
q u i s i e r a h e r e d a r s u s r i q u e z a s , s i h u b i e s e d e h e r e d a r l a s j u n -
t a m e n t e c o n un n o m b r e t a l ? 

M a s d i r é : l o s c o r a z o n e s n o b l e s p r e f i e r e n el h o n o r , no s o -
lo á l a s r i q u e z a s , s i n o á l a m i s m a v i d a . ¿ C u á n t o s h a y q u e 
p r e f e r i r í a n p e r d e r m i l v e c e s la v i d a c o r p o r a l , a n t e s q u e q u e -
d a r d e s h o n r a d o s ? ¿ C u á n t o s h a h a b i d o q u e h a n m u e r t o d e l 
s e n t i m i e n t o q u e l e s c a u s ó l a p é r d i d a d e la b u e n a r e p u t a c i ó n 
q u e d i s f r u t a b a n e n t r e l o s h o m b r e s ? C a l c u l a d d e e s t o , m u r -
m u r a d o r e s , c u á n t o a p r e c i a n e l h o n o r l a s p e r s o n a s q u e s e e s -
t i m a n ; y r e f l e x i o n a d d e s p u e s , q u e v o s o t r o s c o n v u e s t r a s 
m u r m u r a c i o n e s l a s d e s p o j á i s de un b i e n tan g r a n d e , c a u s á n -
d o l a s u n d a ñ o m a y o r q u e el q u e c a u s a n l o s l a d r o n e s y a s e -
s i n o s . S í , un d a ñ o m a y o r : p o r q u e el l a d r ó n y el a s e s i n o d e s -
p o j a n d e la h a c i e n d a y d e la v i d a ; p e r o v o s o t r o s q u i t á i s e l 
h o n o r , q u e e s m a s p r e c i o s o q u e l a u n a y l a o t r a . 

Y a t e n d e d , q u e . e l d a ñ o q u e s e h a c e c o n la m u r m u r a c i ó n 
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e s de tal g r a v e d a d , q u e d i f í c i l m e n t e s e r e m e d i a ; p o r q u e p a r a 
q u i t a r l a f a m a b a s t a n p o c a s p a l a b r a s , p e r o p a r a r e t o r n a r l a 
no b a s t a n á v e c e s t o d a s l a s d i l i g e n c i a s . P a r a q u e lo v e á i s c l a -
r a m e n t e , m e s e r v i r é de u n a p a r i d a d . S i v o s o t r o s t i r á i s u n a 
p i e d r e c i t a e n e l c e n t r o d e u n a l a g u n a , e l a g u a s e m u e v e a l 
r e d e d o r y f o r m a un p e q u e ñ o c í r c u l o ; a l r e d e d o r d e e s t e f o r m a 
o t r o un p o c o m a s g r a n d e ; a l r e d e d o r de e s t e f o r m a o t r o m a y o r ; 
y a s í s u c e s i v a m e n t e v a f o r m a n d o c í r c u l o s h a s t a q u e d e e l l o s 
q u e d a c u b i e r t a t o d a l a s u p e r f i c i e . N o de o i r o m o d o s u c e d e c o n 
la m u r m u r a c i ó n : a l p r i n c i p i o 110 e s o t r a c o s a q u e p o c a s p a l a -
b r a s p r o f e r i d a s a n t e u n a , d o s ó t r e s p e r s o n a s , y n o f o r m a 
s i n o un c í r c u l o m u y p e q u e ñ o . P e r o a g u a r d a d : e s t a s p e r s o -
n a s d i v u l g a n l a c o s a á a l g u n a s m a s , y y a l a m u r m u r a c i ó n f o r -
m a o t r o c í r c u l o u n p o c o m a y o r : e s t a s o t r a s c o m u n i c a n l a 
n o t i c i a á a l g u n a s m a s , y y a t e n e m o s o t r o c í r c u l o a l g o m a s 
g r a n d e ; y a s í d e p e r s o n a en p e r s o n a v a n m u l t i p l i c á n d o s e l o s 
c í r c u l o s d e l a m u r m u r a c i ó n y d e l a i n f a m i a . 

P r e g u n t o a h o r a : ¿ c ó m o s e r e m e d i a e s t e d a ñ o ? R e t r a c t á n -
d o s e , m e d i r é i s , a n t e t o d a s l a s p e r s o n a s en q u i e n e s h a y a c u n -
d i d o l a m u r m u r a c i ó n . E s t á b i e n : p e r o p a r a r e t r a c t a r s e a n t e 
e l l a s , e s m e n e s t e r h a b l a r l a s ; ¿ y d ó n d e l a s v a i s á b u s c a r ? 
¿ s a b é i s e l n ú m e r o ? ¿ s a b é i s c u á l e s s o n ? ¿ s a b é i s d ó n d e p a -
r a n ? . . . P e r o no q u i e r o e s t r e c h a r t a n t o e l c a s o : s u p o n g a m o s 
q u e t e n e i s la f o r l u n a d e h a b l a r á t o d a s l a s p e r s o n a s q u e h a n 
v e n i d o en c o n o c i m i e n t o d e l a f a l t a del p r ó j i m o , y q u e v o s -
o t r o s á fin d e r e i n t e g r a r l e en e l h o n o r , os d e s d i g á i s d e c u a n -
t o h a b é i s d i c h o c o n t r a d e é l ; ¿ c r e e i s q u e v u e s t r a s p a l a b r a s 
p r o d u c i r á n e l e f e c t o q u e d e s e á i s ? ¿ c r e e i s h a l l a r d i s p u e s t a s á 
t o d a s a q u e l l a s p e r s o n a s á p r e s t a r t a n t a fe á v u e s t r a r e t r a c t a -
c i ó n , c u a n t a p r e s t a r o n á v u e s t r a m u r m u r a c i ó n ? ¡ A l i ! q u e e l 
m u n d o e s tan m a l i g n o , q u e m a s f á c i l m e n t e c r e e el m a l q u e 
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el b i e n . Q u i e n a t r i b u i r á v u e s t r a r e t r a c t a c i ó n á e s c r ú p u l o s d e 
c o n c i e n c i a , q u i e n á u n p r e c e p t o d e l c o n f e s o r , q u i e n á o t r a 
c o s a ; t o d o s c o n t i n u a r á n e n l a m i s m a o p i n i o n , ó á lo m e n o s 
q u e d a r á s i e m p r e e n e l l o s u n a d u d a , u n a s o s p e c h a , u n s i es 
n o e s . V é a s e , p u e s , c u á n g r a n d e e s el d a ñ o q u e c a u s a l a 
m u r m u r a c i ó n , y d e c o n s i g u i e n t e c u á n g r a n p e c a d o es e l m u r -
m u r a r . 
. P e r o s i e n d o u n g r a n p e c a d o , e s m e n e s t e r p e n s a r en e l r e -

m e d i o . ¿ Y c u á l e s e s t e ? r e s t i t u i r a l p r ó j i m o e l h o n o r q u e s e 
l e h a q u i t a d o : e s t e p a s o e s i n d i s p e n s a b l e , c o m o q u e s in él 
n o h a y q u e e s p e r a r e l p e r d ó n . H a y m u c h a d i f e r e n c i a , h i j o s 
m i o s , e n t r e l o s p e c a d o s q u e o f e n d e n s i m p l e m e n t e á D i o s y l o s 
q u e p e r j u d i c a n a l p r ó j i m o . S i y o s o l a m e n t e p e c o c o n t r a D i o s , 
q u e d o d e u d o r á D i o s s o l o d e m i p e c a d o , y p a r a s a t i s f a c e r m i 
d e u d a , m e b a s t a el s i n c e r o a r r e p e n t i m i e n t o d e l c o r a z o n y u n a 
c o n f e s i o n h u m i l d e ; p e r o s i p e c o c o n t r a e l p r ó j i m o , q u e d o 
d e u d o r á D i o s y a l p r ó j i m o , de m o d o q u e n o p u e d o s a t i s f a c e r 
m i d e u d a á D i o s , s i n o s a t i s f a g o m i d e u d a a l p r ó j i m o . S i n 
e s t o , c u a l q u i e r a o t r a c o s a q u e h a g a , d e n a d a m e p u e d e s e r -
v i r ; n i t o d a l a a u t o r i d a d d e la I g l e s i a , ni t o d a l a e f i c a c i a d e 
los S a c r a m e n t o s p u e d e n d i s p e n s a r m e de u n a tal o b l i g a c i ó n . 
A s í , p u e s , c o m o e n m a t e r i a d e i n t e r e s e s , q u i e n h u r t a h a d e 
r e s t i t u i r ; a s í t a m b i é n e n m a t e r i a de h o n o r , q u i e n i n f a m a h a 
d e r e p a r a r e l d a ñ o . E s t a r e p a r a c i ó n n o a d m i t e e x c u s a s n i p r e -
t e x t o s , m e n o s e n m u y p o c o s c a s o s . U n d e u d o r d e i n t e r e s e s 
p u e d e h a l l a r s e e n c i r c u n s t a n c i a s q u e l e e x c u s e n d e l a r e s t i -
t u c i ó n , c o m o s e r i a l a d e u n a v e r d a d e r a p o b r e z a ; p e r o e l d e u -
d o r d e f a m a , p o r m a s p o b r e q u e s e a , m i e n t r a s t e n g a l e n g u a 
en l a b o c a , n o p u e d e a l e g a r i m p o t e n c i a . D e lo q u e r e s u l t a , 
q u e . e s r a r í s i m o e l c a s o e n q u e a l g u n o s e a d i s p e n s a d o d e l a 
r e s t i t u c i ó n en m a t e r i a d e h o n o r . 
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¿ Y q u é d e b e r é m o s h a c e r , p r e g u n t a r é i s , p a r a r e s t i t u i r a l 

p r ó j i m o e l h o n o r g u e con n u e s t r a s m u r m u r a c i o n e s le h e m o s 
q u i t a d o ? — E s t a r e s t i t u c i ó n s e h a c e d i v e r s a m e n t e , s e g ú n e l 
d i v e r s o m o d o con q u e s e h a d e n i g r a d o á a l g u n a p e r s o n a . S i 
v o s o t r o s h a b é i s c a l u m n i a d o p o s i t i v a m e n t e á v u e s t r o p r ó -
j i m o , i m p u t á n d o l e c o s a s f a l s a s , e s t á i s o b l i g a d o s á r e t r a c t a -
r o s f o r m a l m e n t e d e v u e s t r a s i m p o s t u r a s , c o n f i r m a n d o l a 
r e t r a c t a c i ó n c o n e l j u r a m e n t o , s i d e o t r o m o d o n o p o d é i s 
b o r r a r l a m a l a i m p r e s i ó n q u e c o n l a c a l u m n i a h a b é i s c a u -
s a d o . 

S i h a b é i s d e s h o n r a d o a l p r ó j i m o r e v e l a n d o s u s f a l t a s v e r -
d a d e r a s , p e r o o c u l t a s , en t a l c a s o no p u e d e t e n e r l u g a r u n a 
f o r m a l r e t r a c t a c i ó n ; p o r q u e s e r i a p r o f e r i r u n a m e n t i r a ^ P o -
d r é i s s í d e c i r q u e , hablando mal de tal persona, os engañas-
teis, y lo d i r é i s c o n t o d a v e r d a d ; p o r q u e h a b i e n d o v e r d a d e -
r a m e n t e p e c a d o , r e v e l a n d o lo q u e n o d e b í a i s r e v e l a r , f u i s t e i s 
e n g a ñ a d o s d e l a p a s i ó n y s e d u c i d o s d e l d e m o n i o t e n t a d o r . P o -
d r é i s d e c i r q u e , diciendo tal cosa de aquella persona, la per-
judicásteis injustamente, y d i r é i s l a p u r a v e r d a d ; p o r q u e r e a l -
m e n t e , h a b l a n d o m a l d e e l l a , v i o l á s t e i s l a s r e g l a s d e la j u s -
t i c i a . P o d r é i s d e c i r d e l a p e r s o n a i n f a m a d a t a n t o b i e n , c u a n -
t o b a s t e p a r a h a c e r l a r e c o b r a r e l b u e n c o n c e p t o q u e t e n i a ; 
p u e s no h a y p e r s o n a t a n m a l a , q u e 110 t e n g a a l g u n a s b u e n a s 
c u a l i d a d e s d i g n a s d e s e r e n c o m i a d a s . D e c o n s i g u i e n t e s i h a -
b é i s d i c h o e l m a l q u e s a b í a i s , d e c i d i g u a l m e n t e e l b i e n q u e 
c o n o c é i s : s i h a b é i s p u b l i c a d o lo q u e e n e l l a e r a a b o m i n a b l e y 
v i c i o s o , p u b l i c a d t a m b i é n lo q u e en e l l a h a y a d e l a u d a b l e y 
d e b u e n o : s i 110 p o d é i s b o r r a r l a m a l a o p i n i o n q u e h i c i s t e i s 
f o r m a r d e e l l a d e s c u b r i e n d o s u s d e f e c t o s , p r o c u r a d a l m e n o s 
c o m p e n s a r l a c o n l a b u e n a o p i n i o n q u e h a r é i s c o n c e b i r p u b l i -
c a n d o s u s b u e n a s c u a l i d a d e s . E s l e e s , á m i j u i c i o , e l m o d o 
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m a s f á c i l d e r e s t i t u i r l a f a m a , el m a s s e g u r o y e l m e n o s e x -
p u e s t o á i n c o n v e n i e n t e s . 

P u e d e n , s i n e m b a r g o , d a r s e c i e r t a s c i r c u n s t a n c i a s en l a s 
c u a l e s s e p u e d a p r e s c i n d i r d e l a d i c h a r e s t i t u c i ó n . L a p r i m e -
r a e s , c u a n d o s e c o n o c e b i e n q u e la m u r m u r a c i ó n no f u e c r e í -
d a , y d e c o n s i g u i e n t e n i n g ú n d a ñ o r e s u l t ó d e e l l a a l p r ó j i m o . 
A s í c o m o e l q u e i n t e n t a r o b a r , y n o p u e d e , a u n q u e p e c a r e a l -
m e n t e , n o e s t á o b l i g a d o á r e s t i t u i r ; a s í q u i e n i n t e n t ó d e s -
a c r e d i t a r , y n o p u d o c o n s e g u i r l o , p o r q u e no s e dió fe á s u s 
p a l a b r a s , no t i e n e o b l i g a c i ó n de r e s t i t u i r a q u e l h o n o r q u e 
q u e d ó d e l t o d o i n t a c t o . D e a h í e s , q u e c i e r t a s p e r s o n a s q u e 
en u n t r a n s p o r t e d e c ó l e r a p r o r u m p e n en p a l a b r a s h o r r i b l e s y 
d e s h o n r o s a s , d e o r d i n a r i o n o es tán o b l i g a d a s á r e t r a c t a r s e ; 
p o r q f e s u s p a l a b r a s s u e l e n a t r i b u i r s e a l e n f a d o q u e l a s d o -
m i n a , y p o r lo m i s m o n o s o n c r e í d a s . 

L a s e g u n d a c i r c u n s t a n c i a q u e d e s o b l i g a d e r e s t i t u i r l a f a m a 
e s , c u a n d o s e j u z g a p r u d e n t e m e n t e q u e l a m u r m u r a c i ó n h a 
s i d o p u e s t a en o l v i d o p o r h a b e r m e d i a d o m u c h o t i e m p o . E l 
o l v i d o e q u i v a l e á l a i g n o r a n c i a ; y en ta l c a s o s e r i a m u y m a l 
e l r e t r a c t a r s e , p o r q u e e l m i s m o r e t r a c t a r s e s e r i a a b r i r d e 
n u e v o l a l l a g a , y d e s p e r t a r la m e m o r i a de u n a f a l t a d e m u -
c h o t i e m p o o l v i d a d a . 

L a t e r c e r a c i r c u n s t a n c i a e s , c u a n d o l a f a l t a q u e h a b é i s r e -
v e l a d o s e h a h e c h o p o r o t r a p a r t e p ú b l i c a , m a n i f i e s t a y n o -
t o r i a ; en t a l c a s o 110 c o r r e o b l i g a c i ó n de r e s t i t u i r l a f a m a , 
p o r q u e es c o s a i m p o s i b l e . 

P o r ú l t i m o l a l i b r e c o n d o n a c i o n d e l a m i s m a p e r s o n a i n f a -
m a d a , l a d i s t a n c i a d e l l u g a r , l a i n u t i l i d a d d e u n ta l p a s o , 
p u e d e n s e r c a u s a s l e g í t i m a s p a r a no h a c e r l a d i c h a r e s t i t u -
c i ó n ; b i e n q u e en t a l e s c a s o s la d e c i s i ó n p e r t e n e c e á u n s á b i o 
y d i s c r e t o c o n f e s o r , p o r c u y o s c o n s e j o s o s d e b e i s g o b e r n a r . 

F u e r a d e e s t a s e x c e p c i o n e s , l a o b l i g a c i ó n d e r e p o n e r en e l 
b u e n c o n c e p t o á l a p e r s o n a i n f a m a d a , e s c i e r t a , firme é i n v i o -
l a b l e . Q u i e n h a m u r m u r a d o h a d e r e s t i t u i r e l h o n o r á l a p e r -
s o n a q u e i n f a m ó ; y s i l a i n f a m i a fue g r a v e , e l b o r r a r l a e s e l 
ú n i c o c a m i n o q u e q u e d a p a r a i r a l c i e l o . P o r lo t a n t o g u a r -
d é m o n o s , h i j o s m í o s , d e u n p e c a d o tan g r a v e , t a n p e r j u d i -
c i a l y tan p e l i g r o s o : h a g a m o s e l p r o p ó s i t o q u e h a b i a h e c h o 
e l s a n t o D a v i d , d e no h a b l a r j a m á s de l a s f a l l a s a j e n a s : Non 
loquatur os meum opera liominum : p r o c u r e m o s n o o c u p a r n o s 
s i n o d e n u e s t r a s c u l p a s p r o p i a s p a r a l l o r a r l a s , s a t i s f a c e r l a s , 
e n m e n d a r l a s , á fin d e q u e no n o s p r i v e n d e c o n s e g u i r e l c i e -
l o . A m e n . 

PLATICA XXX. * 

NONO MANDAMIENTO.—PENSAMIENTOS Y DESEOS IMPUROS. 

Non concupisces domum pro-
ximi tui , nec desiderabis uxorem 
ejus. (Exod. x x , 1 7 ) . 

H e m o s l l e g a d o , fieles m i o s , á l o s d o s ú l t i m o s p r e c e p t o s d e l 
D e c á l o g o , l o s c u a l e s p r o h i b e n e l deseo de los bienes y de la mu-
jer del prójimo. ¿ Y q u é n e c e s i d a d h a y , d i r é i s , d e e s t o s d o s 
p r e c e p t o s ? ¿ N o e s t á n y a c o m p r e n d i d o s el u n o e n e l s e x t o y 
e l o t r o e n e l s é p t i m o m a n d a m i e n t o ? E s c i e r t o q u e h a b i e n d o 
D i o s p r o h i b i d o e l a d u l t e r i o y e l h u r t o en l o s d o s m a n d a m i e n -
t o s q u e a c a b a i s d e c i t a r , q u e d a b a t a m b i é n p r o h i b i d o e l deseo 
d e c o m e t e r l o s ; p u e s lo q u e no s e p u e d e l í c i t a m e n t e h a c e r , 
t a m p o c o s e p u e d e l í c i t a m e n t e d e s e a r . S i n e m b a r g o e l S e ñ o r 
q u i s o a ñ a d i r e s t o s d o s p r e c e p t o s a l D e c á l o g o , p o r r a z o n e s m u y 
s á b i a s y j u s t a s . 
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m a s f á c i l d e r e s t i t u i r l a f a m a , el m a s s e g u r o y e l m e n o s e x -
p u e s t o á i n c o n v e n i e n t e s . 

P u e d e n , s i n e m b a r g o , d a r s e c i e r t a s c i r c u n s t a n c i a s en l a s 
c u a l e s s e p u e d a p r e s c i n d i r d e l a d i c h a r e s t i t u c i ó n . L a p r i m e -
r a e s , c u a n d o s e c o n o c e b i e n q u e la m u r m u r a c i ó n no f u e c r e í -
d a , y d e c o n s i g u i e n t e n i n g ú n d a ñ o r e s u l t ó d e e l l a a l p r ó j i m o . 
A s í c o m o e l q u e i n t e n t a r o b a r , y n o p u e d e , a u n q u e p e c a r e a l -
m e n t e , n o e s t á o b l i g a d o á r e s t i t u i r ; a s í q u i e n i n t e n t ó d e s -
a c r e d i t a r , y n o p u d o c o n s e g u i r l o , p o r q u e no s e dió fe á s u s 
p a l a b r a s , no t i e n e o b l i g a c i ó n de r e s t i t u i r a q u e l h o n o r q u e 
q u e d ó d e l t o d o i n t a c t o . D e a h í e s , q u e c i e r t a s p e r s o n a s q u e 
en u n t r a n s p o r t e d e c ó l e r a p r o r u m p e n en p a l a b r a s h o r r i b l e s y 
d e s h o n r o s a s , d e o r d i n a r i o n o es tán o b l i g a d a s á r e t r a c t a r s e ; 
p o r q f e s u s p a l a b r a s s u e l e n a t r i b u i r s e a l e n f a d o q u e l a s d o -
m i n a , y p o r lo m i s m o n o s o n c r e í d a s . 

L a s e g u n d a c i r c u n s t a n c i a q u e d e s o b l i g a d e r e s t i t u i r l a f a m a 
e s , c u a n d o s e j u z g a p r u d e n t e m e n t e q u e l a m u r m u r a c i ó n h a 
s i d o p u e s t a en o l v i d o p o r h a b e r m e d i a d o m u c h o t i e m p o . E l 
o l v i d o e q u i v a l e á l a i g n o r a n c i a ; y en ta l c a s o s e r i a m u y m a l 
e l r e t r a c t a r s e , p o r q u e e l m i s m o r e t r a c t a r s e s e r i a a b r i r d e 
n u e v o l a l l a g a , y d e s p e r t a r la m e m o r i a de u n a f a l t a d e m u -
c h o t i e m p o o l v i d a d a . 

L a t e r c e r a c i r c u n s t a n c i a e s , c u a n d o l a f a l t a q u e h a b é i s r e -
v e l a d o s e h a h e c h o p o r o t r a p a r t e p ú b l i c a , m a n i f i e s t a y n o -
t o r i a ; en t a l c a s o 110 c o r r e o b l i g a c i ó n de r e s t i t u i r l a f a m a , 
p o r q u e es c o s a i m p o s i b l e . 

P o r ú l t i m o l a l i b r e c o n d o n a c i o n d e l a m i s m a p e r s o n a i n f a -
m a d a , l a d i s t a n c i a d e l l u g a r , l a i n u t i l i d a d d e u n ta l p a s o , 
p u e d e n s e r c a u s a s l e g í t i m a s p a r a no h a c e r l a d i c h a r e s t i t u -
c i ó n ; b i e n q u e en t a l e s c a s o s la d e c i s i ó n p e r t e n e c e á un s a b i o 
y d i s c r e t o c o n f e s o r , p o r c u y o s c o n s e j o s o s d e b e i s g o b e r n a r . 

F u e r a d e e s t a s e x c e p c i o n e s , l a o b l i g a c i ó n d e r e p o n e r en e l 
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e n m e n d a r l a s , á fin d e q u e no n o s p r i v e n d e c o n s e g u i r e l c i e -
l o . A m e n . 

PLATICA XXX. * 

NONO MANDAMIENTO.—PENSAMIENTOS Y DESEOS IMPUROS. 

Non concupisces domum pro-
ximi tui , nec desiderabis uxorem 
ejus. (Exod. x x , 1 7 ) . 

H e m o s l l e g a d o , fieles m i o s , á l o s d o s ú l t i m o s p r e c e p t o s d e l 
D e c á l o g o , l o s c u a l e s p r o h i b e n e l deseo de los bienes y de la mu-
jer del prójimo. ¿ Y q u é n e c e s i d a d h a y , d i r é i s , d e e s t o s d o s 
p r e c e p t o s ? ¿ N o e s t á n y a c o m p r e n d i d o s el u n o e n e l s e x t o y 
e l o t r o e n e l s é p t i m o m a n d a m i e n t o ? E s c i e r t o q u e h a b i e n d o 
D i o s p r o h i b i d o e l a d u l t e r i o y e l h u r t o en l o s d o s m a n d a m i e n -
t o s q u e a c a b a i s d e c i t a r , q u e d a b a t a m b i é n p r o h i b i d o e l deseo 
d e c o m e t e r l o s ; p u e s lo q u e no s e p u e d e l í c i t a m e n t e h a c e r , 
t a m p o c o s e p u e d e l í c i t a m e n t e d e s e a r . S i n e m b a r g o e l S e ñ o r 
q u i s o a ñ a d i r e s t o s d o s p r e c e p t o s a l D e c á l o g o , p o r r a z o n e s m u y 
s á b i a s y j u s t a s . 



— 2 4 6 — 
L a p r i m e r a e s , p a r a q u e s e v e a la d i f e r e n c i a e s e n c i a l q u e 

m e d i a e n t r e l a s l e y e s d i v i n a s y l a s l e y e s h u m a n a s ; e n t r e é l , 
q u e e s el s u p r e m o l e g i s l a d o r , y l o s h o m b r e s , q u e s o n l e g i s -
l a d o r e s s u b a l t e r n o s . L a s l e y e s h u m a n a s no p r o h i b e n l o s a c -
t o s p u r a m e n t e i n t e r i o r e s , c o m o s o n l o s p e n s a m i e n t o s , l a s i n -
t e n c i o n e s , l o s p r o y e c t o s y l o s d e s e o s . P i e n s e c a d a c u a l l o q u e 
q u i e r a , d e s e e lo q u e b i e n le p l a z c a , e l l e g i s l a d o r h u m a n o 
n o s e c u i d a d e e s t o ; p o r q u e , s i é n d o l e e s t o s a c t o s e n t e r a -
m e n t e d e s c o n o c i d o s , p u e s s o l o D i o s s o n d e a e l c o r a z o n , s e -
r i a i n ú t i l h a c e r s o b r e e l l o s l e y e s , p r o h i b i c i o n e s y a m e n a z a s . 
P e r o D i o s p e n e t r a t o d o s n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s , i n t e n c i o n e s 
y d e s e o s ; y c o m o c o n o c e d o r i n f a l i b l e d e n u e s t r o s d e s e o s i g u a l -
m e n t e q u e d e n u e s t r a s o b r a s , e x t i e n d e s u s p r e c e p t o s s o b r e 
l o s u t o s y l a s o t r a s ; p o r e s t o d e s p u e s d e h a b e r n o s d i c h o e n 
e l s e x t o y s é p t i m o m a n d a m i e n t o : No adulterarás: No hurta-
rás ; n o s d i c e en e l n o n o y en e l d é c i m o : No desearás ni la 
mujer, ni los bienes de tu prójimo. 

L a s e g u n d a r a z ó n p o r l a c u a l e l S e ñ o r h a q u e r i d o p r o h i b i r 
e x p r e s a m e n t e l o s m a l o s d e s e o s e s , p a r a c o r t a r l a m a l i g n a 
r a í z d e l a c u a l b r o t a n t o d a s l a s m a l a s o b r a s . ¿ D e d ó n d e p r o -
v i e n e n l o s a d u l t e r i o s , l a s f o r n i c a c i o n e s y l o s h u r t o s ? Be cor-
de exeunt, d i c e J e s u c r i s t o : t o d o s n a c e n del i n t e r i o r ; n i n g u n o 
d e e s t o s p e c a d o s s e p o n d r í a en o b r a , s i p r i m e r o no s e h u b i e -
s e c o n c e b i d o , d e s e a d o y c o m o e n s a y a d o d e n t r o el c o r a z o n . 
P a r a a h o g a r , p u e s , e l m a l en s u m i s m o o r i g e n , n o b a s t a b a 
p r o h i b i r l a o b r a ; e r a m e n e s t e r p r o h i b i r h a s t a l a i n t e n c i ó n , e l 
d e s e o , e l p e n s a m i e n t o d e c o m e t e r l a ; y p o r e s t o e l S e ñ o r á 
l o s p r e c e p t o s d e n o f o r n i c a r y no h u r t a r q u i s o a ñ a d i r l o s d e 
no d e s e a r l a m u j e r n i l a h a c i e n d a a j e n a : Non concupisces. 

E n t r a n d o a h o r a e n l a e x p l a n a c i ó n d e e s t o s d o s p r e c e p t o s , 
¿ c u á l e s e l o b j e t o d e l p r i m e r o ? E s p r o h i b i r t o d o s l o s p e c a d o s 
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i n t e r n o s c o n t r a r i o s a l s e x t o m a n d a m i e n t o ; 110 t a n s o l a m e n t e 
e l d e s e o d e l a m u j e r a j e n a , s i n o todo d e s e o c a r n a l , t o d a c o m -
p l a c e n c i a l ú b r i c a , t o d o p e n s a m i e n t o i m p u r o , p o r m í n i m o 
q u e s e a , c o n tal q u e s e a v o l u n t a r i o y d e l i b e r a d o . T r e s c o s a s 
d e b e m o s a v e r i g u a r s o b r e e s t o s p e c a d o s i n t e r n o s : 1 . a c u á l s e a 
el m o d o c o n q u e s e c o m e t e n : 2 . a c u á l s e a s u m a l i c i a c u a n d o 
s e c o m e t e n : 8 . a c u á l e s s e a n l o s m e d i o s d e l i b r a r s e d e c o m e -
t e r l o s . 

P o r lo q u e t o c a a l p r i m e r p u n t o , c o n v i e n e s e p á i s p a r a v u e s -
t r o g o b i e r n o , q u e l o s m o v i m i e n t o s i n t e r i o r e s d e i m p u r e z a n o 
s e n o s i m p u t a n á c u l p a , s i n o c u a n d o s o n v o l u n t a r i o s y d e l i -
b e r a d o s . U n a c o s a e s l a c o n c u p i s c e n c i a q u e e s p e n a d e l p e -
c a d o o r i g i n a l , y o t r a c o s a es l a c o n c u p i s c e n c i a q u e e s f e c a -
d o p o r s í m i s m a . L a p r i m e r a es a q u e l l a m a l a p r o p e n s i ó n d e 
l a c a r n e q u e c o n t r a n u e s t r a v o l u n t a d e x c i t a en n o s o t r o s i m a -
g i n a c i o n e s , t e n d e n c i a s y c o n m o c i o n e s s e n s u a l e s . E s t a c o n c u -
p i s c e n c i a e s m i s e r i a , no p e c a d o . L a c o n c u p i s c e n c i a q u e es 
p e c a d o , e s l a q u e n o s o t r o s m i s m o s p o n e m o s en m o v i m i e n t o , 
ó n o t r a t a m o s d e r e p r i m i r , ó lo q u e a u n e s p e o r , t r a t a m o s d e 
s e c u n d a r . M e e x p l i c a r é s o b r e e s t o c o n a l g u n a m i n u c i o s i d a d ; 
p o r q u e l a m a t e r i a e s d e l i c a d a , y p i d e s e r t r a t a d a c o n m u c h a 
p r e c i s i ó n y e x a c t i t u d . 

P r i m e r a m e n t e h a y p e c a d o s i e m p r e q u e , s in n e c e s i d a d , s e 
d a o c a s i o n á l a c o n c u p i s c e n c i a p a r a c o n m o v e r s e : s e a q u e s e 
l e d é l a ta l o c a s i o n f o m e n t a u d o i n t e r i o r m e n t e p e n s a m i e n t o s , 
r e c u e r d o s ó r e p r e s e n t a c i o n e s i m p u r a s ; s e a q u e s e l e d é b u s -
c á n d o l e e x t e r i o r m e n t e a l i c i e n t e s ó i n c e n t i v o s , c o m o s e r i a d a r 
m i r a d a s i n m o d e s t a s , l e e r l i b r o s o b s c e n o s , t r a t a r i n d i s c r e t a -
m e n t e p e r s o n a s d e d i f e r e n t e s e x o , e t c . C u a l q u i e r a q u e s e a l a 
c o n m o c i o n d e i m p u r e z a , no v a l i b r e d e c u l p a , s i v o s o t r o s 



m i s m o s l a p r o v o c á i s . A l m o d o q u e , s i u n l a d r ó n s e i n t r o d u -
c e en v u e s t r a c a s a m i e n t r a s l a p u e r t a e s t á b i e n c e r r a d a , v o s -
o t r o s n o t e n e i s c u l p a en e l l o ; p e r o l a t e n d r í a i s , en l a s u p o -
s i c i ó n d e q u e v o s o t r o s m i s m o s le f r a n q u e á s e i s l a e n t r a d a : a s í 
s u c e d e en n u e s t r o c a s o . S i l a c o n m o c i o n i m p u r a s e os v i e n e 
p o r s í m i s m a , s i n q u e v o s o t r o s ni i n t e r i o r ni e x t e r i o r m e n t e 
l a e x c i t e i s , n o h a y c u l p a e n s e n t i r l a ; p e r o s i v o s o t r o s m i s -
m o s l a o c a s i o n á i s , no v a i s e x e n t o s de p e c a d o . 

L u e g o , d i r é i s , c o m o t e n g a m o s c u i d a d o en no e x c i t a r en 
n o s o t r o s c o n m o c i o n e s i m p u r a s , p o d r é m o s p o r lo d e m á s e n -
t r e t e n e r n o s y r e c r e a r n o s e n l a s q u e s e n o s e x c i t e n p o r s í m i s -
m a s . — P o c o á p o c o : a u n c u a n d o l a c o n m o c i o n s e a i n c u l p a -
b l e en s u p r i n c i p i o , p u e d e h a c e r s e c u l p a b l e en el p r o g r e s o . 
¿ E n t f f l d e i s lo q u e q u i e r o d e c i r ? L o c o m p r e n d e r é i s l u e g o v o l -
v i e n d o á l a m i s m a p a r i d a d . E s v e r d a d q u e s i e l l a d r ó n i n v a -
d e v u e s t r a c a s a t e n i e n d o v o s o t r o s l a p u e r t a b i e n c e r r a d a , n o 
h a y c u l p a d e v u e s t r a p a r t e ; p e r o ¿ n o s e r á c u l p a v u e s t r a , s i 
a d v e r t i d o s d e q u e t e n e i s e l l a d r ó n en c a s a , en v e z d e h a c e r l e 
h u i r , l e p e r m i t í s p e r m a n e c e r t r a n q u i l o , y m u c h o m a s , s i l e 
r e c i b í s c o m o a m i g o , y l e a g a s a j a i s y h a c é i s c u m p l i m i e n t o s ? 
P u e s no d e o t r o m o d o s u c e d e c o n l a s c o n m o c i o n e s c a r n a l e s . 
E s c i e r t o q u e s i s e l e v a n t a n e n v u e s t r o i n t e r i o r s in h a b e r l a s 
p r o v o c a d o n i d a d o o c a s i o n , n o h a y en es to c u l p a a l g u n a ; p e -
r o s i a d v e r t i d o s v o s o t r o s d e q u e t e n e i s e s t a s c o n m o c i o n e s , 
s o i s n e g l i g e n t e s e n r e p r i m i r l a s , ó lo q u e a u n es p e o r , l a s e n -
t r e t e n e i s , l a s a c a r i c i a i s , l a s t r a t a i s c o m o a m i g a s , ¿ q u i é n d u -
d a q u e en e s t o s o i s c u l p a b l e s ? 

¿ P e r o q u é ? m e d i r é i s , ¿ l a s o l a n e g l i g e n c i a en r e p r i m i r l o s 
m o v i m i e n t o s y p e n s a m i e n t o s i m p u r o s es p e c a d o ? S í , e s p e -
c a d o ; p o r q u e , c o m o e n s e ñ a n todos l o s t e ó l o g o s , q u i e n a d v i r -
t i e n d o l a t e n t a c i ó n i m p u r a s e q u e d a i n d i f e r e n t e y p a s i v o , d e 
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m o d o q u e ni l a a c o g e n i la r e c h a z a , s e e x p o n e a l p e l i g r o de 
c o n s e n t i r , y d e c o n s i g u i e n t e p e c a . V e r d a d e s q u e l a v o l u n t a d 
no c o n s i e n t e t o d a v í a a l p l a c e r s e n s u a l ; p e r o c o n s i e n t e en p e n -
s a r en é l , c o n s i e n t e en e l p e l i g r o p r ó x i m o d e p e c a r , y e s t o 
b a s t a p a r a q u e h a y a p e c a d o . S i á l a n e g l i g e n c i a e n d e s e c h a r 
l a t e n t a c i ó n i m p u r a s e u n e l a c o m p l a c e n c i a d e l i b e r a d a , e l c a -
s o e m p e o r a t o d a v í a m a s , y s e c o m e t e d e c i d i d a m e n t e c u l p a 
g r a v e . 

D i g o c o m p l a c e n c i a deliberada; p o r q u e p u e d e s u c e d e r q u e 
s e á i s f u e r t e m e n t e a c o m e t i d o s en e l e n t e n d i m i e n t o , en l a i m a -
g i n a c i ó n y h a s t a en e l m i s m o c u e r p o d e u n a t e n t a c i ó n i m p u -
r a , s i n q u e a d v i r t a i s s u m a l i c i a : en t a l c a s o , c u a l q u i e r a q u e 
s e a s u d u r a c i ó n , n o p u e d e h a b e r p e c a d o ; p o r q u e e l p e c a d o 
no t i ene l u g a r h a s t a q u e l a r e f l e x i ó n o b r a , y l a p e r s o n a a d -
v i e r t e q u e e l p e n s a m i e n t o q u e t i e n e e s m a l o y r e p r e s e n t a u n 
o b j e t o p r o h i b i d o . P e r o s i d e s p u e s d e e s t a r e f l e x i ó n o s c o m -
p l a c é i s e n v u e s t r o c o r a z o n d e l o b j e t o p e c a m i n o s o q u e e l p e n -
s a m i e n t o o s r e p r e s e n t a , e n t o n c e s p e c á i s , s u p u e s t o q u e l a t a l 
c o m p l a c e n c i a s e a l i b r e m e n t e a c o g i d a d e v u e s t r a v o l u n t a d . 

D e lo d i c h o h a s t a a q u í p o d é i s c o n o c e r c u á n d o s e p e c a p o r 
p e n s a m i e n t o ó d e s e o en m a t e r i a d e i m p u r e z a . L a e x p l i c a c i ó n 
q u e a c a b o de h a c e r d e b e c o n s o l a r m u c h o á l a s a l m a s e s c r u -
p u l o s a s y t i m o r a t a s , y h a c e r l a s d e p o n e r l o s t e m o r e s y a n g u s -
t i a s q u e e x p e r i m e n t a n c u a n d o s o n t e n t a d a s . ¿ Y d e q u é t e -
m e n ? ¿ p o r q u é s e a n g u s t i a n ? E l l a s , c o m o s u p o n g o , n o d a n 
c a u s a á l a s t e n t a c i o n e s , p o r q u e v i v e n a p a r t a d a s d e l o s o b j e -
t o s q u e p u d i e r a n c a u s a r l e s p e n s a m i e n t o s m a l o s . E l l a s , c u a n -
do a d v i e r t e n l a r e p r e s e n t a c i ó n i m p u r a , l é j o s d e c o m p l a c e r s e 
en e l l a , s i e n t e n u n d e s p l a c e r y u n a t u r b a c i ó n , s e ñ a l e s e v i -
d e n t e s d e q u e no c o n s i e n t e n . E l l a s , e n f i n , no s e m u e s t r a n 
i n d i f e r e n t e s c u a n d o l a c o n m o c i o n s e n s u a l l a s a c o m e t e ; s i n o 
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q u e la r e c h a z a n c o n d e c i s i ó n y e n e r g í a . T e n g a n , p u e s , b u e n 
á n i m o , y d é j e n s e d e t e m o r e s . 

E s t a s p a l a b r a s n o v a n p a r a v o s o t r o s , c r i s t i a n o s l i b e r t i n o s 
y d e c o n c i e n c i a r e l a j a d a . V u e s t r o s p e n s a m i e n t o s i m p u r o s s o n 
p o r lo c o m ú n p e c a d o s m o r t a l e s ; p o r q u e , ó v o s o t r o s m i s m o s 
os l o s s u s c i t á i s d e p r o p ó s i t o , ó d a i s o c a s i o n á q u e o s v e n g a n , 
ú os c o m p l a c é i s en e l l o s c o n t o d a a d v e r t e n c i a y r e f l e x i ó n . L o 
p e o r . q u e h a y en e s t o e s , q u e d e t a l e s p e n s a m i e n t o s n o h a c é i s 
n i n g ú n e s c r ú p u l o , m i r á n d o l o s c o m o s i n o f u e s e n p e c a d o s , ó 
f u e s e n p e c a d o s d e n a d a . P a r a d e s v a n e c e r v u e s t r a i l u s i ó n , p a -
s o á m a n i f e s t a r o s s u g r a v e d a d . 

N o c a b e d u d a , q u e e s t o s p e n s a m i e n t o s i m p u r o s , a u n q u e 
s e p u l t a d o s y e s c o n d i d o s d e n t r o d e v o s o t r o s , t i e n e n u n a m a l i -
c i a d e " p e c a d o m o r t a l . D i g a n a l g u n o s l o q u e q u i e r a n , en e s t a 
e s p e c i e de c u l p a s n o h a y p a r v e d a d d e m a t e r i a ; l a m a s l e v e 
t r a n s g r e s i ó n e s t r a n s g r e s i ó n g r a v e y s u j e t a á e t e r n a c o n d e -
n a c i ó n . O t r a s e s p e c i e s d e p e c a d o s , b i e n q u e d e s u n a t u r a l e z a 
m o r t a l e s , p u e d e n s e r v e n i a l e s p o r d e f e c t o d e s u f i c i e n t e m a t e -
r i a , c o m o s u c e d e en el h u r t o , e n l a d e t r a c c i ó n , en e l o d i o ; 
p e r o n o en e s t a e s p e c i e d e q u e t r a t a m o s . P u e d e n s e r v e n i a l e s 
p o r d e f e c t o d e a d v e r t e n c i a y r e f l e x i ó n ; p e r o n o p o r f a l t a d e 
m a t e r i a . U n a d e l e c t a c i ó n a d v e r t i d a , u n d e s e o d e l i b e r a d o , u n 
p e n s a m i e n t o v o l u n t a r i o , s o n p e c a d o s m o r t a l e s , y g r a v í s i m o s . 
Y e s t a n o es d o c t r i n a r í g i d a , i n d i s c r e t a , i n v e n t a d a p o r a l g ú n 
t e ó l o g o e s c r u p u l o s o ; e s d o c t r i n a d e l m i s m o J e s u c r i s t o , q u i e n 
d i c e , q u e s i a l g u n o , v i e n d o á u n a m u j e r , l a d e s e a i m p u r a -
m e n t e , p o r lo m i s m o p e c a y f o r n i c a en s u p r o p i o c o r a z o n : 
Qui viderit mulierem ad concupiscendum eam, jam mcechalus 
est eam in cor de suo. 

T a n l é j o s e s t á n los p e n s a m i e n t o s y d e s e o s i m p u r o s de s e r 
p e c a d o s l e v e s , q u e , s e g ú n a s e g u r a e l s a n t o c o n c i l i o d e T r e n -

• 
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l o , a l g u n a s v e c e s h i e r e n a l a l m a m a s g r a v e m e n t e y s o n m a s 
p e l i g r o s o s q u e los p e c a d o s d e o b r a : Quce nonnumquam ani-
mum gravius saucianl el periculosiora sunl iis quce in manifestó 
admillunlur. L a r a z ó n es c o n v i n c e n t e . E l p e c a d o d e o b r a , g e -
n e r a l m e n t e h a b l a n d o , no c o n t i e n e m a s q u e u n a s o l a m a l i c i a 
p r o p i a y e s e n c i a l á s u e s p e c i e ; á lo m e n o s n o s u e l e e x t e n -
d e r s e á m u c h o s . U n a b l a s f e m i a , p o r e j e m p l o , d i c h a s in q u e 
o t r o s l a o i g a n , c o n t i e n e u n d e s p r e c i o d e D i o s , y a q u í a c a b a . 
U n h u r t o c o n t i e n e en s í l a m a l i c i a d e l a i n j u s t i c i a , y d e a q u í 
n o p a s a , s i no c a u s a o t r o d a ñ o a l p r ó j i m o . P e r o e l p e c a d o d e 
p e n s a m i e n t o p u e d e c o n t e n e r , y n o p o c a s v e c e s c o n t i e n e , l a 
m a l i c i a d e m u c h í s i m o s p e c a d o s . 

P o n g a m o s e l c a s o q u e u n o f o r m e en s í m i s m o l a i n t e n c i ó n 
d e p e c a r i m p u r a m e n t e c o n c i e r t a p e r s o n a ; l i é o s a h í u n p e c a -
d o , la fornicación. L e o c u r r e q u e a q u e l l a p e r s o n a e s v i r g e n ; 
h é o s a h í o t r o , e l estupro. A d v i e r t e q u e a q u e l l a p e r s o n a e s t á 
c o n s a g r a d a á D i o s p o r e l v o t o d e c a s t i d a d ; h é o s a h í u n o m a s , 
e l sacrilegio. S e a c u e r d a d e q u e a q u e l l a p e r s o n a v i v e b a j o l a 
i n m e d i a t a i n s p e c c i ó n d e s ú s p a d r e s ; o t r o , l a i n j u s t i c i a . A t i n a 
en q u e a q u e l l a p e r s o n a e s p a r i e n t a d e n t r o d e l c u a r t o g r a d o ; 
o t r o , e l incesto. N o o l v i d a q u e e l t a l p e c a d o p u e d e p u b l i c a r -
s e ; m a s a u n , e l escándalo. P i e n s a q u e s i e l t a l d e l i t o s e h a c e 
p ú b l i c o , l o i m p u t a r á á o t r o , y a s e g u r a r á c o n j u r a m e n t o q u e 
no h a s i d o é l ; d o s m a s , l a calumnia y e l perjurio. T e n e m o s , 
p u e s , d i e z p e c a d o s m o r t a l e s en u n s o l o p e n s a m i e n t o . ¿ O s a d -
m i r á i s ? P u e s e s c u c h a d o t r a c o s a t o d a v í a p e o r . S u p ó n g a s e q u e 
e s t e h o m b r e s e d i s t r a e p o r a l g u n o s m o m e n t o s , y q u e d e s p u e s 
d e l a d i s t r a c c i ó n v u e l v e á f o r m a r el p e n s a m i e n t o , y a t e n e m o s 
d iez p e c a d o s m o r t a l e s m a s ; y s i c i e n v e c e s l o r e p r o d u c e e n 
un d i a , m i l p e c a d o s m o r t a l e s en un s o l o d i a c o m e t e r á . P r e -
g u n t o a h o r a : ¿ p o d r í a c o m e t e r t a n t o s d e o b r a ? C l a r o es q u e 



— 2 5 2 — 
n o . L u e g o e s v e r d a d , q u e e l p e c a d o de p e n s a m i e n t o h i e r e a l -
g u n a v e z m a s g r a v e m e n t e a l a l m a q u e e l p e c a d o de a c c i ó n . 

A d e m á s , c o m o e s t o s p e c a d o s de p e n s a m i e n t o s o n m u y f á -
c i l e s d e c o m e t e r s e , p u e s p a r a c o m e t e r l o s no s e n e c e s i t a m a s 
q u e q u e r e r , s e m u l t i p l i c a n t a m b i é n c o n s u m a f a c i l i d a d , y 
p a s a n á s e r h á b i t o ; y e n t o n c e s ¿ q u i é n p u e d e c o n t a r e l n ú -
m e r o ? ¿ S a b e s t ú , j o v e n d e s h o n e s t o , l o s p e c a d o s d e p e n s a -
m i e n t o q u e h a s c o m e t i d o d e s d e q u e c o m e n z a s t e á s o l t a r e l 
f r e n o á l a p a s i ó n s e n s u a l ? ¿ l o s a b e s ? ¡ O h D i o s ! ¿ q u i é n s e -
r i a c a p a z d e a v e r i g u a r l o ? É s t a b a s en c a s a , y p e c a b a s : s a l i a s 
a l c a m p o , y p e c a b a s : d a b a s v u e l t a s p o r l a s c a l l e s , y h a c í a s 
p e c a d o s . P e c a b a s e s t a n d o s e n t a d o en l a m e s a ; p e c a b a s e s t a n -
d o t e n d i d o en e l l e c h o ; p e c a b a s e s t a n d o en c o n v e r s a c i ó n : en 
el e s t u d i o , e n l a e s c u e l a , e n e l n e g o c i o , e n l a t i e n d a , e n e l 
t r a b a j o , en l a m i s m a i g l e s i a m u l t i p l i c a s t e l o s p e c a d o s . E n p o -
c o t i e m p o h a s c o m e t i d o t a n t o s , q u e c u a n d o q u i e r a s c o n f e s a r -
l o s , n o s e r á p o s i b l e n i á tí ni a l c o n f e s o r d e s c u b r i r e l n ú m e -
r o ; s e r á m e n e s t e r h a c e r c o m o u n h a z d e t o d o s e l l o s , y d e j a r 
q u e e l n u m e r o l o a v e r i g ü e D i o s . 

L a r a z ó n d e m u l t i p l i c a r s e t a n t o e s t o s p e c a d o s d e p e n s a -
m i e n t o y d e d e s e o e s , p o r q u e p a r a c o m e t e r l o s n u n c a f a l t a l a 
p r o p o r c i o n . P a r a h a c e r u n p e c a d o de o b r a s e r e q u i e r e el c o n -
c u r s o d e v a r i a s c i r c u n s t a n c i a s q u e n o tan f á c i l m e n t e s e p u e -
d e n c o m b i n a r , c o m o s o n e l l u g a r , e l t i e m p o , l a p e r s o n a y 
v a r i a s o t r a s c o s a s ; p e r o p a r a p e c a r d e p e n s a m i e n t o , t o d a 
o c a s i o n e s b u e n a , t o d o l u g a r e s á p r o p ó s i t o , t o d a c i r c u n s t a n -
c i a es f a v o r a b l e . P a r a l l e g a r a l p e c a d o de o b r a , e s m e n e s t e r 
r o m p e r u n f r e n o b a s t a n t e f u e r t e , q u e l a m i s m a n a t u r a l e z a 
n o s h a p u e s t o , c u a l e s e l r u b o r . M i e n t r a s e s t e no s e p i e r d e del 
t o d o , e s u n f r e n o p o d e r o s í s i m o p a r a no c a e r en o b r a s v e r g o n -
z o s a s . P e r o e s t e f r e n o n o lo t e n e m o s p a r a l o s p e c a d o s d e p e n -
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Sarniento, p o r q u e s o n o c u l t o s , n a d i e l o s v e , e s t á n a n i d a d o s 
en e l f o n d o d e l c o r a z o n , y a l l á d e n t r o no h a y o j o q u e p u e d a 
p e n e t r a r , e x c e p t o e l d e D i o s . P o r e s t o s e c o m e t e n á m a n s a l -
v a e n p r e s e n c i a d e l p a d r e , d e l a m a d r e , d e l m a r i d o , d e l a 
m u j e r , d e l m a e s t r o y d e c u a l q u i e r o t r o s u p e r i o r . 

S i e s t o e s a s í ; s i l o s p e c a d o s d e p e n s a m i e n t o s e c o m e t e n 
c o n t a n t a f a c i l i d a d , ¿ q u é d e b e r é m o s h a c e r , fieles m i o s , p a r a _ 
l i b r a r n o s d e e l l o s ? ¿ Q u é ? . . . f o r m a r u n p r o p ó s i t o s e r i o , fir-
m e , e f i c a z d e j a m á s c o m e t e r l o s . A q u í e s t á l a d i f i c u l t a d , d i -
r é i s : l a s t e n t a c i o n e s s o n f r e c u e n t í s i m a s , s o n v e h e m e n t e s , y 
n o s o t r o s s o m o s flacos: ¿ c ó m o h e m o s d e h a c e r l o p a r a r e s i s -
t i r ? — A q u i e n lo q u i e r e d e v e r a s , no es t a n d i f í c i l c o m o p a -
r e c e . P o n e d en p r á c t i c a l o s m e d i o s q u e v o y á d a r o s , y e s t a d 
s e g u r o s d e q u e n o c a e r é i s e n t a l e s p e c a d o s . 

C o m e n z a d p o r e v i t a r a q u e l l a s o c a s i o n e s q u e p r o d u c e n p e n -
s a m i e n t o s m a l o s , c o m o s o n , e l m i r a r c o n l i b e r t a d o b j e t o s 
p e l i g r o s o s , l e e r l i b r o s o b s c e n o s , e s c u c h a r d i s c u r s o s d i s o l u -
t o s , t r a t a r c o n p e r s o n a s q u e o s l l a m e n m u c h o l a a t e n c i ó n . 
T o m a n d o e s t a p r e c a u c i ó n , d i f í c i l s e r á q u e s e l e v a n t e n p e n s a -
m i e n t o s i m p u r o s e n v u e s t r o e n t e n d i m i e n t o ; p o r q u e e l e n t e n -
d i m i e n t o o r d i n a r i a m e n t e no s e o c u p a d e a q u e l l o s o b j e t o s á l o s 
c u a l e s n o e s l l a m a d o p o r l o s s e n t i d o s . 

S i á p e s a r d e v u e s t r a s p r e c a u c i o n e s s e f o r m a n p e n s a m i e n -
t o s m a l o s en v u e s t r o i n t e r i o r , a h o g a d l o s p r e s t o m i e n t r a s s o n 
p e q u e ñ o s , y n o c o n s i n t á i s q u e c r e z c a n y t o m e n c u e r p o ; p o r -
q u e e n t o n c e s s e r i a c o s a d i f í c i l e l v e n c e r l o s . U n a s i e r p e m i e n -
t r a s e s p e q u e ñ a c o n s o l o p o n e r l e u n p i é s o b r e l a c a b e z a s e m a -
ta : p e r o id á m a t a r l a c u a n d o h a c r e c i d o m u c h o , y e s y a u n a 
h o r r i b l e s e r p i e n t e ; e n t o n c e s e n v e z d e v o s o t r o s m a t a r á e l l a , 
e l l a o s m a t a r á á v o s o t r o s . 

P a r a d e s t r u i r l o s m a l o s p e n s a m i e n t o s m i e n t r a s s o n p e q u e -
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DÉCIMO MANDAMIENTO.— DESEO DE LOS BIENES AJENOS. 

Non concupisces domum proximi 
tui . ( E x o d . x x , 1 7 ) . 

E n e s t e ú l t i m o m a n d a m i e n t o d e l D e c á l o g o , i g u a l m e n t e q u e 
e n e l a n t e r i o r , s e v e c o n t o d a c l a r i d a d l a g r a n v e n t a j a q u e 
t i e n e l a l e y d e D i o s s o b r e t o d a s l a s l e y e s h u m a n a s . E s t a s c o n 
s u s p r o h i b i c i o n e s y s u s p e n a s n o h a c e n m a s q u e c o r l a r l o s 
r a m o s y l o s f r u t o s v e n e n o s o s , e s d e c i r , l o s d e l i t o s e x t e r n o s y 
n o c i v o s á la p ú b l i c a t r a n q u i l i d a d ; p e r o d e j a n s i e m p r e i n t a c -
ta l a r a í z en e l i n t e r i o r , d e l c u a l no s e c u i d a n ó n o s e p u e d e n 
c u i d a r . A l c o n t r a r i o , l a l e y d e D i o s v a á l a m i s m a r a í z d e l 
m a l , c o r t a n d o en n o s o t r o s t o d o d e s e o d e s o r d e n a d o y t o d a 
a f e c c i ó n v i c i o s a ; y p o r e s t o d e e l l a s o l a s e d i c e , q u e e s u n a 
l e y i n m a c u l a d a , o r d e n a d a á r e c t i f i c a r t o d o e l h o m b r e , á p u -
r i f i c a r l e y s a n t i f i c a r l e : Lex Domini immaculala, convertens 
animas. 

E n e f e c t o , l a s l e y e s h u m a n a s o s d i c e n , q u e n o d e b e i s c o -
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ñ o s , e l m e d i o m a s s e g u r o e s c h a f a r l e s l a c a b e z a c o n l a p i e -
d r a e s p i r i t u a l , J e s u c r i s t o , e l c u a l en l a s s a g r a d a s E s c r i t u r a s 
s e l l a m a piedra : Petra autem erat Chrislus. D i c h o s o s v o s -
o t r o s , h i j o s m i o s , s i a l p r e s e n t a r s e l a t e n t a c i ó n recorréis l u e -
g o á J e s u c r i s t o , i n v o c a n d o s u n o m b r e s a n t í s i m o , q u e es u n a 
t o r r e t o r t í s i m a é i n e x p u g n a b l e : Turrisfortissimanomen do-
mini. E l , q u e á t o d o s l o s e n e m i g o s d e n u e s t r a s a l u d e s t e r r i -
b l e , o s o i r á , os d e f e n d e r á , y o s c o n c e d e r á u n a c o m p l e t a v i c -
t o r i a . A m e n . 
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m e t e r h u r t o s , f r a u d e s n i u s u r a s ; p e r o n o os h a b l a n p a l a b r a 
d e no d e s e a r l o s b i e n e s a j e n o s , de n o a p e t e c e r l o s , d e n o c o -
d i c i a r l o s . L a l e y d e D i o s p a s a m a s a d e l a n t e , y d e s p u e s d e h a -
b e r o s p r o h i b i d o en e l s é p t i m o m a n d a m i e n t o t o d a e s p e c i e d e 

• h u r t o , o s p r o h i b e en e l d é c i m o h a s t a l o s d e s e o s i n j u s t o s d e 
l o s b i e n e s d e l p r ó j i m o : Non concupisces domum proximi tui. 
D e s p u e s d e l o m u c h o q u e os d i j e en l a e x p l i c a c i ó n d e l s é p t i -
m o p r e c e p t o , p o c a s p a l a b r a s h a b r é d e e m p l e a r s o b r e e s t a 
m a t e r i a . T o d o e l a s u n t o s e r e d u c i r á á e x p l i c a r o s b r e v e m e n t e 
t r e s c o s a s : 1 . a en q u é s e n t i d o s e nos p r o h i b e e l d e s e a r l o s b i e -
n e s del p r ó j i m o : 2 . a q u é m o t i v o s n o s o f r e c e l a fe p a r a no d e -
s e a r l o s i n j u s t a m e n t e : 3 . a q u é r e g l a s d e b e m o s t o m a r p a r a q u e 
e l d e s e o d e b i e n e s t e m p o r a l e s s e a l í c i t o y h o n e s t o . 

N o t o d o d e s e o d e l o s b i e n e s del p r ó j i m o e s t á p r o h i b i d o p o r 
D i o s ; s i n o el s o l o d e s e o i n m o d e r a d o , e x c e s i v o , i n j u s t o , q u e 
s i r v e d e i m p u l s o y e s t í m u l o p a r a toda s u e r t e d e r a p a c i d a d e s , -
e s t a f a s y l a t r o c i n i o s . D e a h í e s , q u e no p e c a n l o s q u e d e s e a n 
a d q u i r i r l o s b i e n e s d e l p r ó j i m o p o r m e d i o s l e g a l e s y j u s t o s . 
S o b r e e s t e d e s e o s e f u n d a n l a s c o m p r a s , l a s v e n t a s y c u a n t o s 
c o n t r a t o s s e h a c e n en l a h u m a n a s o c i e d a d . E l c o m p r a d o r d e -
s e a l a h a c i e n d a d e l v e n d e d o r , e l v e n d e d o r d e s e a e l d i n e r o d e l 
c o m p r a d o r ; p e r o e l u n o y e l o t r o d e s e a n l a p r o p i a v e n t a j a 
s i n p e r j u i c i o , a n t e s c o n u t i l i d a d , del p r ó j i m o . P o r q u e a s í c o -
m o a l u n o j e s u í t a ú t i l e l d i n e r o , a l o t r o r e s u l t a v e n t a j o s a l a 
h a c i e n d a ; y p o r e s t o a m b o s d e s e a n l í c i t a m e n t e l o a j e n o , p o r -
q u e lo d e s e a n c o n c o n d i c i o n d e p r i v a r s e d e lo p r o p i o . 

T a m p o c o p e c a n los q u e d e s e a n p a r a s í l o s b i e n e s , l a s p r o s -
p e r i d a d e s , l a s v e n t a j a s q u e n o t a n en o t r o s d e s u c l a s e y c o n -
d i c i o n , s i n e m p e r o e n v i d i a r l a s , y m u c h o m e n o s d e s e a r q u e 



PLATICA XXXI. 

DÉCIMO MANDAMIENTO.— DESEO DE LOS BIENES AJENOS. 

Non concupisces domum proximi 
tui . ( E x o d . x x , 1 7 ) . 

E n e s t e ú l t i m o m a n d a m i e n t o d e l D e c á l o g o , i g u a l m e n t e q u e 
e n e l a n t e r i o r , s e v e c o n t o d a c l a r i d a d l a g r a n v e n t a j a q u e 
t i e n e l a l e y d e D i o s s o b r e t o d a s l a s l e y e s h u m a n a s . E s t a s c o n 
s u s p r o h i b i c i o n e s y s u s p e n a s n o h a c e n m a s q u e c o r l a r l o s 
r a m o s y l o s f r u t o s v e n e n o s o s , e s d e c i r , l o s d e l i t o s e x t e r n o s y 
n o c i v o s á la p ú b l i c a t r a n q u i l i d a d ; p e r o d e j a n s i e m p r e i n t a c -
ta l a r a í z en e l i n t e r i o r , d e l c u a l no s e c u i d a n ó n o s e p u e d e n 
c u i d a r . A l c o n t r a r i o , l a l e y d e D i o s v a á l a m i s m a r a í z d e l 
m a l , c o r t a n d o en n o s o t r o s t o d o d e s e o d e s o r d e n a d o y t o d a 
a f e c c i ó n v i c i o s a ; y p o r e s t o d e e l l a s o l a s e d i c e , q u e e s u n a 
l e y i n m a c u l a d a , o r d e n a d a á r e c t i f i c a r t o d o e l h o m b r e , á p u -
r i f i c a r l e y s a n t i f i c a r l e : Lex Domini immaculala, convertens 
animas. 

E n e f e c t o , l a s l e y e s h u m a n a s o s d i c e n , q u e n o d e b e i s c o -
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ñ o s , e l m e d i o m a s s e g u r o e s c h a f a r l e s l a c a b e z a c o n l a p i e -
d r a e s p i r i t u a l , J e s u c r i s t o , e l c u a l en l a s s a g r a d a s E s c r i t u r a s 
s e l l a m a piedra : Petra autem erat Chrislus. D i c h o s o s v o s -
o t r o s , h i j o s m i o s , s i a l p r e s e n t a r s e l a t e n t a c i ó n recorréis l u e -
g o á J e s u c r i s t o , i n v o c a n d o s u n o m b r e s a n t í s i m o , q u e es u n a 
t o r r e f o r t í s i m a é i n e x p u g n a b l e : Turrisfortissimanomen do-
mini. E l , q u e á t o d o s l o s e n e m i g o s d e n u e s t r a s a l u d e s t e r r i -
b l e , o s o i r á , os d e f e n d e r á , y o s c o n c e d e r á u n a c o m p l e t a v i c -
t o r i a . A m e n . 
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m e t e r h u r t o s , f r a u d e s n i u s u r a s ; p e r o n o os h a b l a n p a l a b r a 
d e no d e s e a r l o s b i e n e s a j e n o s , de n o a p e t e c e r l o s , d e n o c o -
d i c i a r l o s . L a l e y d e D i o s p a s a m a s a d e l a n t e , y d e s p u e s d e h a -
b e r o s p r o h i b i d o en e l s é p t i m o m a n d a m i e n t o t o d a e s p e c i e d e 

• h u r t o , o s p r o h i b e en e l d é c i m o h a s t a l o s d e s e o s i n j u s t o s d e 
l o s b i e n e s d e l p r ó j i m o : Non concupisces domum proximi tui. 
D e s p u e s d e l o m u c h o q u e os d i j e en l a e x p l i c a c i ó n d e l s é p t i -
m o p r e c e p t o , p o c a s p a l a b r a s h a b r é d e e m p l e a r s o b r e e s t a 
m a t e r i a . T o d o e l a s u n t o s e r e d u c i r á á e x p l i c a r o s b r e v e m e n t e 
t r e s c o s a s : 1 . a en q u é s e n t i d o s e nos p r o h i b e e l d e s e a r l o s b i e -
n e s del p r ó j i m o : 2 . a q u é m o t i v o s n o s o f r e c e l a fe p a r a no d e -
s e a r l o s i n j u s t a m e n t e : 3 . a q u é r e g l a s d e b e m o s t o m a r p a r a q u e 
e l d e s e o d e b i e n e s t e m p o r a l e s s e a l í c i t o y h o n e s t o . 

N o t o d o d e s e o d e l o s b i e n e s del p r ó j i m o e s t á p r o h i b i d o p o r 
D i o s ; s i n o el s o l o d e s e o i n m o d e r a d o , e x c e s i v o , i n j u s t o , q u e 
s i r v e d e i m p u l s o y e s t í m u l o p a r a toda s u e r t e d e r a p a c i d a d e s , -
e s t a f a s y l a t r o c i n i o s . D e a h í e s , q u e no p e c a n l o s q u e d e s e a n 
a d q u i r i r l o s b i e n e s d e l p r ó j i m o p o r m e d i o s l e g a l e s y j u s t o s . 
S o b r e e s t e d e s e o s e f u n d a n l a s c o m p r a s , l a s v e n t a s y c u a n t o s 
c o n t r a t o s s e h a c e n en l a h u m a n a s o c i e d a d . E l c o m p r a d o r d e -
s e a l a h a c i e n d a d e l v e n d e d o r , e l v e n d e d o r d e s e a e l d i n e r o d e l 
c o m p r a d o r ; p e r o e l u n o y e l o t r o d e s e a n l a p r o p i a v e n t a j a 
s i n p e r j u i c i o , a n t e s c o n u t i l i d a d , del p r ó j i m o . P o r q u e a s í c o -
m o a l u n o j e s u í t a ú t i l e l d i n e r o , a l o t r o resulta v e n t a j o s a l a 
h a c i e n d a ; y p o r e s t o a m b o s d e s e a n l í c i t a m e n t e l o a j e n o , p o r -
q u e lo d e s e a n c o n c o n d i c i o n d e p r i v a r s e d e lo p r o p i o . 

T a m p o c o p e c a n los q u e d e s e a n p a r a s í l o s b i e n e s , l a s p r o s -
p e r i d a d e s , l a s v e n t a j a s q u e n o t a n en o t r o s d e s u c l a s e y c o n -
d i c i o n , s i n e m p e r o e n v i d i a r l a s , y m u c h o m e n o s d e s e a r q u e 
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a q u e l l o s l a s p i e r d a n . E n e s l e c a s o no s e p e c a ; p o r q u e e l t a l 
d e s e o n o e s c o n t r a r i o n i á l a j u s t i c i a n i á l a c a r i d a d . A lo m a s 
se p o d r í a f a l l a r p o r d e m a s i a d o a p e g o á l o s b i e n e s m a t e r i a l e s 
y t e r r e n o s , e l c u a l s i e m p r e es i r r e g u l a r y v i c i o s o . 

¿ C u á n d o d i r é m o s , p u e s , q u e e l d e s e o d e l o s b i e n e s d e l p r ó -
j i m o es p r o h i b i d o y p e c a m i n o s o ? C u a n d o e s t o s b i e n e s s e d e -
s e a n c o n t r a l a s r e g l a s de la c a r i d a d ó j u s t i c i a q u e s e d e b e n 
g u a r d a r c o n e l p r ó j i m o m i s m o . D e lo q u e s e s i g u e , q u e p e -
c a n los q u e e s t á n i n t e r i o r m e n t e d i s p u e s t o s á u s u r p á r s e l o s , y 
q u e d e h e c h o s e l o s u s u r p a r í a n , s i p u d i e s e n h a c e r l o i m p u n e - ' 
m e n t e . ¿ C u á n t o s , e n v e r d a d , e c h a r í a n m a n o d e lo a j e n o , s i 
n o t e m i e s e n s e r d e s c u b i e r t o s y e x p o n e r s e á c o n s e c u e n c i a s d e -
s a s t r o s a s ? P u e s u n a ta l d i s p o s i c i ó n ele á n i m o es d e s u n a t u -
r a l e z a p e c a d o , n o d e o t r o m o d o q u e e l m i s m o h u r t o . 

P e c a n t a m b i é n p o r la m i s m a r a z ó n l o s h i j o s y h e r e d e r o s 
q u e d e s e a n la m u e r t e d e l o s p a d r e s ó p a r i e n t e s , p a r a p o d e r 
e n t r a r en p o s e s i o n de l a s u s p i r a d a h a c i e n d a . ¡ O h , c u á n c o -
m ú n e s un ta l d e s e o e n t r e l a s p e r s o n a s q u e e s p e r a n a n s i o s a s 
u n p a t r i m o n i o , c u y a a d q u i s i c i ó n d e p e n d e d e l a m u e r t e d e u n a 
p e r s o n a ! T a l y t a n t a e s l a i m p a c i e n c i a y l a p r i s a q u e t i e n e n 
p a r a p o s e s i o n a r s e d e é l , q u e , s i e s t u v i e s e en s u m a n o , e n -
t e r r a r í a n v i v o a l a c t u a l p o s e e d o r . E l l o s no s e h a c e n n i n g ú n 
e s c r ú p u l o d e u n t a l d e s e o ; p e r o l e s c i e r t o , q u e s i e s a d v e r t i -
do y d e l i b e r a d o , n o d e j a d e s e r u n p e c a d o m o r t a l . 

P e c a n i g u a l m e n t e l o s q u e d e s e a n e l d a ñ o a j e n o p o r e l b i e n 
q u e d e é l les p u e d e r e d u n d a r , c o m o , p o r e j e m p l o , l o s q u e d e -
s e a n g u e r r a s , c a r e s t í a s , p l e i t o s , e n f e r m e d a d e s , e t c . H a y u n 
r e f r á n q u e d i c e , q u e las tempestades nunca vienen para ruina 
de lodos; l o q u e q u i e r e d e c i r , q u e en l a s d e s g r a c i a s p ú b l i c a s 
y g e n e r a l e s h a y s i e m p r e u n n ú m e r o d e p e r s o n a s q u e s a b e n 
s a c a r u n b u e n p a r t i d o d e e l l a s , h a l l a n d o s u f o r t u n a d o n d e los 

o t r o s h a l l a n s u d e s g r a c i a . S i e s t o l o h i c i e s e n s i n a l e g r a r s e d e l 
m a l d e l p r ó j i m o , p o d r i a p a s a r ; p e r o d e s e a r e l m a l a j e n o , e s 
c o s a q u e no p u e d e h a c e r s e s i n g r a v e o f e n s a d e l a c a r i d a d c r i s -
t i a n a . 

P o r ú l t i m o p e c a n t o d o s a q u e l l o s q u e p r o c u r a t i e s t a b l e c e r 
l a p r o p i a f o r t u n a s o b r e l a r u i n a d e l o s o t r o s , m i r a n d o c o n 
t r i s t e z a y e n v i d i a l a p r o s p e r i d a d , l o s b i e n e s , l o s a d e l a n t o s d e 
s u p r ó j i m o , c o m o s u e l e s u c e d e r e n t r e l a s p e r s o n a s d e l m i s m o 
o f i c i o ó p r o f e s i ó n . E s r e g l a t a n g e n e r a l a b o r r e c e r s e m ù t u a -
m e n t e l o s q u e p r o f e s a n u n m i s m o a r t e ú o f i c i o , q u e no e s d a -
b l e h a l l a r s i n o e x c e p c i o n e s m u y r a r a s . H a y e n u n p u e b l o d o s 
ó t r e s p e r s o n a s q u e h a g a n e l m i s m o n e g o c i o , y a p o d é i s c o n -
t a r c á s i p o r s e g u r o q u e e n t r e e l l a s n o f a l t a n r e s e n t i m i e n t o s , 
r i v a l i d a d e s y q u i s q u i l l a s . ¿ P o r q u é ? p o r q u e l a u n a e n v i d i a 
l a p r o s p e r i d a d d e l a o t r a , y c a d a c u a l l o q u i s i e r a t o d o p a -
r a s í . 

¡ O h , c u á n t o s p e c a d o s s e c o m e t e n c o n t r a e l p r e c e p t o d e no 
desear los bienes del prójimo ; p e c a d o s g r a v e s , p e r o m u y p o -
c o a d v e r t i d o s ! M u c h o s s e j u z g a n i n o c e n t e s d e l a n t e d e D i o s , 
s o l o p o r q u e n o u s u r p a n l o s b i e n e s a j e n o s ; p e r o ¿ q u é i m p o r t a 
q u e n o l o s u s u r p e n e f e c t i v a m e n t e , s i e n t r e t a n t o e n e l p r o p i o 
i n t e r i o r f o m e n t a n t o d o s l o s a p e t i t o s d e un á n i m o i n t e r e s a d o ? 
¿ s i e n s u c o r a z o n n u t r e n m i l d e s e o s o c u l t o s é i n j u s t í s i m o s ? 
¿ s i m i r a n c o n o j o s d e e n v i d i a y a m a r g u r a e l b i e n d e l o s o t r o s , 
y t o d o q u i s i e r a n a p r o p i á r s e l o ? E s t e d e s e o s e c r e t o y m a l i g n o 
b a s t a p a r a h a c e r l e s c u l p a b l e s d e l a n t e d e D i o s y t r a n s g r e s o -
r e s de u n ta l p r e c e p t o . 

P a r a n o e x p o n e r o s , h i j o s m i o s , á t a l e s p e c i e d e d e s e o s , 
c o n v i e n e c o r t a r l a m a l i g n a r a í z d e d o n d e b r o t a n . ¿ Y c u á l e s ? 
E s e l a p e g o d e s o r d e n a d o á l o s b i e n e s d e e s t e m u n d o . U n a v e z 
r a d i c a d o e s t e a p e g o e n n o s o t r o s , p r o d u c e d o s e f e c t o s , q u e 

i ? *•»• 
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s o n , s e g ú n s a n G r e g o r i o p a p a , Alienarapere, si possis; con-
cupiscere, si non possis: e s t o e s , r o b a r l o a j e n o , s i s e p u e d e ; 
d e s e a r l o , s i n o s e p u e d e . E l p r i m e r e f e c t o e s h a c e r n o s i n v a -
d i r , s i p o d e m o s , l o q u e n o es n u e s t r o ; y d e a q u í p r o v i e n e n 
l o s h u r t o s , l a s r a p i ñ a s , l o s f r a u d e s , l a s u s u r a s , l o s m o n o -
p o l i o s y c u a n t o s p e c a d o s s e c o m e t e n c o n t r a e l s é p t i m o p r e -
c e p t o . S i c o n n u e s t r a s m a ñ a s y a s t u c i a s n o p o d e m o s c o n s e -
g u i r e l p o s e s i o n a r n o s d e l o q u e no e s n u e s t r o , e n t o n c e s e l v i l 
a p e g o n o s lo h a c e d e s e a r . P o r q u e en v e r d a d n o s i e m p r e e s t á 
e n n u e s t r a m a n o e l u s u r p a r l o a j e n o ; f a l t a n l o s m e d i o s , f a l -
t a n l a s o c a s i o n e s , f a l t a l a o p o r t u n i d a d ; p e r o c u a n d o l a p a s i ó n 
d e l i n t e r é s n o s d o m i n a , á d o n d e n o l l e g a m o s con l a s m a n o s , 
l l e g a m o s c o n e l c o r a z o n ; es d e c i r , q u e n o p u d i e n d o v i o l a r e l 
s é p t i m o p r e c e p t o , n o s c o n t e n t a m o s c o n t r a s p a s a r e l d é c i m o . 
¡ Q u é t o n t e r í a ! 

I m p o r t a m u c h o , p u e s , h i j o s m i o s , d e s t r u i r en n o s o t r o s e s t e 
a f e c t o d e s o r d e n a d o á l o s b i e n e s y á l a s r i q u e z a s d e e s t e m u n -
d o . ¿ P e r o c ó m o c o n s e g u i r l o ? C o n s i d e r a n d o b i e n l o q u e s o n , y 
r e f l e x i o n a n d o l o p o c o q u e v a l e n ; p u e s q u e e n c e s a n d o l a e s t i -
m a c i ó n d e e l l o s , f u e r z a es q u e c e s e t a m b i é n e l a f e c t o y e l d e -
s e o . ¿ Q u é c o s a s o n , e n v e r d a d , e s t o s b i e n e s q u e s e a p e t e c e n , 
q u e s e b u s c a n , q u e s e p r o c u r a n c o n t a n t o a r d o r ? S o n b i e n e s 
c a d u c o s , p a s a j e r o s y m o m e n t á n e o s ; b i e n e s q u e c u a n d o s e d e -
s e a n , a t o r m e n t a n ; c u a n d o s e p o s e e n , f a s t i d i a n ; c u a n d o s e 
p i e r d e n , h a c e n d e r r a m a r l á g r i m a s ; b i e n e s en fin, c u y a a d -
q u i s i c i ó n e s i n c i e r t a , c u y a p o s e s i o n e s b r e v í s i m a , c u y a p é r -
d i d a t a r d e ó t e m p r a n o e s i n e v i t a b l e . 

D e s p r e c i e m o s , p u e s , e s t o s b i e n e s , y a p e t e z c a m o s a q u e l l o s 
o t r o s q u e l a fe n o s p o n e á l a v i s t a ; b i e n e s q u e s o n d e u n o r -
d e n s u p e r i o r y m u c h o m a s e x c e l e n t e , p a r a l o s c u a l e s s o m o s 
c r i a d o s . E l l a n o s d i c e , q u e n o h e m o s v e n i d o á e s t e m u n d o 
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p a r a e n r i q u e c e r n o s , s i n o p a r a s a l v a r n o s : e l l a n o s a s e g u r a , 
q u e n o s o t r o s a c á en l a t i e r r a n o s c r e a m o s m u c h a s n e c e s i d a -
d e s , p e r o q u e en r i g o r y v e r d a d n o h a y m a s q u e u n a s o l a 
c o s a n e c e s a r i a , y e s t a es l a s a l v a c i ó n d e l a l m a , l a c u a l si p e r -
d e m o s , de n a d a n o s s e r v i r á e l h a b e r a d q u i r i d o un m u n d o e n -
t e r o . Y e s t a s m á x i m a s ¿ n o s e r á n b a s t a n t e e f i c a c e s p a r a o b l i -
g a r n o s á p o n e r u n f r e n o á n u e s t r o s d e s e o s ? C i e r t o q u e s í . C o n 
e l l a s l o s S a n t o s o b r a r o n a q u e l l o s p r o d i g i o s d e d e s p r e n d i m i e n -
t o q u e t o d a v í a a d m i r a el m u n d o , c o n s i d e r a n d o l o s b i e n e s de 
l a t i e r r a c o m o e s t i é r c o l y b a s u r a . ¡ A h ! s i t a m b i é n n o s o t r o s l a s 
t u v i é s e m o s b i e n i m p r e s a s en n u e s t r o c o r a z o n , no t e n d r í a m o s 
o t r o d e s e o q u e e l d e e n r i q u e c e r n o s d e m é r i t o s d e l a n t e d e D i o s ; 
p o r s e r e s t a s r i q u e z a s l a s ú n i c a s d i g n a s d e d e s e a r s e y d e e n -
v i d i a r s e , p u e s no e s t á n s u j e t a s á p e r e c e r , s i n o q u e d u r a r á n 
p o r toda l a e t e r n i d a d . 

E l p u n t o e s t á , h i j o s m i o s , en t e n e r b i e n d e s p i e r t a l a fe de 
e s t a s m á x i m a s s a l u d a b l e s , a v i v á n d o l a f r e c u e n t e m e n t e en n o s -
o t r o s c o n l a s d e b i d a s r e f l e x i o n e s . ¡ Q u é e n c a n t o e s e l n u e s t r o ! 
"Ver t o d o s los d i a s c o m o d e s a p a r e c e n d e n u e s t r a v i s t a p e r s o -
n a s d e t o d a e s f e r a y c o n d i c i o n , c o n d e s , m a r q u e s e s , m a g i s -
t r a d o s , p r í n c i p e s , m o n a r c a s , p a p a s ; v e r q u e t o d o s , u n o d e s -
p u e s de o t r o , v a n d e s o c u p a n d o e s t e m u n d o á p e s a r d e s u s r i -
q u e z a s , d e s u s e j é r c i t o s y d e s u s m i n i s t r o s ; y n o o b s t a n t e 
e s t e e s p e c t á c u l o tan i n s t r u c t i v o , t a n f a m i l i a r , tan c o n t i n u o , 
n u n c a d e s e n g a ñ a r n o s ; n u n c a o c u p a r n o s d e o t r a c o s a q u e d e 
l a v i d a p r e s e n t e , n u n c a p e n s a r e n l a s c o s a s g r a v í s i m a s q u e 
n o s e s p e r a n en l a e t e r n i d a d . ¿ Q u é o t r a p r u e b a s e q u i e r e d e 
l a p o c a ó n i n g u n a fe q u e h a y e n el m u n d o , no d i r é y a en e l 
m u n d o i n f i e l y p a g a n o , s i n o en e l m u n d o c r i s t i a n o y c a t ó l i -
c o ? Y si l a fe s e c o n s e r v a en e l f o n d o y e n c u a n t o á l a s u s -
t a n c i a , e s p r e c i s o d e c i r , q u e m u c h o s n u n c a p i e n s a n e n e l l a ; 
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q u e m u c h o s j a m á s h a c e n s o b r e e l l a l a m a s m í n i m a r e f l e x i ó n ; 
y en t a l c a s o l a fe e s i n ú t i l d e h e c h o , p o r q u e , c u a n t o a l e f e c -
to , lo m i s m o e s no t e n e r o j o s en l a f r e n t e , q u e t e n e r l o s s i e m -
p r e c e r r a d o s . 

H a s t a a q u í y o n o h e d i c h o q u e t o d o d e s e o d e l o s b i e n e s d e l 
p r ó j i m o s e a p r o h i b i d o y c o n d e n a b l e ; l o e s e l i n m o d e r a d o , e l 
i n j u s t o , e l q u e i n c i t a á v i o l a r l a c a r i d a d ó l a i n j u s t i c i a ; p e r o 
no e l d i s c r e t o , n o e l r a z o n a b l e , n o e l q u e s a b e c o n t e n e r s e 
d e n t r o l o s j u s t o s l í m i t e s s e ñ a l a d o s p o r D i o s . P a r a q u e e l d e -
s e o d e b i e n e s t e m p o r a l e s s e a l í c i t o y h o n e s t o , v o y á d a r o s l a s 
r e g l a s q u e s e h a n d e s e g u i r . 

P r i m e r a m e n t e , fieles m i o s , d e b e i s s u j e t a r el ta l d e s e o á l a 
v o l u n t a d d e l S e ñ o r . S u p l i c a d l e e n b u e n h o r a q u e b e n d i g a 
v u e s t r o s t r a b a j o s , q u e a u m e n t e v u e s t r a f o r t u n a , q u e o s c o l -
m e d e r i q u e z a s y d e b i e n e s ; p e r o s i e m p r e c o n e n t e r a r e s i g -
n a c i ó n y c o n f o r m i d a d á s u d i v i n o b e n e p l á c i t o , d i s p u e s t o s á 
s u f r i r u n e s t a d o d e e s t r e c h e z y d e p e n u r i a , s i él lo j u z g a c o n -
v e n i e n t e p a r a v u e s t r a e t e r n a s a l u d . ¿ Q u é i m p o r t a q u e en e s -
t e m u n d o s e á i s c o m o el m e n d i g o L á z a r o , si a l fin s o i s c o m o 
é l c o l o c a d o s en e l p a r a í s o ? ¿ ó q u e s e á i s c o m o e l r i c o E p u -
lón , s i d e s p u e s d e v u e s t r a m u e r t e s o i s c o m o él e c h a d o s a l i n -
fierno? U n a p o b r e z a q u e o s c o n d u z c a a l c i e l o , ¿ n o o s s e r á 
m i l v e c e s m a s p r o v e c h o s a q u e u n a s r i q u e z a s q u e o s l l e v e n á 
l a p e r d i c i ó n ? 

E n s e g u n d o l u g a r , en e l d e s e o d e b i e n e s t e m p o r a l e s d e b e i s 
p r o p o n e r o s un fin r e c t o , h o n e s t o y s a n t o : d e s e á n d o l o s , n o 
p a r a f o m e n t a r p a s i o n e s i n d i g n a s , no p a r a v i v i r u n a v i d a m u n -
d a n a y c a r n a l , no p a r a p a s a r l o s a ñ o s en d i v e r s i o n e s y p l a -
c e r e s , c o m o lo h a c e n l a m a y o r p a r t e d e l a s p e r s o n a s r i c a s y 
a c o m o d a d a s ; s i n o p a r a p r o c u r a r o s u n a d e c e n t e c o m o d i d a d , 
p a r a a s e g u r a r o s en l a v e j e z u n a s u b s i s t e n c i a c o n v e n i e n t e , 
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p a r a d a r á v u e s t r o s h i j o s , s i l o s t e n e i s , u n a e d u c a c i ó n c r i s -
t i a n a y u n a c o l o c a c i o n h o n e s t a . 

F i n a l m e n t e , si p l a c e a l S e ñ o r d e r r a m a r s o b r e v o s o t r o s s u s 
b e n d i c i o n e s , p r o c u r a d h a c e r u n u s o c r i s t i a n o d e l o s b i e n e s 
q u e os d i s p e n s e , d a n d o s u p a r t e á l o s p o b r e s , n o f a l t a n d o j a -
m á s á a q u e l l a s l i m o s n a s q u e s e a n p r o p o r c i o n a d a s á v u e s t r a 
p o s i b i l i d a d y á v u e s t r o e s t a d o . G o b e r n á n d o o s p o r e s t o s p r i n -
c i p i o s , n o s e r á i l e g í t i m o n i d a ñ o s o p a r a v o s o t r o s e l d e s e o d e 
b i e n e s t e m p o r a l e s ; p o r q u e s e r á a v i d e z s in i n j u s t i c i a y s i n a b u -
s o . P o d r é i s s a t i s f a c e r c o n v e n i e n t e m e n t e v u e s t r a i n c l i n a c i ó n , 
s in p e r j u d i c a r en n a d a v u e s t r a c o n c i e n c i a ; c u m p l i é n d o s e en 
v o s o t r o s lo q u e l a I g l e s i a p i d e á D i o s en v u e s t r o n o m b r e , á 
s a b e r , c a m i n a r d e ta l m o d o e n t r e l o s b i e n e s t e m p o r a l e s , q u e 
n o s e v e n g a á p e r d e r l o s b i e n e s e t e r n o s : Sic transeamus per 
lona lemporalia, ut non amiltamus (eterna. 

Q u e d a y a c o n c l u i d a l a e x p l i c a c i ó n d e l D e c á l o g o , d e a q u e -
l l a l e y d i v i n a e s t a m p a d a p o r D i o s e n e l c o r a z o n d e l h o m b r e , 
p r o m u l g a d a p o r M o i s é s en e l m o n t e S í n a i , y p e r f e c c i o n a d a 
p o r J e s u c r i s t o en e l E v a n g e l i o . E s t a es l a p r i m e r a y p r i n c i -
p a l r e g l a q u e D i o s h a p r e s c r i t o á n u e s t r o o b r a r , s o b r e l a c u a l 
s e r é m o s u n d i a r i g u r o s a m e n t e j u z g a d o s , y d e c u y a o b s e r v a -
c i ó n e s t á p e n d i e n t e n u e s t r a s a l v a c i ó n ó n u e s t r a c o n d e n a c i ó n . 
E s t u d i é m o s l a , p u e s , b i e n , h i j o s m i o s ; t e n g á m o s l a c o n t i n u a -
m e n t e a n t e l o s o j o s ; m e d i t é m o s l a d i a y n o c h e , y c o n f o r m e -
m o s á e l l a t o d a s l a s a c c i o n e s , p a l a b r a s y p e n s a m i e n t o s d e 
n u e s t r a v i d a . O b s e r v é m o s l a en t o d a s s u s p a r t e s , c u m p l i e n d o 
t o d o s s u s p r e c e p t o s s i n e x c e p t u a r u n o s o l o ; p o r q u e , c o m o 
t a n t a s v e c e s o s h e d i c h o , p a r a c o n d e n a r s e n o es n e c e s a r i o v i o -
l a r t o d o s l o s m a n d a m i e n t o s , b a s t a v i o l a r u n o , s e g ú n a q u e l l a 
s e n t e n c i a d e l a p ó s t o l S a n t i a g o : Si quis totam legem servave-
rit, offendat aulem in uno, fit omnium reus. O b s e r v é m o s l a c o n 



t o d a p e r f e c c i ó n , e s d e c i r , e n l a s c o s a s g r a n d e s y en l a s p e -
q u e ñ a s , en lo m u c h o y e n lo p o c o ; p o r q u e , c o m o d i c e e l 
E c l e s i á s t i c o , q u i e n t e m e á D i o s , n a d a d e j a s i n c u m p l i r : Qui 
timet Deum, nikil negligit. E s t e es e l m o d o c o n q u e d e b e m o s 
c u m p l i r l a d i v i n a l e y . A n i m é m o n o s , h i j o s , á h a c e r l o , t e n i e n -
d o s i e m p r e á l a v i s t a e l p r e m i o q u e c o n s e g u i r e m o s en e l c i e -
lo en r e c o m p e n s a d e n u e s t r a fidelidad. A m e n . 

CUARTA P A R T E . 

LA ORACION DOMINICAL. 



t o d a p e r f e c c i ó n , e s d e c i r , e n l a s c o s a s g r a n d e s y en l a s p e -
q u e ñ a s , en lo m u c h o y e n lo p o c o ; p o r q u e , c o m o d i c e e l 
E c l e s i á s t i c o , q u i e n t e m e á D i o s , n a d a d e j a s i n c u m p l i r : Qui 
timet Deum, nikil negligit. E s t e es e l m o d o c o n q u e d e b e m o s 
c u m p l i r l a d i v i n a l e y . A n i m é m o n o s , h i j o s , á h a c e r l o , t e n i e n -
d o s i e m p r e á l a v i s t a e l p r e m i o q u e c o n s e g u i r e m o s en e l c i e -
lo en r e c o m p e n s a d e n u e s t r a fidelidad. A m e n . 

CUARTA P A R T E . 

LA ORACION DOMINICAL. 



PLATICA I. 

IDEAS GENERALES SOBRE LA ORACION. 

Vos autem sic orabitis : Pater nos-
ter, qui es in coelis. [Matth. vi , 9). 

N o i g n o r a i s , f i e les m i o s , q u e toda l a d o c t r i n a c r i s t i a n a e s -
t á c o m p r e n d i d a e n e s t a s c u a t r o c o s a s : Símbolo, Sacramentos, 
Decálogo y Oración dominical; y q u e a s í c o m o el Símbolo c o n -
t i e n e l a s p r i n c i p a l e s v e r d a d e s q u e d e b e m o s c r e e r , l o s Sacra-
mentos l a s p r i n c i p a l e s g r a c i a s q u e d e b e m o s r e c i b i r , e l Decá-
logo l o s p r i n c i p a l e s p r e c e p t o s q u e d e b e m o s o b s e r v a r ; a s í l a 
Oración dominical c o n t i e n e l a s p r i n c i p a l e s d e m a n d a s q u e d e -
b e m o s d i r i g i r á D i o s . D e s p u e s d e h a b e r o s e x p l i c a d o l a s t r e s 
p a r t e s p r i m e r a s c o n l a e x t e n s i o n , d e t e n i m i e n t o y c l a r i d a d q u e 
h a b r é i s o b s e r v a d o , p a s o á e x p l i c a r o s l a ú l t i m a , con l a c u a l 
q u e d a r á c o m p l e t o e l c u r s o d e m a t e r i a s d o c t r i n a l e s q u e t i e m -
p o h á v e n i m o s t r a t a n d o . 

A n t e s , e m p e r o , d e h a b l a r o s en p a r t i c u l a r de a q u e l l a d i v i -
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n a o r a c i o n q u e e l m i s m o J e s u c r i s t o n o s p r o p u s o p o r m o d e l o 
d e t o d a s l a s o t r a s , á s a b e r , l a Oración dominical, d e b o d a -
r o s a l g u n a s i d e a s g e n e r a l e s s o b r e l a o r a c i o n en c o m ú n , l a s 
c u a l e s s i r v a n d e b a s e y f u n d a m e n t o á c u a n t o h a b r é m o s d e d e -
c i r en e s t a c u a r t a y ú l t i m a p a r t e de l a d o c t r i n a c r i s t i a n a . P a -
r a e s t o c o n v i e n e p r e s u p o n e r , q u e e l g r a n m e d i o i n s t i t u i d o p o r 
D i o s p a r a c o n s e g u i r d e é l l o s b i e n e s e s p i r i t u a l e s y t e m p o r a -
l e s q u e n e c e s i t a m o s , e l m e d i o s e g u r o , i n f a l i b l e y u n i v e r s a l , 
e s l a o r a c i o n . M u c h o i m p o r t a q u e o s f o r m é i s u n a j u s t a i d e a 
d e e s t e e j e r c i c i o s a n t o y s a l u d a b l e ; p o r q u e p u e d e d e c i r s e , q u e 
d e s u f a l t a y d e l m a l u s o q u e s e h a c e d e é l , p r o v i e n e t o d a 
n u e s t r a e s p i r i t u a l p o b r e z a y m i s e r i a . S i n e l u s o f r e c u e n t e y 
b i e n d i r i g i d o d e l a o r a c i o n , e s m o r a l m e n t e i m p o s i b l e q u e u n 
h o m b r e s e s a l v e ; a s í c o m o t a m b i é n e s m o r a l m e n t e i m p o s i -
b l e q u e s e p i e r d a c o n e l u s o d e l a o r a c i o n f r e c u e n t e y b i e n 
d i r i g i d a . 

T r e s c o s a s , p u e s , d e b e r n o s p o r d e p r o n t o e x p l i c a r s o b r e 
la o r a c i o n : 1 . a s u n a t u r a l e z a : 2 . a s u n e c e s i d a d : 3 . a s u e f i -
c a c i a . 

A n t e s d e todo e s n e c e s a r i o c o m p r e n d e r b i e n q u é c o s a s e a 
o r a c i o n . O r a c i o n , d i c e n l o s t e ó l o g o s , e s u n a e l e v a c i ó n d e 
n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o á D i o s : Oratio est elevalio menlis in 
Deum. N o h a b é i s d e p e n s a r , q u e c u a l q u i e r a e l e v a c i ó n d e 
n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o á D i o s s e a y p u e d a l l a m a r s e p r o p i a -
m e n t e o r a c i o n ; s i n o s o l a m e n t e a q u e l l a p o r m e d i o d e la c u a l 
l e p e d i m o s l o s a u x i l i o s y l a s g r a c i a s d e q u e t e n e m o s n e c e s i -
d a d . N o s o t r o s p o d e m o s e l e v a r n o s á D i o s y u n i r n o s á é l d e 
v a r i o s m o d o s , s in q u e l e p i d a m o s c o s a a l g u n a , c o m o , p o r 
e j e m p l o , c u a n d o le a d o r a m o s , r e c o n o c i e n d o s u i n f i n i t a g r a n -
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d e z a y m a j e s t a d ; c u a n d o l e a l a b a m o s , e n s a l z a n d o s u s d i v i n a s 
p e r f e c c i o n e s , c e l e b r a n d o s u m é r i t o y e x c e l e n c i a ; c u a n d o l e 
d a m o s g r a c i a s , r e c o n o c i e n d o l o s b e n e f i c i o s q u e i n c e s a n t e m e n -
t e r e c i b i m o s d e s u m a n o ; c u a n d o n o s l e o f r e c e m o s , c o n s a -
g r á n d o n o s á é l c o m o á n u e s t r o g r a n d e y a b s o l u t o s e ñ o r , e t c . 
E n e s t o s c a s o s , a u n q u e n o s e l e v a m o s y u n i m o s á D i o s c o n 
l o s m a s s a n t o s a f e c t o s , n o p u e d e d e c i r s e en t o d o r i g o r q u e 
h a c e m o s o r a c i o n , p o r q u e no l e p e d i m o s n a d a . ¿ C u á n d o s e 
d i r á , p u e s , q u e h a c e m o s o r a c i o n p r o p i a m e n t e d i c h a ? C u a n -
d o n o s d i r i g i m o s á D i o s p i d i é n d o l e c o s a s ú t i l e s y d e c e n t e s . 
P o r e s t o a l g u n o s t e ó l o g o s e x p l i c a n m a s c l a r a m e n t e lo q u e e s 
la o r a c i o n , d i c i e n d o , q u e e s u n a s ú p l i c a c o n l a c u a l p e d i m o s 
á D i o s c o s a s c o n v e n i e n t e s : Pelitio decenlium a Deo. 

L a o r a c i o n e s d e d o s e s p e c i e s : u n a q u e s e d i c e mental, y 
o t r a q u e s e l l a m a vocal. S i l a s ú p l i c a q u e d i r i g i m o s á D i o s , 
l a h a c e m o s p u r a m e n t e c o n e l c o r a z o n y s i n p r o f e r i r p a l a b r a , 
l a o r a c i o n s e d i c e mental, p o r q u e e s o b r a d e l s o l o e n t e n d i -
m i e n t o : s i l a s ú p l i c a q u e h a c e m o s e n e l c o r a z o n , l a s e n s i b i -
l i z a m o s c o n l a v o z , l a o r a c i o n s e l l a m a vocal, p o r q u e s e e x -
p r e s a c o n l a b o c a . N a d i e c r e a , e m p e r o , q u e l a o r a c i o n p u e d a 
s e r p u r a m e n t e d e b o c a y d e v o z : l a o r a c i o n m e n t a l p u e d e 
h a c e r s e s i n la v o c a l , p e r o l a v o c a l no p u e d e c o n c e b i r s e s i n 
l a m e n t a l , p o r q u e en t a l c a s o s e r i a un c u e r p o s i n a l m a , u n 
a c t o p u r a m e n t e m e c á n i c o , u n a a r t i c u l a c i ó n d e p a l a b r a s á s e -
m e j a n z a d e l o s p a p a g a y o s . 

A u n q u e a l g u n o s t e ó l o g o s r e p u t a n l a o r a c i o n v o c a l p o r m e -
n o s p e r f e c t a q u e l a m e n t a l , n o d e j a d e s e r m u y e x c e l e n t e , s a -
l u d a b l e y g r a t a á D i o s . E l m i s m o J e s u c r i s t o n o s h a d a d o e j e m -
p l o d e e l l a , h a c i é n d o l a é l m i s m o m u c h a s v e c e s á s u d i v i n o 
P a d r e , y p r e s c r i b i é n d o n o s l a f o r m a d e u s a r l a en l a Oracion 
dominical. C u a n d o q u e r á i s h a c e r o r a c i o n , d i j o á s u s d i s c í p u -
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l o s , r o g a r é i s a s í : P a d r e n u e s t r o , q u e e s t á s en l o s c i e l o s , e t c . : 
Sic ergo vos orabitis : Paler noster, qui es in ccelis. ¿ Y q u é 
n e c e s i d a d h a y , d i r é i s , de r o g a r á D i o s c o n p a l a b r a s ? ¿ n o 
s a b e é l t o d o s n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s ? ¿ n o v e h a s t a e l f o n d o 
d e n u e s t r o s c o r a z o n e s ? — N o c a b e d u d a q u e D i o s p e n e t r a e l 
f o n d o de n u e s t r o s c o r a z o n e s , y q u e n o t i e n e n e c e s i d a d de q u e 
l e d e s c u b r a m o s n u e s t r o s p e n s a m i e n t o s ; s i n e m b a r g o d e b e m o s 
r o g a r l e p o r m e d i o d e p a l a b r a s , y a p o r q u e , s i e n d o n o s o t r o s 
c o m p u e s t o s n o s o l o d e a l m a , s i n o t a m b i é n d e c u e r p o , e s j u s -
t o q u e l e h o n r e m o s d e un m o d o e x t e r i o r y s e n s i b l e ; y a p o r -
q u e l a o r a c i o n v o c a l s i r v e a d m i r a b l e m e n t e p a r a a v i v a r y e n -
f e r v o r i z a r l o s s e n t i m i e n t o s d e l a l m a ; y a t a m b i é n p o r q u e c o n -
t r i b u y e m u c h o á l a e d i f i c a c i ó n d e n u e s t r o p r ó j i m o y a l m a n t e -
n i m i e n t o d e l c u l t o e x t e r i o r y v i s i b l e d e l a R e l i g i ó n . P o r e s t a s 
r a z o n e s t e n g o p o r c á s i c i e r t o , q u e no e s t a r í a l i b r e d e c u l p a 
q u i e n s e c o n t e n t a s e d e r o g a r á D i o s c o n el c o r a z o n , y n o q u i -
s i e s e r o g a r l e c o n l a b o c a . 

L o q u e n o s e p u e d e d u d a r e s , q u e e l h a c e r o r a c i o n d e u n o 
ú o t r o m o d o , e s d e a b s o l u t a n e c e s i d a d p a r a l a s a l v a c i ó n . P o r 
t r e s m o t i v o s t e n e m o s o b l i g a c i ó n d e h a c e r l a : p o r m o t i v o d e 
o b e d i e n c i a , p o r m o t i v o d e j u s t i c i a y p o r m o t i v o d e c a r i d a d . 

Por motivo de obediencia a l p r e c e p t o d e J e s u c r i s t o , q u i e n 
en s u E v a n g e l i o n o s d i c e : r o g a d , b u s c a d , l l a m a d : Petile, 
queerile, púlsale; y n o s r e p i t e t a n t a s v e c e s e s t e p r e c e p t o , q u e 
p a r e c e n o t i e n e o t r o e m p e ñ o m a y o r q u e e l d e i n c u l c a r n o s b i e n 
l a r i g u r o s a é i n d i s p e n s a b l e n e c e s i d a d de l a o r a c i o n . 

Por motivo de justicia, l a c u a l n o s o b l i g a á d a r á D i o s e l 
c u l t o y e l h o n o r q u e l e e s d e b i d o c o m o á n u e s t r o s o b e r a n o 
b i e n h e c h o r . E s t e h o n o r y e s t e c u l t o s e l e d a con l o s a c t o s d e 
a q u e l l a v i r t u d q u e s e l l a m a r e l i g i ó n , e n t r e l o s c u a l e s el p r i -
m e r o , el p r i n c i p a l y e l m a s e x c e l e n t e e s l a o r a c i o n , c o m o e n -
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s e ñ a s a n t o T o m á s : Oratio esl prcecipua ínter aclus religionis. 
D e lo q u e s e s i g u e , q u e f a l t a r á l a o r a c i o n e s f a l t a r a l c u l t o 
p r i n c i p a l q u e D i o s e x i g e de n o s o t r o s en e l p r i m e r m a n d a m i e n -
t o d e l D e c á l o g o . 

Por motivo de caridad, d e a q u e l l a c a r i d a d q u e n o s d e b e -
m o s á n o s o t r o s m i s m o s y á n u e s t r a s a l m a s . V o s o t r o s d e b e i s 
s a b e r , q u e a t e n d i d a n u e s t r a flaqueza, m i s e r i a y m a l a i n c l i -
n a c i ó n , s o m o s i n c a p a c e s con n u e s t r a s s o l a s f u e r z a s d e p r a c -
t i c a r e l b i e n , h u i r e l m a l , r e s i s t i r á l a s t e n t a c i o n e s , l i b r a r -
n o s d e l o s p e l i g r o s , y p r o v e e r n o s en t o d a s l a s n e c e s i d a d e s q u e 
i n c e s a n t e m e n t e v a n s u c e d i é n d o s e u n a d e s p u e s d e o t r a ; y q u e 
p a r a e s t o t e n e m o s a b s o l u t a n e c e s i d a d d e u n a u x i l i o c o n t i n u o 
é i n c e s a n t e de D i o s , c o m o d i c e s a n P a b l o : Sufidentia noslra 
ex Deo esl. T a m b i é n d e b e i s s a b e r , q u e d e l e y o r d i n a r i a D i o s n o 
n o s o t o r g a e s t e a u x i l i o t a n i m p o r t a n t e y n e c e s a r i o , s i n o p o r 
m e d i o d e l a o r a c i o n , c o m o lo d e c l a r a J e s u c r i s t o en t é r m i n o s 
f o r m a l e s : Pelile, et accipielis. 

D i g o d e ley ordinaria, p o r q u e a u n q u e D i o s t a l v e z n o s 
c o n c e d e a l g u n a s g r a c i a s s in q u e n o s o t r o s s e l a s p i d a m o s , e s -
t a p r i m e r a m e n t e e s u n a e x c e p c i ó n d é l a r e g l a g e n e r a l , s o b r e 
la c u a l no p o d e m o s c o n t a r ; y d e s p u e s , e s t a e x c e p c i ó n s o l o 
t i e n e l u g a r r e s p e c t o d e a l g u n a s g r a c i a s p a r t i c u l a r e s , p e r o n o 
r e s p e c t o d e t o d a l a s é r i e d e g r a c i a s n e c e s a r i a s p a r a s a l v a r n o s ; 
p u e s en e s t a s é r i e d e g r a c i a s h a y a l g u n a s q u e D i o s h a r e s u e l -
t o n o c o n c e d e r s i n o á q u i e n s e l a s p i d a , y e n t r e e l l a s s e d e -
b e c o n t a r l a p e r s e v e r a n c i a f i n a l , q u e es l a p r i n c i p a l d e t o d a s 
l a s g r a c i a s y e l m á x i m o d e t o d o s i o s d o n e s . L a m i s m a c a r i -
d a d , p u e s , q u e n o s o b l i g a á a p l i c a r t o d o s l o s m e d i o s n e c e -
s a r i o s p a r a c o n s e g u i r l a e t e r n a s a l u d , n o s o b l i g a á e j e r c i t a r -
n o s e n l a o r a c i o n , q u e e n t r e t o d o s e s e l m a s i n d i s p e n s a b l e . 

D e e s t a d o c t r i n a d e b e i s i n f e r i r , fieles m i o s , a l g u n a s c o n s e -
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cuencias important ís imas . Deheis infer ir p r i m e r a m e n t e , q u e 
si omitís la o r a c i o n , faltais á una obl igación e s t r e c h í s i m a , y 
pecáis . Pecáis contra el precepto de J e s u c r i s t o , el cual rio es 
menos c laro ni menos obl igatorio que cualquier o t r o ; pecáis 
contra el culto debido á D i o s , p u e s , dejando la o r a c i o n , v u e s -
t ra v ida no h o n r a al S e ñ o r ni se diferencia un ápice de la v i -
da de los b r u t o s ; pecáis en fin contra la caridad de q u e sois 
deudores á vosotros m i s m o s , pues os pr iváis de los aux i l ios 
necesar ios p a r a v i v i r bien y a c a b a r s a n t a m e n t e . 

Debeis inferir en segundo l u g a r , q u e la falta de orac ion no 
solo es pecado, sino origen y ra íz de m u c h o s pecados . S i f a l -
tan fuerzas para res is t i r á las tentac iones , si se c a e , si se pe -
c a , ¿ d e dónde proviene todo esto sino de la falta de o r a c i o n ? 
Diré is q u e , atendida v u e s t r a f laqueza , no podéis e v i t a r el mal 
y prac t i car e l b ien . Pero ¿no podéis acudir á Dios por medio 
de la o r a c i o n , para q u e os a y u d e á lo uno y á lo o t r o ? Dios , 
dice un S a n t o , no nos manda cosas imposib les . ¿ P u e d e s h a -
cer una c o s a ? hazla : ¿ n o puedes h a c e r l a ? pídela : Deus im-
possibilia non jubet; sed jnbendo monel facere quod possis, el 
pelere quod non possis. 

Debeis inferir por ú l t i m o , que la peor desgrac ia en que 
puede i n c u r r i r un cr is t iano, es el abandonar la orac ion ; p o r -
q u e r e n u n c i a al medio mas necesar io , m a s esenc ia l , m a s i n -
dispensable p a r a s a l v a r s e . Cua lquier otro medio de sa lvac ión 
puede supl irse en a lgún modo : los S a c r a m e n t o s á veces se 
pueden supl i r con el deseo de r e c i b i r l o s ; la contric ión puede 
á veces s e r v i r en lugar de la p e n i t e n c i a ; el defecto de una 
o b r a m e r i t o r ia puede á veces r e p a r a r s e con la p r á c t i c a de 
o t ra . P e r o la oracion no se puede supl i r ni c o n m u t a r ; ' este e s 
el único medio de salvación que no t iene e q u i v a l e n t e ; si es te 
medio se omite , l a condenación es c ier ta , c ie r t í s ima, inev i tab le . 
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S i tanta es l a necesidad de l a o r a c i o n , d i r é i s , conviene , 

p a d r e , que nos e x p l i q u e cuándo tenemos obl igación de h a -
c e r l a . J e s u c r i s t o nos dice que conviene h a c e r l a s i e m p r e y sin 
i n t e r m i s i ó n : Oporlet semper orare, etnumquamdeficere. ¡ J e -
s ú s ! e x c l a m a r é i s , ¿ y cómo h e m o s de h a c e r l o p a r a o r a r s i e m -
p r e ? E n a lgún sentido es p o s i b l e , y y o os m o s t r a r é a lgún 
dia el modo de h a c e r esta oracion cont inua y no i n t e r r u m p i -
da . P o r el presente os digo, q u e e l precepto de J e s u c r i s t o no 
debe t o m a r s e en todo el r i g o r de la e x p r e s i ó n , c reyendo q u e 
nos manda estar cont inuamente delante de Dios dir igiéndole 
nuestros afectos y nuestras s ú p l i c a s ; lo q u e nos m a n d a es 
que lo h a g a m o s con a lguna f r e c u e n c i a . Cuál h a y a de ser e s -
t a f recuencia p a r a no t raspasar su p r e c e p t o , no es fácil r e -
so lver lo . E s c ierto q u e no es tar ía l ibre de pecado g r a v e quien 
dejase p a s a r un t iempo cons iderable sin e n c o m e n d a r s e á D i o s ; 
es c ier to q u e h a y o c a s i o n e s , l a n c e s , tentaciones y pel igros en 
que no se p u e d e , sin pecado m o r t a l , omi t i r l a o r a c i o n ; es 
c ier to , en fin, que es tamos obl igados á h a c e r l a todos los días . 
No diré que la oracion diar ia sea ob l iga tor ia b a j o pena de 
culpa g r a v e : si se deja r a r a s v e c e s , p o d r á no ser m a s que pe-
cado v e n i a l ; pero si se deja h a b i t u a l m e n t e , l a omision es g r a -
v í s i m a , y no puede a b s o l v e r s e de pecado mor ta l y m u y r e -
m a r c a b l e . 

O r a c i o n , p u e s , h i jos m i o s , o r a c i o n . E l l a e s e l a l imento 
del a l m a , así como el m a n j a r mater ia l es el a l imento del c u e r -
po ; y al modo q u e el cuerpo , sin a l imento , p ierde las f u e r -
z a s , desfal lece y m u e r e ; así e l a l m a , sin o r a c i o n , se d e b i -
l i t a , e n f e r m a y m u e r e esp i r i tua lmente . 

E s t a oracion debe seros tanto m a s r e c o m e n d a b l e , cuanto es 
de una ef icacia s u m a p a r a conseguir de Dios las g r a c i a s q u e 
neces i tamos . H a y m u c h a di ferenc ia , h i j o s m i o s , entre s u p l í -
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c a r á Dios y supl i car á los h o m b r e s . R e c u r r i e n d o á los h o m -
bres con nuestras s ú p l i c a s , s i e m p r e vamos á lo inc ier to , p o r -
q u e estos unas v e c e s no q u i e r e n , otras no pueden c o n t e n t a r -
nos ; pero r e c u r r i e n d o á Dios como c o n v i e n e , es tamos seguros 
de que nues t ra s ú p l i c a no s e r á desechada , de q u e nuestra 
pretensión será in fa l ib lemente a tendida , p o r q u e él es nuestro 
Padre a m o r o s í s i m o , e s nuestro S e ñ o r poderos ís imo, á quien 
no falta p a r a s o c o r r e r n o s ni poder ni voluntad. 

P o r esto J e s u c r i s t o nos a s e g u r a m u c h a s veces en el E v a n -
g e l i o , q u e su divino P a d r e o i rá nuestra o r a c i o n , s iempre q u e 
se la h a g a m o s en d e b i d a f o r m a . Cualquiera cosa, nos dice, 
que pidiereis á mi Padre en nombre mió, eslad ciertos que os 
la dará.—Pedid, y recibiréis; buscad, y hallaréis; llamad á 
la puerta, y se os abrirá; porque quien pide alcanza, quien bus-
ca halla, y á quien llama se le responde y se le abre.— Todo 
lo que pidiéreis con fe, lo conseguiréis.—Y c o m o s i e l a m a -
ble S a l v a d o r t emiese q u e nosotros no h a b í a m o s de dar c r é -
dito á unas p r o m e s a s tan g r a n d e s , nos las repite u n a , dos, , tres 
y m a s v e c e s , conf i rmándolas al fin con la sant idad del j u r a -
m e n t o : Amen amen dico vobis. E n c o n s e c u e n c i a d e e s t a s p a -
l a b r a s tan f o r m a l e s y t e r m i n a n t e s , todos los santos P a d r e s 
d i c e n , que la orac ion es la llave q u e abre los tesoros de la 
divina m i s e r i c o r d i a , e l canal p o r donde se nos c o m u n i c a n los 
bienes del c i e l o , l a moneda con la cual se c o m p r a t o d o , el 
a u n a que v e n c e al m i s m o D i o s . 

No os p a r e z c a e x a g e r a d a es ta últ ima expres ión ; porque el 
mismo Dios la h a conf i rmado con su propia p a l a b r a . S u p l i -
cándole Moisés q u e perdonase al pueblo h e b r e o , al cual que-
r í a e x t e r m i n a r p o r sus p e c a d o s ; Dimilteme, le respondió e l 
S e ñ o r , ul irascatur furor meus: d é j a m e , d é j a m e , M o i s é s , no 
m e s u p l i q u e s , no m e a l e s las m a n o s ; p e r m í t e m e desahogar mi 
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enojo contra ese pueblo ingrato y rebelde. ¿ Q u é modo de h a b l a r 
es e s t e , hi jos m i o s ? ¿ q u é significa este déjame, déjame, Moi-
sés? ¿ p o r v e n t u r a Moisés le tenia las mauos a t a d a s ? S í ; se 
las tenia atadas con la o r a c i o n , y tan fuer temente , q u e a l 
fin consiguió que el pueblo quedase sa lvo del inminente e x -
terminio . Y é a s e si puede ser m a y o r la v i r tud y la eficacia de 
la orac ion . 

P e r o si la ef icacia de la oracion es tanta como se d i c e , pen-. 
s a r á a l g u n o , ¿ c ó m o es que y o no la e x p e r i m e n t o ? T i e m p o 
h á q u e pido á Dios a lgunas c o s a s , y has ta a h o r a no he c o n -
seguido n i n g u n a . — T a m b i é n hay m u c h o s enfermos que tiem-
po h á toman r e m e d i o s , y has ta al presente no han obtenido 
la s a l u d , no por ineficacia de la m e d i c i n a , sino porque no la 
toman ni en l a dos is , ni en el t i e m p o , ni en la forma que el 
médico les tiene p r e s c r i t a . — ¿ Q u é quiere decir con e s t o , p a -
d r e ? ¿ q u e es culpa nuestra s i no e x p e r i m e n t a m o s ningún 
fruto de nuestras o r a c i o n e s ? — E s o mismo, h i j o s , y m e g u s -
ta q u e me haya is comprendido. Dios no h a prometido oir 
cualquiera oracion ; sino so lamente aquel las que se le hagan 
en la debida forma. S i las vuestras quedan sin efecto, no c u l -
péis á D i o s , como que no quiera o i r o s ; culpaos á vosotros 
m i s m o s , q u e no rogá is como debiérais r o g a r . E s t a ref lexión 
os la hace e l apóstol S a n t i a g o . P e d í s , os d i c e , y nada a l c a n -
z a i s ; ¿ p o r q u é ? porque no pedís de un modo conveniente : 
Petilis, el non accipitis, eb quod mole pelatis. 

Cuáles hayan de ser las condiciones de la oracion para q u e 
sea infal iblemente o ida , es cosa q u e no puedo e x p l i c a r h o y , 
y que la reservo p a r a el domingo s iguiente . Concluiré la p r e -
sente instrucción repitiéndoos aquel las memorab les palabras 
d e J e s u c r i s t o : Oportet semper orare, el numquam deficere: 
conviene o r a r s i e m p r e , y nunca c e s a r . Sin el frecuente uso de 

18 1. u. 
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l a o r a c i o n e s m o r a l m e n t e i m p o s i b l e q u e n i n g ú n h o m b r e s e 
s a l v e ; c o n e l f r e c u e n t e u s o de l a o r a c i o n e s m o r a l m e n t e i m -
p o s i b l e q u e u n h o m b r e s e c o n d e n e . ¿ Q u é m a s p u e d o d e c i r o s 
p a r a a f i c i o n a r o s á e s t e s a n t o e j e r c i c i o ? D a o s á é l c o n p i e d a d 
y f r e c u e n c i a , y t e n e i s a s e g u r a d a l a s a l v a c i ó n . A m e n . 

PLATICA II. 

MODO DE H A C E R B I E N L A O R A C I O N . 

Petit is , et non accipi t is , eó quód 
malé petatis. (Jacob. i v , 3 ) . 

N o p u e d e n e g a r s e q u e e l u s o d e l a o r a c i o n e s a u n b a s t a n t e 
g e n e r a l e n t r e n o s o t r o s , y q u e , á e x c e p c i ó n d e a l g u n o s d e s a l -
m a d o s y e n t e r a m e n t e p e r d i d o s , s o n m u y p o c o s l o s q u e de u n 
m o d o ú o t r o n o l a h a g a n t o d o s los d i a s . B i e n ó m a l , p o c o ó 
m u c h o , p o r r u t i n a ó p o r f e r v o r , e s r a r o e l c r i s t i a n o q u e c a -
d a d i a n o s e e j e r c i t a en l a o r a c i o n . S i n e m b a r g o , en t a n t a 
m u l t i t u d d e p e r s o n a s q u e d i a r i a m e n t e r u e g a n , p iden y s u p l i -
c a n , t e m o , h i j o s m i o s , q u e D i o s p o d r í a r e p e t i r l o q u e d i j o 
J e s u c r i s t o en o c a s i o n q u e l a s t u r b a s h e b r e a s l e r o d e a b a n , 
a p r e t a b a n y c o m p r i m í a n p a r a q u e l a s o t o r g a s e a l g u n a s g r a -
c i a s . O í d e l c a s o . 

M i e n t r a s q u e , c o m o h e i n s i n u a d o , u n a g r a n m u l t i t u d d e 
p u e b l o a s e d i a b a á J e s u c r i s t o s i n d e j a r l e c á s i r e s p i r a r , u n a 
m u j e r q u e de m u c h o t i e m p o p a d e c í a u n f l u j o d e s a n g r e , d e -
s e o s a d e r e c o b r a r l a s a l u d , r o m p i ó p o r e n t r e l a m u c h e d u m -
b r e á fin d e a c e r c a r s e a l S a l v a d o r y t o c a r l e f u r t i v a m e n t e e l 
e x t r e m o d e l v e s t i d o , d i c i e n d o e n t r e s í c o n v i v a f e : t an s o l o 
c o n s i g a l o c a r l e l a r o p a , q u e d a r é c u r a d a : Dicebat enim: quia 
si vel vestimentum ejus telígero, salva ero. T o c ó l a e n e f e c t o , y 

al p u n t o v o l v i é n d o s e J e s u c r i s t o á l a s t u r b a s , p r e g u n t ó : ¿ Q u i é n 
m e h a t o c a d o l o s v e s t i d o s ? Quis tetigit vestimenta mea? A d -
m i r a d o s l o s d i s c í p u l o s d e u n a t a l p r e g u n t a ; M a e s t r o , l e d i -
j e r o n , l a s t u r b a s o s a p r i e t a n , la g e n t e o s o p r i m e , e l t r o p e l 
d e p e r s o n a s o s a h o g a , ¿ y p r e g u n t á i s q u i é n o s h a t o c a d o ? 
¡ O h ! r e p l i c ó J e s u c r i s t o , e n t a n t a m u c h e d u m b r e q u e m e r o -
d e a y m e o p r i m e , u n o s o l a m e n t e h a c o n s e g u i d o t o c a r m e p a -
r a s u b i e n y s a l u d ; y d i r i g i é n d o s e á l a m u j e r , v é t e , h i j a , l a 
d i j o , h a s c o n s e g u i d o l o q u e d e s e a b a s , q u e d a s e n t e r a m e n t e 
c u r a d a : Filia... vade in pace; et esto sana a plaga tua. 

T a m b i é n m u c h o s s o n l o s c r i s t i a n o s q u e a c u d e n á D i o s p o r 
m e d i o d e la o r a c i o n ; p e r o p o c o s e n v e r d a d c o n s i g u e n l o q u e 
p i d e n . ¿ P o r q u é ? p o r q u e p iden m a l a m e n t e : Petitis, et non 
accipitis, eo quod mati petatis. U n o s p i d e n á D i o s c o s a s i m -
p e r t i n e n t e s , f r i v o l a s , i n d i g n a s d e s u m a g n i f i c e n c i a y m a j e s -
t a d ; o t r o s o r a n c o n un e s p í r i t u d i s t r a í d o , d i s i p a d o , l l e n o d e 
p e n s a m i e n t o s t e r r e n o s ; o t r o s s u p l i c a n s i n h u m i l d a d , s i n c o n -
fianza, s i n c o n t i n u a c i ó n . ¿ Q u é m u c h o q u e s a l g a n d e l a o r a -
c i o n tan p o b r e s y m i s e r a b l e s c o m o e n t r a r o n ? P a r a q u e l a 
o r a c i o n s e a i n f a l i b l e m e n t e o i d a d e D i o s , h a d e t e n e r t r e s c o n -
d i c i o n e s i n d i s p e n s a b l e s : 1 . a h a d e s e r r e c t a e n s u o b j e t o : 
2 . a h a d e s e r d e c e n t e e n e l m o d o : 3 . a h a d e s e r h u m i l d e , c o n -
fiada y p e r s e v e r a n t e e n s u p r e t e n s i ó n . 

P o r l o q u e t o c a a l p r i m e r p u n t o , l a o r a c i o n h a d e s e r r e c -
t a e n s u o b j e t o , e s d e c i r , q u e n o s e h a g a p a r a p e d i r á D i o s 
c o s a s i n d i g n a s de p e d í r s e l e . L a o r a c i o n , d i c e n l o s t e ó l o g o s , 
e s u n a s ú p l i c a h e c h a á D i o s d e c o s a s c o n v e n i e n t e s y d i g n a s 
d e é l : Petitio decenlium facía Deo. ¿ Y c u á l e s s o n , h i j o s m i o s , 
e s t a s c o s a s c o n v e n i e n t e s y d i g n a s d e D i o s ? S o n a q u e l l a s q u e 
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l a o r a c i o n e s m o r a l m e n t e i m p o s i b l e q u e n i n g ú n h o m b r e s e 
s a l v e ; c o n e l f r e c u e n t e u s o de l a o r a c i o n e s m o r a l m e n t e i m -
p o s i b l e q u e u n h o m b r e s e c o n d e n e . ¿ Q u é m a s p u e d o d e c i r o s 
p a r a a f i c i o n a r o s á e s t e s a n t o e j e r c i c i o ? D a o s á é l c o n p i e d a d 
y f r e c u e n c i a , y t e n e i s a s e g u r a d a l a s a l v a c i ó n . A m e n . 

PLATICA II. 

MODO DE H A C E R B I E N L A O R A C I O N . 

Petit is , et non accipi t is , eó quód 
malé petatis. (Jacob. i v , 3 ) . 

N o p u e d e n e g a r s e q u e e l u s o d e l a o r a c i o n e s a u n b a s t a n t e 
g e n e r a l e n t r e n o s o t r o s , y q u e , á e x c e p c i ó n d e a l g u n o s d e s a l -
m a d o s y e n t e r a m e n t e p e r d i d o s , s o n m u y p o c o s l o s q u e de u n 
m o d o ú o t r o n o l a h a g a n t o d o s los d i a s . B i e n ó m a l , p o c o ó 
m u c h o , p o r r u t i n a ó p o r f e r v o r , e s r a r o e l c r i s t i a n o q u e c a -
d a d i a n o s e e j e r c i t a en l a o r a c i o n . S i n e m b a r g o , en t a n t a 
m u l t i t u d d e p e r s o n a s q u e d i a r i a m e n t e r u e g a n , p iden y s u p l i -
c a n , t e m o , h i j o s m i o s , q u e D i o s p o d r í a r e p e t i r l o q u e d i j o 
J e s u c r i s t o en o c a s i o n q u e l a s t u r b a s h e b r e a s l e r o d e a b a n , 
a p r e t a b a n y c o m p r i m í a n p a r a q u e l a s o t o r g a s e a l g u n a s g r a -
c i a s . O í d e l c a s o . 

M i e n t r a s q u e , c o m o h e i n s i n u a d o , u n a g r a n m u l t i t u d d e 
p u e b l o a s e d i a b a á J e s u c r i s t o s i n d e j a r l e c á s i r e s p i r a r , u n a 
m u j e r q u e de m u c h o t i e m p o p a d e c í a u n f l u j o d e s a n g r e , d e -
s e o s a d e r e c o b r a r l a s a l u d , r o m p i ó p o r e n t r e l a m u c h e d u m -
b r e á fin d e a c e r c a r s e a l S a l v a d o r y t o c a r l e f u r t i v a m e n t e e l 
e x t r e m o d e l v e s t i d o , d i c i e n d o e n t r e s í c o n v i v a f e : t an s o l o 
c o n s i g a l o c a r l e l a r o p a , q u e d a r é c u r a d a : Dicebat enim: quia 
si vel vestimentum ejus telígero, salva ero. T o c ó l a e n e f e c t o , y 

al p u n t o v o l v i é n d o s e J e s u c r i s t o á l a s t u r b a s , p r e g u n t ó : ¿ Q u i é n 
m e h a t o c a d o l o s v e s t i d o s ? Quis tetigit vestimenta mea? A d -
m i r a d o s l o s d i s c í p u l o s d e u n a t a l p r e g u n t a ; M a e s t r o , l e d i -
j e r o n , l a s t u r b a s o s a p r i e t a n , la g e n t e o s o p r i m e , e l t r o p e l 
d e p e r s o n a s o s a h o g a , ¿ y p r e g u n t á i s q u i é n o s h a t o c a d o ? 
¡ O h ! r e p l i c ó J e s u c r i s t o , e n t a n t a m u c h e d u m b r e q u e m e r o -
d e a y m e o p r i m e , u n o s o l a m e n t e h a c o n s e g u i d o t o c a r m e p a -
r a s u b i e n y s a l u d ; y d i r i g i é n d o s e á l a m u j e r , v é t e , h i j a , l a 
d i j o , h a s c o n s e g u i d o l o q u e d e s e a b a s , q u e d a s e n t e r a m e n t e 
c u r a d a : Filia... vade in pace; et esto sana a plaga tua. 

T a m b i é n m u c h o s s o n l o s c r i s t i a n o s q u e a c u d e n á D i o s p o r 
m e d i o d e la o r a c i o n ; p e r o p o c o s e n v e r d a d c o n s i g u e n l o q u e 
p i d e n . ¿ P o r q u é ? p o r q u e p iden m a l a m e n t e : Petitis, et non 
accipitis, eo quod mati petatis. U n o s p i d e n á D i o s c o s a s i m -
p e r t i n e n t e s , f r i v o l a s , i n d i g n a s d e s u m a g n i f i c e n c i a y m a j e s -
t a d ; o t r o s o r a n c o n un e s p í r i t u d i s t r a í d o , d i s i p a d o , l l e n o d e 
p e n s a m i e n t o s t e r r e n o s ; o t r o s s u p l i c a n s i n h u m i l d a d , s i n c o n -
fianza, s i n c o n t i n u a c i ó n . ¿ Q u é m u c h o q u e s a l g a n d e l a o r a -
c i o n tan p o b r e s y m i s e r a b l e s c o m o e n t r a r o n ? P a r a q u e l a 
o r a c i o n s e a i n f a l i b l e m e n t e o i d a d e D i o s , h a d e t e n e r t r e s c o n -
d i c i o n e s i n d i s p e n s a b l e s : 1 . a h a d e s e r r e c t a e n s u o b j e t o : 
2 . a h a d e s e r d e c e n t e e n e l m o d o : 3 . a h a d e s e r h u m i l d e , c o n -
fiada y p e r s e v e r a n t e e n s u p r e t e n s i ó n . 

P o r l o q u e t o c a a l p r i m e r p u n t o , l a o r a c i o n h a d e s e r r e c -
t a e n s u o b j e t o , e s d e c i r , q u e n o s e h a g a p a r a p e d i r á D i o s 
c o s a s i n d i g n a s de p e d í r s e l e . L a o r a c i o n , d i c e n l o s t e ó l o g o s , 
e s u n a s ú p l i c a h e c h a á D i o s d e c o s a s c o n v e n i e n t e s y d i g n a s 
d e é l : Petitio decenlium facía Deo. ¿ Y c u á l e s s o n , h i j o s m i o s , 
e s t a s c o s a s c o n v e n i e n t e s y d i g n a s d e D i o s ? S o n a q u e l l a s q u e 
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m i r a n á n u e s t r o v e r d a d e r o b i e n ; a q u e l l a s q u e s e r e f i e r e n á 
n u e s t r a e t e r n a f e l i c i d a d ; a q u e l l a s q u e s o n c o n d u c e n t e s á l a . 
p o s e s i o n del c i e l o . E s t a s , e s t a s son e l g r a n d e o b j e t o q u e m e -
r e c e n u e s t r a a t e n c i ó n ; e s t a s s o n e l d o n s o b e r a n o y v e r d a d e -
r a m e n t e d i g n o d e D i o s ; e s t a s s o n el do n i n e s t i m a b l e q u e é l h a 
p r o m e t i d o á n u e s t r a s o r a c i o n e s s in r e s t r i c c i ó n n i r e s e r v a . Y 
a s í ¿ c u á l h a d e s e r l a p r i n c i p a l m a t e r i a d e n u e s t r a s o r a c i o -
n e s ? E l c i e l o , fieles, e l c i e l o , y todo lo q u e e s n e c e s a r i o p a -
r a c o n s e g u i r l o , c o m o h u i r e l p e c a d o , v e n c e r l a s t e n t a c i o n e s , 
o b s e r v a r l a d i v i n a l e y , p r a c t i c a r l a s v i r t u d e s c r i s t i a n a s , v i -
v i r en g r a c i a d e D i o s y m o r i r en s u s a n t o a m o r . H e o s a h í l a s 
p r i n c i p a l e s c o s a s q u e d e b e m o s p e d i r en l a o r a c i o n , s e g u r o s 
d e q u e p i d i e n d o c o s a s t a n d i g n a s d e s e r p e d i d a s , n u e s t r a o r a -
c i o n s e r á g r a t a á D i o s , s e r á b i e n r e c i b i d a de é l , s e r á i n f a l i -
b l e m e n t e o i d a , s i l a a c o m p a ñ a n l a s o t r a s c o n d i c i o n e s q u e o s 
h e p r o p u e s t o . 

P e r o ¿ q u é ? m e d i r é i s , ¿ t o d a l a m a t e r i a d e n u e s t r a s o r a -
c i o n e s h a de r e d u c i r s e á l o s b i e n e s e t e r n o s ? ¿ n o p o d r é m o s p e -
d i r á D i o s l o s b i e n e s t e m p o r a l e s ? — S e r i a u n e r r o r e l n e g a r -
l o , h a b i é n d o n o s e l m i s m o J e s u c r i s t o e n s e ñ a d o á p e d i r el p a n 
q u e n e c e s i t a m o s c a d a d i a : Panem noslrum quolidianum da 
nobis. N o s e n o s p r o h i b e e l p e d i r l a s c o s a s n e c e s a r i a s a l m a n -
t e n i m i e n t o d e l a v i d a p r e s e n t e ; p e r o d e b e m o s c o m e n z a r s i e m -
p r e p o r p e d i r l o s b i e n e s d e l a l m a , q u e s o n l o s b i e n e s v e r d a -
d e r o s , y l o s ú n i c o s q u e D i o s s e h a o b l i g a d o á d a r n o s en p r e -
m i o d e l a o r a c i o n . P o r e s t o J e s u c r i s t o no n o s e n s e ñ a á p e d i r 
e l p a n m a t e r i a l , s i n o d e s p u e s de h a b e r p e d i d o l a s a n t i f i c a c i ó n 
d e l n o m b r e de D i o s , l a v e n i d a d e s u r e i n o y e l c u m p l i m i e n t o 
d e s u s a n t a v o l u n t a d . 

P e r o a q u í , d i g á m o s l o c l a r o , a q u í es d o n d e c o m u n m e n t e s e 
f a l t a . ¿ S o b r e q u é v e r s a n n u e s t r a s o r a c i o n e s ? C á s i s i e m p r e 

s o b r e l a s c o s a s t e r r e n a s , y r a r a s v e c e s s o b r e l a s c o s a s d e l a l -
m a . S i n o s s u c e d e u n a d e s g r a c i a t e m p o r a l , s i c a e e n f e r m a 
u n a p e r s o n a q u e r i d a , s i e x p e r i m e n t a m o s u n a p e r s e c u c i ó n , s i 
nos h a l l a m o s en u n m a l p a s o , ¡ o h ! s o m o s m u y p r o n t o s en 
a c u d i r á D i o s ; e n t o n c e s v e n g a n m i s a s , v e n g a n t r i d u o s , v e n -
g a n n o v e n a s , v e n g a n o r a c i o n e s ; t o d o s e b u s c a , n a d a s e o m i -
t e , n a d a s e e s c a s e a , n a d a s e o l v i d a ; p e r o s i n o s s u c e d e u n a 
d e s g r a c i a e s p i r i t u a l , s i n o s h a l l a m o s en u n a f u e r t e t e n t a c i ó n , 
s i c a e m o s en un p e c a d o g r a v e , si p e r d e m o s l a g r a c i a , l a p u -
r e z a , e l a l m a , el c i e l o , á D i o s , ¡ a y d e m í ! e n t o n c e s c o m o s i 
n a d a h u b i e s e s u c e d i d o , ni s i q u i e r a n o s o c u r r e e l p e n s a m i e n t o 
de a c u d i r á D i o s p a r a q u e r e m e d i e t a n t o m a l . P o r lo q u e m i -
r a a l c u e r p o lodo es s o l i c i t u d , todo es f e r v o r , t o d o e s d e v o -
c i ó n ; y p o r lo q u e t o c a a l a l m a t o d o e s c a l m a , t o d o i n d i f e -
r e n c i a , l o d o i n s e n s i b i l i d a d . ¿ Y n o s a d m i r a r e m o s d e q u e D i o s 
n o o i g a n u e s t r a s o r a c i o n e s ? ¿ Y c ó m o h a d e o i r í a s , s i s o l o 
s e l a s h a c e m o s p a r a c o n s e g u i r n i ñ e r í a s , b a g a t e l a s y v e r d a d e -
r a s n o n a d a s ? ¿ Q u é s u c e d e r í a s i u n v a s a l l o , i n s t a d o d e s u s o -
b e r a n o p a r a q u e l e p i d i e s e g r a c i a s p r o p o r c i o n a d a s á s u m a g -
n i f i c e n c i a y m a j e s t a d , s e l i m i t a s e á p e d i r l e a l g u n o s j u g u e t e s 
d e n i ñ o s ? ¿ N o lo t o m a r í a el r e y p o r u n a b u r l a ? ¿ n o e c h a r í a 
c o n i n d i g n a c i ó n d e s u p r e s e n c i a á a q u e l m i s e r a b l e ? P u e s e s t e 
e s n u e s t r o c a s o , h i j o s m i o s . D i o s n o s o f r e c e l o s b i e n e s d e l 
a l m a , y n o s o t r o s s o l o l e p e d i m o s l o s b i e n e s d e l c u e r p o : D i o s 
q u i e r e d a r n o s e l c i e l o , y n o s o t r o s s o l o s u s p i r a m o s p o r l a t i e r -
r a : D i o s n o s b r i n d a c o n u n a f e l i c i d a d e t e r n a , y n o s o t r o s s o l o 
c u i d a m o s del b i e n e s t a r t e m p o r a l . ¿ C ó m o q u e r e i s q u e é l , j u s -
t a m e n t e p i c a d o , n o r e c h a c e s ú p l i c a s t a n f r i v o l a s , t a n m e z -
q u i n a s , t a n i n d i g n a s d e s u g r a n d e z a y m a j e s t a d ? 

Y no s e d i g a q u e a b u l t o l a s c o s a s . ¿ Q u é ? ¿ n o h a y m u -
c h í s i m o s c r i s t i a n o s q u e a p e n a s s e a c u e r d a n de D i o s , s i n o 



cuando les interesa acudir á él para las conveniencias de la 
vida p r e s e n t e ? O s daré una prueba de e l lo . Vosotros sabéis 
que hay algunos Santos á quienes se a t r i b u y e un poder s i n g u -
lar para l ibrarnos de c iertos males t e m p o r a l e s , como á san S e -
bastian se a t r i b u y e el poder de l ibrar de la p e s t e , á san An-
tonio el de p r e s e r v a r de ca ídas , á santa L u c í a el de c u r a r la 
vis ta a santa Apolonia el de c u r a r el mal de clientes, e t c . , e t c . 
j S b i e n ' c u a n d 0 " e S a la festividad de a lguno de estos S a n -
os ¿ q u e v e i s ? que muchos que suelen v iv i r en un c o m p l e -

to o lv ido de D i o s , se vue lven de repente m u y fervorosos y 
m u y devotos , y son los pr imeros que van á postrarse de lan-
te de sus a l t a r e s , en v e n e r a r las re l iquias de aquel Santo c u -
ya festividad se c e l e b r a , en ofrecer le d á d i v a s , en e n c o m e n -

arse a s u protecc ión . ¿ Y para q u é ? ¿ p a r a que les a lcance 
D , o s a , « u n b i e n e s p i r i t u a l ? Nada menos que eso : todas 

sus miras no se dirigen á otro fin que á l ibrarse de c iertos 
males tempora les . 

Y o no condeno el que se r e c u r r a á los Santos para las c o -
sas ele la vida p r e s e n t e ; lo que repruebo e s , q u e siendo vos , 
c r i s t iano , un pecador hab i tuado , no penséis pr imero en e n -
c o m e n d a r o s á san Sebast ian para q u e os l ibre de la peste e s -
piri tual del a l m a ; que s iendo t ú , donce l la , tan a t rev ida en 
e x p o n e r t e á las ocas iones , no pienses antes en encomendarte 
, s * n A n t o n , ° P a r a te l i b r e de caer en p e c a d o ; que s i e n -

do t u , j o v e n , tan i m p u r o y lasc ivo en las m i r a d a s , no p ien-
ses p r i m e r o en encomendarte á santa L u c í a para que te a l c a n -
ce la mort i f icación de los o j o s ; que siendo v o s , m u j e r , tan 
cri t icona y m u r m u r a d o r a , no penseis antes en encomendaros 
a santa Apolonia p a r a que ponga un freno á vuestra m o r d a c i -
dad : esto, esto es lo que r e p r u e b o . 

Buscad pr imeramente el re ino de D i o s , os dice J e s u c r i s t o , 
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y todo lo demás se os d a r á c o m o por añadidura . No habéis 
de pensar que pidiendo á Dios su r e i n o , él deje de daros lo 
que os sea conveniente p a r a esta v i d a ; al c o n t r a r i o , puede 
ser que os conceda bienes temporales tanto mas l ibera lmente , 
cuanto mas indiferentes os mostré is por e l los . L o que s a b r é 
deciros e s , q u e as í lo hizo e l S e ñ o r con David y con S a l o -
mou. Y o , dec ia el pr imero , j a m á s he pedido á Dios m a s q u e 
una sola c o s a , y fuera de esta no tengo intención de pedir le 
o t r a : ¿ y sabéis cuál e s ? es e l poder hab i tar e ternamente en 
el c i e l o : ünam pelii a Domino, hanc requiram; ul inhabitem 
in domo Domini ómnibus diebus viUe mece. S i n e m b a r g o , no s e 
contentó el S e ñ o r con darle e l cielo que le p e d i a ; sino que le 
colmó de muchas bendiciones temporales . L o mismo h i z o con 
S a l o m o n . P o r q u e este pr ínc ipe , olvidando todo lo terreno, 
no le pidió otra cosa que la s a b i d u r í a : Da mihisedium tuarum 
assislricem sapientiam, no se contentó Dios con hacer le el m a s 
sábio de los h o m b r e s : yo te otorgo, le di jo, la sabidur ía q u e 
deseas , y además te concedo otros bienes que no me h a s pedi-
d o , como son r i q u e z a s , p a z , poder y g l o r i a ; de suer te q u e 
ningún rey te h a b r á igualado en los s iglos precedentes , ni 
h a b r á otro q u e se te parezca en las edades fu turas . Y a veis , 
fieles m i o s , cómo se porta Dios con los q u e le piden cosas 
convenientes y dignas de é l ; hacedlo v o s o t r o s , y v u e s t r a ora-
cion no podrá menos que ser bien recibida y favorablemente 
despachada. 

Debo a d v e r t i r o s , no obs tante , que p a r a esto es menester 
que v u e s t r a oracion sea decente en el m o d o , es decir , q u e 
v a y a acompañada de la debida atención del entendimiento. 
E s t a condic ion , h i jos m i o s , es la p r i m e r a , l a mas necesar ia , 
y puede d e c i r s e , l a mas e s e n c i a l ; porque es el a l m a de l a 
o r a c i o n , l a cual no se h a c e propiamente con la l e n g u a , sino 



— 2 8 0 — 

c o n e l e n t e n d i m i e n t o y e l c o r a z o n . S o l o el e n t e n d i m i e n t o y e l 
c o r a z o n s o n l o s q u e r u e g a n ; l a l e n g u a no h a c e m a s q u e e x -
p r e s a r l a s i d e a s d e l u n o y l o s d e s e o s d e l o t r o . S i , p u e s , v u e s -
t r o e n t e n d i m i e n t o y v u e s t r o c o r a z o n n o e s t á n u n i d o s c o n D i o s , 
s i d i v a g a n , s i s e d i s i p a n , s i s e d e s v a n e c e n , t o d a y c u a l q u i e -
r a c o s a q u e d i g á i s e n l a o r a c i o n , no s e r á o r a c i o n v e r d a d e r a . 
P o d r é i s d e c i r h e r m o s a s p a l a b r a s ; p e r o d i c h a s s in r e f l e x i ó n , 
s e r á n c o m o l a s d e a q u e l p u e b l o g r o s e r o del c u a l s e q u e j a b a 
e l S e ñ o r d i c i e n d o : Este pueblo me honra con los labios, pero 
su corazon está muy léjos de mí. 

Y o s a s e g u r o , q u e e s t e d e f e c t o es m u y c o m ú n . E n m u c h o s 
l a o r a c i o n no e s m a s q u e u n j u e g o d e p a l a b r a s p r o n u n c i a d a s 
s i n r e f l e x i ó n ni e s p í r i t u : p a s a n r o s a r i o s , r e z a n c o r o n a s , a r -
t i c u l a n o r a c i o n e s b e l l í s i m a s ; p e r o c o n e s p í r i t u f r e c u e n t e m e n -
t e i n d e v o t o y c á s i s i e m p r e d i s t r a í d o . E s t e s o l o d e f e c t o , s i c o n -
c u r r i e s e en v o s o t r o s , s e r i a b a s t a n t e p a r a h a c e r i n ú t i l e s , i n -
f r u c t u o s a s y a u n c o n d e n a b l e s v u e s t r a s o r a c i o n e s . M e d i r é i s 
q u e á v e c e s no s o i s d u e ñ o s d e v u e s t r a a t e n c i ó n , y q u e s i n 
q u e r e r l o , l a m e n t e s e o s v a á o t r a s c o s a s . — T o d o p u e d e s e r 
v e r d a d , p e r o h a s t a u n c i e r t o p u n t o . 

Y o d i s t i n g o d o s e s p e c i e s d e d i s t r a c c i o n e s : u n a s q u e s o n 
v o l u n t a r i a s , y o t r a s q u e n o l o s o n . N o s o n v o l u n t a r i a s c u a n -
d o , n o o b s t a n t e l o s m e d i o s q u e u n o h a c e p a r a e s t a r r e c o g i d o 
en D i o s , e l e n t e n d i m i e n t o s e h a l l a s o r p r e n d i d o d e i d e a s e x -
t r a ñ a s q u e l e t r a n s p o r t a n á c o s a s i m p e r t i n e n t e s . E s t a s d i s -
t r a c c i o n e s s o n e f e c t o d e l a n a t u r a l l i g e r e z a d e n u e s t r o e s p í r i t u 
y d e l a v o l u b i l i d a d i n n a t a d e n u e s t r o c o r a z o n ; p e r o no i m p i -
d e n el f r u t o de l a o r a c i o n , a n t e s , s i h a y c u i d a d o y p a c i e n c i a 
en c o m b a t i r l a s , l a h a c e n m a s m e r i t o r i a y a c e p t a á D i o s . T e n -
g a n e s t o p r e s e n t e a q u e l l a s p e r s o n a s q u e s i e m p r e e s t á n l a -
m e n t á n d o s e d e s u s d i s t r a c c i o n e s , y p i d i e n d o u n r e m e d i o p a r a 

n o t e n e r l a s . Y o t a m b i é n m e l a m e n t o de l a s m i a s , y s i s u p i e -
s e un r e m e d i o p a r a e v i t a r l a s , l o a d o p t a r í a d e b u e n a g a n a . 
P e r o r e p i t o , q u e t a l e s d i s t r a c c i o n e s s o n e f e c t o d e n u e s t r a m i -
s e r i a , y no i m p i d e n e l f r u t o d e la o r a c i o n . 

N o lo d i s c u r r á i s e m p e r o a s í d e a q u e l l a s o t r a s d i s t r a c c i o -
n e s q u e ó s e b u s c a n e x p r e s a m e n t e , ó no s e r e c h a z a n c u a n d o 
s e a d v i e r t e n , ó s e r e c h a z a n c o n flojedad. E s t a s d i s t r a c c i o n e s 
v o l u n t a r i a s y c u l p a b l e s no s o l o i m p i d e n e l f r u t o d e l a o r a -
c i o n , s i n o q u e l a c o n v i e r t e n en p e c a d o . — P o r l o t a n t o , s i 
q u e r e i s q u e D i o s e s c u c h e v u e s t r a s o r a c i o n e s , p r o c u r a d e s t a r 
en s u p r e s e n c i a c o n u n e s p í r i t u a t e n t o , d e v o t o y r e c o g i d o . 

¿ Y c o n e s t o , d i r é i s , p o d e m o s e s t a r y a s e g u r o s d e q u e D i o s 
n o s o i r á ? — N o : p o r q u e a d e m á s d e e s t o s e r e q u i e r e q u e l a 
o r a c i o n l l e v e p o r c o m p a ñ e r a s l a humildad, la confianza y l a 
perseverancia. E s t a s t r e s c o s a s s o n t a n n e c e s a r i a s p a r a e l b u e n 
é x i t o d e l a o r a c i o n , q u e e n f a l t a n d o u n a s o l a , no h a y q u e 
e s p e r a r l o , a l m e n o s c o n s e g u r i d a d . 

E n c u a n t o á l a humildad, e l m i s m o S a l v a d o r n o s lo m u e s -
t r a c l a r a m e n t e e n la p a r á b o l a del F a r i s e o y del P u b l i c a n o . 
E n e l l a s e e c h a d e v e r , q u e s in l a h u m i l d a d D i o s a b o m i n a a l 
s u p l i c a n t e , a u n q u e e s t é d o t a d o de m u y b u e n a s c u a l i d a d e s ; y 
q u e c o n l a h u m i l d a d D i o s l e o y e , a u n q u e s e e n c u e n t r e m a n -
c h a d o d e g r a n d e s v i c i o s . ¿ Q u i é n e r a el P u b l i c a n o ? U n h o m -
b r e d e c o s t u m b r e s r e l a j a d a s . S i n e m b a r g o , p o r q u e h i z o u n a 
o r a c i o n m u y h u m i l d e , D i o s l e o y ó y l e e n v i ó á s u c a s a j u s t i -
ficado. ¿ Q u i é n e r a e l F a r i s e o ? U n h o m b r e q u e n o d e j a b a de 
t e n e r a l g u n a s p r e n d a s m u y b u e n a s . N o o b s t a n t e , p o r q u e s u 
o r a c i o n f u e o r g u l l o s a , a r r o g a n t e y a l t a n e r a , D i o s l a d e s e c h ó , 
y se m o s t r ó o f e n d i d o d e e l l a . ¿ Y p o r q u é e s t o ? p o r q u e e s t á 
e s c r i t o , q u e quien se humilla será ensalzado, y quien se enor-
gullece será abatido. 



E s t a humildad consiste en ponerse á la presencia de Dios 
con un profundo sentimiento de nuestra ba jeza y de nuestra 
nada , en confesarnos indignos de toda g r a c i a , en j u z g a r n o s 
inmerecedores de su atención y de s u s miradas . Y si bien esta 
humildad reside esencia lmente en e l c o r a z o n , con todo debe 
manifestarse también en el e x t e r i o r , haciendo que nuestro 
s e m b l a n t e , nuestra posicion y toda nuestra persona respire la 
modest ia y sumisión que corresponde á un supl icante . C u i -
dado, p u e s , en l l evar á la orac ion un cierto espíri tu de pre-
sunción s e c r e t a , por el cual os parezca que Dios haya de te-
ner a l g u n a consideración á vuestros mér i tos ; porque esto s o -
lo bas tar ía para q u e todas vuestras súpl icas quedasen i n f r u c -
tuosas . 

^ E s t a h u m i l d a d , e m p e r o , no h a de qu i tar ni disminuir un 
ápice aquel la v i v a confianza que debeis tener de a l c a n z a r de 
Dios las g r a c i a s que le pidiére is . No están en oposicion estas 
dos c o s a s , humildad y confianza ; p o r q u e aquel la se funda 
sobre nuestra indignidad y nuestra n a d a , y e s t a s e a p o v a s o -
bre la bondad y c lemencia de D i o s , s o b r e la palabra y los m é -
ritos de J e s u c r i s t o , y ¿ m e c r e e r é i s ? sobre nuestra propia 
miser ia . S í : nuestra m i s m a miser ia debe sernos un mot ivo 
de m a y o r c o n f i a n z a ; p o r q u e así como la pobreza es p a r a el 
mendigo un jus to título p a r a pedir l i m o s n a , y tanto m a s con-
fia a l c a n z a r l a , cuanto m a y o r es su m i s e r i a ; así nuestra m i s -
ma ba jeza debe h a c e r n o s conf iar mas en la bondad de Dios , 
porque ella nos da un c ier to derecho á sus g r a c i a s . 

Y no temáis que el S e ñ o r se dé por ofendido de vuestra 
confianza, como si el tener la fuese fal tar le al debido r e s p e t o : 
al c o n t r a r i o , se c o m p l a c e r á al v e r q u e os fiáis enteramente 
de é l , y que os dejais conf iadamente en sus manos . E s t a c o n -
fianza era la p r i m e r a condic ión q u e J e s u c r i s t o ex ig ia á c u a n -
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tos acudían á él para obtener a lguna g r a c i a , y á el la a t r ibuía 
s iempre los grandes mi lagros que o b r a b a : Fides lúa le sal-, 
vum fecil. De lo que r e s u l t a , que si nos l legamos á Dios con 
d u d a , con temor , con desconfianza de a l canzar lo que le p e -
dimos , es tamos perd idos , y es muy de temer que nuestra o r a -
cion quede sin efecto. 

P a r e c e q u e una tal desconfianza no deber ía tener lugar en 
nosotros , confesando como confesamos la infinita bondad de 
D i o s ; sin e m b a r g o es el defecto mas común q u e l l e v a m o s á 
la o r a c i o n ; y ¿ s a b é i s por q u é ? porque conocemos nuestra i n -
fidelidad y nuestro mal comportamiento para con é l . ¿ Q u é 
confianza podemos tener de a l c a n z a r a lguna g r a c i a de un ami-
g o , si s a b e m o s q u e él tiene mot ivos p a r a es tar quejoso de 
nosotros , y puede echarnos en c a r a jus tas reprens iones? P u e s 
héos ahí lo que nos h a c e desconfiar cuando nos presentamos 
á Dios en la oracion : conocemos las m u c h a s faltas que contra 
él cometemos d i a r i a m e n t e , el poco fervor con q u e le s e r v i -
m o s , la cont inua resistencia que h a c e m o s á sus i n s p i r a c i o -
nes ; y esto nos h a c e b a j a r la c a r a de v e r g ü e n z a , y nos h a c e 
dudar de s i nos oirá ó no ; p o r q u e no nos a t r e v e m o s á espe-
r a r m u c h o de é l , por constarnos que le habernos tan m a l a -
mente correspondido. P o n g á m o n o s al corr iente con D i o s ; por -
témonos bien con é l ; no h a g a m o s el sordo á sus v o c e s , y no 
nos fa l tará la c o n f i a n z a ; p o r q u e , como dice san J u a n , si 
nuestro corazon no nos reprende de n a d a , tenemos s e g u r a 
esperanza en el S e ñ o r : Si cor noslrum non nos reprehenderá, 
fiduciam habemus ad Deum. 

A es ta confianza debemos añadir otra condic ion, que e S i a 
perseveranc ia en el pedir , aunque no veamos luego el efecto 
de nuestras orac iones . Habiendo Dios prometido o í r n o s , no 
ha prometido h a c e r l o ni á la p r i m e r a , ni á la s e g u n d a , ni á 
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l a t e r c e r a i n s t a n c i a : a l c o n t r a r i o , n o s h a p r e v e n i d o d i c i é n -

. d o n o s , q u e n o n o s c a n s e m o s d e r o g a r , p o r m a s q u e é l p a r e z -
c a n o e s c u c h a r n o s : sustinete sustentationes Dei. E l S e ñ o r t i e n e 
s u s r a z o n e s p a r a 110 o í r n o s d e s d e l u e g o : u n a s v e c e s lo h a c e 
p a r a p r o b a r n u e s t r a c o n s t a n c i a ; o t r a s p a r a q u e h a g a m o s m a -
y o r a p r e c i o d e l a g r a c i a q u e p e d i m o s , p u e s lo q u e c u e s t a p o -
c o p o r p o c o s u e l e r e p u t a r s e ; o t r a s p a r a q u e n o c r e a m o s u n 
d e b e r d e s u j u s t i c i a lo q u e n o e s m a s q u e u n d o n d e s u b o n -
d a d . P e r o c u a l q u i e r a q u e s e a e l m o t i v o p o r e l c u a l r e t a r d e 
c o n c e d e r n o s l o q u e l e p e d i m o s , d e b e m o s e s t a r c i e r t o s q u e 
p u e d e d i f e r i r l o , p e r o q u e a l ú l t i m o n o n o s lo p u e d e n e g a r . 

A h í t e n e i s e x p l i c a d a s l a s c o n d i c i o n e s q u e h a d e t e n e r v u e s -
t r a o r a c i o n p a r a s e r i n f a l i b l e m e n t e o i d a d e D i o s . S i f a l t a a l -
g u n a d e e l l a s , t a l v e z s e r é i s o i d o s , t a l v e z n o lo s e r é i s ; p e r o 
s i c o n c u r r e n t o d a s , l a c o s a e s s e g u r a , y t a n s e g u r a c o m o l a 
p a l a b r a d e l q u e d i j o : Pedid y recibiréis : buscad y hallaréis: 
llamad á la puerta y se os abrirá. A m e n . 

PLATICA III. 

L A O R A C I O N D O M I N I C A L E N C O M U N . 

Vos autem sic orabitis: Paternóster, 
qui es in ccelis. (Matlh. v i , 9 ) . 

S e n t a d a s en l a s d o s p l á t i c a s p r e c e d e n t e s l a s d o c t r i n a s g e -
n e r a l e s s o b r e l a o r a c i o n en c o m ú n , p a s e m o s á t r a t a r e n p a r -
t i c u l a r d e l a Oracion dominical, v u l g a r m e n t e d i c h a e l Padre 
nuestro, l a c u a l , c o m o s a b é i s , n o s f u e e n s e ñ a d a y p r o p u e s t a 
p o r J e s u c r i s t o c o m o u n m o d e l o , c o n f o r m e a l c u a l d e b e m o s 
a r r e g l a r t o d a s l a s o t r a s o r a c i o n e s . E s t a e s a q u e l l a o r a c i o n n e -
c e s a r i a q u e l o s P a d r e s l l a m a n cotidiana, p o r q u e d e b e m o s r e -

z a r l a l o d o s l o s d i a s ; a q u e l l a o r a c i o n e x c e l e n t e q u e t o d o c r i s -
t i a n o d e b e s a b e r y e n t e n d e r , p o r q u e n o m e r e c e e l n o m b r e d e 
c r i s t i a n o q u i e n l a i g n o r a ó n o l a e n t i e n d e ; a q u e l l a o r a c i o n 
d i v i n a q u e c o n t i e n e e n p o c a s p a l a b r a s t o d o c u a n t o s e p u e d e 
p e d i r s a n t a m e n t e á D i o s , t a n t o p a r a e l a l m a c o m o p a r a e l 
c u e r p o , t a n t o e n e l o r d e n d e n a t u r a l e z a c o m o e n e l o r d e n d e 
g r a c i a . 

A s í c o m o h a b l á n d o o s d e l Credo o s d i j e , q u e p a r a e j e r c i t a r 
n u e s t r a f e , n o b a s t a r e z a r l o m a t e r i a l m e n t e , s i n o q u e e s m e -
n e s t e r p e n e t r a r , e n t e n d e r y a d h e r i r s e á l a s v e r d a d e s q u e p r o -
p o n e ; a s í h a b l á n d o o s d e l Padre nuestro d e b o d e c i r o s q u e p a r a 
e j e r c i t a r n u e s t r a e s p e r a n z a , n o b a s t a s u r e c i t a c i ó n m a t e r i a l , 
s i n o q u e e s n e c e s a r i o c o n o c e r y p e n e t r a r b i e n l o q u e d e c i m o s 
c u a n d o e n d e r e z a m o s a l S e ñ o r e s t a o r a c i o n . Y o o s d a r é t o d o s 
l o s c o n o c i m i e n t o s n e c e s a r i o s a l i n t e n t o , e x p l i c á n d o o s l a p u n t o 
p o r p u n t o y p a l a b r a p o r p a l a b r a ; p e r o á fin d e q u e v u e s t r a 
i n s t r u c c i ó n s e a m a s s ó l i d a y m e j o r c i m e n t a d a , q u i e r o q u e a n -
t e s v e á i s c u á l e s s u e x c e l e n c i a , c u á l s u e f i c a c i a , y c u á l e l 
u s o q u e d e b e i s h a c e r d e e l l a . 

N o c a b e d u d a q u e e n t r e t o d a s l a s o r a c i o n e s v o c a l e s , l a q u e 
l l a m a m o s Oracion dominical, ó Padre nuestro, e s l a m a s e x -
c e l e n t e , s e a q u e s e m i r e a l a u t o r q u e l a h a d i s p u e s t o , s e a 
q u e s e c o n s i d e r e n l a s p a r t e s q u e l a c o m p o n e n , s e a q u e s e 
a t i e n d a á l a b r e v e d a d , o r d e n y p r e c i s i ó n a d m i r a b l e s c o n q u e 

e s t á r e d a c t a d a . 
P r i m e r a m e n t e , h i j o s m i o s , e l a u t o r d e l a Oracion domi-

nical n o e s u n h o m b r e p u r o , 110 e s a l g ú n S a n t o , 110 e s a l g ú n 
Á n g e l ; e s e l H i j o d e D i o s h e c h o h o m b r e , e s l a m i s m a S a b i -
d u r í a e n c a r n a d a , e s D i o s m i s m o . E n d o s o c a s i o n e s d i f e r e n -
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l a t e r c e r a i n s t a n c i a : a l c o n t r a r i o , n o s h a p r e v e n i d o d i c i é n -

. d o n o s , q u e n o n o s c a n s e m o s d e r o g a r , p o r m a s q u e é l p a r e z -
c a n o e s c u c h a r n o s : sustinete sustentationes Dei. E l S e ñ o r t i e n e 
s u s r a z o n e s p a r a 110 o í r n o s d e s d e l u e g o : u n a s v e c e s lo h a c e 
p a r a p r o b a r n u e s t r a c o n s t a n c i a ; o t r a s p a r a q u e h a g a m o s m a -
y o r a p r e c i o d e l a g r a c i a q u e p e d i m o s , p u e s lo q u e c u e s t a p o -
c o p o r p o c o s u e l e r e p u t a r s e ; o t r a s p a r a q u e n o c r e a m o s u n 
d e b e r d e s u j u s t i c i a lo q u e n o e s m a s q u e u n d o n d e s u b o n -
d a d . P e r o c u a l q u i e r a q u e s e a e l m o t i v o p o r e l c u a l r e t a r d e 
c o n c e d e r n o s l o q u e l e p e d i m o s , d e b e m o s e s t a r c i e r t o s q u e 
p u e d e d i f e r i r l o , p e r o q u e a l ú l t i m o n o n o s lo p u e d e n e g a r . 

A h í t e n e i s e x p l i c a d a s l a s c o n d i c i o n e s q u e h a d e t e n e r v u e s -
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tes n o s e n s e ñ ó é l e s t a d i v i n a o r a c i o n : la p r i m e r a v e z l a e n -
s e ñ ó p ú b l i c a m e n t e en a q u e l c é l e b r e s e r m ó n q u e p r e d i c ó en e l 
m o n t e , en e l c u a l , d e s p u e s d e v a r i o s d o c u m e n t o s m o r a l e s 
q u e d i ó á l o s q u e l e e s c u c h a b a n , v i n i e n d o a l ú l t i m o á h a b l a r 
d e la o r a c i o n , l e s d i j o , q u e c u a n d o q u i s i e s e n h a c e r l a , n o h a -
b í a n d e d i f u n d i r s e en m u c h a s p a l a b r a s c o m o l o s p a g a n o s , s i -
no q u e con u n a s a n t a s i m p l i c i d a d y u n p i a d o s o f e r v o r h a b í a n 
d e d e c i r : P a d r e n u e s t r o , q u e e s t á s en l o s c i e l o s , e t c . , Valer 
noster, qui es in calis. L a s e g u n d a v e z l a e n s e ñ ó p r i v a d a -
m e n t e e n o c a s i o n q u e , a c a b a n d o é l m i s m o d e h a c e r o r a c i o n , 
s e l e a c e r c ó u n o d e s u s d i s c í p u l o s y l e d i j o : S e ñ o r , e n s e ñ a d -
n o s á o r a r : Domine, doce nos orare; y é l lo h i z o , r e p i t i e n d o 
l a m i s m a f ó r m u l a q u e h a b i a e n s e ñ a d o en el m o n t e . ¿ Q u é m a s 
s e q u i e r e , fieles, p a r a t e n e r en s u m o a p r e c i o e s t a o r a c i o n ? 
E s c o m p o s i c i o n d e l m i s m o D i o s , e s o b r a d e l m i s m o D i o s ; 
¿ q u i é n c o n o c e m e j o r q u e é l lo q u e d e b e m o s p e d i r , y e l m o d o 
c o n q u e d e b e m o s p e d i r p a r a s e r o i d o s ? 

A d e m á s , e s t a o r a c i o n es la m a s e x c e l e n t e p o r l a s p a r t e s 
q u e l a c o m p o n e n ; p u e s q u e en p o c a s p a l a b r a s c o n t i e n e t o d a s 
l a s p e t i c i o n e s q u e r a z o n a b l e m e n t e p o d e m o s h a c e r á D i o s . P o r -
q u e ¿ q u é l e p e d i m o s á D i o s en e s t a o r a c i o n ? L e p e d i m o s q u e 
s u n o m b r e s e a s a n t i f i c a d o y g l o r i f i c a d o ; q u e n o s c o n c e d a s u 
r e i n o ; q u e s e p a m o s c u m p l i r s u s a n t a v o l u n t a d ; q u e n o s d é 
e l a l i m e n t o n e c e s a r i o ; q u e n o s p e r d o n e n u e s t r o s p e c a d o s ; q u e 
n o s a y u d e e n l a s t e n t a c i o n e s , y p o r ú l t i m o q u e n o s l i b r e d e 
t o d o m a l . ¿ P u e d e h a b e r p e t i c i o n e s m a s j u s t a s , m a s s a n t a s , 
m a s a g r a d a b l e s a l S e ñ o r ? N o : y de a h í e s q u e n u e s t r a s o r a -
c i o n e s no p u e d e n s e r a g r a d a b l e s á D i o s , s i no s o n c o n f o r m e s 
á e s t a , y n o g u a r d a n c i e r t a p r o p o r c i o n c o n a l g u n a d e s u s p e -
t i c i o n e s . N o s o t r o s p o d e m o s s e r v i r n o s d e o t r a s f ó r m u l a s y d e 
o t r a s p a l a b r a s ; p e r o no p o d e m o s p e d i r á D i o s s i n o lo q u e 
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s u s t a n c i a l m e n t e e s t á c o m p r e n d i d o e n e l Padre nuestro. C u a l -
q u i e r a o t r a d e m a n d a q u e h a g a m o s , e s a b s u r d a , e s i n d i g n a d e 
u n c r i s t i a n o , y no p u e d e s e r g r a t a a l S e ñ o r . 

¿ Y q u é d i r é m o s d e l e s t i l o c o n q u e e s t á r e d a c t a d a e s t a o r a -
c i o n ? E s b r e v í s i m a , c o m o q u e no h a y p e r s o n a tan r u d a é 
i g n o r a n t e , q u e no p u e d a a p r e n d e r l a y r e t e n e r l a en l a m e m o -
r i a : e s o r d e n a d í s i m a , p o r q u e c o n u n a a d m i r a b l e g r a d a c i ó n 
d e d e m a n d a s , v a p r o c e d i e n d o d e lo m a s á lo m e n o s i n t e r e -
s a n t e ; e s c l a r í s i m a , p o r q u e no c o n t i e n e p a l a b r a n i e x p r e s i ó n 
a l g u n a q u e no e s t é a l a l c a n c e d e l h o m b r e m a s r ú s t i c o é i d i o -
t a . P o r t o d a s e s t a s r a z o n e s s e v e , q u e la Oracion dominical 
e s , e n t r e l a s o r a c i o n e s v o c a l e s , l a m a s e x c e l e n t e d e t o d a s ; y 
q u e v i v e n e q u i v o c a d o s l o s q u e d e j a n e s t a , p o r e n t r e t e n e r s e 
c o n o t r a s . Y o n o r e p r u e b o e s a s o r a c i o n e s q u e e s t á n e s c r i t a s 
en l o s l i b r o s d e v o t o s ; l a s v e n e r o , l a s a p r e c i o , l a s r e c o m i e n -
d o , m i e n t r a s s e a n c o n f o r m e s a l e s p í r i t u d e n u e s t r a m a d r e l a 
I g l e s i a : p e r o n o s é p o r q u é e s t a s o r a c i o n e s , q u e n o s o n m a s 
q u e c o m p o s i c i o n e s de h o m b r e s , h a n d e p r e f e r i r s e á l a Ora-
racion dominical, q u e e s c o m p o s i c i o n d e l m i s m o D i o s . ¿ S e r á 
q u e en e s t o s e h a y a i n t r o d u c i d o t a m b i é n l a m o d a ? ¿ s e r á q u e 
l a Oracion dominical s e d e j e y a c o m o u n a c o s a r a n c i a y a n t i -
c u a d a ? ¿ s e r á q u e s e c r e a n d e m a s v a l o r l a s o r a c i o n e s c o m -
p u e s t a s d e l P . C r o i s s e t , p o r e j e m p l o , q u e l a o r a c i o n c o m -
p u e s t a p o r e l m i s m o J e s u c r i s t o ? S é a s e lo q u e s e q u i e r a , e s 
u n e r r o r . . . 

A m a s d e s e r l a Oracion dominical l a m a s e x c e l e n t e p o r s í 
m i s m a , e s t a m b i é n l a m a s f r u c t u o s a , l a m a s e f i c a z , l a m a s 
p r o p i a p a r a a t r a e r s o b r e n o s o t r o s l a s g r a c i a s y l a s m i s e r i c o r -
d i a s d e l S e ñ o r . S i p a r a c o n s e g u i r a l g u n a g r a c i a h u b i é s e m o s 
d e p r e s e n t a r u n m e m o r i a l a l r e y , y e s t e m e m o r i a l n o s lo d i c -
t a s e s u p r o p i o h i j o , e s c i e r t o q u e no i r í a m o s á b u s c a r o t r o 
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m a s a p t o ni o p o r t u n o ; p o r q u e p e n s a r í a m o s q u e n a d i e m e j o r 
q u e é l p u e d e s a b e r e l e s t i l o , e l m o d o , l a s e x p r e s i o n e s c o n v e -
n i e n t e s p a r a i n c l i n a r e l r e a l á n i m o de s u p a d r e . P u e s a s í p u n -
t u a l m e n t e s u c e d e e n n u e s t r o c a s o , h i j o s m i o s . L a Oración 
dominical e s un m e m o r i a l q u e p r e s e n t a m o s á D i o s P a d r e ; p e -
r o e s t e m e m o r i a l n o s lo d i c t ó J e s u c r i s t o c o n s u p r o p i a b o c a , 
J e s u c r i s t o q u e e s m a e s t r o i n f a l i b l e de la o r a c i ó n , H i j o v e r d a -
d e r o de D i o s , y n u e s t r o p r i m e r a b o g a d o p a r a c o n s u d i v i n o 
P a d r e . E s , p u e s , i m p o s i b l e q u e e s t e m e m o r i a l no s e a f a v o r a -
b l e m e n t e a c o g i d o d e D i o s , si s e lo p r e s e n t a m o s c o m o s e d e -
b e ; p o r q u e s i , c o m o d e c i a el m i s m o J e s u c r i s t o , el P a d r e c e -
l e s t i a l n o s c o n c e d e r á c u a l q u i e r a c o s a q u e l e p i d a m o s en s u 
n o m b r e , ¿ c u á n t o m a s n o s la h a d e c o n c e d e r , p i d i é n d o s e l a c o n 
l a s m i s m a s p a l a b r a s q u e é l n o s h a p u e s t o en l a b o c a ? 

A m a s d e e s t a v i r t u d g e n e r a l q u e t i e n e e l Padre nuestro 
p a r a a l c a n z a r d e D i o s c u a l q u i e r a g r a c i a , t i e n e o t r a s v i r t u d e s 
p a r t i c u l a r e s q u e p r u e b a n m a s y m a s s u e f i c a c i a . P r i m e r a -
m e n t e t i e n e la v i r t u d d e b o r r a r l a s c u l p a s v e n i a l e s q u e d i a -
r i a m e n t e c o m e t e n l o s j u s t o s , d e l a s c u a l e s s e o b t i e n e e l p e r -
d o n p r i n c i p a l m e n t e p o r l a p r o t e s t a q u e s e h a c e en él d e p e r -
d o n a r á l o s q u e n o s h a n o f e n d i d o . Y p o r e s t o l o s s a n t o s P a d r e s 
d i c e n , q u e e s t a o r a c i o n e s un r e m e d i o d i a r i o c o n t r a l a s c u l -
p a s d i a r i a s . A m a s d e e s t o , t i e n e u n a v i r t u d s a n t i f i c a n t e y 
m e d i c i n a l : s a n t i f i c a n t e , p o r q u e s i e l j u s t o la r e z a c o n v i v a fe 
y c o n f i a n z a , l e c a u s a u n a u m e n t o d e g r a c i a ; m e d i c i n a l , p o r -
q u e s i e l p e c a d o r l a r e z a c o n c o m p u n c i ó n , l e a b l a n d a e l c o -
r a z o n y l e d i s p o n e p a r a s a l i r del p e c a d o . 

D e e s t o d e b e i s d e d u c i r la g r a n s o l i c i t u d q u e t o d o c r i s t i a n o 
h a d e t e n e r p a r a a p r e n d e r l a b i e n , u s a r l a c o n f e r v o r y p r a c -
t i c a r l a c o n f r e c u e n c i a . N o i m p o r t a q u e r e p i t á i s s i e m p r e l a 
m i s m a : p o d é i s r e p e t i r l a con m a y o r f r u t o d e v u e s t r a s a l m a s , 

• 
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s i e m p r e y c a d a v e z q u e la r e p i t á i s c o n s e n t i m i e n t o , a f e c t o y 
d e v o c i o n . E l m i s m o J e s u c r i s t o n o s dió e j e m p l o d e e s t o a l l á e n 
e l h u e r t o , d o n d e p o r t r e s v e c e s r e p i t i ó l a m i s m a s ú p l i c a á 
s u P a d r e c e l e s t i a l : Oravit lertio eumdem sermonen dicens. L o 
m i s m o p r a c t i c a r o n m u c h o s S a n t o s , q u i e n e s p a s a b a n l o s d i a s 
y l a s n o c h e s r e p i t i e n d o u n a b r e v e j a c u l a t o r i a , s i n t i é n d o s e 
s i e m p r e m a s e x c i t a d o s á r e p e t i r l a , y r e p i t i é n d o l a s i e m p r e c o n 
m a y o r t e r n u r a y u n c i ó n . ¿ P o r q u é , p u e s , n o p o d r é m o s h a -
c e r lo m i s m o c o n e l Padre nuestro? 

E l c a s o e s t á en r e z a r l o b i e n , y n o m a t e r i a l m e n t e y p o r p u -
r a u s a n z a . J e s u c r i s t o n o s l a e n s e ñ ó á fin d e q u e f u e s e p a r a 
n o s o t r o s u n m a n a n t i a l de g r a c i a s y b e n d i c i o n e s ; m a s p o r e l 
m a l u s o q u e s e h a c e de e l l a , t e m o q u e p a r a m u c h o s no l o e s . 
I n s t r u i d o s en e l l a d e s d e n u e s t r a n i ñ e z ; a c o s t u m b r a d o s á r e -
z a r l a m a ñ a n a y t a r d e ; h a b i t u a d o s á d e c i r l a á t o d a s h o r a s , 
h e m o s l l e g a d o a l c a s o de r e z a r l a s i n n i n g u n a r e f l e x i ó n , s in 
n i n g ú n a f e c t o y s i n s a b e r s i q u i e r a lo q u e p r o f e r i m o s ; r e s u l -
t a n d o de t o d o e s t o , q u e en b o c a de m u c h o s c r i s t i a n o s , e n v e z 
d e s e r u n a o r a c i o n e s m a s b i e n u n a i r r i s i ó n y u n j u e g o . ¿ D e -
s e á i s v e r l o ? 

N o s o t r o s d e c i m o s a l S e ñ o r : Santificado sea el tu nombre. 
¿ Y á q u i é n t o c a , á q u i é n c o r r e s p o n d e s a n t i f i c a r e l n o m b r e d e 
D i o s ? A n o s o t r o s , h i j o s , á n o s o t r o s . P e r o ¿ l o h a c e m o s ? ¿ d e -
s e a m o s d e v e r a s q u e e l S e ñ o r s e a c o n o c i d o , b e n d i t o y a d o -
r a d o en t o d a l a t i e r r a ? ¿ D ó n d e e s t á e l c e l o q u e t e n e m o s p o r 
s u h o n o r y s u g l o r i a ? ¿ d ó n d e l a s d i l i g e n c i a s q u e h a c e m o s p a -
r a p r o m o v e r l a en n o s o t r o s y en e l p r ó j i m o ? ¡ A h ! C o n t e n t o s 
p u d i é r a m o s e s t a r d e q u e n o s o t r o s m i s m o s n o d e s h o n r á s e m o s 
e l s a n t o n o m b r e d e D i o s , y no f u é s e m o s c a u s a d e q u e o t r o s 
lo d e s h o n r e n . 

N o s o t r o s d e c i m o s : Venga á nos el tu reino, e s d e c i r , e l 
1 9 T . I I . 
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r e i n o d e l a g r a c i a en e s t a v i d a , y e l r e i n o de l a g l o r i a en l a 
o t r a . M a s ¿ c ó m o p u e d e s e r e s t o , si en v e z d e h a c e r r e i n a r l a 
g r a c i a en n u e s t r o c o r a z o n , d e j a m o s q u e en é l r e i n e e l p e c a -
d o ? ¿ C ó m o p u e d e s e r e s t o , s i e n v e z d e s u s p i r a r c o n t i n u a -
m e n t e p o r e l r e i n o d e l a g l o r i a , c o m o v i l e s a n i m a l e s t e n e m o s 
l o s o j o s s i e m p r e fijos s o b r e l a t i e r r a , d e la c u a l j a m á s s a l -
d r í a m o s , s i d e p e n d i e s e d e n u e s t r a v o l u n t a d ? 

llágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo.- E s t o 
d e c i m o s ; p e r o en r e a l i d a d ¿ l a h a c e m o s n o s o t r o s ? ¿ d e s e a m o s 
a l m e n o s h a c e r l a ? ¿ C ó m o no r e f l e x i o n a m o s q u e n o s o t r o s m i s -
m o s q u e r e m o s m i l c o s a s q u e D i o s no q u i e r e ? ¿ c ó m o no v e -
m o s q u e c á s i n a d a q u e r e m o s d e lo q u e q u i e r e D i o s , y q u e 
s u f r i m o s c o n i m p a c i e n c i a y d e s p e c h o los t r a b a j i l l o s q u e é l 
p e r m i t e n o s s u c e d a n ? 

El pan nuestro de cada día dánosle hoy. A l o i r n o s p r o f e r i r 
e s t a s ú p l i c a , ¿ q u i é n no d i r i a q u e n o s c o n t e n t a m o s c o n q u e e l 
S e ñ o r n o s d é l o p r e c i s o , l o n e c e s a r i o , l o i n d i s p e n s a b l e p a r a 
p a s a r e s t a v i d a ? S i n e m b a r g o , no e s t a m o s c o n t e n t o s c o n e s -
t o s o l o ; s i n o q u e s i e m p r e e x t e n d e m o s á o t r a s c o s a s n u e s t r o s 
i n s a c i a b l e s d e s e o s , y q u i z á s n o s a t i s f e c h o s d e l o q u e D i o s n o s 
h a d a d o , u s u r p a m o s lo q u e h a d a d o a l p r ó j i m o . 

Perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos 
á nuestros deudores. ¡ A h ! si D i o s n o s c o g i e s e p o r l a p a l a b r a 
y n o s p e r d o n a s e d e l m i s m o m o d o q u e n o s o t r o s p e r d o n a m o s 
á l o s q u e n o s h a n o f e n d i d o , á b u e n s e g u r o q u e n o q u e d a r í a -
m o s m u y b i e n l i b r a d o s . ¿ Q u i é n e s el q u e no s e a c u e r d a d e 
l a s i n j u r i a s r e c i b i d a s ? ¿ q u i é n e l q u e l a s p e r d o n a d e t o d o c o -
r a z o n ? 

No nos dejes caer en la tentación. C u a n d o d e c i m o s e s t o ¿ h a -
b l a m o s p o r b u r l a ó d e v e r a s ? S i h a b l a m o s s i n c e r a m e n t e , 
¿ q u é c a u t e l a s t o m a m o s d e n u e s t r a p a r t e p a r a h u i r d e l o s p e -
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l i g r o s y o c a s i o n e s ? ¿ q u é c u i d a d o e m p l e a m o s p a r a r e b a t i r l a 
t e n t a c i ó n c u a n d o n o s a s a l t a ? ¿ N o s o m o s n o s o t r o s los q u e m u -
c h a s v e c e s v a m o s á p r o v o c a r l a ? ¿ n o s o m o s n o s o t r o s l o s q u e 
n o s p o n e m o s e n e l l a con p l e n a r e f l e x i ó n y v o l u n t a d ? ¿ C ó m o 
o s a m o s , p u e s , d e c i r a l S e ñ o r q u e no n o s i n d u z c a á l a t e n -
t a c i ó n ? 

Mas líbranos de mal. ¡ H e r m o s a e x p r e s i ó n ! p e r o ¡ q u é m a l 
s u e n a en b o c a d e m u c h o s ! E l s o l o m a l d i g n o d e t e m e r s e e s 
el p e c a d o , y e s t e e s e l s o l o q u e n o s e t e m e . Líbranos de mal, 
y e n t r e t a n t o s e l l e v a n t r a n q u i l a m e n t e c u l p a s g r a v í s i m a s en 
l a c o n c i e n c i a p o r d i a s , m e s e s y a ñ o s . . . Líbranos de lodo mal, 
y e n t r e t a n t o , en v e z d e a r r e p e n t i r s e de l o s p e c a d o s c o m e t i -
d o s , s e v a n a ñ a d i e n d o c a d a d i a d e n u e v o s . . . Líbranos de mal, 
y e n t r e t a n t o v í v e s e s u m e r g i d o e n e l v i c i o , p e n s a n d o q u e en 
el o t r o m u n d o s e r á lo q u e s e r á . ¿ C a b e c o n t r a d i c c i ó n m a s 
m o n s t r u o s a ? ¿ D ó n d e e s t á a q u í l a b u e n a f e , d ó n d e l a s i n c e -
r i d a d ? U n a o r a c i o n h e c h a p o r e s e e s t i l o , ¿ n o es u n a ficción, 
u n a m e n t i r a , p o r n o d e c i r u n i n s u l t o , u n u l t r a j e q u e s e h a -
c e á D i o s ? 

¿ Y d e d ó n d e p r o v i e n e t o d o e s t o ? P r o v i e n e d e n o e n t e n d e r 
lo q u e s e d i c e , ó á lo m e n o s de n o r e f l e x i o n a r l o . S i s e e n t e n -
d i e s e , s i s e r e f l e x i o n a s e , u n a de d o s : ó n o s a v e r g o n z a r í a m o s 
d e n o s o t r o s m i s m o s , ó c o n c e b i r í a m o s u n v e r d a d e r o d e s e o d e 
s e r m u y d i f e r e n t e s d e lo q u e s o m o s . P o r lo t a n t o , h i j o s m i o s , 
p o n e d s u m o c u i d a d o , c u a n d o r e z á i s l a O r a c i o n d o m i n i c a l , e n 
s e n t i r e n e l c o r a z o n l o q u e p r o f e r í s c o n l a l e n g u a . R e z á n d o -
l a a s í , ¡ c u á n t o s f r u t o s c o n s e g u i r é i s ! S i s o i s p e c a d o r e s , e l l a o s 
c o n d u c i r á á l a p e n i t e n c i a ; s i s o i s j u s t o s , e l l a o s c a u s a r á u n 
a u m e n t o de g r a c i a , y a l ú l t i m o . . . p o r e l l a o b t e n d r é i s el r e i -
n o d e l o s c i e l o s . A m e n . 



PLATICA IV. 

PRIMERA PETICION.—SANTIFICACION DEL NOMBRE DE DIOS. 

Pater noster , qui es in cffilis, sanct i -
ficetur nomen luum. [Malth. v i , 9 ) . 

L a Oración dominical, q u e h o y c o m i e n z o á e x p l i c a r d e t a -
l l a d a m e n t e , e s t á c o m p u e s t a d e s i e t e p e t i c i o n e s , á l a s c u a l e s 
p r e c e d e u n p e q u e ñ o p r e á m b u l o , q u e s i r v i e n d o d e i n t r o d u c -
c i ó n á l a s p e t i c i o n e s m i s m a s , n o s h a c e á D i o s p r o p i c i o y b e -
n é v o l o , y n o s p r e p a r a y d i s p o n e p a r a b i e n o r a r . E l t a l p r e á m -
b u l o e s t á c o n c e b i d o e n e s t o s t é r m i n o s : Padre nuestro, que es-
tás en los cielos. E s t a s p a l a b r a s no e x p r e s a n p e t i c i ó n a l g u n a ; 
110 s o n m a s q u e u n a i n v o c a c i ó n , p e r o i n v o c a c i ó n q u e n o s 
m u e s t r a d e s d e l u e g o l a e x c e l e n c i a de l a s ú p l i c a . 

¿ Q u i é n n o s e a d m i r a a l v e r q u e , s i e n d o n o s o t r o s c r i a t u -
r a s v i l í s i m a s , s e n o s p e r m i t e , r o g a n d o á D i o s , t i t u l a r l e nues-
tro Padre; y q u e n o s o l o s e n o s p e r m i t e , s i n o q u e h a s t a s e 
n o s m a n d a ? ¿ Q u i é n s e h u b i e r a a t r e v i d o á d i r i g i r s e á D i o s 
n o m b r á n d o l e Padre, s i e l m i s m o J e s u c r i s t o n o n o s h u b i e s e 
e n s e ñ a d o á t r a t a r l e a s í ? ¿ Y p o r c u á l r a z ó n h a q u e r i d o J e s u -
c r i s t o q u e en e s t a o r a c i o n d i é s e m o s á D i o s e l t í t u l o de Padre 
y n o e l de R e y , e l d e S e ñ o r , e l de J u e z ú o t r o s s e m e j a n t e s ? 
¡ A h , fieles m i o s ! J e s u c r i s t o e s c o g i ó e l t í t u l o d e Padre, q u e 
e s e l m a s t i e r n o , e l m a s a f e c t u o s o , el m a s d u l c e y a m a b l e , á 
fin d e e x c i t a r en n o s o t r o s u n a c o n f i a n z a v i v í s i m a de a l c a n z a r 
d e é l c u a n t o v a m o s á p e d i r l e en e s t a o r a c i o n . P o r q u e ¿ c u á l 
e s e l h i j o q u e no c o n f i a s e r o ido d e s u p a d r e ? ¿ y c u á l e s e l 
p a d r e q u e no d e s e a c o m p l a c e r á s u h i j o en lo q u e e s j u s t o y 

r a z o n a b l e ? P a r a a n i m a r n o s , p u e s , á p o n e r t o d a n u e s t r a c o n -
fianza e n D i o s , h a q u e r i d o J e s u c r i s t o q u e l e d i é s e m o s e l n o m -
b r e d e Padre, e l c u a l n o s r e v e l a p o r sí s o l o la a m o r o s í s i m a 
i n c l i n a c i ó n q u e é l t i e n e á a y u d a r n o s , s o c o r r e r n o s y h a c e r n o s 
t o d a e s p e c i e d e f a v o r e s . 

P e r o ¿ p o r q u é a l t í t u l o d e Padre a ñ a d i m o s que estás en los 
cielos? ¿ D i o s no e s t á en t o d o l u g a r ? — V e r d a d e s q u e D i o s p o r 
s u i n m e n s i d a d e s t á p r e s e n t e en lodo l u g a r ; n o o b s t a n t e s e d i -
c e q u e e s t á en l o s c i e l o s p o r t r e s r a z o n e s . P r i m e r a , p o r q u e 
e l c i e l o e s l a p a r t e m a s b e l l a y n o b l e d e l u n i v e r s o , y a l l í e l 
S e ñ o r h a c e m a y o r p o m p a y o s t e n t a c i ó n de s u g r a n d e z a y m a -
j e s t a d , m a n i f e s t á n d o s e c l a r a m e n t e á l o s Á n g e l e s y á l o s . S a n -
t o s , y h a c i é n d o l e s p a r t i c i p a n t e s d e s u g l o r i a . S e g u n d a , p a r a 
i m p r i m i r n o s u n a a l t a i d e a d e a q u e l l a s o b e r a n a M a j e s t a d q u e 
e s t á s e n t a d a a l l á a r r i b a , a n t e l a c u a l n o s o t r o s s o m o s c o m o v i -
l e s g u s a n i l l o s q u e s e a r r a s t r a n s o b r e e l p o l v o . Y e s t o á fin d e 
q u e e n t e n d a m o s q u e , d a n d o á D i o s e l n o m b r e d e Padre, n o 
h a b l a m o s á un p a d r e t e r r e n o , s i n o á u n P a d r e c e l e s t i a l , á u n 
P a d r e o m n i p o t e n t e , c u y o n o m b r e , a l p a s o q u e d e b e i n s p i r a r -
n o s c o n f i a n z a , d e b e t a m b i é n l l e n a r n o s d e r e s p e t o y v e n e r a -
c i ó n . T e r c e r a , p a r a s e ñ a l a r n o s c o m o c o n e l d e d o l a g r a n d e , 
l a i n e s t i m a b l e d i c h a q u e en e l c i e l o n o s e s p e r a ; y h a c e r n o s 
d e s p r e n d e r p o r l o m i s m o d e l o s o b j e t o s d e e s t a t i e r r a m i s e -
r a b l e , d o n d e no t e n e m o s h a b i t a c i ó n fija y p e r m a n e n t e , s i n o 
p a s a j e r a y t r a n s i t o r i a . 

A l a s p a l a b r a s Padre nuestro, que estás en los cielos, s i g u e 
i n m e d i a t a m e n t e l a p r i m e r a p e t i c i ó n q u e d i c e : Santificado sea 
el tu nombre. U n b u e n h i j o no s o l o a m a y h o n r a á s u p a d r e , 
s i n o q u e d e s e a y p r o c u r a q u e l o s o t r o s l e a m e n y l e h o n r e n . 
Y p o r e s t o , d e s p u e s de h a b e r n o s e n s e ñ a d o J e s u c r i s t o á d a r á 
D i o s e l n o m b r e d e Padre, q u i e r e q u e n o s l e d e m o s i n m e d i a -
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l a m e n t e á c o n o c e r p o r s u s h i j o s a b a n t í s i m o s , d e s e a n d o s o -
b r e t o d a o t r a c o s a s u h o n o r , s u e x a l t a c i ó n y s u g l o r i a ; y e s -
t o e s lo q u e h a c e m o s c u a n d o en l a p r i m e r a p e t i c i ó n d e c i m o s : 
Santificado sea el tu nombre. 

P a r a b i e n c o m p r e n d e r e l s i g n i f i c a d o d e e s t a s p a l a b r a s , c o n -
v i e n e e x p l i c a r t r e s c o s a s : 1 . a e n q u é s e n t i d o e l n o m b r e d e 
D i o s p u e d e s e r s a n t i f i c a d o d e n o s o t r o s : 2 . a c u á n t a es l a e x -
t e n s i ó n d e e s t a p e t i c i ó n : 8 . a c u á l c o o p e r a c i o n e x i g e d e n u e s -
t r a p a r t e . 

A l e n t r a r e n e l p r i m e r p u n t o , s e p r e s e n t a d e s d e l u e g o u n a 
d i f i c u l t a d . ¿ C ó m o p o d e m o s n o s o t r o s p e d i r á D i o s q u e su nom-
bre sea santificado? ¿ N o e s él s a n t í s i m o p o r s í m i s m o ? ¿ n o e s 
la m i s m a s a n t i d a d e s e n c i a l ? ¿ q u é n e c e s i d a d h a y , p u e s , d e q u e 
s e a s a n t i f i c a d o d e n o s o t r o s ? E s t a d i f i c u l t a d d e s a p a r e c e d e s d e 
l u e g o , s i s e c o n s i d e r a q u e e l v e r b o santificar p u e d e t o m a r s e 
en d o s s e n t i d o s . A v e c e s santificar s i g n i f i c a h a c e r s a n t o á a l -
g u n o , c o m o lo h a c e D i o s c o n n o s o t r o s , i n f u n d i é n d o n o s s u 
g r a c i a s a n t i f i c a n t e ; y en e s t e s e n t i d o e s c l a r o q u e D i o s no p u e -
d e s e r s a n t i f i c a d o , p o r q u e é l es l a f u e n t e d e t o d a s a n t i d a d : 
o t r a s v e c e s s i g n i f i c a r e c o n o c e r á a l g u n o p o r s a n t o , r e s p e t á n -
d o l e y t r a t á n d o l e c o m o á t a l ; y e n e s t e s e n t i d o p u e d e y d e b e 
s e r s a n t i f i c a d o d e n o s o t r o s . 

D i o s e s s a n t í s i m o , no c a b e d u d a ; p e r o ¡ q u é p o c o s s o n l o s 
q u e l e p r e s t a n e l h o n o r y e l o b s e q u i o q u e c o m o á s a n t í s i -
m o m e r e c e ! ¿ C u á n t o s i n f i e l e s h a y e n e l m u n d o q u e n o t i e n e n 
n i n g ú n c o n o c i m i e n t o d e é l , y d e l o s c u a l e s c o n s i g u i e n t e m e n -
te n o r e c i b e h o n o r a l g u n o ? ¿ c u á n t o s h e r e j e s q u e l e t r i b u t a n 
un c u l t o fa lso y s u p e r t i c í o s o ? ¿ c u á n t o s m a l o s c r i s t i a n o s q u e 
n o s e c u i d a n d e é l ni de s u s l e y e s y p r e c e p t o s ? N o s o t r o s , p u e s , 
p e d i m o s , q u e s e a d e l o d o s c o n o c i d o , r e s p e t a d o , s e r v i d o y a d o -

r a d o ; q u e s i e m p r e s e d i l a t e m a s y rnas.su c o n o c i m i e n t o , s u 
c u l t o y s u g l o r i a ; y q u e a s í c o m o l o s Á n g e l e s y S a n t o s d e l 
c i e l o no h a c e n m a s q u e b e n d e c i r l e y g l o r i f i c a r l e ; a s í a c á en 
l a t i e r r a t o d o s l o s p u e b l o s , t o d a s l a s n a c i o n e s , t o d a s l a s g e n -
t e s s e u n a n en s u c o n o c i m i e n t o , c u l t o y a m o r . N o p e d i m o s , 
p u e s , en e s t a p r i m e r a d e m a n d a l a g l o r i a i n t r í n s e c a y e s e n c i a l 
q u e D i o s t i e n e p o r s í m i s m o , s i n o l a g l o r i a a c c i d e n t a l y e x -
t r í n s e c a q u e p u e d e y d e b e r e c i b i r d e s u s c r i a t u r a s . 

¡ C u á n j u s t a , c u á n i m p o r t a n t e es u n a ta l p e t i c i ó n ! ¡ c o n q u é 
d e s e o s , c o n q u é a r d o r d e b e m o s h a c e r l a ! S i e l n o m b r e d e D i o s 
f u e s e s a n t i f i c a d o , t o d o s l o s p e c a d o s d e l m u n d o d e s a p a r e c e -
r í a n , florecerían t o d a s l a s v i r t u d e s , y l a t i e r r a s e c o n v e r t i -
r í a en un c i e l o . S í : e n t o n c e s v e r í a m o s e l r e c a t o en l a s d o n -
c e l l a s , l a h o n e s t i d a d en l o s j ó v e n e s , l a fidelidad en l o s c a s a -
d o s , l a o b e d i e n c i a en l o s h i j o s , e l c e l o en l o s p a d r e s , l a p a -
c i e n c i a en l o s p o b r e s , l a c a r i d a d en l o s r i c o s , y l a s a n t i d a d 
e n t o d o s l o s h o m b r e s : e n t o n c e s no h a b r í a d o b l e c e s , f r a u d e s , 
r a p i ñ a s , f o r n i c a c i o n e s , a d u l t e r i o s , b l a s f e m i a s , p e r j u r i o s , d e s -
ó r d e n e s n i e s c á n d a l o s . P o r q u e d e c i d m e : ¿ d e d ó n d e p r o v i e n e 
e s e d i l u v i o d e c u l p a s q u e i n u n d a l a t i e r r a ? N o de o t r a c o s a , 
s i n o de q u e D i o s n o e s c o n o c i d o , y no s i e n d o c o n o c i d o t a m -
p o c o e s t e m i d o ni r e s p e t a d o : a s í l o a s e g u r a un p r o f e t a : Non 
est scientia Dei in Ierra; ideo malediclum, el mendacium, elho-
micidium, el furlum, el adulterium inundaverunt. D e b e m o s , 
p u e s , p e d i r c o n t o d o e l a f e c t o y e l c o r a z o n q u e s e a s a n t i f i c a d o 
e l d i v i n o n o m b r e ; p o r q u e c o n l a g l o r i a d e D i o s v a n u n i d a s 
l a d e s t r u c c i ó n d e t o d o s l o s p e c a d o s y l a r e s t a u r a c i ó n d e t o -
d a s l a s v i r t u d e s . 

V o s o t r o s m e d i r é i s : ¿ y p o r q u é r o g a r á D i o s q u e s e a g l o -
r i f i c a d o d e l o s h o m b r e s ? ¿ n o s e d e b e r í a m a s b i e n r o g a r á l o s 
h o m b r e s q u e g l o r i f i c a s e n á D i o s ? - N o , h i j o s m í o s ; p o r q u e 
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el h o m b r e c o n l a s s o l a s f u e r z a s n a t u r a l e s no p u e d e t r i b u t a r 
á D i o s e l h o n o r q u e s e l e d e b e ; y p o r e s t o s u p l i c a m o s a l S e -
ñ o r n o s d é l a s f u e r z a s n e c e s a r i a s p a r a e f e c t u a r l o , c o n f e s a n d o 
l a n e c e s i d a d de l a g r a c i a p a r a o b r a r el b i e n , y q u e n o s o t r o s 
n a d a p o d e m o s s in l a a y u d a d e D i o s , P e r o c o m o la a y u d a d e 
D i o s s u p o n e s i e m p r e n u e s t r a c o o p e r a c i o n , p o r e s t o no d e c i -
m o s a l S e ñ o r , santificad vuestro nombre, s i n o sea santifica-
do ; p o r q u e s i D i o s q u i e r e s e r g l o r i f i c a d o , no q u i e r e s e r l o d e 
s í s o l o , s i n o c o n n u e s t r a c o o p e r a c i o n y c o n n u e s t r o c o n -
c u r s o . 

¿ Y c ó m o d e b e m o s c o n c u r r i r á l a s a n t i f i c a c i ó n del n o m b r e d e 
D i o s ? E l n o m b r e de D i o s s e s a n t i f i c a d e m u c h a s m a n e r a s . S e 
s a n t i f i c a c o n pensamientos, f o r m á n d o n o s un g r a n c o n c e p t o y 
u n a a l t í s i m a i d e a de é l , y c o n f o r m e á e s t e c o n c e p t o y á e s t a 
i d e a , f o m e n t a n d o en n o s o t r o s s e n t i m i e n t o s de r e s p e t o , d e a d o -
r a c i ó n , d e a m o r , y d e s e a n d o q u e t o d o el m u n d o l e s i r v a ; 
c u a l d e s e o p r o d u z c a en n o s o t r o s u n g r a n d o l o r d e v e r l e u l t r a -
j a d o y o f e n d i d o , y un g r a n c o n s u e l o d e v e r l e b e n d e c i d o y g l o -
r i f i c a d o . S e s a n t i f i c a c o n palabras, a l a b á n d o l e , b e n d i c i é n d o l e , 
h a b l a n d o d e él d e m a n e r a q u e s e d é á c o n o c e r l o s s e n t i m i e n t o s 
d e r e l i g i ó n q u e s e t i e n e n p o r é l . S e s a n t i f i c a c o n obras, g u a r -
d á n d o n o s , c u a n t o n o s s e a p o s i b l e , d e o f e n d e r l e , o b s e r v a n d o 
e x a c t a m e n t e s u s a n t a l e y , y p r o c u r a n d o a g r a d a r l e en t o d a s 
n u e s t r a s a c c i o n e s . 

A d e m á s , p a r a s a n t i f i c a r e l n o m b r e d e D i o s , n o b a s t a p r o -
m o v e r s u g l o r i a en n o s o t r o s m i s m o s ; es n e c e s a r i o p r o m o v e r -
l a t a m b i é n en l o s o t r o s . N o h o n r a m o s á D i o s c u m p l i d a m e n t e 
c o m o d e b e m o s , s i , h o n r á n d o l e n o s o t r o s , d e j a m o s q u e l o s o t r o s 
l e d e s h o n r e n ; p o r q u e a s í c o m o n o es b u e n s i e r v o e l q u e no 
p r o m u e v e en los o t r o s e l r e s p e t o d e b i d o á s u s e ñ o r ; a s í no es 
b u e n s i e r v o d e D i o s q u i e n no s e a p l i c a á e x t e n d e r s u g l o r i a 
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e n t r e l o s d e m á s h o m b r e s . T r a t á n d o s e d e D i o s y d e s u h o n o r , 
no p o d e m o s q u e d a r n o s i n d i f e r e n t e s ; p o r q u e s e r i n d i f e r e n t e en 
lo q u e t o c a á é l , e s lo m i s m o q u e s e r s u e n e m i g o . 

E l m o d o p r á c t i c o d e p r o c u r a r l a g l o r i a de D i o s e s , i m p e -
d i r , en c u a n t o d e p e n d a d e n o s o t r o s , s u s o f e n s a s , r e t i r a r á l o s 
o t r o s del m a l , y e s t i m u l a r l o s á p r a c t i c a r el b i e n . N o s e c r e a 
q u e e s t a s g e s t i o n e s s o l o p e r t e n e z c a n á l o s s a c e r d o t e s , n o ; p e r -
t e n e c e n á t o d o s , p o r q u e c a d a c u a l á s u m o d o p u e d e p r a c t i -
c a r l a s , y c o n m u c h o f r u t o . 

P o d e m o s p r a c t i c a r l a s c o n l a s p a l a b r a s , i n s t r u y e n d o , a c o n -
s e j a n d o , c o r r i g i e n d o y a n i m a n d o á n u e s t r o p r ó j i m o . U n b u e n 
c o n s e j o d a d o o p o r t u n a m e n t e , un a v i s o a m o r o s o , u n a c o r r e c -
c i ó n p r u d e n t e , u n a p a l a b r a , u n r e c u e r d o , ¡ q u é b u e n o s e f e c -
t o s no p u e d e n p r o d u c i r y no p r o d u c e n m u c h a s v e c e s ! ¿ C u á n -
tos h a n d e j a d o el v i c i o p o r un c o n s e j o q u e e l a m i g o l e s d i ó 
c o n o p o r t u n i d a d y con g a r b o ? ¿ c u á n t o s s e h a n a b s t e n i d o d e 
c a e r en p e c a d o p o r u n a v i s o r e c i b i d o á b u e n t i e m p o ? ¿ c u á n -
t o s s e h a n a n i m a d o a l s e r v i c i o de D i o s p o r u n a p a l a b r a e d i -
ficante o i d a en c o n v e r s a c i ó n ? E s t o s c a s o s s u c e d e n t o d o s l o s 
d i a s , y t o d o s l o s d i a s s e p r e s e n t a n o c a s i o n e s d e r e p e t i r l o s . 

S i n p r o f e r i r p a l a b r a , p o d e m o s p r o c u r a r l a g l o r i a d e D i o s 
c o n el b u e n e j e m p l o , l l e v a n d o u n a v i d a tan e j e m p l a r y edi f i -
c a n t e , q u e , v i e n d o e l p r ó j i m o n u e s t r a s b u e n a s o b r a s , s e s i e n -
ta m o v i d o á g l o r i f i c a r á D i o s c o n l a i m i t a c i ó n , c o n f o r m e n o s 
lo m a n d a J e s u c r i s t o : Sic luceat lux vestra coram hominibus, 
ut videant opera vestra bona, el glorificent Pairen vestrum, 
qui in ccelis est. ¿ Y q u i é n i g n o r a l a e f i c a c i a d e l b u e n e j e m p l o 
p a r a i n s p i r a r h o r r o r a l v i c i o y a m o r á la v i r t u d ? E l d a r b u e n 
e j e m p l o es c o s a q u e e s t á en v u e s t r a s m a n o s ; p a r a e s t o no h a y 
q u i e n no t e n g a h a b i l i d a d , t a l e n t o y o c a s i o n ; y s i n u e s t r a s p a -
l a b r a s , c o n v e r s a c i o n e s y o b r a s s o n v i r t u o s a s , d e c e n t e s y c r i s -
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l i a n a s , e s i m p o s i b l e q u e n o r e d u n d e n en b i e n e s p i r i t u a l d e l 
p r ó j i m o y e n g l o r i a d e D i o s . 

Y c u a n d o d e n a d a s i r v i e s e n l a s p a l a b r a s y e l b u e n e j e m -
p l o , t o d a v í a n o s q u e d a u n o t r o m e d i o e f i c a c í s i m o , l a o r a c i o n , 
o f r e c i e n d o á D i o s i n c e s a n t e s s ú p l i c a s p a r a l a c o n v e r s i ó n d e l 
p r ó j i m o . E n v e z d e d e c l a m a r i n ú t i l m e n t e s o b r e l o s d e s ó r d e -
n e s q u e s e v e n , y q u e n o e s t á e n n u e s t r a m a n o r e m e d i a r , c l a -
m e m o s á D i o s e n l a o r a c i o n . E x p o n g á m o s l e l o s m a l e s q u e a f l i -
g e n á l a I g l e s i a , l a d e p r a v a c i ó n g e n e r a l d e c o s t u m b r e s , l a 
m u l t i t u d d e e s c á n d a l o s y l a c o n t i n u a d e c a d e n c i a d e l a f e ; y 
s u p l i q u é m o s l e i l u m i n e á t a n t a s p e r s o n a s e x t r a v i a d a s , q u e r e a -
n i m e l a f e y l a p i e d a d , q u e s u s c i t e b u e n o s m i n i s t r o s y b e n -
d i g a s u s t r a b a j o s a p o s t ó l i c o s . ¡ A h fieles m i o s ! p a r a p r o m o -
v e r l a g l o r i a d e D i o s , n o n o s f a l t a n m e d i o s ; l o q u e n o s f a l t a 
e s c e l o , e m p e ñ o , a c t i v i d a d p o r l o s i n t e r e s e s d e l S e ñ o r . ¿ Q u e 
n o p o d e m o s l i a c e r q u e é l s e a h o n r a d o d e t o d o e l m u n d o ? n o 
i m p o r t a : p r o c u r e m o s á l o m e n o s q u e l o s e a e n e l r e c i n t o 
d e n u e s t r a c a s a , d e l o s h i j o s , s i e r v o s , d o m é s t i c o s y d e p e n -
d i e n t e s . 

Y a v e i s , p u e s , c u á l s e a e l e s p í r i t u c o n q u e d e b e m o s h a -
c e r á D i o s e s t a p e t i c i ó n , Santificado sea el tu nombre; d e b e -
m o s h a c e r l a c o n v i v o d e s e o d e g l o r i f i c a r l e e n n o s o t r o s m i s -
m o s p o r m e d i o d e u n a v i d a s a n t a , y d e h a c e r l e g l o r i f i c a r d e 
l o s o t r o s . S i e n d o e s t o a s í , c o m o l o e s , ¿ o s p a r e c e s i u n a t a l 
p e t i c i ó n e s t á b i e n e n b o c a d e a q u e l l o s c r i s t i a n o s q u e n o t i e n e n 
u n a c h i s p a d e c e l o p a r a d e f e n d e r e l h o n o r d e D i o s e s c a r n e -
c i d o y v i l i p e n d i a d o ? ¿ d e a q u e l l o s q u e t o d o s l o s d i a s a b u s a n 
s a c r i l e g a m e n t e d e s u n o m b r e s a n t í s i m o , m a l d i c i é n d o l o y b l a s -
f e m á n d o l o ? ¿ d e a q u e l l o s q u e e n v e z d e d i l a t a r s u g l o r i a , n o 
h a c e n m a s q u e s e m b r a r e s c á n d a l o s p o r t o d o e l m u n d o ? . . . 
¿ C o n q u é c a r a p u e d e n t o d o s e s t o s d e c i r a l S e ñ o r : Santificado 
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sea el tu nombre, s i e n d o e l l o s l o s p r i m e r o s e n v i l i p e n d i a r l o y 
e n d a r o c a s i o n q u e l o s o t r o s l o d e s h o n r e n ? C o n t r a d i c c i ó n e s 
e s t a , q u e l a e s t a m o s v i e n d o , y s i n e m b a r g o c u e s t a t r a b a j o e l 
c r e e r l a . 

S i n o q u e r e m o s b u r l a r n o s d e D i o s c u a n d o l e d i r i g i m o s e s -
t a p e t i c i ó n , e s n e c e s a r i o r e v e s t i r n o s d e l b u e n d e s e o q u e e x -
p r e s a l a d e m a n d a m i s m a , y c o n f o r m e á e s t e d e s e o e m p l e a r 
n u e s t r a s f u e r z a s p a r a c o n o c e r l e , a m a r l e y s e r v i r l e , y h a c e r 
q u e s e a c o n o c i d o , a m a d o y s e r v i d o d e l o s o t r o s ; y s o b r e t o -
d o c o n c e b i r u n g r a n d e a b o r r e c i m i e n t o á a q u e l l o s p e c a d o s q u e 
s o n m a s o p u e s t o s á l a s a n t i f i c a c i ó n d e l d i v i n o n o m b r e , c o m o 
l a b l a s f e m i a , e l p e r j u r i o y e l e s c á n d a l o . E s t o e s , h i j o s m i o s , 
l o q u e s e d i c e santificar el nombre de Dios. D i c h o s o e l q u e 
d e e s t e m o d o g l o r i f i q u e á D i o s e n l a v i d a p r e s e n t e ; p o r q u e 
e s t e s e r á g l o r i f i c a d o d e D i o s en l a e t e r n i d a d , c o n f o r m e l o a s e -
g u r a D i o s m i s m o : Siquis honorificabit me, honorifcabo eum. 
A m e n . 

PLATICA V. 

SEGUNDA PETICION.—VENIDA DEL REINO DE DIOS. 

Adveniat regnum tuum. [Matth. v i , 10 ) . 

H a b i e n d o p e d i d o á D i o s e n l a p r i m e r a p e t i c i ó n l o q u e a n t e s 
q u e t o d o s e l e h a d e p e d i r , á s a b e r , l a g l o r i f i c a c i ó n d e s u s a n t í s i -
m o n o m b r e , p a s a m o s á p e d i r l e e n l a s e g u n d a l a v e n i d a d e s u r e i -
n o : Adveniat regnum tuum. P o c a s c o s a s p u d i e r a n h a l l a r s e m a s 
r e c o m e n d a d a s á l o s h o m b r e s e n l o s L i b r o s s a n t o s , q u e e l r e i n o 
d e D i o s . P o r é l c o m e n z ó s a n J u a n B a u t i s t a s u p r e d i c a c i ó n e n 
e l d e s i e r t o d e J u d e a , d i c i e n d o : Haced penitencia, porque se 
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l i a n a s , e s i m p o s i b l e q u e n o r e d u n d e n en b i e n e s p i r i t u a l d e l 
p r ó j i m o y e n g l o r i a d e D i o s . 

Y c u a n d o d e n a d a s i r v i e s e n l a s p a l a b r a s y e l b u e n e j e m -
p l o , t o d a v í a n o s q u e d a u n o t r o m e d i o e f i c a c í s i m o , l a o r a c i o n , 
o f r e c i e n d o á D i o s i n c e s a n t e s s ú p l i c a s p a r a l a c o n v e r s i ó n d e l 
p r ó j i m o . E n v e z d e d e c l a m a r i n ú t i l m e n t e s o b r e l o s d e s ó r d e -
n e s q u e s e v e n , y q u e n o e s t á e n n u e s t r a m a n o r e m e d i a r , c l a -
m e m o s á D i o s e n l a o r a c i o n . E x p o n g á m o s l e l o s m a l e s q u e a f l i -
g e n á l a I g l e s i a , l a d e p r a v a c i ó n g e n e r a l d e c o s t u m b r e s , l a 
m u l t i t u d d e e s c á n d a l o s y l a c o n t i n u a d e c a d e n c i a d e l a f e ; y 
s u p l i q u é m o s l e i l u m i n e á t a n t a s p e r s o n a s e x t r a v i a d a s , q u e r e a -
n i m e l a f e y l a p i e d a d , q u e s u s c i t e b u e n o s m i n i s t r o s y b e n -
d i g a s u s t r a b a j o s a p o s t ó l i c o s . ¡ A h fieles m i o s ! p a r a p r o m o -
v e r l a g l o r i a d e D i o s , n o n o s f a l t a n m e d i o s ; l o q u e n o s f a l t a 
e s c e l o , e m p e ñ o , a c t i v i d a d p o r l o s i n t e r e s e s d e l S e ñ o r . ¿ Q u e 
n o p o d e m o s l i a c e r q u e é l s e a h o n r a d o d e t o d o e l m u n d o ? n o 
i m p o r t a : p r o c u r e m o s á l o m e n o s q u e l o s e a e n e l r e c i n t o 
d e n u e s t r a c a s a , d e l o s h i j o s , s i e r v o s , d o m é s t i c o s y d e p e n -
d i e n t e s . 

Y a v e i s , p u e s , c u á l s e a e l e s p í r i t u c o n q u e d e b e m o s h a -
c e r á D i o s e s t a p e t i c i ó n , Santificado sea el tu nombre; d e b e -
m o s h a c e r l a c o n v i v o d e s e o d e g l o r i f i c a r l e e n n o s o t r o s m i s -
m o s p o r m e d i o d e u n a v i d a s a n t a , y d e h a c e r l e g l o r i f i c a r d e 
l o s o t r o s . S i e n d o e s t o a s í , c o m o l o e s , ¿ o s p a r e c e s i u n a t a l 
p e t i c i ó n e s t á b i e n e n b o c a d e a q u e l l o s c r i s t i a n o s q u e n o t i e n e n 
u n a c h i s p a d e c e l o p a r a d e f e n d e r e l h o n o r d e D i o s e s c a r n e -
c i d o y v i l i p e n d i a d o ? ¿ d e a q u e l l o s q u e t o d o s l o s d i a s a b u s a n 
s a c r i l e g a m e n t e d e s u n o m b r e s a n t í s i m o , m a l d i c i é n d o l o y b l a s -
f e m á n d o l o ? ¿ d e a q u e l l o s q u e e n v e z d e d i l a t a r s u g l o r i a , n o 
h a c e n m a s q u e s e m b r a r e s c á n d a l o s p o r t o d o e l m u n d o ? . . . 
¿ C o n q u é c a r a p u e d e n t o d o s e s t o s d e c i r a l S e ñ o r : Santificado 
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sea el tu nombre, s i e n d o e l l o s l o s p r i m e r o s e n v i l i p e n d i a r l o y 
e n d a r o c a s i o n q u e l o s o t r o s l o d e s h o n r e n ? C o n t r a d i c c i ó n e s 
e s t a , q u e l a e s t a m o s v i e n d o , y s i n e m b a r g o c u e s t a t r a b a j o e l 
c r e e r l a . 

S i n o q u e r e m o s b u r l a r n o s d e D i o s c u a n d o l e d i r i g i m o s e s -
t a p e t i c i ó n , e s n e c e s a r i o r e v e s t i r n o s d e l b u e n d e s e o q u e e x -
p r e s a l a d e m a n d a m i s m a , y c o n f o r m e á e s t e d e s e o e m p l e a r 
n u e s t r a s f u e r z a s p a r a c o n o c e r l e , a m a r l e y s e r v i r l e , y h a c e r 
q u e s e a c o n o c i d o , a m a d o y s e r v i d o d e l o s o t r o s ; y s o b r e t o -
d o c o n c e b i r u n g r a n d e a b o r r e c i m i e n t o á a q u e l l o s p e c a d o s q u e 
s o n m a s o p u e s t o s á l a s a n t i f i c a c i ó n d e l d i v i n o n o m b r e , c o m o 
l a b l a s f e m i a , e l p e r j u r i o y e l e s c á n d a l o . E s t o e s , h i j o s m i o s , 
l o q u e s e d i c e santificar el nombre de Dios. D i c h o s o e l q u e 
d e e s t e m o d o g l o r i f i q u e á D i o s e n l a v i d a p r e s e n t e ; p o r q u e 
e s t e s e r á g l o r i f i c a d o d e D i o s en l a e t e r n i d a d , c o n f o r m e l o a s e -
g u r a D i o s m i s m o : Siquis honorificabit me, honorifcabo eum. 
A m e n . 

PLATICA V. 

SEGUNDA PETICION.—VENIDA DEL REINO DE DIOS. 

Adveniat regnum tuum. [Matth. v i , 10 ) . 

H a b i e n d o p e d i d o á D i o s e n l a p r i m e r a p e t i c i ó n l o q u e a n t e s 
q u e t o d o s e l e h a d e p e d i r , á s a b e r , l a g l o r i f i c a c i ó n d e s u s a n t í s i -
m o n o m b r e , p a s a m o s á p e d i r l e e n l a s e g u n d a l a v e n i d a d e s u r e i -
n o : Adveniat regnum tuum. P o c a s c o s a s p u d i e r a n h a l l a r s e m a s 
r e c o m e n d a d a s á l o s h o m b r e s e n l o s L i b r o s s a n t o s , q u e e l r e i n o 
d e D i o s . P o r é l c o m e n z ó s a n J u a n B a u t i s t a s u p r e d i c a c i ó n e n 
e l d e s i e r t o d e J u d e a , d i c i e n d o : Haced penitencia, porque se 
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ha acercado el reino de Dios. P o r é l e m p e z ó t a m b i é n J e s u c r i s -
t o á p r e d i c a r , d i c i e n d o á l a s t u r b a s : Haced penitencia, por-
que el reino de Dios se ha acercado. Y e l m i s m o S e ñ o r a s e g u -
r ó , q u e l a p r e d i c a c i ó n del r e i n o d e D i o s e r a e l fin d e s u v e -
n i d a a l m u n d o , c u a n d o d i j o : Es necesario que yo anuncie 
también á otras ciudades el reino de Dios, pues para esto he 
sido enviado. T a n t a s y tan r e p e t i d a s r e c o m e n d a c i o n e s d e l r e i -
no d e D i o s p r u e b a n l a s u m a i m p o r t a n c i a de e s t a p e t i c i ó n , y 
n o s h a c e n v e r el g r a n c u i d a d o y f e r v o r con q u e d e b e m o s p e -
d i r á D i o s q u e v e n g a á n o s o t r o s e s t e s u r e i n o : Ádveniat reg-
num tuum. 

P e r o ¿ q u é s e e n t i e n d e p o r r e i n o d e D i o s ? ¿ Q u é e s lo q u e 
c o n e s t o p r o p i a m e n t e s e p i d e ? ¿ C u á l e s son l o s m o t i v o s d e p e -
d i r l o ? E s t a s t r e s c o s a s o s v o y á e x p l i c a r , p a r a q u e a d q u i r a i s 
u n e x a c t o c o n o c i m i e n t o d e e s t a s e g u n d a p e t i c i ó n . E x p l i q u é -
m o s l a s p o r s u o r d e n . 

T r e s r e i n o s m u y d i s t i n t o s a t r i b u y e n á D i o s l a s d i v i n a s E s -
c r i t u r a s ; r e i n o d e n a t u r a l e z a , r e i n o de g r a c i a y r e i n o d e g l o -
ria. E l r e i n o d e naturaleza e s l a s o b e r a n í a y p o t e s t a d q u e D i o s 
e j e r c e s o b r e t o d a s l a s c o s a s c r i a d a s , r i g i é n d o l a s , g o b e r n á n -
d o l a s , d i s p o n i e n d o d e e l l a s á s u v o l u n t a d , c o m o r e y y s e ñ o r 
a b s o l u t o . D e e s t e r e i n o h a b l a b a e l P r o f e t a c u a n d o d e c i a : e l 
S e ñ o r u n r e y g r a n d e y p o d e r o s o , i n f i n i t a m e n t e s u p e r i o r á 
t o d o s l o s r e y e s d e l m u n d o ; p o r q u e s u d o m i n i o s e e x t i e n d e 
h a s t a l o s c o n f i n e s m a s r e m o t o s d e l a t i e r r a , y s u j u r i s d i c c i ó n 
l l e g a h a s t a l a s c i m a s d e l o s m o n t e s m a s a l t o s : Quoniam Deus 
magnus Dominus, el Rex magnus super omnes déos... quia in 
mam ejus sunt omnes fines terree, el altiludines montium ipse 
conspicil. 

E l r e i n o d e gracia e s a q u e l r e i n o de j u s t i c i a , d e p a z y d e 
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g o z o c o n q u e D i o s g o b i e r n a á l a s a l m a s j u s t a s , p o s e y é n d o l a s 
c o n s u g r a c i a s a n t i f i c a n t e , d i r i g i é n d o l a s c o n s u s a u x i l i o s a c -
t u a l e s , y s i e n d o é l m i s m o e l p r i n c i p i o d e s u s p e n s a m i e n t o s , 
a f e c t o s y o p e r a c i o n e s . D e e s t e r e i n o h a b l ó J e s u c r i s t o c u a n d o 
d i j o : e l r e i n o d e D i o s e s t á d e n t r o d e v o s o t r o s : Regnum Dei 
intra vos est. 

P o r ú l t i m o , e l r e i n o d e gloria e s e l p a r a í s o , d o n d e D i o s 
r e i n a r á e t e r n a m e n t e s o b r e t o d o s y c o n t o d o s s u s e l e g i d o s . E s -
te e s e l q u e e l b u e n l a d r ó n p e d i a á J e s u c r i s t o c u a n d o , e s t a n d o 
p o r e s p i r a r en l a c r u z , l e d i jo : S e ñ o r , a c u é r d a t e d e m í c u a n -
d o e s t u v i e r e s e n tu r e i n o : Memento mei, dum veneris in reg-
num tuum. 

S e n t a d o s e s t o s a n t e c e d e n t e s , p a s e m o s á e x a m i n a r c u á l d e 
e s t o s t r e s r e i n o s e s e l q u e p e d i m o s á D i o s en e s t a s e g u n d a p e -
t i c i ó n . V o s o t r o s p o d é i s y a c o n o c e r , q u e en e l l a n o s e h a b l a 
d e l r e i n o de naturaleza; p o r q u e e s t e r e i n o e s t á y a e s t a b l e c i -
do d e s d e e l p r i n c i p i o d e l m u n d o , e s i n s e p a r a b l e d e l s e r d e 
D i o s , y q u e r a m o s ó no q u e r a m o s , de h e c h o y d e d e r e c h o e s -
t a m o s s i e m p r e s u j e t o s á é l . N o s o t r o s p o d e m o s p e c a r , p o d e -
m o s v i o l a r l a d i v i n a l e y , p o d e m o s v i v i r á n u e s t r o a n t o j o y 
c a p r i c h o ; p e r o n o p o d e m o s s u s t r a e r n o s d e l d o m i n i o y d e l a 
j u r i s d i c c i ó n d e D i o s , p o r q u e é l p u e d e d i s p o n e r s i e m p r e d e 
n o s o t r o s c o m o m e j o r l e p l a z c a . 

E l r e i n o d e q u e s e t r a t a e n e s t a s e g u n d a p e t i c i ó n e s e l r e i -
n o de gracia, y s o b r e t o d o e l r e i n o d e gloria. C o m o e l p r i -
m e r o d e e s t o s e s a b s o l u t a m e n t e i n d i s p e n s a b l e p a r a c o n s e g u i r 
e l s e g u n d o , p u e s l a g l o r i a n o s e d a s i n o á a q u e l l o s e n q u i e -
n e s h a r e i n a d o l a g r a c i a ; d e a h í e s q u e s e p i d e j u n t a m e n t e 
l o u n o y lo o t r o , l a g r a c i a c o m o m e d i o , l a g l o r i a c o m o t é r -
m i n o . 

S e g ú n e s t o , e l p r i m e r o b j e t o d e e s t a p e t i c i ó n e s , q u e D i o s 
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re ine dentro de nosotros con su g r a c i a en esta v i d a , esto es , 
que posea n u e s t r a s a l m a s , que habi te en nosotros con su g r a -
c ia sant i f i cante , q u e sea el dueño de nuestro c o r a z ó n , que nos 
tenga s i e m p r e obedientes á sus p r e c e p t o s , s i empre sumisos á 
sus d ispos ic iones , s i e m p r e conformes á su v o l u n t a d , s i e m p r e 
prontos y dispuestos á h a c e r lo que sea de su a g r a d o ; en una 
p a l a b r a , que él s e a como el a l m a de nuestra a l m a , sin c u y o 
impulso nada p e n s e m o s , nada h a b l e m o s , nada h a g a m o s . 

E s t e es el reino de g r a c i a por el cual debemos i n c e s a n t e -
mente s u s p i r a r , p o r q u e es un medio indispensable p a r a l l e -
g a r al de la g l o r i a . Y por la m i s m a razón deben pedir lo á 
D i o s , no solo los pecadores que están ac tua lmente pr ivados 
de é l , sino también los jus tos que de h e c h o lo poseen. Deben 
pedirlo los p e c a d o r e s , á fin de l i b r a r s e de la miserab le esc la -
v i tud del pecado y del demonio , y l legar por l a convers ión 
á la l iber tad de los h i jos de D i o s : deben también pedirlo los 
j u s t o s ; p o r q u e , a u n q u e y a l ibres de l a s e r v i d u m b r e del de -
monio y del p e c a d o , todavía están e x p u e s t o s á r e c a e r en e l l a ; 
pues si las pas iones están mort i f i cadas , no están enteramente 
e x t i n g u i d a s ; p o r c u y o mot ivo tienen s u m a necesidad de en-
c o m e n d a r s e á D i o s , á fin de q u e s iempre fortif ique mas y m a s 
su g r a c i a en e l l o s , s i e m p r e debil ite mas y m a s sus pasiones 
desordenadas , s i e m p r e los a p a r t e mas y m a s del pel igro de 
ofenderle . Venga pues, debemos dec ir todos indist intamente, 
venga á nosotros el reino de tu gracia, q u e d e s t r u y a en n o s -
otros el pecado, que nos fortif ique contra las tentaciones del 
enemigo in ferna l , c o n t r a los halagos del mundo engañador , 
contra todos los deseos y apetitos sensuales de nuestra c a r n e . 

E s t a , hi jos m i o s , e s una súpl ica m u y h e r m o s a , m u y pro-
pia de un cr i s t iano , m u y acepta á D i o s ; pero se supone que 
h a de ir a c o m p a ñ a d a de nuestra c o o p e r a c i o n ; porque Dios 
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quiere re inar en nosotros , no por fuerza , no á despecho nues-
t r o , no contra nuestra v o l u n t a d , sino con nuestra i n t e r v e n -
c ión , con nuestro benepláci to , y diré aun m a s , con nuestro 
permiso . É l desea r e i n a r en nosotros por su g r a c i a ; pero sin 
disminuir los fueros de n u e s t r a l iber tad , sin imponernos la 
mas leve coaccion ó vio lenc ia . ¡ Q u é monstruosa c o n t r a d i c -
ción no s e r i a , p u e s , decir á D i o s : venga á nosotros el reino de 
tu gracia, y luego ponerle obs táculos para que no es tablezca 
este reino en nosot ros ! Y con todo en esta monstruosa c o n t r a -
dicción incurren un gran número de cr is t ianos . Piden á Dios 
que venga á re inar en el los con su g r a c i a , y al m i s m o t i e m -
po hacen á su g r a c i a la resistencia mas obstinada que j a m á s 
se v io . ¿ C u á n t o t iempo h á , pecadores i n g r a t o s , q u e la g r a -
c ia de Dios os l l ama a m o r o s a m e n t e , y o r a con a m e n a z a s , o r a 
con p r o m e s a s , ora con súplicas os ins ta á que le deis entrada 
en vuestros c o r a z o n e s ? ¿ Y qué h a conseguido h a s t a a h o r a ? 
De jo que respondan vues t ros corazones mismos . L o que yo 
sabré dec iros e s , q u e pedir á Dios venga el reino de su g r a -
c i a , y al propio t iempo v i v i r habi tualmente en pecado, no for-
m a r ningún plan de convers ión , no concebir deseo a lguno de 
reconc i l iarse con D i o s , es b u r l a r s e de él descaradamente . 

Confieso q u e mientras v i v a m o s s o b r e esta t i e r ra m i s e r a -
b l e , no tendrémos la dicha de que Dios sea perfectamente d u e -
ño de n o s o t r o s , a u n q u e reine en nuestras a l m a s con su g r a -
c i a ; porque m a s ó menos s i e m p r e es tarémos sujetos á m i s e -
r i a s , imperfecc iones y pecados. ¿ S a b é i s cuándo es tablecerá 
Dios enteramente su re ino en nosotros? Cuando h a b i l a r é m o s 
en e l c ie lo . Por esto el principal objeto de esta segunda pe t i -
ción e s el reino de la g lor ia : Adveniat regnum tuum; lo q u e 
va le tanto c o m o d e c i r : Dignaos, Señor, apresurar la hora de 
salir del destierro de este mundo, y de entrar en la posesion de 



— 3 0 4 — 
vuestro reino bienaventurado. E s t e r e i n o c o m e n z a r á p a r a los 
j u s t o s , e n c u a n t o a l a l m a , i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e s u 
m u e r t e , s i n a d a l e s q u e d a p o r p u r g a r ; y t e n d r á d e s p u e s s u 
ú l t i m o c o m p l e m e n t o , e n c u a n t o a l a l m a y a l c u e r p o , e l d i a 
de l a r e s u r r e c i o n u n i v e r s a l , c u a n d o J e s u c r i s t o d i r á á s u s e l e -
g i d o s : Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que os está 
preparado desde el principio del mundo. 

E s t e es e l r e i n o d i c h o s í s i m o p o r e l c u a l d e b e m o s c o n t i n u a -
m e n t e s u s p i r a r , y c u y a v e n i d a d e b e m o s p r o c u r a r n o s c o n n u e s -
t r o s d e s e o s y n u e s t r a s s ú p l i c a s ; p o r q u e é l e s n u e s t r o ú l t i m o 
fin, n u e s t r o s u m o b i e n , n u e s t r a p e r f e c t a f e l i c i d a d y l a s a t i s -
f a c c i ó n c u m p l i d a d e t o d o s n u e s t r o s d e s e o s . M i e n t r a s e s t e r e i -
no n o v e n g a á n o s o t r o s ; m i e n t r a s t e n g a m o s q u e v i v i r d e s -
t e r r a d o s en e s t e m u n d o , e s t a r é m o s e x p u e s t o s á p e c a r , á p e r -
d e r á D i o s y á p e r d e r l e p o r s i e m p r e . ¡ A y q u é m o t i v o , h i j o s 
m í o s , p a r a c l a m a r a l S e ñ o r con g r a n d e i n s t a n c i a y a n s i e d a d , 
q u e p r o n t o , p r o n t o h a g a v e n i r á n o s o t r o s s u r e i n o : Adveniat 
regnum tuum. 

P e r o e s t e r e i n o , d i r é i s v o s o t r o s , no p u e d e v e n i r s i n q u e 
p r i m e r o m u r a m o s . ¿ H a b r e m o s , p u e s , d e d e s e a r n o s l a m u e r -
t e ? — N o o s a s u s t e e s t e p e n s a m i e n t o . E s t e d e s e o s e r i a i l í c i t o 
y p e c a m i n o s o , c u a n d o f u e s e p o r d e s e s p e r a c i ó n ó p o r no q u e -
r e r r e s i g n a r s e en l o s m a l e s d e e s t a v i d a ; p e r o d e s e a r l a m u e r -
t e p a r a u n i r n o s c o n D i o s y p a r a s a l i r del p e l i g r o d e p e r d e r l e , 
e s t e e s u n d e s e o l a u d a b l e , c r i s t i a n o y s a n t o . L o t u v i e r o n u n 
M o i s é s , u n E l i a s , u n s a n P a b l o y m u c h o s o t r o s , l o s c u a l e s , 
a n s i o s o s s i e m p r e d e s u s u e r t e f u t u r a , n a d a d e s e a b a n t a n t o 
c o m o m o r i r p r e s t o , y l i b r a r s e e n t e r a m e n t e d e l c o n t i n u o p e -
l i g r o de u n a e t e r n a c o n d e n a c i ó n . 

Y s i h e d e d e c i r l o l o d o , e l deseo d e m o r i r e s i n t r í n s e c o á 
l a s e g u n d a p e t i c i ó n é i n s e p a r a b l e de e l l a . N o s o t r o s d e b e m o s 
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c o n f o r m a r n o s á v i v i r t o d o e l t i e m p o q u e l a d i v i n a P r o v i d e n -
c i a t e n g a d i s p u e s t o ; p e r o de n u e s t r a p a r t e , d i c i e n d o á D i o s : 
venga á nosotros el tu reino, d e b e m o s d e s e a r u n i r n o s p r o n t a -
m e n t e c o n é l y a s p i r a r á a q u e l e s t a d o d e f e l i c i d a d q u e é l n o s ; 

t i e n e p r e p a r a d o . E s t e d e s e o e s t a n p r o p i o d e un c r i s t i a n o , q u e 
s in é l es i n d i g n o d e e s l e n o m b r e . Y e n e f e c t o , q u e l o s g e n -
t i l e s , q u e n a d a e s p e r a n d e s p u e s d e l a m u e r t e , e s t é n m u y p e -
g a d o s á l a v i d a p r e s e n t e , s e c o m p r e n d e c o n f a c i l i d a d ; p e r o 
q u e n o s o t r o s c r i s t i a n o s , q u e e s p e r a m o s u n a f e l i c i d a d i n t e r -
m i n a b l e en e l c i e l o , no a s p i r e m o s á c o n s e g u i r l a , y n o p e n s e -
m o s s i n o en e s t a v i d a m i s e r a b l e , e s t a e s c o s a q u e d e s h o n r a 
n u e s t r a fe y q u e d e s m i e n t e d e h e c h o n u e s t r o c a r á c t e r d e c r i s -
t i a n o s . 

P e r o s i e l l o e s a s í , c o m o v e r d a d e r a m e n t e lo e s , ¿ q u é p a -
l a b r a s s o n e s t a s q u e p r o f e r i m o s c a d a d i a c u a n d o d e c i m o s : ven-
ga á nosotros el tu reino? E n b o c a d e a q u e l l o s c r i s t i a n o s f e r -
v o r o s o s q u e s e c o n s i d e r a n c o m o p e r e g r i n o s y f o r a s t e r o s e n 
e s t e m u n d o , y t i e n e n s i e m p r e d i r i g i d o s s u s d e s e o s y s u s p a -
s o s á l a p a t r i a c e l e s t i a l , s o n p a l a b r a s s a n t a s , s o n u n a o r a c i o n 
d i g n a d e s e r p r e s e n t a d a a l t r o n o d e D i o s ; p e r o en b o c a d e 
l a s p e r s o n a s m u n d a n a s s o n u n a b u r l a , s o n u n e s c a r n i o ; p o r -
q u e p i d e n á D i o s a q u e l r e i n o q u e no p r o c u r a n , q u e n o q u i e -
r e n , q u e n o t i e n e p a r a e l l o s el m e n o r a t r a c t i v o ni a l i c i e n t e . 
Y en v e r d a d , si D i o s h u b i e s e h e c h o d e p e n d e r l a v e n i d a d e 
e s t e r e i n o d e s u v o l u n t a d y d e s u a r b i t r i o , j a m á s l l e g a r í a ; 
p o r q u e e s l á n t a n l é j o s d e d e s e a r l o , q u e s i l es f u e s e c o n c e d i d o , 
d e b u e n a g a n a s e q u e d a r í a n e t e r n a m e n t e en l a t i e r r a . ¿ Q u i é n 
n o v e c u á n c o n t r a r i a y r e p u g n a n t e s e a u n a ta l d i s p o s i c i ó n de 
á n i m o á l a s ú p l i c a q u e h a c e m o s á D i o s c u a n d o l e d e c i m o s : 
Adveniat regnum tuum : v e n g a á n o s o t r o s e l t u r e i n o ? 

E n e s t a p a r t e n o d e j a n t a m b i é n de h a c e r i n j u r i a á D i o s c i e r -
2 0 T . H . 
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t a s a l m a s d e v o t a s y e s p i r i t u a l e s , p e r o d e fe m u y - e s c a s a y d e 
m u y l á n g u i d a c a r i d a d , l a s c u a l e s m u e s t r a n u n a p e g o e x c e -
s i v o á l a v i d a y u n e x t r e m a d o h o r r o r á l a m u e r t e . E s t a s a l -
m a s , a u n q u e a m a n á D i o s , a u n q u e l e a p r e c i a n y d e s e a n g o -
z a r l e en el c i e l o , no o b s t a n t e n o q u i s i e r a n q u e e s t o s e v e r i f i -
c a s e m u y p r o n t o ; n o q u i s i e r a n q u e D i o s l l e v a s e m u c h a p r i s a 
en s a c a r l e s d e e s t e m u n d o . D e a h í e s , q u e a l i n t i m á r s e l e s e ! 
a n u n c i o d e u n a m u e r t e c e r c a n a , en v e z de a l e g r a r s e d e l a 
n o t i c i a , y d e e x c l a m a r c o n e l P r o f e t a ; Lcelatus sum in Ms qiuc 
dicta sunt mihi, in domum Domini ibimns: m e a l e g r o d e lo 
q u e s e m e h a d i c h o , p u e s p r o n t o i r é á la c a s a d e m i D i o s ; 
a l c o n t r a r i o , s e i n q u i e t a n , s e t u r b a n , s e t r a s t o r n a n d e u n m o -
do el m a s e x t r a ñ o . P u e s y o d i g o á e s a s b u e n a s a l m a s , q u e l a 
i n g r a t a i n d i f e r e n c i a q u e t i e n e n p a r a g o z a r c u a n t o a n t e s d e 
D i o s , l e s c o s t a r á m u y c a r a en el p u r g a t o r i o ; p o r q u e en p e n a 
d e e l l a l e s s e r á r e t a r d a d a l a p o s e s i o n d e a q u e l D i o s , p o r el 
c u a l m o s t r a r o n t a n p o c o a r d o r y d e s e o . 

A d i v i n o l o q u e a q u í s e m e v a á r e s p o n d e r . L a m u e r t e , s e 
m e d i r á , no n o s h a r i a n i n g ú n t e m o r , ni n o s r e t r a e r í a m o s d e 
d e s e a r l a , s i e l l a f u e s e p a r a n o s o t r o s un p a s o s e g u r o p a r a l a 
v i d a b i e n a v e n t u r a d a ; p e r o lo q u e n o s e s p a n t a e s l a i n c e r t i -
d u m b r e d e n u e s t r a s u e r t e , e l n o s a b e r e l d e s t i n o q u e d e s p u e s 
d e l a m u e r t e n o s t o c a r á . — N o d e j a d e s e r m u y r a z o n a b l e e s t a 
v u e s t r a r e f l e x i ó n ; s i n e m b a r g o o s r e s p o n d o , q u e v u e s t r o t e -
m o r , s i e s u n t e m o r c r i s t i a n o , p u e d e y d e b e c o n c i l l a r s e c o n 
e l d e s e o d e l a o t r a v i d a . P o r q u e u n a de d o s : ó e s t e t e m o r o s 
h a c e l l e v a r a j u s t a d a l a c o n c i e n c i a , ú o s d e j a v i v i r en p e c a d o : 
s i l o p r i m e r o , a s í c o m o e l t a l t e m o r n o d e b e e x c l u i r u n a j u s -
t a c o n f i a n z a e n D i o s , t a m p o c o d e b e q u i t a r e l d e s e o de la o t r a 
v i d a : s i lo s e g u u d o , e n t o n c e s t e n e i s r a z ó n d e t e m e r ; p e r o e s -
t e t e m o r es todo i m p u t a b l e á v o s o t r o s m i s m o s ; y e n v e z d e 

d e c i r q u e l e m e i s l a m u e r t e p o r q u e s o i s p e c a d o r e s , d e c i d m a s 
b i e n , q u e l a t e m e i s , p o r q u e s o i s p e c a d o r e s , y no q u e r e i s d e -
j a r d e s e r l o . N o e s l a m u e r t e , h i j o s m i o s , lo q u e s e h a d e t e -
m e r , s i n o e l p e l i g r o d e q u e n o s c o j a en m a l e s t a d o . V i v a m o s 
s i e m p r e b i e n , y v e n g a l a m u e r t e c u a n d o D i o s q u i e r a , c u a n t o 
m a s p r o n t o m e j o r . 

P e r o m u c h o s lo h a c é i s lodo a l r e v é s : t e m e i s la m u e r t e s i m -
p l e m e n t e ; p e r o e s t e t e m o r ni os h a c e m a s c u e r d o s , ni o s i n -
d u c e á v i v i r b i e n , ni os o b l i g a á e s t a r p r e p a r a d o s p a r a 
c u a n d o e l l a l l e g u e . D e c i d m e s i n o : ¿ e s t á i s a h o r a m a s p r e p a -
r a d o s p a r a m o r i r d e lo q u e e s t á b a i s c u a t r o , d i e z , v e i n t e a ñ o s 
a t r á s ? ¿ h a b é i s c o m e n z a d o s i q u i e r a á d i s p o n e r o s p a r a a q u e l 
l a n c e q u e p u e d e l l e g a r o s d e i m p r o v i s o ? S i no es a s í , e l d e -
s e o q u e t e n e i s de a l a r g a r la v i d a , n o es m a s q u e e l d e s e o d e 
p r o l o n g a r l a s s a t i s f a c c i o n e s d e l m u n d o y l o s p e c a d o s . E n ta l 
e s t a d o , s e c o m p r e n d e b i e n q u e n o p o d é i s d e s e a r l a v e n i d a 
del r e i n o d e D i o s , y q u e , p i d i é n d o l a e n l a Oración dominical, 
p e d í s , s in q u i z á s a d v e r t i r l o , v u e s t r o p r o n t o c a s t i g o y u n r e i -
no d e s e v e r a j u s t i c i a . P o r q u e , n o o l v i d é i s e s t o , q u e r á i s ó no 
q u e r á i s , e l r e i n o de D i o s l l e g a r á i n f a l i b l e m e n t e , y v e n d r á un 
d i a en q u e D i o s r e i n a r á s o b r e t o d o s l o s b u e n o s y l o s m a l o s , 
p e r o d e un m o d o m u y d i v e r s o . S o b r e l o s b u e n o s r e i n a r á c o n 
u n r e i n o d e a m o r , c o l m á n d o l o s d e b i e n e s y d e g l o r i a ; s o b r e 
l o s m a l o s r e i n a r á c o n un r e i n o d e t r e m e n d a j u s t i c i a , p r e c i p i -
t á n d o l o s e n un a b i s m o d e m a l e s e t e r n o s y s i n c u e n t o . 

H a g a e l S e ñ o r q u e , t o c a d o s v o s o t r o s d e e s t a s r e f l e x i o n e s , 
p r o c u r é i s u n reino de gracia en e s t a v i d a , p a r a h a l l a r u n rei-
no de gloria e n l a e t e r n i d a d . A m e n . 



PLATICA VI. 

TERCERA P E T I C I O N . — C U M P L I M I E N T O DE LA. DIVINA VOLUNTAD. 

Fiat voluntas tua , sicut iu ccelo 
et in térra. (Matth. vi, 10). 

D i j o J e s u c r i s t o e n e l E v a n g e l i o , q u e n o a l c a n z a r á n e l r e i -
no d e l o s c i e l o s l o s q u e s o l o t i e n e n e n l o s l a b i o s p a l a b r a s h e r -
m o s a s y d e v o t a s e x p r e s i o n e s ; s i n o a q u e l l o s q u e , o b e d i e n t e s 
á l a s ó r d e n e s d e D i o s , a t e n t o s á l o s p r o p i o s d e b e r e s , v i g i l a n -
t e s s o b r e s í m i s m o s y s o b r e s u p r o p i a v o l u n t a d , s e a p l i c a r á n 
á c u m p l i r fielmente l a v o l u n t a d d e l S e ñ o r . S a b i e n d o e l d i v i -
no S a l v a d o r q u e e l c u m p l i m i e n t o d e l a v o l u n t a d d i v i n a e s e l 
s o l o c a m i n o q u e p u e d e c o n d u c i r n o s a l r e i n o d e l a g l o r i a , d e s -
p u e s d e h a b e r n o s e n s e ñ a d o á p e d i r á D i o s l a p o s e s i o n d e e s t e 
r e i n o b i e n a v e n t u r a d o , n o s e n s e ñ a á p e d i r l e e l c u m p l i m i e n t o 
d e s u s a n t a v o l u n t a d : Fiat voluntas lúa. 

P e r o ¿ c u á l e s e s t a v o l u n t a d d e D i o s q u e d e b e m o s c u m p l i r ? 
¿ D e c u á n t a n e c e s i d a d e s e l c u m p l i m i e n t o d e e s t a v o l u n t a d d e 
D i o s ? ¿ D e q u é m o d o d e b e m o s c u m p l i r l a ? E s t a s t r e s p r e g u n -
t a s e n c i e r r a n t o d o l o q u e c o n v i e n e s a b e r s o b r e l a t e r c e r a p e -
t i c i ó n d e l a Oración dominical, y p a r a v u e s t r a i n s t r u c c i ó n 
v o y á c o n t e s t a r á e l l a s p o r e l m i s m o o r d e n q u e l a s h e p r o -
p u e s t o . 

A p r i m e r a v i s t a d i r á tal v e z a l g u n o , q u e e s t a e x p r e s i ó n : 
Hágase, Señor, tu voluntad, e s u n a e x p r e s i ó n s u p é r ü u a , e x -
t r a v a g a n t e y e r r ó n e a . P o r q u e ¿ n o h a c e D i o s s i e m p r e l o q u e 
q u i e r e ? ¿ y q u i é n e s e l q u e p u e d e r e s i s t i r á s u v o l u n t a d p o -
d e r o s í s i m a ? Quis est, quipossit resistere voluntati tuce? P a r a 

( 
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d e s v a n e c e r e s t a d i f i c u l t a d , d e b e i s n o t a r c o n s a n t o T o m á s 
q u e a u n q u e l a v o l u n t a d de D i o s s e a e s e n c i a l m e n t e u n a , n o 
o b s t a n t e , r e s p e c t o á l a s c o s a s á q u e s e r e f i e r e , s e p u e d e d e c i r 
q u e s o n d o s ; u n a q u e se l l a m a voluntad de beneplácito, y o t r a 
q u e s e d i c e voluntad de señal. L a voluntad de beneplácito e s 
a q u e l l a v o l u n t a d a b s o l u t a c o n q u e D i o s d e t e r m i n a y o r d e n a 
t o d a s l a s c o s a s q u e s u c e d e n en e l m u n d o ; y en c u a n t o á e s t a , 
es d e fe q u e s i e m p r e s e h a c e y q u e s i e m p r e e s i n f a l i b l e m e n t e 
c u m p l i d a . Y a s í s i D i o s q u i e r e c a s t i g a r e l m u n d o con g u e r -
r a s , c a r e s t í a s , p e s t i l e n c i a s y t e r r e m o t o s ; s i q u i e r e e n v i a r -
n o s u n a e n f e r m e d a d , u n a p e r s e c u c i ó n , u n a d e s g r a c i a c u a l -
q u i e r a , no h a y q u i e n p u e d a o p o n é r s e l e . 

P e r o h a y o t r a s c o s a s q u e D i o s q u i e r e d e n o s o t r o s d e p e n -
d i e n t e m e n t e d e n u e s t r o v o l u n t a r i o y l i b r e c o n s e n t i m i e n t o ; , y 
e s t a e s l a v o l u n t a d q u e s e d i c e de señal ó d e d e s e o , l a c u a l 
D i o s n o s m a n i f i e s t a p o r m e d i o d e s u s p r e c e p t o s , c o n s e j o s é 
i n s p i r a c i o n e s ; y p o r e s t o s e l l a m a voluntad de señal, p o r q u e 
p o r m e d i o d e t a l e s c o s a s , c ó m o o t r a s t a n t a s s e ñ a l e s d e s u v o -
l u n t a d , n o s i n d i c a y h a c e c o n o c e r lo q u e q u i e r e d e n o s o t r o s , 
d e j á n d o n o s e m p e r o l a e l e c c i ó n l i b r e e n t r e e l c u m p l i m i e n t o y 
la t r a n s g r e s i ó n . E s t a v o l u n t a d d e D i o s e s d e m a s i a d o c i e r t o 
q u e no s i e m p r e s e c u m p l e ; p o r q u e a b u s a n d o n o s o t r o s d e l a 
l i b e r t a d en q u e él n o s d e j a , r e h u s a m o s h a c e r lo q u e q u i e r e d e 
n o s o t r o s . Y a s í , a u n q u e D i o s no q u i e r a e l p e c a d o , n o o b s t a n -
t e el p e c a d o s e c o m e t e ; a u n q u e q u i e r a l a o b s e r v a n c i a d e s u 
l e y , e s a l e y n o s e o b s e r v a . 

H e c h a e s t a d i s t i n c i ó n , ¿ c u á l de e s t a s d o s v o l u n t a d e s p e d i -
m o s á D i o s s e c u m p l a c u a n d o d e c i m o s : Hágase tu voluntad ? 
P e d i m o s s e c u m p l a l a u n a y l a o t r a , b i e n q u e d e d i f e r e n t e 

' D. Thom. 1 part. quaest. 1 9 , art. 11. 
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m o d o : la d e beneplácito p o r v i a d e r e s i g n a c i ó n y c o n f o r m i d a d ; 
l a d e serial p o r v i a de o b e d i e n c i a y e j e c u c i ó n . M e e x p l i c a r é , 
y c o n f i o m e e n t e n d e r é i s . 

L a v o l u n t a d d e beneplácito c o n l a c u a l D i o s d i s p o n e t o d o s 
l o s s u c e s o s , e s t a , p r o p i a m e n t e h a b l a n d o , n o s e o b e d e c e , p o r -
q u e lo q u e D i o s h a d e c r e t a d o h a c e r , l o h a c e i n d e p e n d i e n t e -
m e n t e d e n o s o t r o s .; y t a n t o s i n o s a g r a d a c o m o s i n o s r e p u g -
n a , no h a y m a s q u e i n c l i n a r l a c a b e z a , y d e b u e n g r a d o ó 
p o r f u e r z a r e c i b i r lo q u e é l n o s e n v i a . L o q u e p o d e m o s y d e -
b e m o s h a c e r r e s p e c t o á e s t a v o l u n t a d , e s c o n f o r m a r n o s á e l l a , 
q u e r e r l o q u e D i o s q u i e r e , 110 s o l o a l o b j e t o d e h o n r a r á D i o s 
c o n n u e s t r a r e s i g n a c i ó n , s i n o con e l fin d e c o n v e r t i r en o c a -
s i o n d e m é r i t o l o q u e p o r o t r a p a r t e e s u n a i n e v i t a b l e n e c e -
s i d a d . 

P o r lo d i c h o p o d é i s c o n o c e r c u á l s e a el s e n t i d o d e e s t a p e t i -
c i ó n . P i d i e n d o á D i o s q u e s e h a g a s u v o l u n t a d , l e d e c i m o s q u e 
d i s p o n g a d e n o s o t r o s c o m o m e j o r l e p l a z c a ; y q u e en c u a l -
q u i e r e s t a d o q u e é l n o s q u i e r a , d e e n f e r m e d a d ó d e s a l u d , d e 
p o b r e z a ó d e a b u n d a n c i a , d e d e s g r a c i a ó d e p r o s p e r i d a d , s i e m -
p r e n o s h a l l a r á d ó c i l e s , p a c i e n t e s , r e s i g n a d o s á t o d a s l a s d i s -
p o s i c i o n e s d e s u a d o r a b l e P r o v i d e n c i a ; y q u e e s t a m o s p r o n -
t o s á s u f r i r l a s c o s a s m a s c o n t r a r i a s á n u e s t r o g u s t o , a n t e s 
q u e r e p u g n a r á s u s a n t í s i m a v o l u n t a d . N o q u i e r e d e c i r e s t o , 
q u e n o s s e a p r o h i b i d o e m p l e a r m e d i o s l í c i t o s y h o n e s t o s p a -
r a l i b r a r n o s d e un m a l q u e n o s p e s e ; s i n o q u e , s i á p e s a r d e 
l o s m e d i o s e m p l e a d o s , D i o s q u i e r e q u e c o n t i n ú e a q u e l m a l , 
d e b e m o s r e s i g n a r n o s c o n p a c i e n c i a . 

E s t a r e s i g n a c i ó n d e b e m o s t e n e r l a , n o s o l o en l o s m a l e s 
q u e n o s v i e n e n i n m e d i a t a m e n t e d e D i o s , s i n o t a m b i é n en l o s 
q u e n o s c a u s a l a m a l i c i a d é l o s h o m b r e s , c o m o p o r e j e m p l o , 
u n a p e r s e c u c i ó n , u n a c a l u m n i a , e t c . D e o r d i n a r i o e n e s t a s 
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c o s a s h a l l a m o s m a y o r d i f i c u l t a d en r e s i g n a r n o s , p o r e s t o m i s -
m o q u e n o s p r o v i e n e n d e l a p e r v e r s i d a d a j e n a ; p e r o a u n e n 
t a l e s c o s a s d e b e m o s d e s c u b r i r l a v o l u n t a d d e D i o s , q u i e n s e 
s i r v e d e l a m a l i c i a h u m a n a p a r a i n s t r u m e n t o d e n u e s t r a s a n -
t i f i c a c i ó n . É l no q u i e r e el p e c a d o d e l p r ó j i m o , y á s u t i e m p o 
lo c a s t i g a r á ; p e r o q u i e r e el d a ñ o , l a p e n a , l a a f l i c c i ó n q u e 
n o s r e s u l t a d e a q u e l p e c a d o . 

M a s : n o s o l o d e b e m o s r e s i g n a r n o s en l o s m a l e s d e p e n a 
q u e D i o s p o s i t i v a m e n t e q u i e r e , s i n o en l o s m a l e s d e c u l p a 
q u e s i m p l e m e n t e p e r m i t e , e s d e c i r , q u e d e b e m o s a d o r a r h u -
m i l d e s l a p e r m i s i ó n d e t a n t o s p e c a d o s y e s c á n d a l o s q u e s e 
v e n en e l m u n d o . D e b e n d i s p l a c e r n o s l a s o f e n s a s d e D i o s , d e -
b e m o s p r o c u r a r c o n t o d a s n u e s t r a s f u e r z a s i m p e d i r l a s ; p e r o 
s i n u e s t r a s d i l i g e n c i a s q u e d a n s in e f e c t o , no p o r e s t o d e b e m o s 
p o n e r n o s d e m a l h u m o r y d e s e s p e r a r n o s ; s i n o q u e d e b e m o s 
v e n e r a r t r a n q u i l o s los a l t o s j u i c i o s de D i o s , s i e m p r e j u s t o s y 
s i e m p r e s a n t o s , a u n q u e o c u l t o s á n u e s t r a d é b i l c o m p r e n s i ó n . 
T a l e s , h i j o s m i o s , n u e s t r a o b l i g a c i ó n r e s p e c t o d e a q u e l l a v o -
l u n t a d de D i o s , q u e s e d i c e d e beneplácito, l a c u a l e s c a u s a 
u n i v e r s a l y o m n i p o t e n t e d e t o d o s l o s s u c e s o s . 

S i t r a t a m o s d e l a o t r a v o l u n t a d q u e s e l l a m a d e señal, e s -
t a p r o p i a m e n t e l a h a c e m o s o b e d e c i e n d o ; y e n o r d e n á e s t a 
p e d i m o s a l S e ñ o r en s e g u n d o l u g a r , q u e n o s d é g r a c i a p a r a 
o b s e r v a r s u s a n t a l e y , h a c i e n d o lo q u e e s t a n o s m a n d a , y 
a b s t e n i é n d o n o s d e c u a n t o n o s p r o h i b e ; l e p e d i m o s q u e n o s 
h a g a d ó c i l e s á s u s i n s p i r a c i o n e s , o b e d i e n t e s á l o s q u e t i e n e n 
s o b r e n o s o t r o s a l g u n a a u t o r i d a d , e x a c t o s en c u m p l i r t o d o l o 
q u e é l q u i e r e d e n o s o t r o s . T o d o e s t o p e d i m o s e n l a s e g u n d a 
p e t i c i ó n , y lo p e d i m o s no s o l o p a r a n o s o t r o s en p a r t i c u l a r , 
s i n o g e n e r a l m e n t e p a r a t o d o s , d e s e a n d o q u e t o d a s l a s c r i a t u -
r a s r i n d a n á l a v o l u n t a d d e D i o s e l o b s e q u i o q u e l e e s d e b i -
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d o , s o m e t i é n d o s e á e l l a c o n r e s p e t o , a m o r y r e c o n o c i m i e n t o . 

E l c u m p l i m i e n t o d e l a v o l u n t a d d e D i o s e s d e n e c e s i d a d 
a b s o l u t a y p r e c i s a , c o m o q u e d e é l d e p e n d e n u e s t r a e t e r n a 
s a l u d ; p o r q u e , c o m o o s d e c i a a l p r i n c i p i o , e l c u m p l i m i e n t o 
d e l a d i v i n a v o l u n t a d e s , s e g ú n J e s u c r i s t o , e l ú n i c o c a m i n o 
q u e p u e d e c o n d u c i r n o s a l c i e l o : Qui fácil volunlatem Palris 
mei, ipse inlrabü in regnum ccelorum. H a c e d c u a n t o q u e r á i s , 
s i no h a c é i s l a v o l u n t a d d e D i o s , no p o d é i s a g r a d a r l e , ni h a -
b r á c i e l o p a r a v o s o t r o s . Y e d s i e s n e c e s a r i o e l c u m p l i m i e n t o 
d e l a d i v i n a v o l u n t a d . 

P e r o s i p o r u n a p a r t e e s l a c o s a m a s n e c e s a r i a , p o r o t r a 
es l a m a s d i f í c i l . L a r a z ó n e s , p o r q u e n u e s t r a v o l u n t a d e s t á 
p e r v e r t i d a p o r e l p e c a d o , e s i n c l i n a d a a l m a l , e s c l a v a d e l a s 
p a s i o n e s , e n e m i g a d e s u f r i m i e n t o s , a m i g a d e s u s a n t o j o s ; y 
d e c o n s i g u i e n t e e s u n a v o l u n t a d t e r c a , p e r v e r s a , r e v o l t o s a , 
q u e n o q u i e r e r e n d i r s e ni s u j e t a r s e . P o r lo q u e , d e s í e s i n -
c a p a z d e a b s t e n e r s e d e l p e c a d o , de o b s e r v a r la d i v i n a l e y , 
d e r e s i g n a r s e á l o s t r a b a j o s y á l a s p e n a s , si n o e s f o r t i f i c a d a 
c o n l a g r a c i a d e l S e ñ o r . Y p o r e s t o n o s v e m o s en l a n e c e s i -
d a d i n d i s p e n s a b l e d e a c u d i r á D i o s , s u p l i c á n d o l e q u e c o n s u 
g r a c i a t r i u n f e d e n u e s t r a flaqueza, m i s e r i a y c o r r u p c i ó n , d e 
n u e s t r a v o l u n t a d p r o p i a s i e m p r e r e b e l d e y o p u e s t a á l a s u y a . 
Y e s t o , h i j o s m í o s , d e b e m o s p r i n c i p a l m e n t e h a c e r l o c u a n d o 
s o m o s t e n t a d o s á p e c a r , c u a n d o h a l l a m o s m a y o r d i f i c u l t a d en 
l a o b s e r v a n c i a d e l a d i v i n a l e y , c u a n d o l a s a f l i c c i o n e s y d e s -
g r a c i a s m a s n o s a p r i e t a n , c u a n d o en fin n u e s t r a v o l u n t a d h a -
c e m a y o r c o n t r a s t e c o n l a d i v i n a . E n t o n c e s m a s q u e n u n c a 
d e b e m o s r e p e t i r a l S e ñ o r : Fiat voluntas tua: h á g a s e , h á g a s e 
t u v o l u n t a d . 

H a c i e n d o e s t a p e t i c i ó n , no p o d e m o s m e n o s q u e h u m i l l a r -
n o s y c o n f u n d i r n o s . P o r q u e ¿ c ó m o s e c o m b i n a e l d e c i r á D i o s 

q u e s e h a g a s u v o l u n t a d , y e l q u e b r a n t a r s u s d i v i n o s p r e c e p -
t o s , y el r e s i s t i r á s u s i n s p i r a c i o n e s , y el d e j a r s e a r r e b a t a r 
de la i m p a c i e n c i a á l a m e n o r d e s g r a c i a q u e s u c e d a , y e l p r o -
r u m p i r en l a m e n t o s , q u e j a s y m u r m u r a c i o n e s a l m a s l e v e i n -
c i d e n t e q u e v e n g a á i n q u i e t a r n o s ? ¿ N o s o m o s n o s o t r o s l o s 
q u e s i e m p r e h a l l a m o s a l g o q u e c e n s u r a r en l a c o n d u c t a d e 
D i o s ? ¿ n o s o m o s n o s o t r o s los q u e d e c i m o s á c a d a p a s o : ¿por 
qué Dios hace esto? ¿por qué hace aquello? ¿por qué permite 
esta ó la otra cosa? ¿ C ó m o p o d e m o s , p u e s , d e c i r : hágase tu 
voluntad, s i en t o d o b u s c a m o s h a c e r la v o l u n t a d p r o p i a , y en 
v e z d e a c o m o d a r n u e s t r a v o l u n t a d á l a de D i o s , p r e t e n d e m o s 
q u e D i o s a c o m o d e l a s u y a á l a n u e s t r a ? E n t e n d á m o s l o , fieles 
m i o s : p a r a h a c e r b i e n e s t a p e t i c i ó n , d e b e m o s p r e s e n t a r n o s á 
D i o s c o n u n c o r a z o n s i n c e r o , d i s p u e s t o y p r e p a r a d o á s e g u i r 
en t o d o s u v o l u n t a d d i v i n a ; lo c o n t r a r i o n o es m a s q u e u n 
c u m p l i m i e n t o v a n o , fingido é h i p ó c r i t a . 

E l c u m p l i m i e n t o d e e s t a d i v i n a v o l u n t a d e s u n a o b r a d e 
t a n t a i m p o r t a n c i a , q u e no s e d e b e p r a c t i c a r d e c u a l q u i e r m o -
d o ; s i n o d e l m o d o m e j o r q u e s e a p o s i b l e . ¿ P o r q u é p e n s á i s 
q u e , d e s p u e s d e h a b e r n o s e n s e ñ a d o J e s u c r i s t o á d e c i r : hága-
se tu voluntad, n o s h a c e a ñ a d i r i n m e d i a t a m e n t e , así enla tier-
ra como en el cielo? N o p o r o t r a r a z ó n , s i n o p a r a q u e e n t e n -
d a m o s , q u e en e l c u m p l i m i e n t o d e l a v o l u n t a d d e D i o s d e b e -
m o s a c e r c a r n o s c u a n t o n o s s e a p o s i b l e á a q u e l l a p e r f e c c i ó n 
c o n q u e l a c u m p l e n l o s Á n g e l e s y los b i e n a v e n t u r a d o s . ¿ Y d e 
q u é m o d o l a c u m p l e n e s t o s ? C o n p r o n t i t u d , c o n p u n t u a l i d a d , 
c o n p e r s e v e r a n c i a , c o n a f e c t o d e a m o r r e v e r e n t e y filial. H é o s 
a h í e l m o d e l o q u e J e s u c r i s t o n o s p r o p o n e p a r a i m i t a r . 

D e b e m o s h a c e r l a v o l u n t a d d e D i o s con prontitud, e s d e -
c i r , s in d e m o r a , s i n r é p l i c a , s in q u e r e r i n v e s t i g a r l a s r a z o -
n e s de lo q u e n o s m a n d a ; con puntualidad, no o m i t i e n d o n a -
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d a d e c u a n t o é l q u i e r e d e n o s o t r o s , s e a g r a n d e ó p e q u e ñ a la 
c o s a d e q u e s e t r a t a ; con constancia, no p a r á n d o n o s en l o s 
o b s t á c u l o s y en l a s d i f i c u l t a d e s q u e e n c o n t r á r e m o s ; con amor, 
h a c i é n d o l o ú n i c a m e n t e p o r a g r a d a r l e , p o r d a r l e g u s t o , p o r 
c o m p l a c e r l e . 

N o p o d é i s figuraros, h i j o s m i o s , el v a l o r y e l m é r i t o q u e 
a d q u i e r e n l a s b u e n a s o b r a s c u a n d o s e h a c e n s e g ú n l a v o l u n -
tad d e D i o s . S u p o n g a m o s d o s o b r a s b u e n a s , p e r o l a u n a p o r 
s u n a t u r a l e z a m e j o r q u e l a o t r a : ¿ c u á l d e l a s d o s s e d e b e p r e -
f e r i r ? A q u e l l a q u e , a t e n d i d a s l a s c i r c u n s t a n c i a s , D i o s q u i e r e 
d e n o s o t r o s . D e e s t e p r i n c i p i o s e s i g u e , q u e m u c h a s o b r a s d e 
s í m u y b u e n a s y s a n t a s , d e j a n de s e r l o , p o r no p r a c t i c a r s e 
s e g ú n e l o r d e n p r e s c r i t o p o r la v o l u n t a d del S e ñ o r . ¿ Q u é c o s a 
m a s b u e n a y s a n t a q u e e l d e d i c a r s e á l a o r a c i o n y á l o s e j e r -
c i c i o s d e p i e d a d ? S i n e m b a r g o , si os d e d i c á i s á e s t o , c u a n d o 
D i o s q u i e r e q u e o s o c u p é i s en o t r a c o s a , p o r e j e m p l o , e n e l 
t r a b a j o , en l a e d u c a c i ó n d e l a f a m i l i a , en e l s e r v i c i o d e l o s 
a m o s , e t c . , e s t a v u e s t r a d e v o t a o c u p a c i o n en v e z d e s e r l a u -
d a b l e y m e r i t o r i a , s e r á r e p r e n s i b l e y d e f e c t u o s a . E n t i e n d a n 
e s t o l o s q u e s e d e d i c a n á d e v o c i o n e s d e s u h u m o r y c a p r i -
c h o , c u a n d o l a v o l u n t a d d e D i o s y l a p r o p i a o b l i g a c i ó n l o s 
l l a m a n á o t r a c o s a . ¿ P i e n s a n q u e D i o s l es h a d e a g r a d e c e r 
t a l e s d e v o c i o n e s ? V e a n e l l o s s i q u e d a r í a n m u y a g r a d e c i d o s 
á u n c r i a d o , q u e s e a f a n a s e en h a c e r l o t o d o , m e n o s s u v o -
l u n t a d . 

A l c o n t r a r i o , l a s a c c i o n e s m a s p e q u e ñ a s y t r i v i a l e s a d -
q u i e r e n g r a n m é r i t o y v a l o r , c u a n d o t i e n e n l a a p r o b a c i ó n d e 
la v o l u n t a d d i v i n a . S i v o s o t r o s no p o d é i s h a c e r g r a n d e s c o -
s a s p o r D i o s ; s i n o o s e s d a b l e f r e c u e n t a r l a s i g l e s i a s y l a s 
p r á c t i c a s d e v o t a s , p o r q u e l a p o b r e z a o s t i e n e o c u p a d o s en e l 
t r a b a j o p a r a g a n a r o s u n p e d a z o d e p a n , n o i m p o r t a : c u m -
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pl id bien l a s o b l i g a c i o n e s d e v u e s t r o e m p l e o , l l e v a d c o n p a -
c i e n c i a l o s c a n s a n c i o s y l a s f a t i g a s p o r a m o r d e D i o s ; e s t o e s 
lo q u e é l q u i e r e d e v o s o t r o s ; y h a c i é n d o l o , e s t á i s s e g u r o s d e 
a g r a d a r l e , y d e a d q u i r i r g r a n d e s m é r i t o s . J e s u c r i s t o t a n t o 
a g r a d a b a á s u d i v i n o P a d r e con l a s f a e n a s d o m é s t i c a s q u e h a -
c i a en N a z a r e t , c o m o c o n l o s m i l a g r o s q u e o b r a b a e n J u d e a . 
¿ P o r q u é ? p o r q u e en u n a y o t r a p a r t e h a c i a l a v o l u n t a d d e 
s u P a d r e c e l e s t i a l . 

C o n c l u y a m o s : s i e l h a c e r l a v o l u n t a d d e D i o s e s d e t a n t a 
n e c e s i d a d c o m o a c a b a m o s d e v e r , n u e s t r o m a y o r c u i d a d o , 
n u e s t r a p r i n c i p a l s o l i c i t u d d e b e s e r c o n s i d e r a r b i e n lo q u e 
D i o s q u i e r e d e n o s o t r o s , s u p l i c á n d o l e q u e é l m i s m o n o s l o 
d e c l a r e : Domine, quid me vis [acere? E s t a s ú p l i c a es d e m u -
c h a i m p o r t a n c i a ; p o r q u e p u d i e r a s u c e d e r q u e n u e s t r o a m o r 
p r o p i o n o s p i n t a s e l a s c o s a s a l r e v é s , h a c i é n d o n o s c r e e r v o -
l u n t a d d e D i o s lo q u e tal v e z s e r i a v o l u n t a d n u e s t r a . I l u m i -
n a d o s d e D i o s p a r a c o n o c e r l a , d e b e m o s e s m e r a r n o s e n c u m -
p l i r l a c o n p e r f e c c i ó n , s e g u r o s de q u e s i n o s o t r o s c u m p l i m o s 
a h o r a l a v o l u n t a d d e l S e ñ o r , e l S e ñ o r c u m p l i r á u n d i a l a n u e s -
t r a , r e c i b i é n d o n o s en la e t e r n a f e l i c i d a d . A m e n . 



PLATICA VII. 

CUARTA P E T I C I O N . — E L P A N COTIDIANO. 

Panem nostrum quotidianum 
da nobis hodie. {Matth. v i , 11) . 

S i h u b i é s e m o s c o n s e r v a d o e l d i c h o s o e s l a d o d e l a i n o c e n -
c i a e n q u e f u e r o n c r i a d o s n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , a u n q u e 
h a b r í a m o s t e n i d o n e c e s i d a d d e a l i m e n t a r n o s , n o h u b i é r a -
m o s e m p e r o n e c e s i t a d o v e s t i d o p a r a c u b r i r n o s , n i c a s a p a r a 
g u a r e c e r n o s , n i r e m e d i o s p a r a c u r a r n o s , n i o t r a s m u c h a s c o -
s a s q u e n e c e s i t a m o s a h o r a p a r a s o s t e n e r l a d e b i l i d a d d e n u e s -
t r a n a t u r a l e z a . P a r a g o z a r u n a v i d a a p a c i b l e , s a n a y c ó m o -
d a , n o s h u b i e r a b a s t a d o e l f r u t o d e a q u e l s a l u d a b l e á r b o l q u e 
D i o s h a b i a c o l o c a d o e n e l p a r a í s o , e l c u a l h u b i e r a s i d o e l s o -
c o r r o u n i v e r s a l d e t o d a s n u e s t r a s n e c e s i d a d e s . P e r o h a b i e n d o 
d e c a í d o d e a q u e l e s t a d o d i c h o s o p o r e l p e c a d o d e l p r i m e r h o m -
b r e , t o d a s l a s c o s a s h a n m u d a d o d e o r d e n y h a n p a s a d o á u n 
e x t r e m o c o n t r a r i o r e s p e c t o d e n o s o t r o s : n o s o l o h e m o s q u e -
d a d o p r i v a d o s d e v e r y g u s t a r e l p r e c i o s o f r u t o d e l á r b o l d e 
l a v i d a , s i n o q u e e s t a m o s p r e c i s a d o s á p r o c u r a r n o s e l s u s -
t e n t o c o n e l s u d o r d e n u e s t r o s r o s t r o s , y a u n d e s p u e s d e m u -
c h o s d e s v e l o s , a f a n e s y t r a b a j o s , n o p o c a s v e c ^ s u c e d e v e r 
p e r d i d o s y f r u s t r a d o s e n u n i n s t a n t e l o s s u d o r e s c o n q u e s e 
h a r e g a d o l a t i e r r a p a r a q u e d i e s e s u f r u t o . 

E n e s t a c o n s i d e r a c i ó n , y h a c i é n d o s e c a r g o n u e s t r o a m a b i -
l í s i m o S a l v a d o r d e n u e s t r a s n e c e s i d a d e s c o r p o r a l e s , n o s e n -
s e ñ ó á r e c u r r i r á D i o s p a r a s u r e m e d i o , p o n i e n d o e n n u e s t r o s 
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l a b i o s e s t a h u m i l d e d e p r e c a c i ó n : Panem nostrum quotidianum 
da nobis hodie: e l p a n n u e s t r o d e c a d a d i a d á n o s l e h o y . P a r a 
t e n e r u n e x a c t o c o n o c i m i e n t o d e l e s p í r i t u d e e s t a s p a l a b r a s , 
e s i n d i s p e n s a b l e p o n e r e n c l a r o e s t o s t r e s p u n t o s : 1 . ° e n q u é 
s e n t i d o s e p i d e á D i o s e l p a n m a t e r i a l : 2 . ° c o n q u é d i s p o s i -
c i ó n d e á n i m o d e b e h a c e r s e e s t a p e t i c i ó n : 3 q u é d e b e m o s d e -
d u c i r d e e s t a p e t i c i ó n p a r a n u e s t r o g o b i e r n o . 

S i J e s u c r i s t o n o s e n s e ñ a á p e d i r á D i o s n u e s t r o s u s t e n t o 
c o r p o r a l , e s t á f u e r a d e d u d a q u e n o s e s l í c i t o d i r i g i r n o s á é l 
p a r a e l s o c o r r o d e t o d a s l a s n e c e s i d a d e s d e l a v i d a p r e s e n t e . 
A s í e s , h i j o s m i o s ; p e r o n o t a d e n c u á l e s t é r m i n o s y c o n q u é 
m o d e r a c i ó n , d e s p r e n d i m i e n t o y c o n f i a n z a q u i e r e q u e l o h a -
g a m o s . C a d a p a l a b r a d e e s t a p e t i c i ó n m e r e c e s e r b i e n c o n s i -
d e r a d a , p o r q u e c o n t i e n e g r a n d e s i n s t r u c c i o n e s . 

P r i m e r a m e n t e , n o p e d i m o s á D i o s m a s q u e e l pan, e s t o e s , 
a q u e l l a s c o s a s d e q u e n o p o d e m o s p r e s c i n d i r , y s i n l a s c u a -
l e s s e r i a i n s o p o r t a b l e l a v i d a , c o m o e l a l i m e n t o , e l v e s t i d o , 
e l a l o j a m i e n t o y o t r o s a r t í c u l o s d e p r i m e r a n e c e s i d a d . N o e s , 
p u e s , l o s u p é r f l u o , y m u c h o m e n o s l o s u n t u o s o y d e l i c a d o , 
l o q u e d e b e m o s d e s e a r y p e d i r á D i o s , s i n o l o p u r a m e n t e n e -
c e s a r i o ; y d e c o n s i g u i e n t e n o p o d e m o s q u e j a r n o s c o n r a z ó n , 
s i n o s v e m o s p r i v a d o s d e t a n t a s c o s a s q u e s o l o s i r v e n p a r a 
l a c o m o d i d a d y r e g a l o d e l a v i d a . M i e n t r a s D i o s n o s c o n c e d a 
l o q u e l e p e d i m o s j e s d e c i r , m i e n t r a s n o s d é a l i m e n t o c o n 
q u e s u s t e n t a r n o s y v e s t i d o c o n q u e c u b r i r n o s , d e b e m o s e s -
t a r c o n t e n t o s , y d e b e q u e d a r s a t i s f e c h o n u e s t r o d e s e o d e p o -
s e e r : Ilabentes alimenta el quibus legamur, his contenli simus. 
E s t o e s l o q u e n o s e n s e ñ a J e s u c r i s t o n o h a c i é n d o n o s p e d i r o t r a 
c o s a q u e e l p a n : é l h a q u e r i d o r e c o m e n d a r n o s l a s o b r i e d a d , 
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l a t e m p l a n z a , la p o b r e z a e v a n g é l i c a y e l d e s p r e n d i m i e n t o d e 
t o d a s l a s c o s a s t e r r e n a s . 

•Pero d i g a m o s l a v e r d a d ; s o n m u y p o c o s l o s c r i s t i a n o s q u e 
l i m i t a n s u s d e s e o s á lo p r e c i s a m e n t e n e c e s a r i o , y de c o n s i -
g u i e n t e m u y p o c o s t a m b i é n l o s q u e h a c e n e s t a p e t i c i ó n en e l 
s e n t i d o y s e g ú n el e s p í r i t u c o n q u e l a r e d a c t ó J e s u c r i s t o . L a 
m a y o r p a r t e de e l l o s e s t á n p o s e í d o s d e u n a s e d a r d e n t í s i m a é 
i n s a c i a b l e d e s i e m p r e m a s a d q u i r i r , s i e m p r e m a s p o s e e r , 
s i e m p r e m a s e n r i q u e c e r s e . C u a n t o m a s t i e n e n m a s d e s e a n ; 
l l e n o s m u c h a s v e c e s d e b i e n e s t e m p o r a l e s , s u s p i r a n p o r l o s 
q u e t o d a v í a l e s f a l t a n ; y a s í s i e m p r e a n s i o s o s y d e s c o n t e n t o s 
v a n d e d e s e o en d e s e o , d e p r e t e n s i ó n en p r e t e n s i ó n , s i n v e r -
s e j a m á s s a c i a d o s c o n a q u e l l o q u e D i o s s e h a s e r v i d o d a r l e s . 
¿ Q u é m o d o d e s u p l i c a r á D i o s e s e s t e , p e d i r l e el pan, e s t o e s , 
lo ú n i c a m e n t e n e c e s a r i o , y l u e g o t i r a r s i e m p r e a d e l a n t e l o s 
d e s e o s y l a s p r e t e n s i o n e s ? S é q u e e l d e s e o de m e j o r a r l a c o n -
d i c i ó n y d e p r o s p e r a r en el p r o p i o e s t a d o n o e s i l í c i t o , s i e m -
p r e q u e s e c o n t e n g a d e n t r o l o s l í m i t e s de l a h o n e s t i d a d y d e 
l a j u s t i c i a ; p e r o s é t a m b i é n q u e es c o n t r a r i o á e s t a p e t i c i ó n 
el i n m o d e r a d o p r u r i t o d e a d q u i r i r d e q u e t a n t o s s e d e j a n d o -
m i n a r . 

E n s e g u n d o l u g a r , e l p a n q u e n o s o t r o s p e d i m o s s e d i c e p a n 
n u e s t r o , panera nostrum. M a s ¿ p o r q u é lo l l a m a m o s nuestro, 
si lo p e d i m o s á D i o s c o m o u n p u r o d o n d e s u l i b e r a l i d a d ? T a l 
p a l a b r a v a d i r i g i d a á d e s t r u i r en n o s o t r o s e l a p e g o d e s o r d e -
n a d o á l a h a c i e n d a , el c u a l u n a s v e c e s n o s h a c e t r a s p a s a r 
l o s d e b e r e s d e l a j u s t i c i a , y o t r a s n o s h a c e f a l t a r á l a s o b l i -
g a c i o n e s d e l a c a r i d a d . L l a m á n d o l e nuestro, s o m o s a d v e r t i -
d o s e n p r i m e r l u g a r , d e q u e d e b e m o s c o n t e n t a r n o s c o n a q u e l 
p a n q u e l e g í t i m a m e n t e n o s p e r t e n e c e , s in j a m á s p r o p a s a r n o s 
á u s u r p a r lo q u e es p r o p i e d a d d e l o s o t r o s ; q u e d e b e m o s p r o -
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c u r a r n o s el s u s t e n t o p o r m e d i o s l e g a l e s y h o n e s t o s , y no p o r 
m e d i o de h u r t o s , i n j u s t i c i a s y f r a u d e s . L l a m á n d o l e nuestro, 
s o m o s a v i s a d o s en s e g u n d o l u g a r , de q u e e l pan q u e D i o s n o s 
d a , no e s tan p r o p i o de c a d a u n o d e n o s o t r o s , q u e no d e b a 
s e r t a m b i é n c o m ú n á l o s o t r o s , s i e m p r e q u e s u n e c e s i d a d lo 
e x i j a , y n u e s t r a s p o s i b i l i d a d e s lo p e r m i t a n ; p o r q u e , s e g ú n 
l a s l e y e s d e l a c a r i d a d , a q u e l p a n q u e a b u n d a e n u n o s , d e -
b e c o m p a r t i r s e c o n a q u e l l o s á q u i e n e s f a l t a , á fin d e q u e t o -
d o s q u e d e n s u f i c i e n t e m e n t e p r o v i s t o s c o n f o r m e á l a s m i r a s d e 
D i o s , q u e e s p a d r e c o m ú n d e t o d o s . E s e s t o tan a s í , h i j o s -
m i o s , q u e n o s o t r o s m i s m o s l o r e c o n o c e m o s c o n l a s p a l a b r a s 
q u e d i r i g i m o s á D i o s en l a p r e s e n t e p e t i c i ó n . N o t a d q u e DO 
l e d e c i m o s dadme, s i n o dadnos: y ¿ p a r a q u é e s t o ? p a r a q u e 
e n t e n d a m o s , q u e d e b e r n o s m i r a r c o m o p r o p i a s l a s n e c e s i d a -
d e s de n u e s t r o p r ó j i m o , y q u e c u a n d o e l l a s lo p i d e n , c o n v i e -
n e p a r t i r n o s e l p a n m ú t u a y a m i g a b l e m e n t e . S i no f u e s e p o r 
e s t a r a z ó n , ¿ á q u é v e n d r í a e l p l u r a l dadnos? 

P e r o s i e l l o e s a s í , c o m o s in d u d a l o e s , y o no s é c o n q u é 
c o r a z o n p u e d e n a l g u n o s d i r i g i r á D i o s u n a ta l s ú p l i c a . H a b l o 
de v o s o t r o s , c r i s t i a n o s a v a r o s , u s u r e r o s , d u r o s , i n h u m a n o s , 
i n s e n s i b l e s á l a s m i s e r i a s d e v u e s t r o p r ó j i m o , h a s t a e l p u n t o 
d e a p a r t a r la c a r a de u n m i s e r a b l e q u e o s p i d e u n p e d a z o d e 
p a n p o r a m o r d e D i o s . Y o p u d i e r a j u s t a m e n t e p r e g u n t a r o s : 
¿ s o i s h o m b r e s ó s o i s f i e r a s ? ¿ t e n e i s e l c o r a z o n d e c a r n e , ó 
l o t e n e i s d e m e t a l ? . . . P e r o n o q u i e r o a v e r g o n z a r o s c o n t a l e s 
p r e g u n t a s . M e c o n t e n t o c o n d e c i r o s , q u e e s t a s ú p l i c a f o r m a 
c l a r a m e n t e v u e s t r a c o n d e n a c i ó n ; p o r q u e a l m i s m o t i e m p o 
q u e p e d í s á D i o s e l p a n p a r a v o s o t r o s y p a r a l o s d e m á s , v a i s 
c o m i e n d o e l p a n q u e no e s v u e s t r o , y d e j a i s l a n g u i d e c e r d e 
m i s e r i a á l o s p o b r e s c o n t r a l o s d e s i g n i o s d e l a P r o v i d e n c i a , 
q u e o s h a d a d o b i e n e s a b u n d a n t e s p a r a q u e s e á i s s u s l i m o s -
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ñ e r o s , e m p l e á n d o l o s en e l a l i v i o d e l o s m i s e r a b l e s . L o s p o -
b r e s s o n l á m p a r a s p r e c i o s a s q u e e l S e ñ o r h a p u e s t o á v u e s -
t r o c u i d a d o : ¡ a y d e v o s o t r o s s i a l g u n a l l e g a á a p a g a r s e p o r 
f a l t a d e p á b u l o ó d e a l i m e n t o ! . . . P e r o n o es de m i p r o p ó s i t o 
e l i n s i s t i r a h o r a s o b r e e s t e p u n t o . P r o s i g a m o s . 

E n t e r c e r l u g a r , e l p a n q u e p e d i m o s s e l l a m a cotidiano, y 
s o l o lo p e d i m o s p o r e l d i a q u e c o r r e : Panem noslrum quoti-
dianum da nobis hodie. ¿ Y p o r q u é e s t o ? ¿ p o r q u é p e d i r á D i o s 
a q u e l l o s o l o q u e p u e d e b a s t a r p a r a la s u b s i s t e n c i a d e un d i a , 
s i n m i r a r p o r e l t i e m p o q u e h a d e v e n i r ? E s t a s p a l a b r a s n o 
e s t á n p u e s t a s a s í p o r c a s u a l i d a d . P r i m e r a m e n t e , J e s u c r i s t o h a 
q u e r i d o e n s e ñ a r n o s , q u e n u e s t r a v i d a es b r e v e , y p o c o m a s 
q u e d e u n d i a en p a r a n g ó n d e la o t r a q u e n o s e s p e r a ; y d e 
c o n s i g u i e n t e q u e no d e b e m o s ' e x t e n d e r m u y a d e l a n t e n u e s t r o s 
p l a n e s , c o m o s i f u é s e m o s i n m o r t a l e s ó d e b i é s e m o s v i v i r a q u í 
m u c h o s s i g l o s ; s i n o q u e a l c o n t r a r i o d e b e m o s m i r a r n o s s i e m -
p r e c o m o p e r e g r i n o s y f o r a s t e r o s en l a t i e r r a , t e n e r d e s a p e -
g a d o n u e s t r o c o r a z o n y c o n t e n t a r n o s con p o c o . U n v i a j e r o 
q u e c a m i n a h á c i a s u p a t r i a , a u n q u e s e a m a l a s i s t i d o en a l -
g u n a p o s a d a , no p o r e s t o s e d a g r a n s e n t i m i e n t o , p o r q u e s a -
b e q u e a l fin no e s t á a l l í s i n o de p a s o . 

A m a s de e s t o J e s u c r i s t o q u i s o e n s e ñ a r n o s d e n o s e r m u y 
s o l í c i l o s y a n s i o s o s s o b r e el p o r v e n i r , s i n o de d e s c a n s a r c o n 
e n t e r a c o n f i a n z a s o b r e l a p r o v i d e n c i a de D i o s , p o r t á n d o n o s 
c o n é l d e l m i s m o m o d o c o n q u e l o s h i j o s s u e l e n p o r t a r s e c o n 
s u s p a d r e s . U n n i ñ o n o p u e d e p r o c u r a r s e p o r s í m i s m o c o s a 
a l g u n a , y c a d a d i a n e c e s i t a de a l i m e n t o ; m a s ^ p o r q u e c o n o c e 
q u e t i e n e u n p a d r e t i e r n o , c o m p a s i v o y a m o r o s o , s e a b a n d o -
n a á é l c o n t o d a s e g u r i d a d , l e p i d e p a n e n e l m o m e n t o q u e 
s e s i e n t e e s t i m u l a d o p o r e l h a m b r e , y n o c u i d a d e m a s ; p o r -
q u e e s t á s e g u r o d e q u e lo r e c i b i r á s i e m p r e q u e v u e l v a á p e -

d i r l o . T a l d e b e s e r n u e s t r a d i s p o s i c i ó n r e s p e c t o de D i o s . ¿ P o r 
q u é a n g u s t i a r n o s , p o r q u é a t o r m e n t a r n o s c a v i l a n d o á t o d a s 
h o r a s s i en lo s u c e s i v o t e n d r é m o s de q u é c o m e r y v e s t i r ? F i é -
m o n o s d e D i o s , q u i e n , a s í c o m o n o s h a s o c o r r i d o en e l t i e m -
po p a s a d o , y n o s s o c o r r e a l p r e s e n t e , i g u a l m e n t e n o s s o c o r -
r e r á en lo s u c e s i v o . 

N o s e p r e t e n d e c o n e s t o q u i t a r n o s t o d o c u i d a d o y p e n s a -
m i e n t o d e l p o r v e n i r , no : u n a c o s a es p e n s a r en e l p o r v e n i r , 
y o t r a c o s a e s i n q u i e t a r s e p o r lo q u e v e n d r á . T o m a r l a s m e -
d i d a s p a r a lo v e n i d e r o , p r e c a v e r s e c o n t r a l a s n e c e s i d a d e s q u e 
p u e d e n s o b r e v e n i r c o n e l t i e m p o , e s t a es u n a p r u d e n c i a s á -
b i a y l a u d a b l e q u e D i o s no c o n d e n a ; a l c o n t r a r i o c o n d e n a l a 
i m p r u d e n c i a d e a q u e l l o s q u e g a s t a n s in m e d i d a ni r e g l a , c o n -
s u m i e n d o en un s o l o d i a lo q u e p u d i e r a b a s t a r p a r a u n a s e -
m a n a . N o e s p u e s e l p e n s a m i e n t o d e l p o r v e n i r n i e l c u i d a d o 
e c o n ó m i c o d e l o s b i e n e s lo q u e D i o s n o s p r o h i b e ; lo q u e p r o -
h i b e e s l a i n q u i e t u d , l a a n s i e d a d q u e , b a j o p r e t e x t o d e u n a 
n e c e s i d a d s o ñ a d a , n o s h a c e c o n s e r v a r c o n t e n a c i d a d lo q u e 
a d q u i r i m o s , y b u s c a r c o n a t o l o n d r a m i e n t o lo q u e no t e n e -
m o s . E s t a i n q u i e t u d es s i e m p r e v i c i o s a y r e p r e n s i b l e ; p o r q u e 
á m a s d e n a c e r d e f a l t a d e fe y d e c o n f i a n z a e n D i o s y d e c o n -
t a r ú n i c a m e n t e c o n n o s o t r o s m i s m o s y c o n n u e s t r a s i n d u s -
t r i a s , p r o d u c e d e s p u e s o t r o s d e s ó r d e n e s , c o m o s o n i m p e d i r 
e l c u l t o de D i o s , o l v i d a r l o s i n t e r e s e s d e l a l m a , y n o t e n e r 
e n t e n d i m i e n t o ni c o r a z o n s i n o p a r a l a s c o s a s d e l a t i e r r a . 

P o r lo t a n t o , s i p i d i e n d o v o s o t r o s á D i o s e l p a n p a r a el d i a 
p r e s e n t e , é l s e d i g n a d á r o s l o p o r u n a s e m a n a , p o r u n m e s , 
p o r un a ñ o , s e d l e a g r a d e c i d o s y g u a r d a o s d e d i s i p a r s u s d o -
n e s . U s a d d e é l c o n p a r s i m o n i a r e s p e c t o de v o s o t r o s , r e s e r -
v a d u n a p a r t e p a r a l a s n e c e s i d a d e s p r o b a b l e s y p o s i b l e s d e 
v u e s t r a f a m i l i a , d a d s u p o r c i o n á l o s p o b r e c i t o s d e J e s u c r i s -
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t o , s e g u r o s d e q u e e s t e e s e l m e j o r m e d i o d e a l c a n z a r l a s 
b e n d i c i o n e s d e l c i e l o . P e r o s i a l c o n t r a r i o , D i o s os o y e a l p i é 
d e l a l e t r a , y n o o s d a m a s q u e el s u s t e n t o del d i a d e h o y s i n 
d e j a r o s e n la a p a r i e n c i a n i n g ú n r e c u r s o p a r a m a ñ a n a , a u n en 
t a l e s e x t r e m o s n o p o d é i s , s i n o f e n d e r l e , a b a n d o n a r o s á l a 
i n q u i e t u d , a l t r a s t o r n o y á l a d e s c o n f i a n z a . P e n s a d s í en p r o -
c u r a r o s e l p a n , v a l i é n d o o s p a r a e s t o d e l o s m e d i o s o p o r t u -
n o s , p e r o c o n q u i e t u d , c o n t r a n q u i l i d a d d e e s p í r i t u ; p u e s a l 
fin l a i n q u i e t u d , á m a s d e s e r i n j u r i o s a á D i o s , e s e n t e r a -
m e n t e i n ú t i l , p o r q u e , c o m o d e c i a J e s u c r i s t o , n o s o t r o s c o n 
t o d o s n u e s t r o s e s f u e r z o s s o m o s i n c a p a c e s d e a ñ a d i r un p a l m o 
á n u e s t r a e s t a t u r a . 

Y h é o s a q u í o t r a g r a n v e r d a d q u e n o s e n s e ñ a l a p r e s e n t e 
p e t i c i ó n , c u a l e s e l d o m i n i o q u e D i o s t i e n e s o b r e t o d o lo t e m -
p o r a l . C i e r t a m e n t e n o s o t r o s n o v e m o s q u e e l S e ñ o r n o s e n v i c 
e l p a n p o r m a n o s d e Á n g e l e s , c o m o lo e n v i ó á E l i a s ; n i q u e 
l o h a g a l l o v e r d e l c i e l o , c o m o e l m a n á á l o s h e b r e o s ; s i n e m -

» b a r g o , d e c u a l q u i e r a p a r t e y p o r c u a l q u i e r m e d i o q u e n o s 
v e n g a , e s c i e r t o q u e l o r e c i b i m o s d e D i o s , y q u e s e r i a n v a -
n o s t o d o s n u e s t r o s e s f u e r z o s p a r a p r o c u r á r n o s l o , s i á c a d a 
p a s o n o n o s a c o m p a ñ a s e b e n é v o l a l a d i v i n a P r o v i d e n c i a . A s í 
e s , h i j o s m í o s , a s í e s . E l p a n q u e c o m e m o s , l o s b i e n e s q u e 
p o s e e m o s , n o d e b e m o s a t r i b u i r l o s á n o s o t r o s m i s m o s , no á 
n u e s t r o s a b e r , n o á n u e s t r a i n d u s t r i a , no á n u e s t r a s d i l i g e n -
c i a s , s i n o q u e d e b e m o s a t r i b u i r l o s á l a l i b e r a l i d a d d e D i o s . 
V e r d a d e s q u e d e b e m o s h a c e r u s o d e l o s m e d i o s l e g í t i m o s q u e 
l a P r o v i d e n c i a d i v i n a n o s h a d a d o p a r a s u b v e n i r n o s en l a s 
n e c e s i d a d e s , p o r q u e e l o m i t i r l o s s e r i a t e n t a r á D i o s y p r e -
t e n d e r m i l a g r o s ; p e r o a s í c o m o e s t o s m e d i o s n a d a v a l d r í a n 
s i n s u c o n c u r s o y a s i s t e n c i a , a s í á é l q u e d a m o s s i e m p r e d e u -
d o r e s d e n u e s t r o p a n . 
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C o n e s t a d o c t r i n a á la v i s t a s e d e s v a n e c e u n a d i f i c u l t a d q u e 

s u e l e n p r o p o n e r los p o b r e s . S i p e r t e n e c e á D i o s d a r n o s e l p a n , 
d i c e n , ¿ q u é n e c e s i d a d t e n e m o s de t r a b a j a r p a r a a d q u i r i r l o ? 
Y s i p a r a a d q u i r i r l o h e m o s d e t r a b a j a r , ¿ d e q u é s i r v e e l p e -
d i r l o á D i o s ? — S i r v e , h i j o s m i o s , p a r a i n c l i n a r l e á b e n d e -
c i r v u e s t r o s t r a b a j o s , l o s c u a l e s s in s u b e n d i c i ó n s e r i a n i n -
ú t i l e s , e s t é r i l e s y p e r d i d o s . P i d i e n d o á D i o s n u e s t r o p a n , no 
p r e t e n d e m o s q u e n o s s o c o r r a m i l a g r o s a m e n t e y s i n n i n g u n a 
d i l i g e n c i a d e n u e s t r a p a r t e ; s i n o q u e b e n d i g a n u e s t r a s d i l i -
g e n c i a s y c o n c u r r a c o n s u l i b e r a l i d a d á h a c e r l a s f e c u n d a s y 
p r o v e c h o s a s . 

A h o r a os d i r é l a s c o n s e c u e n c i a s q u e d e b e i s d e d u c i r d e e s t a 
g r a n v e r d a d , , q u e t o d o e l n u e s t r o p a n v i e n e d e D i o s . L a p r i -
m e r a e s , q u e d e b e i s d a r g r a c i a s t o d o s l o s d i a s a l S e ñ o r p o r 
l o s b i e n e s q u e os c o n c e d e , r e c o n o c i é n d o l e p o r v u e s t r o s o b e -
r a n o b i e n h e c h o r . E s t o , h i j o s m i o s , es un d e b e r , p e r o un d e -
b e r m u y o l v i d a d o ; p u e s no son p o c o s l o s c r i s t i a n o s q u e , g o -
z a n d o t o d o s l o s d i a s de l a s g r a c i a s del S e ñ o r , a p e n a s s e d i g -
n a n d a r u n a m i r a d a de g r a t i t u d á l a m a n o q u e s e l a s r e p a r t e . 
¡ Q u é m i s e r i a ! L a o t r a c o n s e c u e n c i a n o m e n o s l e g í t i m a e s , 
q u e el m e j o r m e d i o p a r a a l c a n z a r de D i o s e l p a n y d e m á s c o -
s a s n e c e s a r i a s e s , a n t e s q u e t o d o , e n t e n d e r s e c o n é l , y c o n t a r 
m a s c o n s u b o n d a d q u e con l a s p r o p i a s d i l i g e n c i a s . S o n d i g -
n o s d e c o m p a s i o n t o d o s a q u e l l o s q u e en s u s n e c e s i d a d e s y 
a p u r o s a c u d e n q u i é n á u n e x t r e m o , q u i é n á o t r o , y e n t r e 
t a n t o no p i e n s a n en a c u d i r á D i o s , c o n t i n ú a n en s u e n e m i s t a d 
y p r o s i g u e n en p r o v o c a r l e c o n n u e v a s c u l p a s . ¡ O h q u é i m -
p r u d e n c i a es e s t a ! C o m e n z a d s i e m p r e p o r D i o s , i m p l o r a d 
a n t e s q u e t o d o s u a u x i l i o , y s e a v u e s t r a p r i m e r a d i l i g e n c i a 
p o n e r o s en s u g r a c i a y a m i s t a d . D e a q u e l t i e m p o q u e g a s t a i s 
t o d o e n t e r o en v u e s t r o s t r a b a j o s , d a d u n a p a r t e á l a o r a c i o n , 
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á la f r e c u e n c i a d e S a c r a m e n l o s , á l o s e j e r c i c i o s d e p i e d a d , y 
p o r e s t e m e d i o s e r é i s m a s f e l i c e s e n v u e s t r a s e m p r e s a s , y 
t e n d r é i s p a n en m a y o r a b u n d a n c i a . E s t e e s e l c o n s e j o s a l u -
d a b l e q u e o s d a J e s u c r i s t o : Quwrite primum regnum Dei et 
juslitiam ejus, et hcec omnia adjicienlur vobis. 

S é , y no t r a t o d e d i s i m u l a r l o ; e l S e ñ o r a l g u n a v e z e s c a -
s e a e l p a n á l a s p e r s o n a s j u s t a s , y lo d a en a b u n d a n c i a á l a s 
p e r s o n a s m a s p e r v e r s a s é i m p í a s ; p e r o e s t a e s u n a e x c e p c i ó n 
q u e D i o s h a c e de l a r e g l a g e n e r a l p o r m i r a s m u y a l t a s y s á -
b i a s ; p u e s p o r e s t e m e d i o h a c e p r u e b a d e l a p a c i e n c i a de s u s 
a m i g o s , l es d a o c a s i o n d e p u r i f i c a r s e de s u s d e f e c t o s , y final-
m e n t e l e s c o n d u c e á u n a m a y o r g l o r i a . P e r o e s t a e x c e p c i ó n 
s u e l e s e r tan r a r a , q u e e l p r o f e t a D a v i d d e c í a , q u e j a m á s h a -
b í a v i s t o á un h o m b r e d e b i e n y t i m o r a t o p u e s t o en l a n e c e -
s i d a d d e m e n d i g a r e l p a n : Non vidi juslum derelictum, nec 
semen ejus qucerens panem. 

A s í q u e , h i j o s m i o s , e l g r a n s e c r e t o d e a l c a n z a r d e D i o s 
e l p a n q u e n e c e s i t a m o s c a d a d i a , c o n s i s t e en p e d í r s e l o c o n 
u n a c o n c i e n c i a l i m p i a d e p e c a d o s . H a c e d l o a s í , y no s o l o l o g r a -
r é i s e l p a n m a t e r i a l q u e e s n e c e s a r i o p a r a e l s o s t e n i m i e n t o d e 
l a v i d a p r e s e n t e , s i n o t a m b i é n e l p a n s o b r e s u s t a n c i a l q u e r e -
c r e a á l o s b i e n a v e n t u r a d o s del c i e l o . A m e n . 

í 
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PLATICA VIII. 

QUINTA PETICION.—EL PERDON DE NUESTRAS CULPAS. 
• • 

Dimitte nobis debita nostra , s icut 
et nos dimittimus debitoribus nos-
tris. (Matth. v i , 1 2 ) . 

E l q u e , d i c i e n d o l a Oración dominical, r e f l e x i o n a un p o c o 
lo q u e d i c e , no p u e d e d e j a r de n o t a r , q u e a l l l e g a r á l a q u i n -
ta p e t i c i ó n s e c a m b i a l a f o r m a d e s u p l i c a r á D i o s , y s e p a s a 
á un n u e v o o r d e n d e c o s a s . E n l a s c u a t r o p r i m e r a s p e t i c i o -
n e s s e s u p l i c a á D i o s q u e n o s c o n c e d a toda e s p e c i e de b i e n e s 
e t e r n o s , e s p i r i t u a l e s y t e m p o r a l e s ; en l a s t r e s s i g u i e n t e s s e 
l e p i d e q u e n o s l i b r e de t o d o m a l , p a s a d o , p r e s e n t e y f u t u r o . 
Y c o m o l o s m a l e s p a s a d o s , y l o s p e o r e s de t o d o s , s o n l o s 
p e c a d o s q u e h e m o s c o m e t i d o , c o m e n z a m o s á p e d i r e l p e r d ó n 
d e e l l o s , d i c i e n d o a l S e ñ o r : Dimitte nobis debita nostra, sicut 
et nos dimittimus debitoribus nostris: p e r d ó n a n o s n u e s t r a s c u l -
p a s , a s í c o m o n o s o t r o s p e r d o n a m o s á n u e s t r o s d e u d o r e s , e s 
d e c i r , á l o s q u e n o s h a n o f e n d i d o . 

T r e s s o n l a s p r i n c i p a l e s c o s a s q u e d e b e m o s e x p l i c a r s o b r e 
e s t a p e t i c i ó n : 1 . a q u é s e n t i d o h a c e n e s t a s p a l a b r a s , Perdóna-
nos nuestras culpas: 2 . a q u é e s p e c i e d e c o n d i c i o n e s l a q u e 
p o n e m o s á D i o s c u a n d o d e c i m o s , así como nosotros perdona-
mos á nuestros deudores: 3 . a c ó m o d e b e m o s c u m p l i r e s t a c o n -
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á la f r e c u e n c i a d e S a c r a m e n t o s , á l o s e j e r c i c i o s d e p i e d a d , y 
p o r e s t e m e d i o s e r é i s m a s f e l i c e s e n v u e s t r a s e m p r e s a s , y 
t e n d r é i s p a n en m a y o r a b u n d a n c i a . E s t e e s e l c o n s e j o s a l u -
d a b l e q u e o s d a J e s u c r i s t o : Quwrite primum regnum Dei et 
juslitiam ejus, et hcec omnia adjicienlur vobis. 

S é , y no t r a t o d e d i s i m u l a r l o ; e l S e ñ o r a l g u n a v e z e s c a -
s e a e l p a n á l a s p e r s o n a s j u s t a s , y lo d a en a b u n d a n c i a á l a s 
p e r s o n a s m a s p e r v e r s a s é i m p í a s ; p e r o e s t a e s u n a e x c e p c i ó n 
q u e D i o s h a c e de l a r e g l a g e n e r a l p o r m i r a s m u y a l t a s y s á -
b i a s ; p u e s p o r e s t e m e d i o h a c e p r u e b a d e l a p a c i e n c i a de s u s 
a m i g o s , l es d a o c a s i o n d e p u r i f i c a r s e de s u s d e f e c t o s , y final-
m e n t e l e s c o n d u c e á u n a m a y o r g l o r i a . P e r o e s t a e x c e p c i ó n 
s u e l e s e r tan r a r a , q u e e l p r o f e t a D a v i d d e c i a , q u e j a m á s h a -
b í a v i s t o á un h o m b r e d e b i e n y t i m o r a t o p u e s t o en l a n e c e -
s i d a d d e m e n d i g a r e l p a n : Non vidi justurn derelictum, nec 
semen ejus qucerens panem. 

A s í q u e , h i j o s m i o s , e l g r a n s e c r e t o d e a l c a n z a r d e D i o s 
e l p a n q u e n e c e s i t a m o s c a d a d i a , c o n s i s t e en p e d í r s e l o c o n 
u n a c o n c i e n c i a l i m p i a d e p e c a d o s . H a c e d l o a s í , y no s o l o l o g r a -
r é i s e l p a n m a t e r i a l q u e e s n e c e s a r i o p a r a e l s o s t e n i m i e n t o d e 
l a v i d a p r e s e n t e , s i n o t a m b i é n e l p a n s o b r e s u s t a n c i a l q u e r e -
c r e a á l o s b i e n a v e n t u r a d o s del c i e l o . A m e n . 
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PLATICA VIII. 

QUINTA PETICION.—EL PERDON DE NUESTRAS CULPAS. 
• • 

Dimitte nobis debita nostra , s icut 
et nos dimittimus debitoribus nos-
tris. (Matth. v i , 1 2 ) . 

E l q u e , d i c i e n d o l a Oración dominical, r e f l e x i o n a un p o c o 
lo q u e d i c e , no p u e d e d e j a r de n o t a r , q u e a l l l e g a r á l a q u i n -
ta p e t i c i ó n s e c a m b i a l a f o r m a d e s u p l i c a r á D i o s , y s e p a s a 
á un n u e v o o r d e n d e c o s a s . E n l a s c u a t r o p r i m e r a s p e t i c i o -
n e s s e s u p l i c a á D i o s q u e n o s c o n c e d a toda e s p e c i e de b i e n e s 
e t e r n o s , e s p i r i t u a l e s y t e m p o r a l e s ; en l a s t r e s s i g u i e n t e s s e 
l e p i d e q u e n o s l i b r e de t o d o m a l , p a s a d o , p r e s e n t e y f u t u r o . 
Y c o m o l o s m a l e s p a s a d o s , y l o s p e o r e s de t o d o s , s o n l o s 
p e c a d o s q u e h e m o s c o m e t i d o , c o m e n z a m o s á p e d i r e l p e r d ó n 
d e e l l o s , d i c i e n d o a l S e ñ o r : dimitte nobis debita nostra, sicut 
et nos dimittimus debitoribus nostris: p e r d ó n a n o s n u e s t r a s c u l -
p a s , a s í c o m o n o s o t r o s p e r d o n a m o s á n u e s t r o s d e u d o r e s , e s 
d e c i r , á l o s q u e n o s h a n o f e n d i d o . 

T r e s s o n l a s p r i n c i p a l e s c o s a s q u e d e b e m o s e x p l i c a r s o b r e 
e s t a p e t i c i ó n : 1 . a q u é s e n t i d o h a c e n e s t a s p a l a b r a s , Perdóna-
nos nuestras culpas: 2 . a q u é e s p e c i e d e c o n d i c i o n e s l a q u e 
p o n e m o s á D i o s c u a n d o d e c i m o s , así como nosotros perdona-
mos á nuestros deudores: 3 . a c ó m o d e b e m o s c u m p l i r e s t a c o n -
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r e s i n c a p a c e s d e p a g a r ; y d e c o n s i g u i e n t e q u e todos s in d i s -
t i n c i ó n t e n e m o s g r a n n e c e s i d a d d e p e d i r á D i o s n o s c o n d o n e 
n u e s t r a s d e u d a s , e s d e c i r , n o s p e r d o n e n u e s t r a s c u l p a s . P o r 
i n o c e n t e , p o r v i r t u o s a , p o r s a n t a q u e s e a u n a p e r s o n a , e s t á 
en e l c a s o d e d e c i r a l S e ñ o r : Dimilte nobis debita nostra; y 
e s t o 110 p o r p u r o e j e r c i c i o d e l a h u m i l d a d , s i n o p o r u n a n e -
c e s i d a d a b s o l u t a . T o d o s , d i c e S a n t i a g o , v a m o s c a y e n d o e n 
m u c h a s c u l p a s : In multis offendimus omnes. M u c h o n o s e n -
g a ñ a m o s , r e p l i c a s a n J u a n , s i d e c i m o s q u e e s t a m o s l i b r e s d e 
t o d o p e c a d o : Si dixerimus, quoniam peccatum non habemus, 
ipsi nos seducimus. P u e d e s e r , c o n c l u y e s a n P a b l o , q u e l a 
c o n c i e n c i a n o n o s r e p r e n d a d e c o s a a l g u n a ; m a s n o p o r e s t o 
d e b e m o s t e n e r n o s p o r j u s t i f i c a d o s : Nihil mihi conscius sum: 
sed non in hoc justificatus sum. 

Y s i l o s m i s m o s j u s t o s d e b e n r e p u t a r s e d e u d o r e s á D i o s , 
¿ c u á n t o m a s a q u e l l o s c u y a v i d a es u n a c a d e n a d e d e s ó r d e n e s , 
un c á o s d e v i c i o s , u n a b i s m o d e p e c a d o s ? ¡ A h , q u e p a r a 
t o d o s e s t o s b a s t a u n a s i m p l e m i r a d a s o b r e s u p a s a d a v i d a , 
p a r a r e c o n o c e r s e d e u d o r e s á D i o s de s u m a s i n m e n s a s . 

M a s si p o r u n a p a r t e e s c i e r t o q u e t o d o s s o m o s d e u d o r e s 
á D i o s , q u i é n m a s , q u i é n m e n o s , p o r o t r a e s c i e r t í s i m o q u e 
t o d o s s o m o s i n c a p a c e s d e p a g a r . L a d e u d a d e l p e c a d o es t a n 
g r a n d e , q u e t o d a s l a s c r i a t u r a s e x i s t e n t e s y p o s i b l e s no p u -
d i e r a n s a t i s f a c e r l a , a u n c u a n d o c a d a u n a d e e l l a s s u f r i e s e t o -
d o s l o s t o r m e n t o s q u e s u f r i e r o n los M á r t i r e s , h i c i e s e t o d a s l a s 
p e n i t e n c i a s q u e h i c i e r o n l o s C o n f e s o r e s , y p r a c t i c a s e t o d a s 
l a s v i r t u d e s q u e p r a c t i c a r o n l a s V í r g e n e s ; p o r q u e h a y u n a 
d i s t a n c i a i n f i n i t a e n t r e l a o f e n s a h e c h a á D i o s c o n e l p e c a d o 
y l a s a t i s f a c c i ó n c u a l q u i e r a q u e p u e d a d a r u n a s i m p l e c r i a -
t u r a . ¿ Q u é d e b e m o s h a c e r , p u e s ? L o q u e h i z o a q u e l s i e r v o 
del E v a n g e l i o , q u e n o p u d i e n d o p a g a r los d i e z m i l t a l e n t o s 
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q u e d e b i a á s u s e ñ o r , a p e l ó á s u b o n d a d , s e l e e c h ó h u m i l d e 
á s u s p i é s , y l e p id ió u n a b e n i g n a c o n d o n a c i o n . 

Y e s t o es p r e c i s a m e n t e lo q u e q u i e r e J e s u c r i s t o , e n s e ñ á n -
d o n o s á h a c e r l a p r e s e n t e s ú p l i c a : q u i e r e q u e c o n v e n c i d o s 
d e l a g r a n d e u d a d e n u e s t r a s c u l p a s , y p e r s u a d i d o s d e n u e s -
t r a i n c a p a c i d a d p a r a p a g a r l a , r e c u r r a m o s á l a i n f i n i t a m i s e -
r i c o r d i a d e D i o s , y g r i t e m o s c o n t o d o e l c o r a z o n : Dimilte 
nobis debita nostra : S e ñ o r , l a s d e u d a s q u e c o n n u e s t r a s c u l -
p a s h e m o s a c u m u l a d o , f o r m a n u n a c a n t i d a d t a n e n o r m e , q u e 
n o s e s a b s o l u t a m e n t e i m p o s i b l e s a t i s f a c e r l a ; t e n e d , p u e s , 
p i e d a d d e n o s o t r o s , y c o n d o n á d n o s l a c a r i t a t i v a m e n t e ; d e 
o t r o m o d o n u e s t r a p e r d i c i ó n e s c i e r t a , e s i n f a l i b l e , e s i n e v i -
t a b l e . 

P e r o ¿ c r e e i s , h i j o s m i o s , q u e p a r a o b t e n e r e l p e r d ó n d e 
l a s c u l p a s b a s t a h a c e r á D i o s e s t a p e t i c i ó n ? N o p o r c i e r t o ; 
e s n e c e s a r i o p r a c t i c a r p o r n u e s t r a p a r l e l o s m e d i o s q u e D i o s 
h a o r d e n a d o p a r a b o r r a r l a s . D i s t i n g a m o s a q u í e n t r e c u l p a s 
l e v e s y p e c a d o s g r a v e s . E n c u a n t o á l a s c u l p a s l e v e s , e n q u e 
d i a r i a m e n t e c a e n l o s m i s m o s j u s t o s , v o s o t r o s h a b r é i s o i d o d e -
c i r m u c h a s v e c e s , q u e el g r a n m e d i o d e q u i t a r l a s es r e z a r l a 
Oración dominical. E s t a d o c t r i n a e s m u y v e r d a d e r a ; p e r o e n -
t e n d i d a c o m o s e d e b e . P o r q u e s i v o s o t r o s e n t e n d e i s q u e l a 
s i m p l e r e c i t a c i ó n de la Oración dominical, s i n n i n g u n a s o m -
b r a de a r r e p e n t i m i e n t o , e s r e m e d i o s u f i c i e n t e p a r a q u i t a r t a -
l e s c u l p a s , o s e n g a ñ a i s ; p u e s s e g ú n e l o r d e n a c t u a l d e l a P r o -
v i d e n c i a , n i n g ú n p e c a d o , a u n q u e 110 s e a m a s q u e v e n i a l , 
p u e d e p e r d o n a r s e s i n t e n e r d o l o r ó d i s p l i c e n c i a d e h a b e r l o c o -
m e t i d o . L a Oración dominical, p u e s , b o r r a l a s c u l p a s v e n i a -
l e s en e s t e s e n t i d o : r e z a d a c o n á n i m o r e l i g i o s o , n o s a y u d a á 
d e t e s t a r l a s y á c o n c e b i r d e e l l a s a q u e l d o l o r , en v i r t u d d e l 
c u a l s e p e r d o n a n . L o m i s m o s e h a d e d e c i r d e t o d a s l a s o t r a s 
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o r a c i o n e s y p r á c t i c a s e x t e r i o r e s q u e s e l l a m a n sacramentales, 
c o m o e l Confíteor, e l a g u a b e n d i t a , l a b e n d i c i ó n e p i s c o -
p a l , e t c . 

S i h a b l a m o s d e p e c a d o s m o r t a l e s , e s c i e r t o q u e e s t a o r a -
c i o n n o b a s t a p a r a b o r r a r l o s ; s i n o q u e e s n e c e s a r i o r e c u r r i r 
a l S a c r a m e n t o i n s t i t u i d o p o r J e s u c r i s t o á e s t e fin, q u e e s e l 
d e l a P e n i t e n c i a , r e c i b i é n d o l o ó en r e a l i d a d ó en d e s e o . N o 
p o r e s t o e s i n ú t i l e l r e z a r l a , a n t e s e s m u y á p r o p ó s i t o p a r a 
a l c a n z a r d e D i o s l a s d i s p o s i c i o n e s i n d i s p e n s a b l e s p a r a r e c i b i r 
c o n f r u t o e l S a c r a m e n t o . P o r q u e p i d i e n d o á D i o s e l p e r d ó n 
d e n u e s t r a s c u l p a s , y s a b i e n d o q u e D i o s no l a s p e r d o n a s in 
u n d o l o r v e r d a d e r o y un p r o p ó s i t o e f i c a z , v e n i m o s p o r c o n -
s e c u e n c i a á p e d i r l e e s t e d o l o r y p r o p ó s i t o , q u e s o n de t a n t a 
n e c e s i d a d p a r a e l v a l o r de l a P e n i t e n c i a . 

A m a s d e e s t o , o c u r r e u n a o t r a c o s a m u y d i g n a de l o m a r -
s e en c o n s i d e r a c i ó n , y e s a q u e l l a c l á u s u l a q u e a ñ a d i m o s á 
n u e s t r a p e t i c i ó n , d i c i e n d o : así como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores. E s t a s p a l a b r a s e x p r e s a n u n a c o n d i c i o n n e -
c e s a r i a p a r a o b t e n e r d e D i o s l a r e m i s i ó n de l a s d e u d a s q u e 
h e m o s c o n t r a í d o c o n é l ; y e s t a c o n d i c i o n e s , p e r d o n a r á n u e s -
t r o p r ó j i m o l a s d e u d a s q u e h a c o n t r a í d o c o n n o s o t r o s . ¿ Y 
c u á l e s s o n e s t a s d e u d a s ? Y a p o d é i s c o n o c e r q u e a q u í no s e h a -
b l a d e d i n e r o , s i n o d e l a s o f e n s a s , d e s a t e n c i o n e s é i n j u r i a s 
q u e r e c i b i m o s d e n u e s t r o p r ó j i m o , y q u e s o n p a r a n o s o t r o s 
c o n t i n u a m a t e r i a d e m o l e s t i a s , t r a b a j o s y s u f r i m i e n t o s . S i 
v o s o t r o s , d i c e J e s u c r i s t o , p e r d o n á i s á l o s h o m b r e s l a s i n j u -
r i a s q u e h a n h e c h o á v u e s t r a s p e r s o n a s , v u e s t r o P a d r e c e -
l e s t i a l o s p e r d o n a r á l o s d e l i t o s q u e v o s o t r o s h a b é i s c o m e t i d o 
c o n t r a é l ; d e lo c o n t r a r i o no h a b r á p e r d ó n p a r a v o s o t r o s : 
Si dimiseritis hominibus peccata eorum, dimiltet et vobis Paler 
usier cceleslis delicia veslra; si autem non dimiseritis homini-
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bus, nec Pater vesler cceleslis dimiltet delicia veslra. D e m o d o 
q u e l a c o n d i c i o n q u e J e s u c r i s t o e x i g e de n o s o t r o s p a r a p e r -
d o n a r n o s n u e s t r o s p e c a d o s , e s la d e p e r d o n a r n o s o t r o s á l o s 
q u e n o s h a n o f e n d i d o . ¿ P u e d e h a b e r u n a c o n d i c i o n m a s j u s -
t a , m a s v e n t a j o s a , m a s a c e p t a b l e ? 

¿ Q u é n o d a r í a c u a l q u i e r a d e v o s o t r o s p a r a e s t a r a s e g u r a -
do de q u e D i o s l e h a p e r d o n a d o t o d a s s u s c u l p a s ? P u e s t e n e r 
e s t a s e g u r i d a d e s t á en v u e s t r a m a n o , d e p e n d e e n t e r a m e n t e d e 
v o s o t r o s , y c o n s o l o q u e r e r p o d é i s c o n s e g u i r l a . Dimitlite, et 
dimitlemini: p e r d o n a d , y s e r é i s p e r d o n a d o s . ¿ N o s e r á m u y 
t o n t o q u i e n r e h u s e a c e p t a r un p a c t o t a n v e n t a j o s o ? P o r m a s 
q u e h a y a d e c o s t a m o s e s t e s a c r i f i c i o d e n u e s t r o a m o r p r o p i o , 
e s ta l l a r e c o m p e n s a , q u e no d e b e m o s v a c i l a r u n s o l o i n s -
t a n t e en h a c e r l o . 

P e r o a q u í s e p r e s e n t a u n a d i f i c u l t a d q u e no d e b o d i s i m u -
l a r , y q u e ta l v e z h a b r á y a o c u r r i d o á a l g u n o d e v o s o t r o s . 
S i a l p e r d ó n de l a s i n j u r i a s v a i n s e p a r a b l e m e n t e u n i d o el p e r -
d on de n u e s t r o s p e c a d o s , l u e g o b a s t a r á p e r d o n a r p a r a a j u s -
t a r n u e s t r a s c u e n t a s c o n D i o s , y no s e r á n e c e s a r i o c u i d a r s e 
d e o t r a c o s a . C o n ta l q u e y o p e r d o n e , p o d r á p e n s a r a l g u n o , 
n a d a i m p o r t a r á q u e c o n s e r v e a q u e l l a m a l a a m i s t a d , q u e r e -
t e n g a a q u e l l a h a c i e n d a i n j u s t a m e n t e a d q u i r i d a , q u e no h a g a 
c a s o d e m u c h a s o t r a s t r a n s g r e s i o n e s ; p e r o ¿ c ó m o p u e d e s e r 
e s t o , s i t o d o s l o s d i a s o í m o s p r e d i c a r q u e no h a y p e r d ó n n i 
c i e l o p a r a q u i e n m a n t i e n e m a l a s c o r r e s p o n d e n c i a s , p a r a q u i e n 
no r e s t i t u y e lo u s u r p a d o , p a r a q u i e n no c u m p l e en t o d o s s u s 
p u n t o s l a l e y d e D i o s ? Ó no e s v e r d a d q u e t a l e s c o s a s s e r e -
q u i e r a n p a r a o b t e n e r e l p e r d ó n d e n u e s t r a s c u l p a s , ó n o e s 
v e r d a d q u e p a r a o b t e n e r l o b a s t e p e r d o n a r l a s i n j u r i a s . E n e s t o 
p a r e c e q u e h a y c o n t r a d i c c i ó n . 

A u n q u e lo p a r e z c a , n o h a y c o n t r a d i c c i ó n a l g u n a , c o n t a l 
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q u e s e e n t i e n d a b i e n l a c o s a . Q u e e l p e r d ó n d e l a s i n j u r i a s 
n o s a l c a n z a d e D i o s e l p e r d ó n d e n u e s t r a s c u l p a s , e s c o s a tan 
c i e r t a , c o m o i n d e f e c t i b l e e s l a p a l a b r a del q u e d i j o : Dimilli-
le, el dimütemini: p e r d o n a d , y s e r é i s p e r d o n a d o s . Q u e á m a s 
d e l p e r d ó n d e l a s i n j u r i a s , s e r e q u i e r e n o t r a s c o s a s p a r a e l 
p e r d ó n d e n u e s t r a s c u l p a s , e s u n a v e r d a d tan c o n s t a n t e , q u e 
b a s t a e l s o l o D e c á l o g o p a r a e v i d e n c i a r l a . ¿ P o r q u é , p u e s , no 
s e i n d i c a a q u í o t r a c o n d i c i o n q u e e l p e r d ó n d e l a s o f e n s a s , 
c o m o s i e l p e r d ó n d e n u e s t r a s c u l p a s d e p e n d i e s e ú n i c a m e n t e 
d e é l ? P o r q u e , a u n q u e e l p e r d o n a r l a s i n j u r i a s no s e a todo 
lo q u e s e r e q u i e r e p a r a c o n s e g u i r l a g r a c i a d e D i o s , n o o b s -
t a n t e e s un s a c r i f i c i o á D i o s tan g r a t o y a c e p t o , q u e en s u 
v i s t a é l s e s i e n t e m o v i d o á m u d a r n u e s t r o c o r a z o n , c o m -
p u n g i r l o , c o n v e r t i r l o , y h a c e r n o s p r a c t i c a r t o d o lo q u e s e 
n e c e s i t a p a r a r e p o n e r n o s e n s u g r a c i a . D e m o d o q u e e l p e r -
don d e l a s i n j u r i a s p u e d e d e c i r s e u n a c o n d i c i o n s u f i c i e n t e p a -
r a s e r p e r d o n a d o s , n o p o r q u e n o s d i s p e n s e d e l o s o t r o s d e -
b e r e s , s i n o p o r q u e e s e l m e d i o m a s s e g u r o é i n f a l i b l e p a r a 
l l e g a r á c u m p l i r l o s p o r m e d i o de l a g r a c i a d e D i o s q u e n o s 
a l c a n z a . 

N o f a l t a n e j e m p l o s d e p e r s o n a s q u e a l g e n e r o s o p e r d ó n d e 
un e n e m i g o f u e r o n d e u d o r a s d e s u c o n v e r s i ó n y d e u n g r a d o 
e m i n e n t e d e s a n t i d a d . ¿ Q u i é n i g n o r a l a h i s t o r i a d e s a n J u a n 
G u a l b e r l o , n o b l e m i l i t a r d e l s i g l o X I ? C r u j í a e s t e d e r a b i a 
c o n t r a u n a s e s i n o d e u n p a r i e n t e s u y o , y b u s c a b a l a o c a s i o n 
d e v e n g a r s e . E n c o n t r á n d o s e u n d í a c o n é l , l e a c o m e t e e s p a -
d a en m a n o r e s u e l t o á d a r l e l a m u e r t e ; p e r o e l i n f e l i z a s e s i n o 
t o d o t e m b l a n d o s e l e e c h ó á l o s p i é s , y t o m a n d o o c a s i o n d e l 
V i e r n e s S a n t o , q u e p u n t u a l m e n t e c a i a en a q u e l d í a , p u s o s u s 
b r a z o s s o b r e e l p e c h o e n f o r m a d e c r u z , s u p l i c á n d o l e , c o n -
j u r á n d o l e p o r l a p a s i ó n y m u e r t e d e J e s u c r i s t o , q u e l e p e r -
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d o n a s e l a v i d a . C o n m o v i d o G u a l b e r t o , d e t i e n e e l g o l p e , q u e - . 
d a un r a t o s u s p e n s o y d u d o s o , y d e s p u e s s e a p l a c a , d e j a c a e r 
la e s p a d a , a b r a z a t i e r n a m e n t e a l a s e s i n o , y l e p r o m e t e t e -
n e r l e e n a d e l a n t e en l u g a r del p a r i e n t e a s e s i n a d o . ¿ C u á l f u e , 
h i j o s m i o s , e l f r u t o de u n a a c c i ó n t a n d i f í c i l y h e r m o s a ? A 
p o c o r a t o e n t r a G u a l b e r t o en un t e m p l o , y r e p a r a q u e u n C r u -
c i f i j o l e i n c l i n a l a c a b e z a , c o m o d á n d o l e l a s g r a c i a s p o r l a 
o b r a c a r i t a t i v a q u e a c a b a b a de h a c e r . D e a h í á p o c o , d i s g u s -
t á n d o s e d e s u p r o f e s i ó n , v u e l v e l a s e s p a l d a s a l m u n d o , v i s t e 
e l h á b i t o m o n a c a l , y l l e g a á s e r un p r o d i g i o d e s a n t i d a d y 
el f u n d a d o r d e u n a O r d e n i l u s t r e en l a I g l e s i a . V e d q u é f u e r -
z a t i e n e s o b r e e l c o r a z o n d e D i o s u n p e r d ó n g e n e r o s a m e n t e 
c o n c e d i d o . 

E s t e e j e m p l o a u t é n t i c o , i n d u d a b l e , s a c a d o d e l a H i s t o r i a 
e c l e s i á s t i c a , n o s h a c e v e r y t o c a r c o n l a m a n o , q u e e l p e r -
d o n a r p u e d e s e r e l p r i n c i p i o d e n u e s t r a s a l v a c i ó n , c u a l q u i e -
r a q u e s e a e l e s t a d o d e p e r d i c i ó n en q u e n o s h a l l e m o s . P e r -
d o n a d , p u e s , o s r e p e t i r é c o n J e s u c r i s t o , p e r d o n a d , y s e r é i s 
p e r d o n a d o s : Dimiltite, el dimiUemini. N o m e h a g a i s e x c e p c i o -
n e s , no m e d i g á i s q u e la i n j u r i a r e c i b i d a e s d e m a s i a d o g r a -
v e : s i lo e s , t a n t o m e j o r p a r a v o s o t r o s ; p u e s c u a n t o m a y o r 
s e a , t a n t o m a s a g r a d a r é i s á D i o s p e r d o n á n d o l a , y t a n t o d e 
m a y o r m i s e r i c o r d i a u s a r á é l c o n v o s o t r o s . 

P e r o a q u í no p u e d o d e j a r de a d v e r t i r o s , q u e e l p e r d ó n de 
l a s i n j u r i a s d e b e t e n e r s u s c o n d i c i o n e s , s i n l a s c u a l e s n o s e r á 
m a s q u e u n p e r d ó n i m p e r f e c t o , d i m i d i a d o y m u y d i s t a n t e d e l 
q u e D i o s n o s e x i g e p a r a p e r d o n a r n o s . L a p r i m e r a e s q u e s e a 
s i n c e r o y c o r d i a l . E s t a c o n d i c i o n c o n v i e n e r e m a r c a r l a b i e n , 
p o r q u e d e s v a n e c e y d i s i p a m u c h a s i l u s i o n e s . A l g u n o s c r i s -
t i a n o s d i c e n q u e p e r d o n a n á s u s o f e n s o r e s ; p e r o ¿ á q u é s e 
r e d u c e t o d o el p e r d ó n ? A no p e r m i t i r s e c o n t r a e l l o s n i n g ú n 
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a c t o d e h o s t i l i d a d m a n i f i e s t a ; lo q u e p u e d e s e r ó p o r r e s p e t o 
h u m a n o , ó p o r a h o r r a r s e p e s a d u m b r e s y d i s t u r b i o s , ó p o r 
n o e x p o n e r s e á p e l i g r o s y p e r c a n c e s . P e r o e n t r e t a n t o , s i no 
d e s a h o g a n e x t e r i o r m e n t e l a c ó l e r a , la d e s a h o g a n i n t e r i o r m e n -
t e , p o r q u e r e s e r v a n en el c o r a z o n t o d o el v e n e n o , t o d a l a 
h i é l , t o d o e l r e n c o r , d e s e a n d o á s u s o f e n s o r e s t o d o e l m a l 
q u e no s e a t r e v e n á h a c e r l e s p o r o b r a . P e r o ¿ n o s a b é i s q u e 
t a n p r o h i b i d o e s t á e l d e s e o c o m o l a a c c i ó n , y q u e q u i e n a b o r -
r e c e á s u p r ó j i m o es un h o m i c i d a ? N o b a s t a , p u e s , p a r a p e r -
d o n a r a l p r ó j i m o c o m o s e d e b e , a b s t e n e r s e e x t e r i o r m e n t e d e 
h a c e r l e a l g ú n m a l ; e s n e c e s a r i o d e p o n e r i n t e r i o r m e n t e t o d o 
o d i o , t o d a a v e r s i ó n , t o d o r e s e n t i m i e n t o . 

H a b l o , c o m o s e s u p o n e , d e r e s e n t i m i e n t o v o l u n t a r i o , y n o 
d e c i e r t o s a f e c t o s i n d e l i b e r a d o s q u e no d e p e n d e n d e n o s o t r o s . 
S e n t i r un c i e r t o d e s a g r a d o y a v e r s i ó n c o n t r a a l g u n o ; c o n m o -
v e r s e c o n la m e m o r i a de u n a o f e n s a r e c i b i d a , y m u c h o m a s 
a l e n c u e n t r o del o f e n s o r ; e x p e r i m e n t a r un p l a c e r s e c r e t o p o r 
s u s d e s g r a c i a s y u n d i s g u s t o i n t e r i o r d e s u p r o s p e r i d a d ; e s -
t o s s o n m o v i m i e n t o s n a t u r a l e s de l a p a r t e i r a s c i b l e , l o s c u a l e s 
s i b i e n s i r v e n d e e s t í m u l o p a r a e l p e c a d o , no s o n p e c a d o n i 
lo s e r á n j a m á s , s i l a v o l u n t a d n o s e a d h i e r e á e l l o s l i b r e m e n -
t e . D e b e m o s p o r e s t o d e t e s t a r t a l e s m o v i m i e n t o s , c o m b a t i r l o s , 
a h o g a r l o s , e j e r c i t á n d o n o s e n a c t o s c o n t r a r i o s ; p o r q u e s i n o s 
g u s t a d e t e n e r l o s , s i no l e s h a c e m o s r e s i s t e n c i a , v e n d r á n á 
s e r v o l u n t a r i o s y c u l p a b l e s . 

Y h a c i e n d o e s t o , d i r é i s , ¿ y a h a b r é m o s p e r d o n a d o a l p r ó -
j i m o c o m o s e d e b e , y p o d r é m o s e s p e r a r q u e D i o s n o s p e r d o -
n e á n o s o t r o s ? — N o : p o r q u e el p e r d ó n , á m a s d e s e r c o r -
d i a l , h a d e s e r t a m b i é n b e n é v o l o ; e s t o e s , no b a s t a q u e n o 
h a g a i s ni d e s e e i s m a l á q u i e n o s h a o f e n d i d o , s i n o q u e d e -
b e i s a m a r l e p o s i t i v a m e n t e : y e s t o t a n t o en v i r t u d del p r e c e p t o 

— 3 3 3 — 
g e n e r a l de l a c a r i d a d , c o m o en v i r t u d del p r e c e p t o e s p e c i a l 
de J e s u c r i s t o , q u e n o s m a n d a e l a m o r d e los e n e m i g o s : Di-
ligile inimicos veslros. N o s e c o n t e n t a c o n p r o h i b i r n o s l o s 
o d i o s y l a s v e n g a n z a s , s i n o q u e n o s m a n d a p o s i t i v a m e n t e e l 
a m o r : Diligite. Y a s í n a d i e p i e n s e h a b e r h e c h o lo b a s t a n t e 
c o n s o l o no q u e r e r m a l a l o f e n s o r ; h a d e a m a r l e , y a m a r l e 
d e c o r a z o n . 

Y a d v i é r t a s e , q u e no b a s t a t e n e r e s t e a m o r o c u l t o , s i n o 
q u e s e h a d e m a n i f e s t a r e x t e r i o r m e n t e c o n s e ñ a l e s de b e n e -
v o l e n c i a . Q u i e n r e h u s a a l e n e m i g o e s t a s d e m o s t r a c i o n e s e x -
t e r i o r e s , d a f u n d a m e n t o p a r a p e n s a r , q u e no l e a m a en s u 
c o r a z o n , p o r m a s q u e lo a s e g u r e ; p o r q u e c u a n d o s e a m a d e 
v e r a s á u n a p e r s o n a , no s e t i e n e r e p a r o en v e r l a , s a l u d a r l a , 
h a b l a r l a y s e r v i r l a e n s u s n e c e s i d a d e s y e n t o d a s o c a s i o n e s . 
L a r e s i s t e n c i a q u e m u c h o s h a c e n á h a b l a r y s e r v i r á l a p e r -
s o n a q u e u n a v e z l e s o f e n d i ó , ¿ n o es u n i n d i c i o c l a r o d e q u e 
s u c o r a z o n no e s t á d e l todo p a c í f i c o , y q u e t o d a v í a h a y en él 
a l g o ó m u c h o d e r e n c o r ? Y e s t e r e n c o r ¿ e s c o m p a t i b l e c o n 
e l p e r d ó n s i n c e r o , c o r d i a l y b e n é v o l o q u e D i o s e x i g e d e n o s -
o t r o s p a r a p e r d o n a r n o s n u e s t r a s c u l p a s ? ¡ O h m i s a m a d o s fie-
l e s ! o f r e z c a m o s á t o d o e l m u n d o u n p e r d ó n á m p l i o y g e n e -
r o s o ; p e r d o n e m o s c o n t o d o e l c o r a z o n á c u a n t o s n o s h a n i n -
j u r i a d o . S i lo h a c e m o s , e n t o n c e s s í q u e c o n t o d a c o n f i a n z a 
p o d r é m o s p r e s e n t a r n o s d e l a n t e d e D i o s , y d e c i r l e , s e g u r o s 
d e q u e n o s o i r á : Perdónanos nuestras culpas, así como nos-
otros perdonamos á nuestros deudores. A m e n . 



PLATICA IX. 

SEXTA P E T I C I O N . — AUXILIO CONTRA LAS TENTACIONES. 

Et ne nos inducas in tentatio-
nem. (Matth. v i , 13). 

A u n q u e D i o s p o r s u i n f i n i t a m i s e r i c o r d i a s e h a y a d i g n a d o 
p e r d o n a r n o s n u e s t r o s p e c a d o s , c o n f o r m e s e l o s u p l i c a m o s e n 
l a q u i n t a p e t i c i ó n ; e s n e c e s a r i o a d e m á s q u e s u g r a c i a n o s s o s -
t e n g a y n o s p r e s e r v e d e c a e r e n o t r o s n u e v o s , á l o q u e e s -
t a m o s e x p u e s t o s e n t o d o s l o s m o m e n t o s d e l a v i d a , á c a u -
s a d e n u e s t r a n a t u r a l p r o p e n s i ó n a l m a l y d e l a s t e n t a c i o n e s 
q u e c o n t i n u a m e n t e n o s a s a l t a n . T a l e s , h i j o s m i o s , l a f u e r z a 
d e e s t a s t e n t a c i o n e s , q u e , a p e n a s d e s c a r g a d o s d e l p e s o d e 
u n a s c u l p a s , v o l v e r í a m o s m u y p r o n t o á g r a v a r n o s c o n o t r a s , 
s i l a m i s m a d i v i n a m i s e r i c o r d i a q u e n o s h a l i b r a d o d e e l l a s , 
n o c o n t i n u a s e e n v e l a r s o b r e n o s o t r o s , a c o m p a ñ á n d o n o s y d e -
f e n d i é n d o n o s á c a d a p a s o . 

P o r e s t o , h a b i e n d o n o s o t r o s p e d i d o a l S e ñ o r e n l a p r e c e -
d e n t e p e t i c i ó n e l p e r d ó n d e n u e s t r o s p e c a d o s : Dimitle nobis 
debita riostra, p a s a m o s e n e s t a á p e d i r l e s u a u x i l i o c o n t r a l a s 
t e n t a c i o n e s , q u e s o n l a c a u s a o r d i n a r i a d e n u e s t r a s r e c a í d a s : 
Et ne nos inducas in tentationem. A c e r c a d e e s t a p e t i c i ó n s e 
d e b e n e x a m i n a r t r e s p u n t o s : 1 . ° c u á l s e a e l s e n t i d o d e e l l a : 
2 . ° c u á n t a s e a l a n e c e s i d a d d e h a c e r l a f r e c u e n t e m e n t e : 
3 . ° c u á l e s s e a n l a s d i s p o s i c i o n e s c o n q u e d e b e m o s h a c e r l a . 

A p r i m e r a v i s t a t a l v e z o c u r r i r á á a l g u n o , q u e e s t a s e x t a 
p e t i c i ó n e s e r r ó n e a , i m p í a y s u m a m e n t e i n j u r i o s a á D i o s . 
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P o r q u e ¿ q u é l e p e d i m o s á D i o s c o n e l l a ? N o n o s i n d u z c á i s 
á l a t e n t a c i ó n , l e d e c i m o s , el ne nos inducas in tentationem. 
¿ Y n o e s e s t e a l p a r e c e r u n m o d o d e h a b l a r l e s u m a m e n t e i n -
j u r i o s o ? ¿ n o e s e s t o s u p o n e r q u e D i o s e s c a p a z d e i n d u c i r n o s 
á p e c a r ? P a r a p e n e t r a r , p u e s , e l v e r d a d e r o s e n t i d o d e e s t a s 
p a l a b r a s , y q u i t a r l a s t o d a l a i m p r o p i e d a d q u e a p a r e n t a n á 
p r i m e r a v i s t a , e s m e n e s t e r c o m p r e n d e r b i e n , q u é s e e n t i e n -
d e p o r t e n t a c i ó n . G e n e r a l m e n t e h a b l a n d o , d i c e s a n t o T o m á s 
p o r t e n t a c i ó n s e e n t i e n d e u n t a n t e o , u n a p r u e b a , u n e x p e -
r i m e n t o q u e s e h a c e d e u n a p e r s o n a y d e s u s d i s p o s i c i o n e s 
i n t e r i o r e s . 

U n a s v e c e s e s t a p r u e b a s e h a c e p a r a a v e r i g u a r a l g u n a v e r -
d a d o c u l t a q u e s e i g n o r a , c o m o c u a n d o s o n d e a m o s e l c o r a -
z o n d e l a m i g o , c o n e l fin d e s a b e r h a s t a d ó n d e l l e g a e l a m o r 
q u e n o s t i e n e ; y e n e s t e s e n t i d o e l t e n t a r d e n i n g ú n m o d o 
p u e d e c o n v e n i r á D i o s , p o r q u e é l , c o m o á i n f i n i t a m e n t e s á -
b i o , n o t i e n e n e c e s i d a d d e t a n t e o s n i d e p r u e b a s p a r a a s e g u -
r a r s e d e n o s o t r o s y d e n u e s t r a s d i s p o s i c i o n e s o c u l t a s . 

O t r a s v e c e s e s t a p r u e b a s e h a c e , n o p a r a c e r c i o r a r s e d e 
a l g u n a d i s p o s i c i ó n d e l a p e r s o n a , s i n o p a r a h a c e r p ú b l i c a y 
m a n i f i e s t a l a d i s p o s i c i ó n d e q u e y a s e t i e n e c o n o c i m i e n t o , c o -
m o c u a n d o u n g e n e r a l , s a b e d o r d e l v a l o r d e u n s o l d a d o , l e 
c o l o c a e n l a p a r t e m a s p e l i g r o s a d e l c o m b a t e , á fin d e q u e 
s u s c a m a r a d a s l e a d m i r e n , l e a p l a u d a n y l e i m i t e n ; y e s t e 
m o d o d e t e n t a r c o n v i e n e p r o p i a m e n t e á D i o s . C o m o s a b i a m u y 
b i e n e l S e ñ o r l a g r a n f e d e A b r a h a n , l a a d m i r a b l e fidelidad 
d e T o b í a s , l a h e r o i c a p a c i e n c i a d e J o b ; p o r e s t o t e n t ó a l p r i -
m e r o , m a n d á n d o l e s a c r i f i c a r á s u h i j o I s a a c ; t e n t ó a l s e g u n -
d o , e n v i á n d o l e p o b r e z a y c e g u e r a ; t e n t ó a l o t r o , p e r m i t i e n -

1 D. Thom. 1 part. quíest. 114 , art. 1 
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d o f u e s e a f l i g i d o c o u t o d o g é n e r o d e t r a b a j o s . ¿ A q u é fin lo 
h i z o ? A fin de q u e lo s u p i e s e n l a s g e n e r a c i o n e s v e n i d e r a s , y 
t u v i e s e n en e l l o s un e j e m p l o l u m i n o s o d e v i r t u d l a m a s s u -
b l i m e y h e r o i c a . D e l m i s m o m o d o , D i o s s a b e m u y b i e n c u á n -
to v a l e c a d a u n o d e n o s o t r o s , y de q u é t e m p l e es n u e s t r a v i r -
t u d ; s i n e m b a r g o á v e c e s n o s p r u e b a c o n t r i b u l a c i o n e s y 
t r a b a j o s , p a r a q u e s e v e a c l a r o lo q u e s o m o s en r e a l i d a d , y 
s i l e t e n e m o s ó no u n v e r d a d e r o a m o r , c o m o é l m i s m o n o s lo 
h a c e s a b e r en e l D e u t e r o u o m i o : Tenlat vos Dominus Deus ves-
ter, ut palam fíat, utrum diligalis Deum, an non. 

Y no c a b e d u d a , h i j o s m i o s , q u e D i o s p u e d e s e r a u t o r d e 
e s t a s u e r t e de t e n t a c i o n e s ; p o r q u e e s t a s n o v a n d i r i g i d a s á 
a r r u i n a r n o s y á p e r d e r n o s , s i n o á c o r o n a r n o s y á s a l v a r n o s ; 
no n o s i n d u c e n a l p e c a d o , s i n o q u e n o s i n v i t a n á la v i r t u d ; 
no s o n p o r v i a d e m o v i m i e n t o s m o r a l m e n t e m a l o s , s i n o p o r 
v i a de t r a b a j o s y m i s e r i a s , q u e , a u n q u e n o s a f l i g e n f í s i c a -
m e n t e , n o c o n t i e n e n e n s í n i n g u n a m a l i c i a m o r a l . D e e s t a e s -
p e c i e d e t e n t a c i o n e s s e h a b l a en l a s d i v i n a s E s c r i t u r a s c u a n -
d o s e n o s d i c e , q u e d e b e m o s a l e g r a r n o s c u a n d o s o m o s t e n t a -
d o s : Omne gaudium existímate, fralres, cüm in varias tenla-
times inciderilis; p e r o no e s de e s t a s q u e s e h a b l a c u a n d o s e 
d i c e a D i o s : No nos induzcáis á la tentación; s i n o de a q u e l l a s 
q u e n o s i m p e l e n , p r o v o c a n é i n d u c e n a l p e c a d o . 

H a b é i s d e s a b e r , q u e e l t é r m i n o tentar t i e n e o t r a s i g n i f i -
c a c i ó n , q u e es i n d u c i r ó p r o v o c a r á a l g u n o a l m a l . E n e s t e 
s e n t i d o no s e p u e d e d e c i r q u e D i o s t i e n t e ; y s e r i a b l a s f e m a r 
e l s o l o p e n s a r l o . N a d i e d i g a , e s c r i b e S a n t i a g o , c u a n d o s e 
v e t e n t a d o , q u e es t e n t a d o p o r D i o s ; p o r q u e D i o s n u n c a t i e n -
t a a l m a l , y j a m á s p r o v o c a á n a d i e á q u e p e q u e : Nemo cum 
tenlatur diccit, quoniam á Domino tenlalur; Deus enim inten-
talor malorum est; ipse autem neminem tenlat. ¿ Y c ó m o s e r i a 
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p o s i b l e q u e un D i o s i n f i n i t a m e n t e b u e n o , i n f i n i t a m e n t e s a n t o , 
q u e aborrece á lodos los que obran la maldad, y detesta al im-
pío y á sus impiedades, n o s t e n t a s e a l p e c a d o ? N a d i e , p u e s , 
a t r i b u y a á D i o s t a l e s t e n t a c i o n e s ; p o r q u e é l á n a d i e l i e n t a 
p a r a e l m a l . 

E l f u n e s t o p r i n c i p i o d e l a s m a l a s t e n t a c i o n e s , a ñ a d e S a n -
t i a g o , lo l l e v a m o s d e n t r o d e n o s o t r o s m i s m o s , en n u e s t r a n a -
t u r a l e z a p e r v e r t i d a p o r e l p e c a d o , en n u e s t r a s p a s i o n e s d e s -
a r r e g l a d a s , en n u e s t r a p r o p i a c o n c u p i s c e n c i a , l a c u a l con s u s 
c o n t i n u a s m o l e s t i a s n o t i e n e o t r a m i r a q u e a p a r t a r n o s d e l 
b i e n é i n c i t a r n o s a l m a l : Vnusquisque tenlalur a concupiscen-
tia sua abstractas el illeclus. E s t e e s , h i j o s m i o s , el m a y o r 
t e n t a d o r q u e t e n e m o s ; p o r q u e c o n n o s o t r o s v i v e , c o n n o s -
o t r o s s e a l i m e n t a , c o n n o s o t r o s d u e r m e , y con n o s o t r o s v i e -
n e á c u a l q u i e r a p a r l e q u e v a y a m o s . 

A e s t e t e n t a d o r d o m é s t i c o s e a ñ a d e n o t r o s d o s f o r a s t e r o s , 
q u e s o n el m u n d o y e l d e m o n i o . E l m u n d o , e s t o e s , l o s h o m -
b r e s m a l o s , ¿ d e c u á n t a s m a n e r a s n o n o s t i e n t a ? O r a n o s t i e n t a 
p r o p o n i é n d o n o s s u s m a l o s e j e m p l o s y s u s m á x i m a s p e r v e r s a s ; 
o r a m o s t r á n d o n o s s u s u s o s p o c o c r i s t i a n o s y s u s c o s t u m b r e s 
d e t e s t a b l e s ; u n a s v e c e s n o s i n c i t a a l m a l c o n b u r l a s , s á t i r a s y 
e s c a r n i o s ; o t r a s c o n c a r i c i a s , h a l a g o s y o f r e c i m i e n t o s ; o t r a s e n 
fin c o n a m e n a z a s , v i o l e n c i a s y p e r s e c u c i o n e s . ¡ O h ! e l m u n d o 
e s t a m b i é n un f o r m i d a b l e t e n t a d o r . 

P o r ú l t i m o , e l d e m o n i o , ¿ d e c u á n t o s m e d i o s s e v a l e p a r a 
t e n t a r n o s ? S e v a l e d e t o d o s l o s r e c u r s o s y a r b i t r i o s d e q u e e s 
t a n f e c u n d o s u e n t e n d i m i e n t o ; y s i no b a s t a p o r s í s o l o p a r a 
p r e c i p i t a r n o s en l a c u l p a , l l a m a en s u a u x i l i o á la c a r n e y a l 
m u n d o , s i r v i é n d o s e d e l a p r i m e r a p a r a e n c e n d e r en n o s o t r o s 
e l f u e g o d e l a s p a s i o n e s , y e c h a n d o m a n o d e l s e g u n d o p a r a 
i r r i t a r en n o s o t r o s e l d e s e o d e h o n o r e s , r i q u e z a s y p l a c e r e s 
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s e n s u a l e s . E l o r i g e n , p u e s , d e l a s m a l a s t e n t a c i o n e s no e s t á 
en D i o s , s i n o e n e l m u n d o , en e l d e m o n i o y en l a c a r n e . 

S i e l l o e s a s í , d i r é i s , ¿ p o r q u é d e c i m o s á D i o s , q u e no nos 
induzca á la tentación, c o m o s i él m i s m o f u e s e n u e s t r o t e n -
t a d o r ? — E s t e e s un m o d o de h a b l a r q u e 110 s e d e b e e n t e n d e r 
c o m o m a t e r i a l m e n t e s u e n a . L a s d i v i n a s E s c r i t u r a s s u e l e n l l a -
m a r e n D i o s a c c i ó n l o q u e n o e s m a s q u e s i m p l e p e r m i s i ó n ; 
c o m o , p o r e j e m p l o , c u a n d o d i c e n , q u e D i o s c i e g a e l e n t e n -
d i m i e n t o d e l p e c a d o r , q u e l e e n d u r e c e el c o r a z o n , q u e l e o b s -
t i n a l a v o l u n t a d , e t c . C o n e s t a s y o t r a s s e m e j a n t e s e x p r e s i o -
n e s n o q u i e r e n d e c i r , q u e D i o s o b r a p o s i t i v a m e n t e e s t a s m a -
l a s d i s p o s i c i o n e s ; s i n o q u e p e r m i t e q u e e l p e c a d o r c i e g u e , 
q u e s e e n d u r e z c a , q u e s e o b s t i n e , m e d i a n t e l a s u s t r a c c i ó n d e 
s u s g r a c i a s , q u e l e i l u m i n a r í a n el e n t e n d i m i e n t o , l e c o m p u n -
g i r í a n e l c o r a z o n y l e a b l a n d a r í a n l a v o l u n t a d . A l m o d o q u e 
s o l e m o s d e c i r , q u e e l p o n e r s e el s o l p r o d u c e l a n o c h e ; n o p o r -
q u e e l s o l c a u s e l a s t i n i e b l a s , s i n o p o r q u e , o c u l t á n d o s e , s u s -
t r a e l a l u z ; a s í i g u a l m e n t e s e d i c e , q u e D i o s induce á la ten-
tación, c u a n d o no i m p i d e q u e s e a m o s t e n t a d o s , y n o s d e j a 
s u c u m b i r en l a t e n t a c i ó n , p r i v á n d o n o s d e l o s a u x i l i o s p a r t i -
c u l a r e s c o n l o s c u a l e s n o s s e r i a m a s f á c i l e l s u p e r a r l a . 

D e e s t o s e d e d u c e c o n t o d a c l a r i d a d , c u á l s e a e l v e r d a d e -
r o s e n t i d o d e e s t a p e t i c i ó n . D i c i e n d o a l S e ñ o r , et nenosindu-
cas in tentationem, l e s u p l i c a m o s q u e , t e n i e n d o en c u e n t a 
n u e s t r a flaqueza, ó a p a r t e l a t e n t a c i ó n d e n o s o t r o s , ó n o s d é 
f u e r z a s p a r a v e n c e r l a . N o t a d b i e n e s t a d i s y u n t i v a . N o l e p e -
d i m o s s e r l i b r a d o s de t o d a t e n t a c i ó n ; p o r q u e e s t o , a l p a s o 
q u e e s m o r a l m e n t e i m p o s i b l e m i e n t r a s v i v a m o s en e s t a c a r -
n e m o r t a l , n o s p r i v a r í a d e m u c h a s y m u y g r a n d e s v e n t a j a s , 
c o m o s o n e l c o n o c i m i e n t o d e n u e s t r a m i s e r i a , l a d e s c o n f i a n z a 
de n u e s t r a s f u e r z a s , l a c a u t e l a c o n t r a n u e s t r o s e n e m i g o s e s -
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p i r i t u a l e s , e l f e r v o r d e l a o r a c i o n , e l e j e r c i c i o d e l a p a c i e n -
c i a y h u m i l d a d , e t c . L o q u e l e p e d i m o s e s , q u e n o s l i b r e d e 
a q u e l l a s t e n t a c i o n e s e n l a s c u a l e s é l p r e v e q u e s u c u m b i r í a -
m o s ; y q u e s i é l t i e n e á b i e n p e r m i t i r q u e s e a m o s t e n t a d o s , 
n o n o s a b a n d o n e á n o s o t r o s m i s m o s y á n u e s t r a s f u e r z a s , s i -
no q u e n o s a m p a r e , n o s d e f i e n d a , n o s g u a r d e . 

L a p e t i c i ó n e n el s e n t i d o q u e a c a b o d e e x p l i c a r no p u e d e 
s e r m a s n e c e s a r i a é i n d i s p e n s a b l e , t a n t o s i s e m i r a á l o s p e -
l i g r o s q u e n o s r o d e a n , c o m o s i s e c o n s i d e r a n u e s t r a p r o p i a 
f r a g i l i d a d y m i s e r i a . P o r u n a p a r t e l a m u l t i t u d d e p e l i g r o s 
d e q u e e s t á l l e n a n u e s t r a v i d a , d e b e j u s t a m e n t e c a u s a r n o s 
g r a n t e m o r y a p r e n s i ó n . N o h a y a l g u n o q u e 110 t e n g a en s í y 
f u e r a d e s í c i e r t o s f ó m i t e s d e t e n t a c i ó n q u e l e s o n p r o p i o s ; en 
s í e l de l a s p a s i o n e s y d e l o s m a l o s h á b i t o s ; f u e r a d e s í e l d e 
los o b j e t o s y o c a s i o n e s . A q u e l l o s s e ñ a l a d a m e n t e q u e a c a b a n 
d e s a l i r d e u n a v i d a m a l a y l i c e n c i o s a , t i e n e n m a y o r m o t i v o 
p a r a t e m e r ; p o r q u e q u e d a n e n e l l o s l a s f u n e s t a s r e l i q u i a s d e 
l o s p e c a d o s c o m e t i d o s , u n g r a n f o n d o d e m a l i c i a f r u t o d e l o s 
d e s ó r d e n e s p a s a d o s , i n c l i n a c i o n e s y t e n d e n c i a s p e r v e r s a s q u e 
b i e n p r o n t o les p r e c i p i t a n en e l l o d o d e l a c u l p a , s i no s o n 
a s i s t i d o s d e un a u x i l i o e s p e c i a l d e D i o s . 

P o r o t r a p a r t e es d e f e , q u e n o p o d e m o s v e n c e r l a s t e n -
t a c i o n e s p o r n o s o t r o s m i s m o s . P o d e m o s s u p e r a r u n a t e n t a c i ó n 
con o t r a , u n p e c a d o c o n o t r o p e c a d o , u n v i c i o c o n o t r o v i -
c i o , c o m o c o n l a a v a r i c i a p o d e m o s s u p e r a r l a l u j u r i a , c o n l a 
v a n i d a d l a a v a r i c i a ; p e r o v e n c e r l a t e n t a c i ó n s a l u d a b l e m e n -
t e , es c o s a i m p o s i b l e á n u e s t r a s s o l a s f u e r z a s . S i e s t o e s t u v i e -
s e en n u e s t r o p o d e r , J e s u c r i s t o n o n o s e n s e ñ a r a á p e d i r á D i o s 
q u e no n o s d e j e c a e r en l a t e n t a c i ó n ; l a c u a l d e m a n d a i n d i c a 
c l a r a m e n t e , q u e d e n u e s t r a p a r t e no p o d e m o s e s p e r a r m a s q u e 
c a í d a s y p e c a d o s , y q u e , a u n c u a n d o h a s t a a l p r e s e n t e h u -
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b i é s e m o s t r i u n f a d o d e l a s t e n t a c i o n e s m a s f u e r t e s , y h u b i é s e -
m o s v i v i d o c o m o Á n g e l e s , d e un i n s t a n t e á o t r o p o d e m o s 
t r a n s f o r m a r n o s e n d e m o n i o s . Y e n v e r d a d ¿ s e n e c e s i t a m a s 
q u e un i n s t a n t e p a r a c o n s e n t i r en l a t e n t a c i ó n , y p a s a r d e l a 
g r a c i a á l a c u l p a ? ¿ N o b a s t a u n a p a l a b r a , u n a m i r a d a , u n 
p e n s a m i e n t o p a r a d a r u n a g r a v e c a i d a ? 

Y e d , p u e s , h i j o s m i o s , l a g r a n n e c e s i d a d q u e t e n e m o s d e 
r e c u r r i r d i a r i a m e n t e a l S e ñ o r , y d e d e c i r l e c o n t o d o e l a f e c -
t o , et ne nos inducas in tentalionem: S e ñ o r , t e n e d n o s b i e n e s -
t r e c h a d o s e n t r e v u e s t r o s b r a z o s , no n o s p e r d á i s d e v i s t a , n o 
n o s a b a n d o n é i s u n s o l o i n s t a n t e á n o s o t r o s m i s m o s ; a n t e s v e -
l a d s o b r e n o s o t r o s , d i r i g i d n u e s t r o s p a s o s , y a p a r t a d t o d o l o 
q u e p u d i e r a s e r n o s o c a s i o n d e t r o p i e z o . — Q u i e n t e m e d e s í 
m i s m o y s e r e c o m i e n d a c o n i n s t a n c i a a l S e ñ o r , no c a e . 

P e r o ¿ q u é s e r i a , f i e l e s m i o s , s i , p i d i e n d o á D i o s no n o s 
d e j e s u c u m b i r e n l a s t e n t a c i o n e s , n o s o t r o s m i s m o s f u é s e m o s 
v o l u n t a r i a m e n t e á b u s c a r l a s , ó n o s e x p u s i é s e m o s á e l l a s s i n 
l a m e n o r p r e c a u c i ó n ? ¿ N o s e r i a e s t o u n a c o n t r a d i c c i ó n m a -
n i f i e s t a , u n b u r l a r s e d e D i o s , un p r e t e n d e r m i l a g r o s ? E s t a 
p e t i c i ó n , c o m o l a s o t r a s , s u p o n e n u e s t r a c o o p e r a c i o n , y e s t a 
c o o p e r a c i o n h a d e c o n s i s t i r en l a f u g a d e l o s p e l i g r o s y d e l a s 
o c a s i o n e s , e n l a g u a r d a de l o s s e n t i d o s y e n e l e j e r c i c i o de l a 
s a n t a o r a c i o n . E s t o s s o n l o s m e d i o s q u e J e s u c r i s t o n o s h a s e -
ñ a l a d o p a r a n o c a e r e n l a s t e n t a c i o n e s . Vigilate, et orate, ut 
non intretis in tentalionem: r e m e d i o s tan e f i c a c e s y n e c e s a r i o s , 
q u e d e s p u e s d e h a b e r l o s p r e s c r i t o e l S a l v a d o r en l a o r a c i o n 
d e l Padre nuestro, l o s r e c o m e n d ó s e g u n d a v e z e n el h u e r t o 
d e l o s O l i v o s e s t a n d o y a p r ó x i m o á m o r i r . 

P r i m e r a m e n t e , e s n e c e s a r i o velar, e s t o e s , e s t a r a p e r c i b i -
d o c o n t r a e l e n e m i g o , e v i t a r t o d o lo q u e p u e d e d a r l e a r m a s 
c o n t r a n o s o t r o s , y c e r r a r l e l a s a v e n i d a s d e n u e s t r o c o r a z o n . 

S i q u e r e m o s c o n c e d e r e n t e r a l i b e r t a d á n u e s t r o s s e n t i d o s , m i -
r a r t o d a e s p e c i e d e o b j e t o s , e s c u c h a r t o d a c l a s e de d i s c u r s o s , 
t r a t a r c o n t o d a s u e r t e d e p e r s o n a s , ¿ p u e d e d e j a r d e s u c e d e r 
q u e no n o s v e a m o s e n v u e l t o s d e m i l t e n t a c i o n e s , y q u e n o 
s e a m o s v í c t i m a s d e n u e s t r a p r e s u n c i ó n y t e m e r i d a d ? ¿ P o d e -
m o s p r e s u m i r q u e D i o s v e n d r á á s o c o r r e r n o s y á s a l v a r n o s ? 
P o d e m o s y d e b e m o s c o n f i a r q u e D i o s v e n d r á á s a l v a r n o s d e 
a q u e l l a s t e n t a c i o n e s q u e n o s s o b r e v e n g a n c o n t r a n u e s t r a v o -
l u n t a d ; p e r o no d e a q u e l l a s q u e n o s o t r o s m i s m o s v a y a m o s á 
b u s c a r p o r c u r i o s i d a d , p o r c a p r i c h o , p o r p a s a t i e m p o . P o r l o 
q u e h a c e á e s t a s , t a n l é j o s e s t á e l S e ñ o r d e p r o m e t e r n o s s u 
a s i s t e n c i a , q u e a l c o n t r a r i o n o s a m e n a z a c l a r a m e n t e c o n s u 
a b a n d o n o : Qui amal periculum, in illo peribit. V e l e , p u e s , 
q u i e n no q u i e r a c a e r en l a t e n t a c i ó n . 

B i e n q u e n o d e b e m o s c o n t e n t a r n o s c o n s o l o v e l a r ; p o r q u e 
¿ q u é l o g r a r í a m o s c o n t o d a n u e s t r a v i g i l a n c i a ? S i e l S e ñ o r , 
d i c e D a v i d , no g u a r d a r e l a c i u d a d m í s t i c a d e l a l m a , en v a -
n o s e d e s v e l a el c e n t i n e l a q u e l a g u a r d a : Nisi Dominus cus-
todierit civitatem, frustra vigilat qui custodit eam. A l a v i g i -
l a n c i a , p u e s , s e h a d e a ñ a d i r l a o r a c i o n , q u e e s e l o t r o m e d i o 
p r e s c r i t o p o r J e s u c r i s t o : Vigilate, et orate. E s t e m e d i o e s t a n 
i n d i s p e n s a b l e , q u e no p u e d e s u p l i r s e c o n n i n g ú n o t r o ; p o r -
q u e s i n l a g r a c i a d e D i o s no p o d e m o s s u p e r a r l a s t e n t a c i o n e s ; 
y s i n l a o r a c i o n , h a b l a n d o p o r r e g l a g e n e r a l , no p o d e m o s 
c o n s e g u i r l a g r a c i a de D i o s . O r a c i o n p u e s , fieles m i o s , y o r a -
c i o n t a n t o m a s h u m i l d e , f r e c u e n t e y d e v o t a , c u a n t o m a s f r e -
c u e n t e s y t e m i b l e s s o n l a s t e n t a c i o n e s á q u e e s t a m o s e x -
p u e s t o s . 

C o n e l u s o f r e c u e n t e , d e v o t o y h u m i l d e d e l a o r a c i o n , ó 
no s e r é m o s t e n t a d o s , ó lo s e r é m o s s i n d a ñ o n u e s t r o . P o d r á 
s u c e d e r q u e l a s t e n t a c i o n e s no n o s d e j e n d e l t o d o ; q u e u n a 
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y o t r a v e z v e n g a n á d a r n o s m o l e s t i a y f a s t i d i o ; p e r o j a m á s 
l o g r a r á n i n d u c i r n o s á l a c u l p a . S i m i l v e c e s v i e n e n , m i l v e -
c e s l a s v e n c e r é m o s ; y D i o s , e s p e c t a d o r d e n u e s t r o s t r i u n -
f o s , n o s d a r á á s u t i e m p o l a c o r o n a en l a p a t r i a c e l e s t i a l . 
A m e n . 

PLATICA X. 

SÉPTIMA P E T I C I O N . — L A LIBERACION DE LOS MALES. 

Sed libera nos á malo. [Mattli. v i , 1 3 ) . 

H e m o s l l e g a d o e n fin á l a s é p t i m a y ú l t i m a p e t i c i ó n d e l a 
Oración dominical, c o n c e b i d a en e s t o s t é r m i n o s g e n e r a l e s : Mas 
líbranos de mal. E s t a p e t i c i ó n e s un e p í l o g o , u n c o m p e n d i o , 
u n a r e c a p i t u l a c i ó n d e t o d a s l a s p r e c e d e n t e s ; p o r q u e e l d e c i r 
á D i o s , q u e n o s l i b r e d e m a l , e s lo m i s m o q u e d e c i r l e , q u e 
n o s c o n c e d a t o d o s l o s b i e n e s q u e l e h e m o s p e d i d o en l a s c u a -
t r o p e t i c i o n e s p r i m e r a s , p u e s t o q u e s u p r i v a c i ó n s e r i a p a r a 
n o s o t r o s un m a l v e r d a d e r o , y q u e no n o s d e j e i n c u r r i r en l o s 
m a l e s , q u e en l a s ú l t i m a s l e h e m o s s u p l i c a d o a p a r t e d e n o s -
o t r o s . T a l e s l a i m p o r t a n c i a d e e s t a p e t i c i ó n , q u e J e s u c r i s t o 
u s ó d e e l l a c u a n d o a l p a r t i r d e e s t e m u n d o r o g ó á s u d i v i n o 
P a d r e p o r l a s a l u d d e los h o m b r e s . Ruégote, Padre, le d i j o , 
que los libres de lodo mal. 

P a r a s u i n t e l i g e n c i a n o h a b r é d e e m p l e a r m u c h a s p a l a b r a s ; 
m e b a s t a r á h a c e r a l g u n a s b r e v e s r e f l e x i o n e s s o b r e s u s e n t i -
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d o , s o b r e l a s d i s p o s i c i o n e s c o n q u e d e b e m o s h a c e r l a , y s o -
b r e l a s c o n s e c u e n c i a s p r á c t i c a s q u e de e l l a d e b e m o s d e d u c i r . 

A u n q u e , c o m o h e d i c h o , e s t a p e t i c i ó n s e a u n c o m p e n d i o 
d e t o d a s l a s p r e c e d e n t e s , n o p o r e s t o s e h a d e c o n f u n d i r c o n 
e l l a s , p a r t i c u l a r m e n t e c o n l a q u i n t a y l a s e x t a , q u e p a r e c e u 
t e n e r u n m i s m o o b j e t o y u n m i s m o fin. P o r q u e , o b s e r v a d , e n 
l a q u i n t a p e d i m o s á D i o s q u e n o s l i b r e de l o s p e c a d o s q u e h e -
m o s c o m e t i d o : Dimüle nobis debila nostra; en l a s e x t a l e p e -
d i m o s q u e n o s l i b r e d e los p e c a d o s q u e p o d e m o s c o m e t e r s u -
c u m b i e n d o en l a s t e n t a c i o n e s : Et ne nos inducas in tenlalio-
nem; p e r o en e s t a ú l t i m a l e p e d i m o s , q u e n o s l i b r e d e t o d o s 
l o s m a l e s p a s a d o s , p r e s e n t e s y f u t u r o s , t a n t o d e c u l p a c o m o 
d e p e n a , t a n t o d e a l m a c o m o d e c u e r p o , a s í e s p i r i t u a l e s c o -
m o t e m p o r a l e s , e n a q u e l m o d o q u e é l j u z g u e m a s c o n v e n i e n t e 
p a r a n u e s t r a s a l v a c i ó n . 

H a b l a n d o c o n r i g o r y s e g ú n l a s l u c e s d e l a f e , e n e s t e m u n -
do n o h a y o t r o m a l v e r d a d e r o q u e e l p e c a d o y lo q u e n o s c o n -
d u c e á é l ; p e r o , á m a s d e l a s t e n t a c i o n e s , ¿ c u á n t a s o t r a s c o -
s a s h a y , t a n t o p o r p a r t e d e l a l m a c o m o p o r p a r t e d e l c u e r p o , 
q u e p u e d e n s e r n o s m o t i v o d e t r o p i e z o , d e c a í d a , d e r u i n a , y 
r u i n a e t e r n a ? A h o r a b i e n , d e e s t o s m a l e s a s í e s p i r i t u a l e s c o -
m o c o r p o r a l e s p e d i m o s s e r l i b r a d o s en l a p r e s e n t e p e t i c i ó n , 
no s e g ú n lo q u e á n o s o t r o s p a r e c e c o n v e n i r n o s , s i n o s e g ú n l o 
q u e D i o s c o n o c e q u e n o s c o n v i e n e . 

S o n males e s p i r i t u a l e s l a s i n q u i e t u d e s i n t e r i o r e s , l a p u s i -
l a n i m i d a d , l o s e s c r ú p u l o s , l a s i l u s i o n e s , y o t r a s c o s a s s e m e -
j a n t e s : s o n m a l e s e s p i r i t u a l e s l a s f u n e s t a s r e l i q u i a s q u e e l p e -
c a d o , b i e n q u e p e r d o n a d o , d e j a en n o s o t r o s , c o m o l a p r o -
p e n s i ó n a l m a l , la d i f i c u l t a d p a r a o b r a r e l b i e n , la t e n d e n c i a 
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y o t r a v e z v e n g a n á d a r n o s m o l e s t i a y f a s t i d i o ; p e r o j a m á s 
l o g r a r á n i n d u c i r n o s á l a c u l p a . S i m i l v e c e s v i e n e n , m i l v e -
c e s l a s v e n c e r é m o s ; y D i o s , e s p e c t a d o r d e n u e s t r o s t r i u n -
f o s , n o s d a r á á s u t i e m p o l a c o r o n a en l a p a t r i a c e l e s t i a l . 
A m e n . 

PLATICA X. 

SÉPTIMA P E T I C I O N . — L A LIBERACION DE LOS MALES. 

Sed libera nos á malo. [Mattli. v i , 1 3 ) . 

H e m o s l l e g a d o e n fin á l a s é p t i m a y ú l t i m a p e t i c i ó n d e l a 
Oración dominical, c o n c e b i d a en e s t o s t é r m i n o s g e n e r a l e s : Mas 
líbranos de mal. E s t a p e t i c i ó n e s un e p í l o g o , u n c o m p e n d i o , 
u n a r e c a p i t u l a c i ó n d e t o d a s l a s p r e c e d e n t e s ; p o r q u e e l d e c i r 
á D i o s , q u e n o s l i b r e d e m a l , e s lo m i s m o q u e d e c i r l e , q u e 
n o s c o n c e d a t o d o s l o s b i e n e s q u e l e h e m o s p e d i d o en l a s c u a -
t r o p e t i c i o n e s p r i m e r a s , p u e s t o q u e s u p r i v a c i ó n s e r i a p a r a 
n o s o t r o s un m a l v e r d a d e r o , y q u e no n o s d e j e i n c u r r i r en l o s 
m a l e s , q u e en l a s ú l t i m a s l e h e m o s s u p l i c a d o a p a r t e d e n o s -
o t r o s . T a l e s l a i m p o r t a n c i a d e e s t a p e t i c i ó n , q u e J e s u c r i s t o 
u s ó d e e l l a c u a n d o a l p a r t i r d e e s t e m u n d o r o g ó á s u d i v i n o 
P a d r e p o r l a s a l u d d e los h o m b r e s . Ruégote, Padre, le d i j o , 
que los libres de lodo mal. 

P a r a s u i n t e l i g e n c i a n o h a b r é d e e m p l e a r m u c h a s p a l a b r a s ; 
m e b a s t a r á h a c e r a l g u n a s b r e v e s r e f l e x i o n e s s o b r e s u s e n t i -
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d o , s o b r e l a s d i s p o s i c i o n e s c o n q u e d e b e m o s h a c e r l a , y s o -
b r e l a s c o n s e c u e n c i a s p r á c t i c a s q u e de e l l a d e b e m o s d e d u c i r . 

A u n q u e , c o m o h e d i c h o , e s t a p e t i c i ó n s e a u n c o m p e n d i o 
d e t o d a s l a s p r e c e d e n t e s , n o p o r e s t o s e h a d e c o n f u n d i r c o n 
e l l a s , p a r t i c u l a r m e n t e c o n l a q u i n t a y l a s e x t a , q u e p a r e c e n 
t e n e r u n m i s m o o b j e t o y u n m i s m o fin. P o r q u e , o b s e r v a d , e n 
l a q u i n t a p e d i m o s á D i o s q u e n o s l i b r e de l o s p e c a d o s q u e h e -
m o s c o m e t i d o : Dimille nobis debila nostra; en l a s e x t a l e p e -
d i m o s q u e n o s l i b r e d e los p e c a d o s q u e p o d e m o s c o m e t e r s u -
c u m b i e n d o en l a s t e n t a c i o n e s : Et ne nos inducas in tenlalio-
nem; p e r o en e s t a ú l t i m a l e p e d i m o s , q u e n o s l i b r e d e t o d o s 
l o s m a l e s p a s a d o s , p r e s e n t e s y f u t u r o s , t a n t o d e c u l p a c o m o 
d e p e n a , t a n t o d e a l m a c o m o d e c u e r p o , a s í e s p i r i t u a l e s c o -
m o t e m p o r a l e s , e n a q u e l m o d o q u e é l j u z g u e m a s c o n v e n i e n t e 
p a r a n u e s t r a s a l v a c i ó n . 

H a b l a n d o c o n r i g o r y s e g ú n l a s l u c e s d e l a f e , e n e s t e m u n -
do n o h a y o t r o m a l v e r d a d e r o q u e e l p e c a d o y lo q u e n o s c o n -
d u c e á é l ; p e r o , á m a s d e l a s t e n t a c i o n e s , ¿ c u á n t a s o t r a s c o -
s a s h a y , t a n t o p o r p a r t e d e l a l m a c o m o p o r p a r t e d e l c u e r p o , 
q u e p u e d e n s e r n o s m o t i v o d e t r o p i e z o , d e c a í d a , d e r u i n a , y 
r u i n a e t e r n a ? A h o r a b i e n , d e e s t o s m a l e s a s í e s p i r i t u a l e s c o -
m o c o r p o r a l e s p e d i m o s s e r l i b r a d o s en l a p r e s e n t e p e t i c i ó n , 
no s e g ú n lo q u e á n o s o t r o s p a r e c e c o n v e n i r n o s , s i n o s e g ú n l o 
q u e D i o s c o n o c e q u e n o s c o n v i e n e . 

S o n m a l e s e s p i r i t u a l e s l a s i n q u i e t u d e s i n t e r i o r e s , l a p u s i -
l a n i m i d a d , l o s e s c r ú p u l o s , l a s i l u s i o n e s , y o t r a s c o s a s s e m e -
j a n t e s : s o n m a l e s e s p i r i t u a l e s l a s f u n e s t a s r e l i q u i a s q u e e l p e -
c a d o , b i e n q u e p e r d o n a d o , d e j a en n o s o t r o s , c o m o l a p r o -
p e n s i ó n a l m a l , la d i f i c u l t a d p a r a o b r a r e l b i e n , la t e n d e n c i a 
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á v o l v e r á l o s m i s m o s v i c i o s q u e s e h a n t e n i d o : s o n m a l e s 
e s p i r i t u a l e s a q u e l l a s d o s g r a n d e s e n f e r m e d a d e s c o n q u e n a -
c e m o s , á s a b e r , l a i g n o r a n c i a y l a c o n c u p i s c e n c i a , l a s c u a -
l e s , s i b i e n l a s t e n e m o s p o r t r i s t e h e r e n c i a d e l a c u l p a d e 
n u e s t r o s p r i m e r o s p a d r e s , n o d e j a n d e t e n e r n o s e n c o n t i n u o 
p e l i g r o d e c a e r , d e p r e c i p i t a r n o s , d e p e r d e r n o s s i n r e m e d i o . 
T o d o s e s t o s m a l e s e x t e r i o r e s , d e l o s c u a l e s p u e d e n s u r g i r m u -
c h a s c u l p a s , d e b e n o b l i g a r n o s á r e c u r r i r á D i o s , s u p l i c á n d o l e 
c o n t o d o e l f e r v o r q u e s e d i g n e l i b r a r n o s d e e l l o s : Sed libera 
nos a malo. 

P e r o h a c i e n d o á D i o s e s t a p e t i c i ó n , ¿ q u e r r á é l l i b r a r n o s d e 
e l l o s e n t e r a m e n t e ? N o : D i o s no a c o s t u m b r a , m i e n t r a s v i v i -
m o s , l i b r a r n o s d e l t o d o d e e s t o s m a l e s . É l q u i e r e q u e t e n g a -
m o s s i e m p r e o c a s i o n d e h u m i l l a r n o s y d e c o m b a t i r ; q u i e r e 
q u e t r a b a j e m o s en e x t i r p a r e s t o s m a l e s , ó a l m e n o s en d i s m i -
n u i r s u f u e r z a y a t e n u a r s u v i o l e n c i a ; q u i e r e q u e e s t o s m a -
l e s m i s m o s n o s d é n o c a s i o n c o n t i n u a d e p e l e a r , v e n c e r y c o l -
m a r n o s d e m é r i t o . A n o s o t r o s n o s p a r e c e q u e lo m e j o r s e r i a , 
q u e D i o s n o s l i b r a s e e n t e r a m e n t e de e s t o s m a l e s e s p i r i t u a l e s ; 
p e r o D i o s , q u e s a b e m e j o r lo q u e n o s c o n v i e n e , lo j u z g a d e 
o t r o m o d o . T a m b i é n l e p a r e c í a á s a n P a b l o , q u e l e f u e r a m e -
j o r q u e d a r e n t e r a m e n t e l i b r e d e l o s e s t í m u l o s d e l a c a r n e , p o r 
l o q u e t r e s v e c e s r o g ó a l S e ñ o r q u e l e l i b r a s e d e e l l o s ; p e r o 
e l m i s m o S e ñ o r l e h i z o e n t e n d e r q u e en e l l o s e e q u i v o c a b a , 
p o r q u e , a y u d a d o d e s u g r a c i a , a q u e l l o s e s t í m u l o s l e d a r i a n 
o c a s i o n d e m a y o r m é r i t o y v i r t u d : Suflicil Ubi gralia mea, 
nam virtus in infirmüate perfieilur. 

A m a s d e l o s m a l e s e s p i r i t u a l e s d e q u e o s h e h a b l a d o h a s -
ta a q u í , n o s o t r o s p e d i m o s t a m b i é n s e r l i b r a d o s d e l o s m a l e s 
t e m p o r a l e s , c o m o s o n p o b r e z a , e n f e r m e d a d e s , g u e r r a s , c a -
r e s t í a s , p e s t i l e n c i a s , y o t r a s c a l a m i d a d e s t a n t o p a r t i c u l a r e s 

— 3 4 o — 
c o m o g e n e r a l e s , q u e f r e c u e n t e m e n t e v i e n e n á t u r b a r e l r e -
p o s o d e e s t a v i d a . S í ; de e s t o s t a m b i é n s u p l i c a m o s á l a b o n -
dad y m i s e r i c o r d i a d e l S e ñ o r s e d i g n e l i b r a r n o s , en c u a n t o 
e l l o s p u d i e r a n s e r n o s o c a s i o n e s de p e c a d o , y d a ñ o s o s á n u e s -
t r a e t e r n a s a l u d . 

N o s e p i d e en e s t a p e t i c i ó n q u e d a r a b s o l u t a m e n t e l i b r e d e 
t o d a p e n a y d e todo t r a b a j o : u n a ta l d e m a n d a s e r i a c o n f o r m e 
á n u e s t r o a m o r p r o p i o e n e m i g o d e s u f r i m i e n t o s ; p e r o s e r i a 
c o n t r a r i a á l a s m á x i m a s d e l E v a n g e l i o , l a s c u a l e s n o s e n -
s e ñ a n , q u e l a f e l i c i d a d d e l c r i s t i a n o n o c o n s i s t e en n o p a d e -
c e r n a d a , s i n o e n p a d e c e r p o r J e s u c r i s t o ; n o s e n s e ñ a n q u e l a 
b i e n a v e n t u r a n z a n o e s p a r a l a v i d a p r e s e n t e , s i n o p a r a l a v e -
n i d e r a ; n o s e n s e ñ a n q u e l o s p a d e c i m i e n t o s s o n n e c e s a r i o s a l 
o b j e t o d e s a t i s f a c e r á l a d i v i n a J u s t i c i a , p r e s e r v a r n o s de r e -
c a í d a s , p r a c t i c a r l a s v i r t u d e s c r i s t i a n a s , y h a c e r n o s s e m e j a n -
t e s á n u e s t r o a m a b l e S a l v a d o r . N o p e d i m o s , p u e s , á D i o s e l 
q u e d a r e x e n t o s d e todo m a l ; s i n o e l q u e d a r l i b r e s d e a q u e -
l l o s q u e s o n s u p e r i o r e s á n u e s t r a s f u e r z a s , q u e p u e d e n a c a -
b a r n o s l a p a c i e n c i a , a p a r t a r n o s d e l b u e n c a m i n o y c o n d u c i r -
n o s a l p e c a d o ; p o r q u e e n t o n c e s p r o p i a m e n t e s o n v e r d a d e r o s 
m a l e s . 

T o m a n d o e l m a l en e s t e s e n t i d o , v o s o t r o s v e i s , h i j o s m i o s , 
q u e l a s a f l i c c i o n e s , l a s m i s e r i a s , l a s e n f e r m e d a d e s , p o r m a s 
q u e s e a n m o l e s t a s y r e p u g n a n t e s á l a n a t u r a l e z a , p u e d e n s e r 
p a r a n o s o t r o s v e r d a d e r o s b i e n e s , s i l a s s o p o r t a m o s c o n p a -
c i e n c i a , y n o s s e r v i m o s d e e l l a s p a r a d e s c u e n t o d e n u e s t r a s 
c u l p a s y a c r e c e n t a m i e n t o d e n u e s t r o m é r i t o . A l c o n t r a r i o , m u -
c h a s c o s a s , q u e en l a p e r s u a s i ó n d e l o s h o m b r e s s o n b i e n e s , 
c o m o l a s r i q u e z a s , l o s h o n o r e s , l a s a l u d , e t c . , p u e d e n s e r 
m a l e s v e r d a d e r o s , s i n o s a p a r t a n d e D i o s , y n o s s e r v i m o s de 
e l l o s p a r a f o m e n t o d e n u e s t r o s v i c i o s y r u i n a d e n u e s t r a a l m a . 
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E n tal c a s o , p i d i e n d o á D i o s n o s l i b r e d e m a l , no l e p e d i m o s 
c i e r t a m e n t e q u e n o s c o n s e r v e t a l e s b i e n e s ; a l c o n t r a r i o , l e s u -
p l i c a m o s q u e n o s l o s q u i t e s i n c o n s i d e r a c i ó n a l g u n a , p o r q u e 
su p é r d i d a es p a r a n o s o t r o s u n a g a n a n c i a v e r d a d e r a , ó u n a 
p é r d i d a s a l u d a b l e . 

Y v e d a h í l a r a z ó n p o r q u e J e s u c r i s t o en e s t a p e t i c i ó n n o 
q u i s o e s p e c i f i c a r m a l a l g u n o en p a r t i c u l a r , s i n o q u e en g e n e -
r a l n o s e n s e ñ ó á d e c i r : Mas líbranos de mal. E x c e p t u a d o e l 
p e c a d o , t o d a s l a s d e m á s c o s a s p o r s í m i s m a s ni s o n b u e n a s n i 
m a l a s ; p u e d e n s e r m a t e r i a d e p e c a d o y p u e d e n s e r m a t e r i a 
de v i r t u d . P e r o c o m o n o s o t r o s n o s o m o s c a p a c e s d e h a c e r e s -
te d i s c e r n i m i e n t o ; c o m o n o s a b e m o s d i s t i n g u i r e n t r e l o q u e 
es v e r d a d e r o b i e n y lo q u e e s v e r d a d e r o m a l , q u i e r e e l S e -
ñ o r q u e r e s p e c t o á e s t o n o s r e m i t a m o s e n t e r a m e n t e á é l , q u e 
c o n o c e p e r f e c t a m e n t e lo q u e m a s n o s c o n v i e n e . D e c o n s i g u i e n -
te d e b e m o s c o n t e n t a r n o s c o n d e c i r l e e n c o m ú n , Líbranos de 
mal; q u e e s lo m i s m o q u e d e c i r , l i b r a d n o s , no d e a q u e l l o q u e 
n o s o t r o s f a l s a m e n t e r e p u t a m o s p o r m a l , s i n o d e a q u e l l o q u e 
v u e s t r a s a b i d u r í a i n f i n i t a c o n o c e s e r n o s p e r n i c i o s o , s e a p r ó s -
p e r a , s e a a d v e r s a l a c o s a d e q u e s e t r a t e . S i p u e s ' , p a r a l i -
b r a r n o s d e l p e c a d o y d e l a e t e r n a c o n d e n a c i ó n , V o s j u z g á i s 
c o n v e n i e n t e p r i v a r n o s d e l a s c o n s o l a c i o n e s q u e t e n e m o s , p r i -
v a d n o s en b u e n h o r a ; s i j u z g á i s c o n v e n i e n t e e n v i a r n o s t r i -
b u l a c i o n e s y t r a b a j o s , e n v i a d l o s t a m b i é n . 

N o s o t r o s n o s a b e m o s a c o m o d a r n o s á e s t e e s t i l o d e r o g a r . 
Y ¿ p o r q u é ? p o r q u e ú n i c a m e n t e a t e n t o s á l a s c o s a s t r a n s i t o -
r i a s , á m a n e r a d e l o s p a g a n o s q u e n a d a e s p e r a n , n u n c a d i -
r i g i m o s l a s m i r a d a s á l a s c o s a s e t e r n a s y g r a n d e s q u e n o s p r o -
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o b e d e c e n t o d a s l a s c r i a t u r a s , t a n t o l a s i r r a c i o n a l e s é i n s e n -
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no lo c o n s i e n t e ; y n o h a y c r i a t u r a , p o r m i s e r a b l e q u e s e s u -
p o n g a , q u e n o p u e d a t r a e r n o s d a ñ o , r u i n a y e x t e r m i n i o , s i 
D i o s q u i e r e s e r v i r s e d e e l l a p a r a c a s t i g a r n o s . P o r e s t o d e b e -
m o s i m i t a r a l s a n t o J o b , q u i e n , a u n q u e s a b i a q u e l o s a u t o -
r e s i n m e d i a t o s d e s u s g r a n d e s p é r d i d a s h a b í a n s i d o l o s c a l -
d e o s , s i n e m b a r g o l a s a t r i b u í a d i r e c t a m e n t e á D i o s d i c i e n d o : 
e l S e ñ o r m e lo h a b í a d a d o , y é l m i s m o m e lo q u i t ó ; b e n d i t o 
s e a s u n o m b r e . 
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E n s e g u n d o l u g a r d e b e i s d e d u c i r , q u e e n l a s d e s g r a c i a s 

n u e s t r a p r i m e r a d i l i g e n c i a h a d e s e r a c u d i r á D i o s . N o s e n o s 
p r o h i b e r e c u r r i r á l o s m e d i o s n a t u r a l e s , a n t e s d e b e m o s v a -
l e m o s d e e l l o s p o r no t e n t a r á D i o s y p r e t e n d e r q u e h a g a m i -
l a g r o s ; p e r o e l p r i m e r r e c u r s o h a de s e r á é l , e l c u a l s i n l o s 
m e d i o s n a t u r a l e s p u e d e h a c e r l o t o d o , y s i n e l c u a l t o d o s l o s 
m e d i o s n a t u r a l e s n o p u e d e n n a d a . E l n o r e c u r r i r á D i o s s i n o 
c u a n d o y a e s t á n a g o t a d o s t o d o s l o s r e c u r s o s h u m a n o s y n o 
q u e d a e s p e r a n z a d e r e m e d i o , e s h a c e r l e u n a v e r d a d e r a i n j u -
r i a , q u e o r d i n a r i a m e n t e él h a c e p a g a r a b a n d o n a n d o en l a d e s -
g r a c i a . 

P o r ú l t i m o d e b e i s d e d u c i r , q u e n o s i e n d o p o s i b l e q u e d a r 
e n t e r a m e n t e l i b r e s d e m a l e s m i e n t r a s d u r e l a v i d a p r e s e n t e , 
d e b e m o s a s p i r a r c o n t o d o e l c o r a z o n á a q u e l l a v i d a v e n i d e r a 
y d i c h o s a , q u e e x c l u y e todo m a l é i n c l u y e t o d o b i e n . ¡ F e l i -
c e s n o s o t r o s s i , d e s p u e s d e h a b e r s u s p i r a d o y s u f r i d o p o r a l -
g ú n t i e m p o en e s t e v a l l e d e l á g r i m a s , l o g r a m o s e n t r a r e n 
a q u e l l a p a t r i a b i e n a v e n t u r a d a , d o n d e n o c a b e l l a n t o , d o l o r 
n i a m a r g u r a ! H a g a e l S e ñ o r q u e t a n t a s e a n u e s t r a d i c h a . 
A m e n . 
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SOS DR. D. FLORENCIO LORENTE Y MONTON, 
POR L A GRACIA D E DIOS Y D E LA S A N T A S E D E A P O S T Ó L I C A OBISPO D E 

G E R O N A , C A B A L L E R O GRAN CRUZ D E I S A B E L L A C A T Ó L I C A , D E LA S A -

GRADA Y M I L I T A R O R D E N D E L SANTO S E P U L C R O D E J E R U S A L E N , V 

P R E S I D E N T E H O N O R A R I O D E L I N S T I T U T O DE Á F R I C A , E T C . 

Habiendo examinado detenidamente la o b r a , cuyo título e s : EL CA-
T E Q U I S T A O R A D O R , dispuesta en pláticas doctrinales por el R . P . J u a n 
Planas , Presbí tero, exclaustrado Dominico, y Lector q u e fue en su 
Orden; y no habiendo hallado cosa alguna contrar ia á la fe catól ica 
y buenas cos tumbres , antes bien reconociendo en ella la mas sana 
doctr ina , tanto respecto al sagrado dogma de nuestra Rel ig ión , c o -
mo á la moral pura del santo Evangel io ; la aprobamos en todas sus 
par les : y atendido el buen método de c lar idad, orden y sencillez en 
las ideas y en su expresión adaptándose á la capacidad é inteligencia 
de todos los fieles, no dudamos, que aprovechándose los Curas p á r r o -
cos y demás Catequistas de tan interesante y esmerado t raba jo , p r o d u -
c irá muchos y fructuosos resultados en la santificación del pueblo cris-
tiano. 

Gerona 5 de junio de 1853. 

J L 'cencío } O/'Í^ío c/e ^erona. 

P o r m a u l l a d o de S . E . I . e l Obispo mi S e ñ o r . 
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V I C E S E C R E T A R I O . 

Barcelona 10 de junio de 1855. 
I m p r í m a s e — D R . E Z E N A R R O , V. G. 




